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CAPITULO PRIMERO



A tal rey, tales Vasallos.



GRANDE fué la sorpresa que experimentaron todos en la corte al tener noticia de la prisión de Antonio Pérez.

Ninguno ignoraba que hasta entonces secretario había sido quizás la única persona a quien el rey dio verdaderas muestras de aprecio y confianza.

Pero si grande fué la sensación que produjo en la corte aquella medida, aún lo fué mucho mayor al saber que doña Ana de Mendoza y la Cerda, viuda de Ruy Gómez de Silva, había seguido la propia suerte que el secretario de su majestad.

Las gentes hacían todo género de comentarios.

Unos aseguraban que habíase descubierto una conjuración en contra del rey a la que pertenecían la princesa de Eboli y Antonio Pérez.

Otros supusieron qué, tanto la ilustre viuda como el secretario de su majestad, habían tomado una participación más o menos grande en el imprevisto fallecimiento de don Juan de Austria.

Lo cierto es que al siguiente día de verificarse las prisiones veíanse en calles y plazuelas grandes grupos, ya de hidalgos, ya de plebeyos, y todos trataban del hecho, aunque separándose en cuanto veían a una legua a los corchetes, pues constábales que en aquellos tiempos, por la más insignificante demostración, la justicia envolvía en sus redes aun a las personas menos acreedoras a sufrir sus castigos.

Hemos dicho anteriormente que Felipe II, después de haber presenciado la prisión de la de Eboli desde el pórtico de Santa María, vecino al palacio de doña Ana, dirigióse a su cámara y estuvo meditabundo y I triste hasta las cinco.

Cuando a esta hora empezaron a penetrar los rayos del sol por los intersticios del balcón, el rey hizo j sonar el timbre.

Un criado presentóse a su llamamiento.

—Es necesario que avises al reverendo fray Diego de Chaves. Me precisa hablarle con urgencia.

El criado se retiró.

Una hora después, Chaves penetraba en la cámara de su majestad.






-Padre-le dijo el rey—, ignoro si abréis tenido ya noticia de las medidas que anoche me vi precisado a tomar.

—¿A qué se refiere vuestra majestad?-preguntó el confesor.

—Anoche-respondió el monarca— han sido presos la princesa de Eboli y mi secretario Antonio Pérez.

Chaves no pudo reprimir un movimiento de alegría.

A pesar de que raras veces se adivinaban las sensaciones en su rostro, en aquella ocasión tuvo que abandonar su fría exterioridad.

—¿Luego os habéis convencido, señor-dijo el fraile—, de que cuanto os dije es cierto?

—¡Desgraciadamente he tenido que convencerme.

—Tiempo hacía que estaba enterado de ese secreto.

—En ese caso, ¿ cómo no me le revelásteis?

—Comprenda vuestra majestad que esa revelación resultaba enojosa para mí. Sabía perfectamente que había de originaros un grave disgusto, y por eso guardé silencio. Demasiadas pesadumbres os afligen con las desgracias de familia que hace poco habéis tenido.

—La princesa de Eboli ya se encuentra a estas horas en la torre Pinto.

—¿ Y vuestro secretario?

—A fin de facilitar el proceso que se le sigue y oír sus declaraciones, he dispuesto que se le deje por ahora en la casa del alcalde de corte don Alvaro García de Toledo.

—Perfectamente, señor. Conozco el celo de don Alvaro y me consta, por lo tanto, que es imposible que los amigos de Antonio Pérez puedan arrancarle de la mano de la justicia.

—Es cierto, Chaves; y ahora Voy a franquearme con vos, cuyo carácter religioso os autoriza a darme un consejo.

—El cielo ilumine mi razón pata que mi conciencia os dicte lo más conveniente.

—Padre, yo amaba a la princesa; no puedo negároslo. Quizás es ella la única mujer que hizo palpitar mi corazón. Después de todo, no podéis extrañar ésto, siendo ella libre desde el fallecimiento de Ruy Gómez y yo viudo desde la muerte de doña Isabel de Valóis.

—Es cierto, señor; a nadie ofendisteis con esas relaciones, que no ocasionaron perjuicio de tercero. Las pasiones humanas, aunque punibles a los ojos de Dios, imperan de tal modo en el corazón de los hombres, que el rey y el vasallo tienen que rendir tributo al amor.

—Es cierto padre. Ahora bien; como comprenderéis, no llega mi obcecación hasta el punto de perdonarla las faltas que ha cometido.

—Hay agravios que no sé borran nunca de la mente.

—Y uno de ellos es el que he recibido de doña Ana de Mendoza y de Antonio Pérez.

—Es verdad.

—A la princesa habíala dado mi corazón. En cuanto a Pérez, bien sabéis que, aunque desciende de padres muy honrados y nobles, jamás pudo creer que llegaría al encumbramiento en que yo le puse.

—Tanto, que después de vuestra majestad, él era la persona más poderosa, por haber depositado en él vuestra confianza.

—^Todos los hombres cometemos errores, y os confieso —que el mío no ha sido de los más pequeños.

—Tiempo queda a vuestra majestad de subsanar la equivocación padecida.

—El afecto que: uno y otro me inspiraban se ha trocado en el odio más profundo, y este odio es necesario que lo leyele en todas mis manifestaciones.

Chaves hizo un movimiento afirmativo.

—Que mucho que mi lema sea colmar de beneficios a; aquellos que obran conmigo como leales, y que trate de castigar al que me ofende injustamente? ¿ Acaso Dios tío ofrece, un lugar junto a su excelso trono al bueno, y sepulta al malo en los procelosos abismos del infierno?

—Es verdad, señor.

—Luego si eso hace el Ser Supremo, es un principia de justicia; y yo,-mísero mortal, aunque ciña a mi frente una corona regia, menos he de perdonar a aquellos que tan poco leales fueron para mí.



* * *



Fray Diego de Chaves hubiese podido demostrar al rey que no es comparable el castigo que impone el cielo con el encono que siénten los hombres, pero guardóse muy bien de verificarlo.

Su objeto, como «saben nuestros lectores, era incapacitar para siempre a Antonio Pérez, y con tal de conseguirlo hubiera aparentado hallarse conforme aun con las utopias más ajenas al catolicismo.

—¿Y qué piensa hacer vuestra majestad?-preguntó Chaves, después de guardar silencio algunos instantes.

—A eso vamos. Mi propósito es que Antonio Pérez muera; pero, como comprenderéis, esto no puede realizarse por ahora; es necesario que transcurra algún tiempo pára que el mundo no sospeche la verdad de lo sucedido. Si las gentes comprenden que los móviles que hoy me inducen a decretar la muerte del hombre en quien puse mi estimación y mi confianza no son otros que los celos y las consecuencias? de mi amor propio; ofendido, censurarán mi conducta, y esto es lo que quiero evitar.

—Y hacéis perfectamente.

—Antonio Pérez goza de buena reputación en la corte. Más que el elevado puesto que ocupa, su natural simpatía le ha granjeado la estimación de muchas personas de valimiento. Es necesario, pues, hacer que \ todos crean que los móviles que me han inducido a decretar su prisión son las constantes reclamaciones de los I hijos de don Juan Escobedo, acusándole como matador de su padre, y, si es posible, hacer que la sospecha de que también fué el causante de la muerte de mi hermano el príncipe.

—Y ciertamente, señor, que no gravamos nuestra conciencia con tales afirmaciones,-pues no tengo la más M pequeña duda de que Pérez fué el matador de Escobedo, y tampoco me parece que aventuro mucho al suponer que alguna participación haya tenido en la desgracia de don Juan, vuestro ilustre hermano.

Felipe II clavó sus ojos en los del fraile durante unos segundos.

—Sois mi confesor, y puedo, por lo tanto, mostraros todos los abismos que en mi alma se encierran. El príncipe don Juan ha muerto a consecuencia de unas calenturas perniciosas. Ni Pérez ha tenido la más pequeña culpa de esta desgracia, ni yo puedo deciros otra cosa. En cuanto al asesinato de Escobedo, las suposiciones que hacen las gentes son ciertas. El y no otro fué quien preparó la muerte del secretario del príncipe.

—¿ Luego vuestra majestad está firmemente persuadido de ello?

—Tanto, que, cediendo a las repetidas súplicas de Pérez, yo fui quien decretó la muerte de don Juan Escobedo.

Fray Diego de Chaves se estremeció.

—¡ Vuestra majestad!

Sí, padre; no me interrogásteis sobre esto durante el acto solemne de la confesión, y guardé silencio. Sin embargo, ahora debo decíroslo.

—Ignoraba en absoluto que vuestra majestad...

—No lo dudo; y como comprendéis, es necesario a toda costa que Pérez guarde el más profundo silencio, para lo cual yo seguiré dándole esperanzas como si pensase concederle la libertad. De este modo, Pérez no revelará ante sus jueces un secreto con el que podría perjudicarme, pues posee documentos míos, que tanto en este asunto como en otros muchos me he franqueado con él.

—Preciso es, pues, que esos documentos desaparezcan.

—Es verdad; y mientras esto no se haya realizado, no puedo descubrir mi enojo a Pérez, sopeña de exponerme a que diga cosas que la conveniencia aconseja que permanezcan ocultas.

Yo me encargo de hacer desaparecer todas esas pruebas.

—Que sin duda alguna obran en la;casa de Pérez.

—Nada más fácil que conseguir nuestro objeto.

—También es necesario que advirtáis a Mateo Vázquez que comunique a la esposa e hijos de Escóbedo la medida que anoche se tomó. Ellos se encargarán de propagar por la corte que los móviles que me han inducido a prender a mi secretario no son otros que las justas reclamaciones que hicieron. En cuanto a vos, visitaréis en nombre mío a doña Juana Coello, diciéndola que me he visto obligado a prender a su esposo; pero que debe hallarse tranquila, pues mi propósito es tan sólo dar a entender a los que contra él reclaman justicia, que miro con interés un proceso del que ha de resultar inocente.

Fray Diego no necesitó que el rey le diese explicaciones más amplias.

Había comprendido perfectamente los planes del monarca.



* * *



Un momento después, el confesor salió de la regia cámara, prometiendo a su majestad que volvería para darle cuenta del resultado de su entrevista con la esposa de Antonio Pérez.

Fray Diego dirigióse a la casa de Mateo Vázquez.

Este acababa de abandonar el lecho y se encontraba en su despacho.

—Amigo mío-le dijo el confesor del rey—, don Felipe, de quien acabo de separarme, me encarga que os manifieste su deseo de que vayáis a la casa de la esposa e hijos de Escobedo, dándoles cuenta de la prisión que anoche se verificó en las personas de la princesa de Eboli y de Antonio Pérez.

—Perfectamente. Decidle a su majestad que sus órdenes quedarán cumplidas hoy mismo.

Fray Diego y Mateo Vázquez salieron de la casa un instante después.

—Hemos realizado nuestro deseo-dijo el segundo.

—Con efecto, el rey está decidido a obrar en esta ocasión con la mayor energía; pero conviene que Pérez y su esposa crean lo contrario, mientras no consigamos hacernos dueños de algunos documentos que obran en su poder, con los que pudiera originar al monarca graves disgustos.

—No creo que Pérez se atreva a usar de esos documentos en contra del monarca.

—¡Quién sabe!

—Respeta mucho al rey, y es demasiado astuto para cometer una imprudencia semejante.

—Pero desde el momento en que pierda toda esperanza de salvación, hará lo que el náufrago que se ase a los débiles despojos de la nave perdida.

Fray Diego y Mateo Vázquez, estrechándose Ja mano, se despidieron.

Sigamos al secretario del rey.




CAPITULO II



Donde el padre Chaves secunda admirablemente los pensamientos del rey.



Mateo Vázquez penetraba poco después en la casa de la viuda de Escobedo.

Doña Paula y sus hijos estaban desesperados.

Empezaban a dudar efe la promesa que Vázquez había hecho a Pedro.

Y la verdad es que, si Felipe II no se hubiera sentido lastimado en su amor propio al saber las relaciones amorosas que existían entre la princesa y Antonio Pérez, nunca habríase decidido a tomar medidas tan enérgicas.

La presencia de Mateo Vázquez en aquella casa sorprendió a todos.

—Señora-dijo el secretario—; vengo a manifestaros que vuestros naturales y justos deseos se han realizado anoche. Antonio Pérez y la princesa de Eboli se hallan presos» y él rey piensa imponer al primero el castigo a que se ha hecho acreedor.

Una irradiación de alegría ilumino las facciones de doña Paula.

Pedro y Jacobo cambiaron una mirada de sorpresa y de gozo.

—¡Ah, señor!-exclamó la viuda—, os ruego que manifestéis al monarca mi agradecimiento, sin perjuicio de que, tanto mis hijos como yo, iremos a arrojarnos a sus plantas y a bendecirle. Mi desdichado esposo! fué lo único que nos pidió momentos antes de morir.

—Y bien veis que se le hace justicia.

—Es cierto; no esperaba menos del corazón magnánimo de su majestad.

—Y de vuestras gestiones, que el cielo os premie-dijo Pedro.

—Ahora, lo necesario es que no os impacientéis— prosiguió Vázquez—; el proceso tiene que ser largo; ; pero por el pronto debéis daros por satisfechos sabiendo que el matador de don Juan, en vez de hallarse en un período de grandeza, expía su delito en una prisión de la que no saldrá con vida.

—¡Ah, señor! Bástanos por ahora el castigo que, se le ha impuesto, y comprendemos que la comprobación dé su crimen exige averiguaciones.

Mateo Vázquez salió de la casa la viuda,

Apenas estuvo doña Paula a solas con sus dos hijos se arrojó en sus brazos.

—¡Hijos de mi alma!-exclamó— creí que después de muerto vuestro padre no encontraría en el mondo ni un sólo momento de ventura, pero me he equivocado! Dicen que la venganza es ruin; pero yo creo que los que aseguran esto no han sufrido una ofensa que merezca este nombre. Yo, por mi parte, os confieso que solo vivo con la esperanza de vengarme del infame que arrebató la, vida al más honrado y virtuoso de los hombres.

Mateo Vázquez, apenas salió de la casa de la viuda de Juan de Escobedo, dirigióse a la de fray Diego de Chaves, pero no le encontró en ella.

El confesor de su majestad había salido muy temprano, acudiendo al llamamiento del rey, como ya saben nuestros lectores, y, después de manifestar al de Vázquez los deseos del monarca, dirigióse a la morada de la esposa del infortunado Antonio Pérez.

Durante el trayecto, Chaves tuvo lugar de comprendes que ya las gentes estaban enteradas de las prisiones £ hechas la noche anterior, pues hidalgos y menestrales trataban del asunto, haciendo todo género de comentarios e interpretaciones.



* * *



Fray Diego Se detuvo un instante al llega i al zaguán de la casa de Pérez.

No se le ocultaba lo difícil y desagradable que necesariamente tenía que ser su entrevista.

A doña Juana constábale de sobra que el confesor del rey era uno de los enemigos personales de su marido.

Hizo, no obstante, un esfuerzo, y aventuróse por la escalera.

Luego llamó en la puerta.

Un criado acudió.

—Decidle a vuestra señora, que fray Diego de Cha ves, confesor de su majestad, desea hablarla un momento.

Doña Juana, que desde la noche anterior hallábase desesperada, estaba con sus dos hijos en un aposento.

El criado penetró en él.

—Señora-la dijo—, el reverendo padre Chaves pregunta por vos.

Una mortal palidez cubrió las mejillas de la esposa de Pérez.

—¡Fray Diego de Chaves!-exclamó.

Y un relámpago de odio irradió en sus negras pupilas. Obedeciendo a sus primeros impulsos, levantóse del asiento que ocupaba.

—No es posible que ese hombre venga a esta casa con buenas intenciones. ¡Ah! ¡Quizás, no satisfecho con haber sido Ja causa de la desgracia que aflige a mi marido, ahora quiere labrar la de mis hijos!

Y volviéndose hacia el criado, le dijo:

—¿Qué le has respondido?

—Señora, como ignoraba cuál era vuestro deseo.

—Sí, que pase; tal vez todo sean suposiciones mías y venga con otro objeto. Dile que entre.

Y doña Juana tomó de las manos a sus hijos y dirigióse a la próxima estancia.

—Quedáos aquí, hijos de mi alma.

Yo no quiero separarme de vos, madre-dijo la niña, que se llamaba Gregoria y contaba doce o trece años, como hemos dicho en otra ocasión.

¿ Por qué, hija mía?

—Porque, aunque no he visto más que una vez a la persona que viene a visitaros...

—Acaba, hija mía.

—Os confieso que, a pesar de sus hábitos, hay en sus facciones algo que me le hace repulsivo.

Daña Juana besó la frente de Gregoria.

Pobre ángel mío, hasta en tu inocencia comprendes la verdad!

—Por eso no quiero dejaros a solas con él.

—No temas. Quédate aquí con tu hermanito, pronto vuelvo.

—Si os obstináis en que os obedezca, debo deciros una cosa.

—Habla,

—Que no voy a apartarme de esa puerta, pues quiero escuchar cuanto ese fraile os dice.

—Bueno, Gregoria.

Y besando de nuevo su blanca e inmaculada frente, doña Juana volvió al aposento contiguo en el instante en que fray Diego presentábase en el dintel.

La esposa de Antonio Pérez dirigióle una mirada.

El confesor del rey la sostuvo.

—Señora-dijo después—, extrañaréis mi visita cuando os consta que nunca repasé los umbrales de esta casa; pero dos móviles me inducen a venir.

—Sentaos, padre-respondió fríamente doña Juana.

Chaves obedeció.

—Debo advertiros, en primer lugar, que vengo en nombre del rey.

—¿Del rey?

—Sí, señora; pero aun cuando no me hubiese confiado este encargo, yo hubiese acudido a vuestra casa.

—No comprendo.

—Sé que vuestro corazón sufre; bien se adivina al ver las huellas que las lágrimas han grabado en vuéstras mejillas; y deber de todo sacerdote es consolar al que llora.

—¡Y acaso el rey os envía con ese objeto?-preguntó la dama irónicamente.

—No; el rey me envía para que os manifieste en su nombre cuáles son sus propósitos respecto a vuestro marido.

—Hablad, padre. No puedo negaros que al veros entrar me ha sorprendido vuestra presencia, pues os creí enemigo de mi esposo.

Gran error, en el que muchos han incurrido. Como comprendéis, mis hábitos y mi carácter religioso me colocan sobre ese vulgo calumniador. ¿Acaso las grandezas de vuestro marido podían eclipsar las mías? El— es el primer secretario del monarca; yo soy su confesor. Pérez goza de su confianza; en cuanto a mí, ya comprenderéis, señora, que necesariamente he de tenerla. Muchas personas, y entre ellas vuestro esposo, sin duda alguna participaron de esa idea, pero os aseguro que no existe fundamento. Yo no soy el llamado a aconseja a don Felipe sobre los asuntos de la política; bástame con dirigirle por buen camino en \a parte espiritual, para tranquilidad de su conciencia.

—¿Y qué os ha dicho el rey?

—Comprendiendo que habéis de estar inquieta con los sucesos de anoche, me encarga que os devuelva la tranquilidad.

Y cómo es eso posible, hallándose preso mi marido?

—Esa prisión durará muy poco.

—¡Ah, señor! ¿Es cierto lo que decís?

—No lo dudéis. El monarca se ha visto obligado a tomar esa determinación enérgica para hacer que enmudezcan las malas lenguas que imputan a Pérez crímenes que seguramente no ha cometido.

—Proseguid, padre, proseguid.

—Ya sabréis que sus enemigos afirman que dio la I muerte a don Juan de Escobedo.

Horrible calumnia!

Desde luego. Y que también aseguran que el príncipe don Juan de Austria dejó de existir por la acción de un tósigo proporcionado por vuestro marido.

—Dios permita que esas lenguas se consuman en el fuego.

—Yo, como comprenderéis, no puedo dar crédito ni a una ni otra suposición.

—Como ninguno que conozca a mi esposo.






-Pero lo cierto es que las gentes han dado en mur murar, y era necesario abrir un proceso para que no se interpretase que el rey trataba de favorecer a Antonio Pérez, desoyendo las reclamaciones de una familia hornada como la de Escobedo.

—¿ Pero la familia de Escobedo se atreve a suponer...?

—No solamente supone, sino que afirma que vuestro esposo fué el matador de don Juan.

—¡Parece imposible! ¿Acaso Escobedo no vivió algunas horas después de la agresión?






-Sí.

—¿Y no declaró?

—Precisamente porque declaró es por lo que la viuda y los hijos de don Juan reclaman justicia.

—Es imposible que dijese que Antonio fué el matador.

—Lo dijo, sin embargo.

—Únicamente una obcecación de un moribundo justifica esas afirmaciones. Me consta que mi marido se hallaba en palacio cuando se verificó el crimen.

—Lo cual no significa que él no tomase una iniciativa muy directa en lo que le atribuyen.

—No comprendo vuestra sospecha.

—Claro es que Antonio Pérez no había de herir al secretario dé don Juan de Austria con su propia espada.

—¿Luego creéis que buscó cómplices para qué ejecutasen su orden?

—Yo, no, señora; lejos está de mi ánimo asegurar semejante cosa.

—¿Entonces?...

—Me limito a deciros lo que creen y dicen Las gentes.

—Pues si Escobedo, al verse acometido, sospechó que los malhechores eran enviados por mi esposo, esto no puede ser más que una suposición más o menos fundada.

—Desde luego. En fin, ya os he dicho cuál es el objeto de mi visita. El rey se ha visto obligado a tomar en apariencia una resolución enérgica; pero tan pronto Como cesen las murmuraciones del mundo, y esto será muy en breve, vuestro marido volverá a esta casa,, desempeñando de nuevo el cargo que hasta ahora tuvo.

. —Dad las gracias a su majestad y decidle que confío en su promesa.

—Bien podéis hacerlo; ya sabéis que don Felipe no promete nunca lo que no ha de cumplir. Ahora lo único que debo recomendaros, es que no digáis absolutamente a nadie cuáles son los proyectos del rey.

—Padre, yo os prometo guardar el más profundo silencio.

—Don Felipe aprecia mucho a Pérez, y ha tenido que hacer un gran esfuerzo para tratarle con tanto rigor.

—¿Antonio ignorará por completo cuál es la actitud del monarca?

—Seguramente; pero, como vos le veréis, os ruego le hagáis saber lo que sucede.

—Lo haré, aunque no sea más que para tranquilizarle. Dícese que también anoche se verificó la prisión de una ilustre dama...

—Es cierto, de doña Ana de Mendoza y de la Cerda.

—¡Es singular!

—Ignoro las razones que el rey ha tenido para esta determinación.

Fray Diego de Chaves despidióse de la esposa de Antonio Pérez y salió del aposento, dirigiéndose de nuevo a palacio.




CAPITULO III



Donde la esposa de Antonio Pérez conoce la verdad respecto a la muerte de Escobedo.



Apenas salió de la casa Antonio Pérez el confesor de su majestad, abrióse la puerta de la estancia contigua a aquella en que el fraile y doña Juana habían hablado

Gregoria, la hija del secretario, que, como saben nuestros lectores, escuchaba cuanto se dijeron su madre y fray Diego, apareció en el dintel.

Doña Juana hallábase sumamente pensativa, tanto, que no advirtió siquiera la presencia de la adolescente.

Gregoria se aproximó a su madre, y, arrojándose en sus brazos, la cubrió de besos.

Estremecióse doña Juana al sentir le dulce contacto de aquellos labios casi infantiles.

—Madre-dijo la niña—, he oído cuanto ese hombre os ha dicho.

—¿ De modo, hija de mi alma, que estarás más tranquila?

—No lo creáis. Por el contrario, nunca me he encontrado tan disgustada como ahora.

—No comprendo.

—A través de las falaces sonrías del confesor del rey, adivino algo siniestro que me hace estremecer y me infunde espanto, así como el marinero presiente la tormenta aunque el firmamento se halle cubierto de un hernioso azul.

—¡Pobre ángel mío!

—No lo dudéis, madre mía.

—Posible es que, a pesar de tu inocencia, hayas comprendido la verdad.

—Muchas veces mi padre nos ha dicho que fray Diego de Chaves es uno de sus enemigos más irreconciliables, y do es posible que tan pronto haya cambiado de opinión.

—Es verdad.

—¿ Cuál es su objeto al venir a esta casa? Esto es lo que ignoro. Dice que prestar consuelo a vuestra alma justamente afligida, sin comprender que no hay lenitivos para ciertos dolores, cuando son tan intensos como los que sentimos. Afirma también que los propósitos del rey no son otros que hacer que cesen las murmuraciones de la familia de don Juan de Escobedo; pero esto no es comprensible.

—¿Por qué, Gregoria?-preguntó doña Juana, a quien agradaba oír los claros razonamientos de su hija.

—Bien sabéis, madre-prosiguió la joven—, que no es el monarca hombre que se ha esclavizado nunca. Impórtanle poco las interpretaciones que hagan los demás y sólo mi padre ha tenido la desgracia de que ahora se despierte su susceptibilidad, temeroso de que la opinión le censure de débil. Yo creo que mi pobre padre se halla muy en peligro, y la desgracia es que mi; hermanito no tenga siquiera ocho o nueve años más.

—¿Para qué querrías que tu hermano fuese ya un hombre?

—-¡Ah, madre mía! Entonces él buscaría medios para salvar a mi padre; pero, por desgracia, ahora no tenemos a nadie que verdaderamente se interese por él, si se exceptúa a vos, que sois una débil mujer, y a mí, que soy una pobre niña.

—Es cierto, hija de mi alma.

—En cambio, si mi hermano tuviese más edad, él arrancaría al prisionero de las crueles manos de la justicia, y partiríamos a Aragón o a otro país más lejano; como le aconsejábais antes que la desgracia cerniese sus fatídicas alas sobre nuestras frentes.

—¿Luego tú sabes que yo daba ese consejo a tu fe padre?

—¡Ya lo creo que lo sé! Eso hubiese sido lo mejor; pero, por desgracia, no se hizo.

Doña Juana besó de nuevo a su hija



* * *



Una semana después de haberse verificado la prisión del secretario del rey y de doña Ana Mendoza y de la Cerda, él monarca advirtió que todos en la corte] hacían extrañas interpretaciones acerca de las medidas tomadas por él.

Aunque tanto fray Diego de Chaves como Mateo Vázquez trataban de ocultárselo a su majestad, no podían éstos evitar que algunas personas manifestasen al rey el descontento que muchos sentían por la prisión de Antonio Pérez.

Verdad es que Pérez, a pesar del alto destino que había ocupado, jamás habíase engreído, tratando con 'í cariñosa solicitud lo mismo a los nobles que a los plebeyos.

El rey, a quien como nuestros lectores saben, no convenía dejar traslucir las verdaderas causas que tuvo para prender a su secretario, se decidió a tomar un partido, a fin de que su conducta no fuese censurada.

A este fin decidió alejarse de la corte, pasando a Portugal.

El viaje verificóse pocos días después, o sea antes de que una comisión de caballeros aragoneses se presentara en palacio, pidiendo gracia para su paisano.

Felipe II quiso evitar la entrevista con ellos, y, dando sus instrucciones a fray Diego y al de Vázquez, salió de Madrid.

Doña Juana Coello supo con disgusto aquella inesperada partida, que la incapacitaba de ir a palacio uniendo sus juegos a los de la comisión aragonesa, y los de otras muchísimas personas que con idénticos tiñes acudían diariamente a la cámara de su majestad

Una tarde hallábase la noble señora muy afligida, cuando oyó el golpe que produjo un fuerte aldabonazo.

Doña Juana palideció.

Desde la noche en que habían preso a su esposo, hallábase dominada por una gran excitación nerviosa.

El más pequeño rumor la estremecía.

Un criado se presentó en el aposento.

—Señora, un hidalgo que afirma ser paisano de don Antonio, pregunta por vos.

Dile que pase-respondió doña Juana.



* * *



Pocos momentos después, un juez penetraba en el aposento.

Era Antonio Enríquez, el paisano de Pérez, que, como recordarán nuestros lectores, había salido algunos meses antes para Italia, después de dar la muerte a don Juan de Escobedo, ayudado de sus compañeros Estébanez y Calvacho.

Enríquez se inclinó con respeto delante de la afligida esposa de su amigo, a la que no conocía personalmente.

—Señera-la dijo después de aceptar el asiento que doña Juana le indicó—, soy íntimo amigo de Antonio.

Hace poco que a sus gestiones debí mi nombramiento de alférez en Milán; pero apenas llegué a aquella ciudad me he visto obligado a regresar a España.

—¿ Sabéis la desgracia ocurrida?

—Todo lo sé, y por eso vengo inmediatamente a vuestra casa, no habiendo conseguido ver a vuestro esposo, que se halla incomunicado en la casa del alcalde don Álvaro García de Toledo.

—Yo tampoco he conseguido verle, a pesar de las muchas gestiones que, como comprenderéis, hice para lograr este justo deseo.

—Ahora bien, señora; yo, al volver a Madrid, tenía pensamiento de pedir a Antonio que interpusiera su valiosa influencia cerca del rey, a fin de obtener una colocación en España. Os confieso que me había hecho la ilusiones creyendo que podía vivir lejos del suelo natal, pero me engañaba a mí mismo. Apenas llegué a Italia me sentí acometido de la nostalgia, y emprendí de nuevo el camino para la corte, resuelto a hacer mis gestiones y regresar a Aragón.

—Desgraciadamente, la buena estrella de Pérez se ha eclipsado, y bien sabéis que no puede complaceros,

—Es cierto, señora; pero sé que si no hubiese ocurrido esa desgracia, hubiera encontrado a vuestro esposo dispuesto, como siempre, a complacerme y a servirme.

—Desde luego.

—Por lo tanto, hoy, que en vez de hallar al primer secretario del rey, encuentro a un prisionero, deber mío es hacer por el paisano y el amigo lo que él hubiese hecho indudablemente por mí en igualdad de condiciones.

—Veo que le conocéis perfectamente, sabiendo que posee un corazón generoso.

—Ya lo creo, señora-respondió Enrique/.

—Le acusan de haber cometido un crimen.

—Lo sé, señora.

—Cuando es incapaz de semejante infamia.

Enríquez inclinó la cabeza.

A nadie como a él constábale la verdad de lo su cedido.

Doña Juana prosiguió:

—Y para colmo de males, ya sabéis que el monarca se ha marchado a Portugal, quizás para evitarse compromisos de las muchas personas que acuden diariamente a su cámara con objeto de ver si lograban la libertad de mi esposo.

—¡ Es muy extraño que el rey le haya hecho prender por semejantes acusaciones!

—¡Cuando parecía quererle tanto!

—Y cuando median en este asunto circunstancias especiales que nadie conoce tanto como yo.

—¡ Ah, caballero, yo os ruego en ese caso que me la digáis!

—De buena gana realizaría vuestro deseo pata que supieseis a qué ateneros, pero no me determino a hablar.

—¿ Por qué?

—Cuando vuestro marido os las ha callado...

—Yo os ruego...

—Después de todo, no hay inconveniente, por que al revelaros este secreto no ha de salir de vuestros labios

Enriquez se aproximó a doña Juana.

—Sabed, señora-le dijo—, que las acusaciones que hoy se hacen a vuestro esposo no carecen de fundamento.

—¿Qué decís?

—El rey estaba temeroso de que los consejos que daba Escobedo al príncipe don Juan produjesen algún, resultado en su contra, y decidiose a tomar enérgicas medidas para evitarlo.

—¿ Luego suponéis que don Felipe dio órdenes para que la muerte de don Juan se verificase?

—Estoy convencido de ello.

—¡Ah, Dios mío! ¿Y sin duda alguna esa orden la recibió mi esposo?

—Cierto, señora.

—¡Eso es horrible!

Y doña Juana, atribulada, cubrióse el rostro con las manos.

—Como comprenderéis, don Felipe no podía franquearse más que con una persona de toda su confianza, y su carácter poco expansivo no la depositó más que en un reducido número de su vasallos, sin que ninguno de éstos llegara a poseer la estimación que demostró á Pérez.

—Proseguid.

—Mi paisano, que adora al rey, aunque sintiese repugnancia por cumplir un mandato de esa naturaleza, no tenía más remedio que hacerlo»

—Es verdad; de otro modo hubiérase expuesto al enojo del rey,

—Y con este fin apeló a tres amigos suyos, uno de ellos vuestro servidor.

—¡Vos!

—Sí, señora. Pérez me dijo que el monarca deseaba que don Juan Escobedo dejase de existir y aquella misma noche se cumplió la voluntad del monarca..

—Y en ése caso, ¿cómo se explica la conducta que ahora observa el rey?

—El rey lo sacrifica todo a su conveniencia y su buena reputación.

—¡Qué infamia!

—Los enemigos personales de Pérez se han aprovechado dé esta ocasión propicia, y unidos a la familia de don Juan Escobedo, han puesto al monarca en un grave aprieto.

—Y las consecuencias pueden ser fatales.

—No creo que el rey se determina a cometer una infamia, haciendo que dure mucho un proceso que se sigue al más leal de sus vasallos sólo por haber cumplido fielmente las órdenes que recibió; De todo lo que acabo de deciros, os ruego que guardéis el mayor secreto

—Es inútil vuestra recomendación.

—Ahora bien señora, yo estoy dispuesto a salvar a mi paisano. Mientras las cosas no pasen adelante me parece que debemos permanecer en calma; pero si el proceso toma otro giro...

—¿ Qué haremos?

—Preparar su fuga, sea del modo que fuere.

—¿Y lo creéis posible?

—Sin duda alguna. Pérez goza de grandes simpatías, y no nos faltarán seguramente personas qué nos ayuden a la realización de nuestra obra.

—El cielo os oiga.

—Me oirá. Yo creo que el rey ha tomado una determinación tan enérgica para evitar las murmuraciones de las gentes, pero que no ha dé permitir en manera alguna que los jueces le condenen.

—Lo mismo afirma el confesor del monarca.

—¡Fray Mego de Chaves! No hay que fiarse mucho de él. Me consta que es uno de los enemigos más temibles que tiene vuestro marido.

—Hace tiempo que lo sé.

—¿Habéis hablado con él?

—Ha venido a esta casa.

—¿Con qué objeto?

—Con el de manifestarme cuáles eran las intenciones de don Felipe.

—Tened mucho cuidado. Ese hombre no perdonará ocasión de hacer a Pérez cuanto daño le sea posible.

—¿ Y cómo negar la entrada a una persona de su carácter, que viene en nombre del rey?

—Es cierto; pero no le perdáis de vista ni sólo momento.

Enríquez poco después despidióse de doña Juana, prometiéndola que volvería a verla en un breve plazo.

Entre tanto, Antonio Pérez desesperábase en su prisión.

No podía resolverse a dar crédito a que toda su grandeva hubiese terminado en un humilde calabozo dé la casa del alcalde don Álvaro García de Toledo.

Entristecíale la soledad.

El recuerdo de la princesa, de cuya prisión tuvo noticia, no se apartaba de su mente.

—¡Ah!-exclamaba—; es indudable que don Felipe ha sabido las relaciones amorosas que existen entre nosotros, y no me lo perdonará jamás. De otra manera no se comprende que un hombre tan voluntario so como el monarca me haya reducido a estrecha prisión por evitar las murmuraciones de las gentes.

Antonio Pérez pasábase los días ensimismado.

Durante las noches no dormía.

Esta constante preocupación concluyó por alterar su salud, cayendo postrado en el lecho.

—¡Ah, Dios mío!-exclamaba con frecuencia—;¡si al menos permitiesen a mi esposa y mis hijos permanecer a mi lado!... ¡Pero ni esto me conceden!

Don Álvaro García oyole expresar varias veces este deseo, y apresurose a manifestarle a Mateo Vázquez y al confesor de su majestad.

Fray Diego de Chaves vio el cielo abierto, como vulgarmente se dice.

—Creo que el rey no ha de tener el más pequeño inconveniente en conceder a Antonio Pérez lo que solicita; por lo tanto yo, en su nombre, os autorizo para que permitáis que doña Juana y sus hijos se instalen con el prisionero.

Ya comprenderán nuestros lectores que el objeto, de fray Diego no era otro que aprovecharse de la ausencia de doña Juana para registrar la casa del secretario del rey, buscando entre sus papeles los documentos que aquél tenía y que pudieran comprometer al monarca.

Aquel mismo día don Álvaro envió un recado a la esposa del prisionero, manifestándole que quedaba autorizada para visitar a su esposo.

Doña Juana recibió esta noticia con júbilo, he in mediatamente salió de su casa, dirigiéndose con sus hijos a la alcaldía.




CAPITULO IV



El legajo de la cinta negra



Conmovedora fué la primera entrevista que tuvo lugar entre doña Juana y el prisionero.

Este se arrojó en los brazos de su esposa, que ni siquiera tenía el consuelo de llorar, pues el manantial de sus lágrimas habíase agotado. Luego Antonio Pérez estrechó a su hija Gregoria y al hermanito de ésta.

—¡ Pobres ángeles míos! —les dijo—; ¡cuánto me he acordado de vosotros!

El secretario del rey hizo que doña Juana se sen tase a su lado.

Gregoria ocupó un asiento junto a su padre, y el niño montóse en las rodillas de Antonio Pérez.

—Sabía qué hoy ha a tener el gustó de veros.

—¿ Quién te lo dijo?

El alcalde don Alvaro, única persona a quien he visto desde que estoy preso, si se exceptúa al carcelero.

—¡Cuánto sufrirás!

—Mucho, Juana mía; pues aunque el alcalde me trata con todo género de consideraciones, necesariamente tengo que acordarme mucho de vosotros, que tan buenos sois.

—Ahora, Antonio, tu prisión te parecerá menos enojosa.

—¿Por qué, Juana?

—Porque tanto tus hijos como yo, estamos dispuestos a no abandonarte hasta que termine la situación en, que te hallas.

—¡Como! Pensáis quedaros aquí?

—¿Qué te sorprende?

—¡Ah! ¡ Yo no puedo admitir ese sacrificio!

—¿Y le llamas sacrificio?

—¡Ya lo creo! '

—No, Antonio; el verdadero sacrificio era para nosotros permanecer en casa lejos de ti.

—¡Bendita seas!

—Yo no puedo gozar de las comodidades que en casa se encuentran sabiendo que tú no disfrutas de ellas

—Pero nuestros hijos...

—Gregoria está decidida a no separarse de su, padre; y en cuanto a nuestro hijo, por su edad y el cariño que le inspiras no echará de menos la vida normal que antes hacíamos.

—No, yo no puedo consentir lo que pretendes.

—¿ Vas a negarme ese gusto?

Y volviéndose hacia su hija, dijo:

—¿No es verdad, Gregoria, que tú no quieres —v pararte de tu padre?

—¡ Ya lo creo! Este aposento, aunque muy humilde, me parece el mejor del mundo, porque en él se encuentra el padre del alma mía.

Y la adolescente, al decir esto, reclinó su rubia cabeza en el hombro del prisionero...

—¡ Ah, Dios mío! —exclamó éste—, no puedo ocultaros que hace poco era tan grande mi desesperación que maldecía la existencia, imaginando que todos los goce» habían terminado para mí; pero ¡cuán equivocado estaba! Aun esta cárcel me parece un paraíso.

Y Antonio Pérez estrechó contra su pecho a su esposa y sus hijos.

—Ahora, Juana-dijo después de guardar un instante de silencio—, voy a hacerte una advertencia.

—Tú me dirás lo que deseas.

—El rey está ofendido conmigo. Prescindiendo de qué mis enemigos, entre ellos la familia de Escobedo. me acusan dé haber cometido un crimen, hay otras razones para que don Felipe me imponga severos castigos.

—¿Cuáles, Antonio?

—Permíteme que las reserve.

—Poca confianza te inspira tu esposa.

—Hace poco que he recibido una prueba bien clara de ello.

—No comprendo lo que quieres decirme, Juana de mi alma.

—¿ Sabes que está en la corte tu amigo Antonio Enríquez?

—¿Antonio Enríquez?

—Sí.

—No es posible; si apenas ha tenido tiempo de llegar a Italia, para tomar posesión de su plaza de alférez en los tercios de Castilla.

—Sin embargo, ese tiempo le ha bastado para sentir la nostalgia, esa terrible enfermedad tan frecuente en los españoles que abandonan su. patria.

—¿Y le has visto?

—Inmediatamente que llegó fue a verme.

—¿Suponiendo, sin duda alguna, que me iba a encontrar?

—No lo creas. Enríquez estaba enterado de la desgracia que te aflige.

—Entonces...

—Su deseo era hablarme. Por él he sabido, Antonio mío, un secreto que nunca quisiste revelarme, dando tal vez de mi discreción.

Antonio Pérez fijó sus ojos en los de su esposa.

—Explícate.

Doña Juana se aproximó al oído del prisionero y le dijo en voz muy baja para que sus palabras no llegasen a Gregoria:

—Ya sé que tú, obedeciendo las órdenes dé su majestad, fuiste quien mandó que diesen la muerte a don Juan de Escobedo.

Pérez palideció.

—¿Luego Enríquez te ha dicho...?

—Todo, Antonio.

—Le creía más discreto.

—Y lo es; pero como está decidido a qué te salvemos, no ha dudado en confiarme cuanto sabe respectó a ése crimen que todos te imputan.

—¡Ah, Juana, perdona si guardé silencio!

—Guando lo hiciste, razones tendrías para ello, y líbreme Dios de censurar tu conducta. Era un secreto de Tetado, y no perteneciéndote, cumpliste con tu obligación.

Antonio Pérez inclinó la cabeza sobre el pecho.

La virtud y la discreción de su esposa despertaban los más horribles remordimientos en su alma.

Doña Juana prosiguió:

—Tu amigo opina, como casi todos, que tu prisión durará potó tiempo, y que muy en breve volverás a palacio.

Pérez movió tristemente la cabeza.

El sabía perfectamente que los presagios de su amigo no habían de realizarse.

—¿Y el padre Chaves?

—Chaves ha estado en casa a manifestarme, en nombre del rey, que tuvieses tranquilidad, pues don Felipe no ha apelado a estos medios extremos más que para evitar las murmuraciones. Ahora bien, Antonio;,si me permitieses darte un consejo...

—Habla, esposa mía.

—Supuesto que las únicas personas que te pueden perjudicar son fray Diego y Mateo Vázquez, procura granjearte la estimación de ambos.

Eso es imposible!

—¿Por qué?.,

—¿ Acaso ignoras que. son mis enemigos irreconciliables? Antes que inclinar la cabeza ante ellos preferiría mil veces que me hiciesen pedazos.

—Calla, Antonio.,

—Sí, Juana, te lo juro.

—¿Luego tan poco nos quieres a tus hijos y a mí'

—Os adoro.

—Entonces, ¿por qué dices eso? ¿Por qué aseguras que prefieres no rebajarte aunque pierdas la vida? ¿ No comprendes que yo moriría de dolor y que tus pobres’ * hijos, huérfanos y solos, irían por el mundo como nave que pierde el timón y la brújula? ¡Ay, Antonio, esos hambres pueden Hacerte mucho daño!

—Menos del que supones.

—¿ Por qué lo crees?

—Sabe, Juana mía, que hasta el mismo monarca ha de dudar mucho en oprimirme demasiado.

—¡No confíes tanto en su afectó!

—No me refiero a su estimación.

—¿Entonces?...

—Juana, el día que las cosas tomen un carácter demasiado grave, yo poseo medios para vengarme, ¡ Triste recurso!

—Y como don Felipe lo sabe, se abstendrá de tornar conmigo una medida radical.

—Habla, Antonio; yo te lo ruego

—Sabe que en mi poder obran muchos documentos.

La mayor parte de ellos son cartas del rey en que me hace revelaciones de importantes secretos, que si algún día viesen la luz...

—¿Y dónde tienes esas cartas?.

—En casa. Te ruego, por lo tanto, que no las pierdas de vista. En mi aposento encontrarás una pequeña arca.

—Sí.

—Esa arca debes ocultarla, pues me consta que ha de excitar la codicia del rey.

—Descuida, Antonio.

—Por eso te ruego que, en vez de quedarte aquí, como habías pensado, vayas a nuestra casa, abras el arca y saques de ella un legado de papeles atados con una cinta negra.

—¿Y qué he de hacer con ellos?

—Entregárselos a mi paisano Enríquez. Le conozco desde que éramos niños, y sé que antes le arrancarán la vida que esos documentos.

Doña Juana se puso en pie.

El corazón le advertía que no era prudente perder un solo momento.

¿Volverás?-la preguntó el prisionero.

—¡Qué pregunta! Mañana mismo estaré aquí apenas amanezca.

Pérez abrazó a su esposa y a sus hijos.

Doña Juana, Gregoria y el niño salieron de la prisión.

Apenas llegaron a su casa, la primera preguntó uno de los criados si había ido alguien en su busca.

—Sí, señora; ha estado ese hidalgo que afirma ser amigo del señor, y también ha venido el reverendo fray Diego de Chaves.

Doña Juana palideció.

Inmediatamente dirigiose al aposento de su marido. Abrió el arca, hallando en ella el legajo de papeles que le había indicado su esposo.

Sus pulmones se ensancharon.

Enríquez, aunque indirectamente, había evitado con su presencia que el confesor dél rey se apoderase de v aquellos documentos que tan preciosos eran para Felipe II.

Chaves salió de la casa prometiéndose volver. Doña Juana ocultó las cartas del monarca hasta que viese a Enríquez y pudiera cumplir las órdenes que había recibido de su esposo.




CAPITULO V



Donde la fortuna no ayuda a los enemigos de Antonio Pérez



Aquella misma tarde, Antonio Enríquez volvió a la casa de doña Juana.

—Ya he sabido que habéis visitado a vuestro esposo.

—Con efecto. Me han dicho que estuvisteis aquí durante mi ausencia.

—Tanto fray Diego de Chaves como yo os hemos estado aguardando:

—¿Qué querría él confesor del rey?

—Lo ignoro; pues, como comprenderéis, no me lo ha dicho. Advertí, sin embargo, que mi presencia le era enojosa, y que hallábase inquieto. Todo se le volvía repetir a cada instante: «Doña Juana no vuelve; sabe Dios a qué hora la veremos por aquí.» Y yo, comprendiendo perfectamente que su deseo era alejarme, no quise abandonar el asiento que ocupaba, aunque al venir a veros, no tenía más objeto que saludaros.

—¡ Ah! Tal vez la sospecha de Antonio sea cierta.

—¿Qué ha sospechado mi paisano? Me atrevo a haceros esta pregunta, pues ya sabéis la amistad que nos une.

—No lo ignoro. Mi marido me ha estado hablando de vos.

—Nos queremos mucho desde la niñez.

—Y le inspiráis una gran confianza.

—No tiene motivo para dudar de ella, pues en muchas ocasiones le he demostrado que sé guardar un secreto.

—Y ahora va a confiaros otro.

—Cuantos quiera. En todo aquello que pueda servirle, sabe que puede confiar en mí.

—Antonio posee varias cartas del rey. En ellas háblale don Felipe de asuntos que, si pasasen al dominio público, mermarían mucho la reputación del monarca.

—Esos documentos pueden serle muy útiles.

—Desde luego, y por eso mismo es necesario conservarlos.

—Nada más fácil.

—No obstante, Antonio sospecha, y con sobrado fundamento, que el rey querrá hacerse dueño a todo trance de esas cartas que le comprometen, y a fin de evitar que me las arrebaten, el deseo de Antonio es que os entregue esos documentos.

—Perfectamente; nadie puede sospechar que yo las guardo, pues ignoran el grado de amistad que nos une.

Doña Juana entregó a Enríquez el legajo que algunos momentos antes había sacado del arca.

El joven los guardó en el interior de su coleto.

—Aunque mañana he de apelar a cuantos medios existen para ver a vuestro marido, como supongo que le veréis antes, os ruego le manifestéis en mi nombre que cumplisteis su encargo y que puede estar seguro que antes me arrancarán la vida que estos papeles.

—No necesito decírselo; ya comprenderéis que al entregároslos es porque nos inspiráis la más completa confianza.



* * *



Mientras doña Juana y Enríquez sostenían este diálogo, fray Diego de Chaves habíase dirigido a la casa del segundo secretario del rey, Mateo Vázquez.

—Amigo mío-le dijo-antes de partir don Felipe me habló de ciertos e importantes documentos que existen en poder de Antonio Pérez, y sin cuya posesión no se determina el monarca a tratarle con toda la energía que es necesaria.

—No creo difícil apoderamos de ellos.

—Esas cartas son, como comprenderéis de don Felipe, y en ellas le habla del marqués de Bérghes del barón de Montigni, y en otras más recientes de don Juan Escobedo.

—¡ Parece imposible que un hombre tan previsor como el monarca haya cometido la ligereza de dirigir a
Pérez semejantes escritos!

—Tened en cuenta la mucha estimación que le he profesado, y que Antonio Pérez ha sido la persona que
más confianza supo inspirarle para toda clase de asuntos.

—Es cierto; cosas hay en el mundo que no pueden precaverse, aunque las consecuencias futuras sean fatales.

—Apenas me hizo el rey estas indicaciones, y
os ruego que guardéis el mayor secreto respectó a este asunto, concebí la idea de apoderarme de esas cartas.

—¿Y qué hicisteis?

—Autorizar a la esposa e hijos de Antonio Pérez para que entraran en la casa de don Alvaro García de, Toledo, permaneciendo en la prisión todo el tiempo que les parezca oportuno. Yo sé que doña Juana adora a su esposo; y de seguro que no se separará de él.

—Es probable.

—Como comprenderéis, Antonio Pérez no ha de tener esos documentos en su poder, sino que obrarán seguramente en su casa.

—Sin duda alguna.

Así es que me dirigí a la morada del secretario apenas supe que doña Juana y sus hijos habían salida:

—¿Y no hallásteis las cartas del rey?

—No pude buscarlas, porque un importuno me lo impidió.

—¿Algún criado?

—No, un amigo de Antonio Pérez.

- ¿ Sabéis si doña Juana ha regresado a su casa?

—Lo ignoro.

—Si no es así, esta noche yo me encargo de penetrar en ella y buscar lo que necesitamos. Comprendo perfectamente que el rey no se determine a entregar a Pérez en manos, del verdugo, porque haría pasar al dominio público muchos secretos de importancia.

—Y bien os consta que don Felipe ha tratado siempre de evitar escándalos.

—Fiad en mí, fray Diego.

—En vos confío! Yo, como comprenderéis, por mi carácter religioso no puedo proceder en este asunto con la actividad que desearía.



* * *



Aquella noche, Mateo Vázquez, en compañía de un criado en quien tenía depositada toda su confianza, aventuróse por la calle en que vivía Antonio Pérez. i- En una de las estancias descubríanse los reflejos que esparcía una lámpara.

Era indudable que doña Juana velaba.

Vázquez estuvo esperando más de dos horas, pero todo fué inútil.

Hallábase la esposa de Antonio Pérez demasiado inquieta para conciliar el sueño.

Mateo Vázquez pensó penetrar en la casa; pero comprendiendo que era casi seguro que advirtiesen si presencia, decidióse a esperar una ocasión más propicia.

Al día siguiente, cuando empezaba a amanecer supo por su sirviente, que habíase quedado espiando, que doña Juana y sus hijos habían salido de su casa.

Desde luego comprendió el segundo secretario del rey que habíanse dirigido a la alcaldía donde Pérez, se hallaba preso, y que no era fácil que regresaran a su casa en algunas horas.

Vázquez, seguido de su criado, dirigióse a la morada de Antonio Pérez.

Un viejo sirviente abrió la puerta.

Mateo Vázquez preguntó por doña Juana, y como el anciano le respondiese que no se hallaba en casa, pretextó tener que comunicarla cosas de interés, para lo cual necesitaba esperar a la noble señora.

Mateo Vázquez, una vez en el interior de la casa» registró hasta el último rincón, sin exceptuar el arca en donde habían estado encerradas las cartas de Felipe II. I

Todos sus esfuerzos fueron inútiles y sus pesquisas 1 infructuosas.

Enríquez habíase llevado el legajo, como ya saben nuestros lectores.

Viendo que todo era en vano, salió de la casa, dirigiéndose a la de fray Diego de Chaves.

—Amigo mío-dijo el confesor de su majestad— es indudable que Antonio Pérez tiene en su poder los documentos que necesitamos.

—Es imposible.

—¿Por qué?

—No creo que los haya llevado consigo, pues de ese modo se expone a perderlos.

—No obstante, tened en cuenta que nadie ha registrado al prisionero.

—De todas maneras se averiguará; y si vuestras suposiciones resultan verdaderas, nada más fácil que arrebatarle esas cartas.

—Me han asegurado que Pérez está enfermo.

—Con efecto, ayer se levantó algunos instantes para recibir a su esposa e hijos; pero creo que hoy no ha podido hacer lo propio.

—Me parece en ese caso, que lo más conveniente será enviar a su prisión a don Alonso de Santibáñez.

—¿ El médico del rey?

—Sí; don Felipe ha depositado en él su confianza, y es una de las pocas personas que está plenamente convencido de que Antonio Pérez fué el matador de Escobedo.

—¿ En qué se funda para creerlo?

—En que pocas noches antes del asesinato de Escobedo fué llamado a su casa, proporcionándole un antídoto, pues don Juan sufría las horribles torturas de un tósigo.

—Es cierto; no recordaba esos pormenores.

—Convendría, sin embargo, que el rey escribiera a Santibáñez, dándole orden de que asistiese a Antonio Pérez, pues aunque nosotros tomemos una parte muy activa en todo lo que se refiere al prisionero...

—No debemos revelarlo al mundo.

—Es verdad, amigo Vázquez.

—El rey no debe tardar en volver.

—Mucha falta nos hace su presencia.

—Tanto, que yo no me atrevo a tomar ninguna medida sin que él lo autorice.

Aquel mismo día fray Diego escribió al monarca una extensa carta, expresándole lo necesaria que era su presencia en la corte.

Dejémosle por hora haciendo sus gestiones en contra de Antonio Pérez, y volvamos a la prisión de éste en el momento en que doña Juana y sus hijos penetraron en ella.




CAPÍTULO VI



Confianzas amistosas



Antonio Pérez, como había dicho fray Diego de Chaves, se hallaba postrado en el lecho. Aunque el día anterior pudo hacer un esfuerzo y levantarse a fin de no afligir a su esposa y a sus hijos, no le fué posible veri I ficar lo mismo aquel día.

Al ver a su familia, una dolorosa sonrisa se dibujó en los labios del enfermo.

—¿Cumpliste mi encargo, Juana?-preguntó a su esposa,

—Sí, Antonio; las cartas del rey ya obran en poder de tu amigo Enríquez, quien me ha prometido que hoy vendrá a verte, aunque tenga que vencer obstáculos para conseguirlo.

—No los encontrará. Sé que han de permitirle la entrada, como a todos aquellos amigos que vengan a visitarme. Don Alvaro García de Toledo me lo ha manifestado esta mañana, pues creo ha recibido una carta del rey.

—En ese caso, Enríquez no debe tardar.

Con efecto, doña Juana no se equivocó.

Algunos momentos después presentóse en la estáncia uno de los criados de Pérez, que desde la noche siguiente de su prisión hallábase en la alcaidía a las órdenes de su señor.

Antonio Pérez se incorporó en el lecho.

—¿Qué ocurre, Carpí?

—Señor, un hidalgo pregunta por vos. Me ha dicho que es amigo vuestro y que se llama don Antonio Enríquez.

—Que pase inmediatamente; y si alguna otra persona viniese mientras ese hidalgo permanezca conmigo, dile que estoy ocupado.

—Perfectamente-respondió el doméstico, y alejóse para cumplir la orden.

—En cuanto a ti, Juana-dijo el enfermo—, te suplico que pases con nuestros hijos a la próxima estáncia. No conviene que Gregoria y su hermanito se enteren de la conversación que voy a tener con Enríquez. Te avisaré tan pronto como me quede de nuevo solo. Doña Juana obedeció, saliendo del aposento con i sus hijos.

Enríquez penetraba en la estancia un instante después.

Al ver a su amigo se arrojó en sus brazos., Pérez le estrechó con efusión.

—¡Ay paisano, quién había de decirme, cuando te vi la última vez, que me encontrarías enfermo, triste y preso!

—¡Valor, Antonio! Preciso es resignarse con las indecisiones de la suerte.

—Es verdad; pero cuánta diferencia existe entre aquellos días prósperos y los presentes.

—¿Has visto hoy a tu esposa e hijos?

—Sí, los he hecho pasar a la habitación próxima.

—Sin duda alguna tu criado olvidó decirte mi nombre.

—Sabía que eras tú.

—Entonces no me explico por qué has alejado a tu familia.

—Tengo que hablarte de cosas que no conviene que ellos sepan.

—Yo, Antonio, no he ocultado a tu mujer la verdad de lo sucedido respecto a la muerte de don Juan Escobedo.

—Me lo ha dicho.

—Quizás te disgustarías; pero creo mucho mejor que sepa la verdadera situación en que te hallas.

—Si yo no la revelé antes ese secreto, no fué, como comprenderás, porque me inspirase desconfianza. Sé que es discreta, y mucho más en un asunto que tantos compromisos puede ocasionarme.

—Habla, pués; estoy a tus órdenes en cuanto pueda servirte. Cuando tú hayas concluido, también te hablaré yo.

—Enríquez, has de saber que tengo muy pocas esperanzas de salir de esta prisión.

—¿Por qué?

—Tengo enemigos muy poderosos.

—No lo ignoro; entre ellos, fray Diego de Chaves y Mateo Vázquez.

—Es cierto; pero hay uno que es mucho más temible que el confesor y el segundo secretario de su majestad.

—¿ Más temible?

—Sí, Enríquez.

—No comprendo.

—Ese enemigo es el monarca.

Enríquez fijó sus ojos en los de Pérez con una sorpresa grande.

—Extraño mucho que el rey, que hasta hace poco te distinguía con su afecto y su confianza...

—Haya cambiado en tan poco tiempo, ¿no es ver dad?-interrumpió Pérez.

—Es cierto.

—Pues, a pesar de tu natural extrañeza, no lo dudes.

—¡Los reyes suelen ser tan veleidosos!

—Y más, cuando un favorito les da motivo para que se resientan.

—Habla, Antonio; me has puesto en cuiado.

—Acércate, no quiero que mi esposa nos oiga. Lo que voy a decirte es un secreto, y no necesito recomendarte discreción cuando conozcas la índole de él.

Enríquez aproximó la silla que ocupaba al lecho del enfermo.

—Ya habrás oído nombrar en alguna ocasión a dona Ana de Mendoza.

—La princesa de Eboli. ¿ Quién no conoce a la viuda de Ruy Gómez de Silva?

—Esa dama sostenía relaciones amorosas con el rey.

—Tampoco lo ignoraba. Esos amores han pasado al dominio público.

—Pero lo que es un secreto para el mundo, es que la princesa sostenía además relaciones amorosas con uno de las caballeros que más influencia gozaban cerca del rey.

—En efecto. Ahora que lo dices me explico porqué el monarca la ha hecho encerrar en la torre de Pinto. Creo que su prisión se verificó la misma noche que la tuya.

—Es cierto; ¿y esa coincidencia no ha despertado en tu mente alguna sospecha?

—Confieso que no.

—Pues: sabe que el caballero que sostenía amorosos tratos con doña Ana era yo.

—¡Tú!

—Sí, amigo Enríquez. El rey nos dijo que iba a pasar una breve temporada en el monasterio del Escorial, pero ahora comprendo que aquel viaje no se verificó.

¿Tendría sospechas, y quiso observaros?

—Es verdad. Yo, aunque no lo sé concretamente, no puedo abrigar la más pequeña duda de que fué así.

Enríquez quedóse pensativo.

—Ahora comprenderás-prosiguió Antonio Pérez—, por qué toda la estimación que don Felipe me profesaba ha venido al suelo como fortaleza que se derrumba socavada por sus cimientos.

—Me lo explico. Has herido su amor propio.,

—Y como amaba a la princesa, no es posible que el rey me perdone la ofensa que le he hecho,

—Pero dime, paisano, ¿ cómo un hombre de tu claro juicio pudo cometer semejante ligereza?

—i Ay, Enríquez, cosas hay en el mundo que no pueden evitarse!

—¿ Luego tú amas a doña Ana verdaderamente?

—Con todo mi corazón. No puedo ocultarte que muchas veces he sentido espantosos remordimientos, porque tengo una esposa que es un ángel y es acreedora a mejor suerte; pero no pude remediarlo. ¡ Si vieras cuántas noches me ha quitado el sueño la imagen de doña Ana! Sabía que si el rey se enteraba de nuestros amores estábamos perdidos; pero ¡ qué quieres! esas cosas no se recapacitan, y, aunque la cabeza dé un consejo, no puede sobreponerse al corazón. Mucho luché antes de revelar a la princesa la devoradora pasión que sentía, pero no pude evitarlo. Conocía a la de Eboli antes que don Felipe la declarase su pasión. Siempre la hallé voluptuosa, siempre sentíme arrastrado por su atractivos. ¡Es tan encantadora!






Y Antonio Pérez exhaló un suspiro.

Luego prosiguió:

—Más tarde supe sus relaciones con el rey; muchas veces le acompañaba basta el palacio de doña Ana

—¿Y cómo no evitaste...?

—Vuelvo a repetirte que fué imposible. La princesa tratábame siempre con la mayor solicitud. Sus negras ojos se fijaban en los míos con una expresión arrebatadora. Una noche, que el rey estaba enfermo, fui a la morada de doña Ana ¡ Ay, amigo mío, nunca se borrará de mi memoria aquella noche!

—¿Fué sin duda alguna en la que le declaraste tu amor?

—cierto, lía vez primera que nuestros labios lo revelaron, pués tiempo hacía que nos amábamos. La princesa me ofreció un asiento junto al suyo, yo la manifesté la causa que aquella noche impedía a su regio amante visitarla, y la de Eboli hizo un movimiento expresándola indiferencia que el rey la inspiraba. Yo, arrebatado por su hermosura, la declaré mi amor, y aquella/noche la tierra convirtióse en paraíso para nosotros.

Enriquez no apartaba los ojos de los de su amigo.

Las revelaciones de éste le inspiraban el mayor interés.

—Pasó tiempo-continuó Pérez—; ambos comprendimos que labrábamos nuestra desventura si el rey se apercibía de nuestros amores; pero era tarde para evitarlo. ¿ Quién aparta de sus labios la copa del placer? ¡Es preciso agotarla para saciarse, y la nuestra aún rebosaba de goces y alegrías!

Antonio Pérez, al decir esto, dirigió una mirada a la puerta.

Temía que su esposa escuchase.

Viendo que no era así, prosiguió:

—Ahora, amigo Enríquez, comprenderás perfectamente que el rey no me perdonará nunca, y que, aunque afirma que sus móviles al encerrarme en esta prisión no son otros que hacer que se acallen los clamores de la familia de Escobedo, la verdadera causa de su enojo es otra.

—Es cierto, Pérez; por desgracia es cierto.

—Si a estas horas no ha decretado mi muerte, es por que el monarca teme, y con razón sobrada que en mi desesperación dé publicidad a las cartas que me dirigió cuando era dueño de su confianza.

—¿ Y esas son las cartas que ayer me entregó tu esposa?

—Y que te ruego conserves en tu poder, no mostrándolas hasta recibir órdenes mías.

—Así lo haré.

—Posible es que el día menos pensado se presente el verdugo en esta estancia y me haga víctima del enojo del rey; en ese caso, yo te ruego que vengues mi memoria, dando publicidad a esas cartas, que servirán para desopinar a don Felipe a los ojos de las venideras generaciones. ¿Me juras que lo harás?

—Te lo juro-respondió solemnemente el hidalgo.

—En ese caso no sabes la tranquilidad que siento. Era lo único que me preocupaba, pues no quiero que ya que los hombres de hoy me tratan con injusticia, hagan lo mismo los de mañana. Ahora, Enríquez, a ti te toca hablar; antes me indicaste que deseabas hacerlo.

—Con efecto, Antonio. Ya sabrás por tu esposa los motivos que me han obligado a regresar tan pronto a España. Yo, como buen aragonés, idolatro la patria. No te negaré que el cielo de Italia es hermosísimo, tanto como el que nos sirve de dosel; pero qué quieres! mi elemento es este país, y al sacarme de él me sucedería lo propio que al pez que le arrebatan de las linfas en que vive, o al ave que la privan de cerner sus alas por el espacio.

—Mucho te honra el amor que la patria te inspira.

—Mi propósito al volver a ella cuando aún no había tomado posesión de mi plaza, era hablarte sinceramente, rogándote que me dieses alguna ocupación en esta corte o en Aragón, si posible era. Y o conozco tu carácter expansivo, y, aunque me hubieras reprendido, tengo la certeza que en breve plazo hubiese logrado la realización de mis deseos.

—Es verdad.

—Desgraciadamente, al llegar a esta corte, supe lo que sucedía. Verdad es que tu proceso es el objeto de todas las conversaciones. Me dijeron que te acusaban de haber cometido un crimen; pregunté qué crimen era, y respondiéronme que te imputaban el asesinato de don Juan Escobedo. Ahora bien, amigo mío, no puedo negarte que me costó gran trabajo dar crédito a lo que las gentes decían, pues a nadie tanto como a mí me constaba que la muerte de Escobedo fué decretada por el monarca, puesto que fuí uno de los que ejecutaron sus órdenes recibidas indirectamente por ti.

—Cierto.

—No obstante, cuando personas que me merecen respeto me aseguraron de nuevo que la noticia era verdad, fuíme a tu casa. Mi propósito era salvarte aun a costa de mi perdición.

—No comprendo.

—Yo fui el primero que derramé la sangre del secretario del príncipe don Juan; por lo tanto, presentándome a la justicia y confesándome culpable quedabas* libre.

—/Nunca, Enríquez, nunca hubiese admitido-tan generoso sacrificio!

|-Desgraciadamente tampoco nos daría los resultados que se apetecen, supuesto que los verdaderos móviles que inducían al rey a tomar una resolución tan enérgica es la ofensa que inferiste a su amor propio* aunque para ocultar al mundo el papel ridículo que ha hecho, se escuda diciendo que trata de hacer justicia a la familia de Escobedo.

—Yo estimo tus buenos propósitos.

—Ya que no es posible realizarlos, es necesario a toda costa que salgas de aquí. Partiremos a Aragón.

—¿ Y crees tan fácil conseguirlo?

—Sí. Apelaremos a cuantos medios existan. En primer lugar, creo conveniente que rindas pleito homenaje a Mateo Vázquez.

—Lo mismo me aconseja Juana.

—Y lo harán todos los que como nosotros te queremos bien.

—¿ Luego crees que el odio que Mateo Vázquez siente por mí puede tener alguna influencia en el ánimo del rey?

—No lo dudo un momento. Ese hombre contribuye a exacerbar al monarca en contra tuya.

—Me cuesta tanto humillarme a Vázquez!

—No lo dudo, pero es preciso. Lo propio es necesario hacer con fray— Diego de Chaves. Aconseja a tu esposa que le reciba siempre con la mayor solicitud, como si diese completo crédito a las promesas que respecto a tu salvación la hace.

—¿ Y si ¿no obtenemos un resultado por este medio?

—Entonces buscaremos otros recursos, y cuando estemos persuadidos de que ninguno conduce a la realización que se apetece...

—Prosigue.

—Sé dispondrá tu fuga.

—Más me agradaría empezar por donde quietes Concluir.

—No lo dudo; pero antes conviene hacer una tentativa. Ten paciencia; el corazón me asegura que todo se arreglará.

—Quiera Dios que resulten ciertos los avisos de tu corazón.

—Ahora llama a tu esposa y tus hijos, de cuya compañía te he privado.

—Lo has hecho para demostrarme Ja buena amistad que me profesas.

—Eso sí, Antonio; bien té consta que te quiero como a un hermano.

Pérez llamó a doña Juana.

Esta, seguida de sus hijos, penetró en la estancia.




CAPITULO VII



Donde se ve cómo procedía el rey en el asunto de Antonio Pérez



Doña Juana Coello, que no sospechaba m remotamente las revelaciones que Antonio Pérez acababa de hacer a su amigo respecto a sus amores con la princesa de Eboli, dirigió a su esposo una dulce mirada.

—Antonio mío-dijo después, tomando una de las calenturientas manos del enfermo—; estás muy pálido, y voy a retirarme de nuevo a la estancia próxima a fin de que descanses un rato.

—No, Juana, no te alejes.

—Temo que la conversación te perjudique.

—Lo que te ruego es que me traigas recado de escribir.

—Te fatigarás.

—No lo creas; necesito dirigirme al rey manifestante lo que tanto tú como mi paisano Enriquez, me aconsejáis; esto es, que mi deseo en rendir pleito homenaje de amistad a Mateo Vázquez, prometiéndole que yo ni ninguno de los míos le haremos el menor agravio si —i obtengo la libertad.

Doña Juana, al oír estas palabras, púsose en pie, e inmediatamente llevó a su esposo lo que acaba de pedirla.

Antonio Pérez escribió con mano trémula algunas breves líneas.

En ellas pedía al monarca que le sacase pronto de la penosa situación en que se hallaba, sin más delito que haber dado cumplimiento a las órdenes de su rey.

Añadía que hallábase dispuesto a rendir pleito homenaje a Vázquez, así como también a hacer cuanto las circunstancias exigiesen con tal de verse en libertad, aunque tuviera que abandonar para siempre la corte y vivir en Aragón.

Antonio Pérez firmó, y, encerrando la carta en un sobre, entregósela a su esposa para que uno de sus criados la llevase a Portugal, donde, como hemos dicho, se encontraba a la sazón el monarca.

Doña Juana se había formado el propósito de permanecer en la prisión con sus hijos, pero Pérez la suplicó de nuevo que no lo hiciese.

—Conviene mucho que estés en casa por ahora.

Aquel mismo día, el criado del secretario del rey salió de la corte con dirección a Lisboa, que era donde hallábase Felipe II.

Transcurrieron varios días.

Fray Diego de Chaves recibió una carta del rey, contestación a la que el sacerdote habíale dirigido.

Decíale en ella que era necesario que a toda costa se apoderasen él o Mateo Vázquez de los papeles que firmados por él tenía Antonio Pérez, por ser este asunto de suma importancia para su tranquilidad.

También decíale que no había inconveniente en que para conseguir estos fines utilizaran los servicios del doctor Santibáñez diciéndole en su nombre cuáles eran sus deseos.

Fray Diego de Chaves, apenas recibió esta carta dirigióse al palacio donde vivía don Alonso de Santibáñez...

Tanta era su impaciencia, que no se detuvo siquiera para manifestar a Mateo Vázquez las órdenes que del rey había recibido.

Don Alonso de Santibáñez hallábase en su aposento de estudio cuando llegó el confesor de su majestad.

Apenas supo que éste le esperaba en la antecámara, dio órdenes al criado que le anunció para que hiciese pasar a fray Diego; pues aunque nunca le había inspirado grandes simpatías, necesariamente tenía que tratar con deferencia al anciano.

Fray Diego penetró en la estancia.

Santibáñez le ofreció un asiento.

Luego, fijando sus ojos en los del confesor, le dijo:

—Padre, ¿ a qué debo la alta honra de veros por aquí?



—Tiempo hace que pensaba haceros una visita; pero no quise verificarlo hasta saber cuáles eran los propósitos del monarca.

Luego habéis tenido noticias de su majestad?

—Acabo de recibir carta suya.

—¿Piensa prolongar mucho su estancia en Lisboa)

—Creo que no; cómo comprenderéis, hace mucha fe lía su vuelta;

—Es Verdad; sobre todo, ahora que Antonio Pérez «e baila preso; pues aunque Mateó Vázquez es competente y trabajador para resolver los asuntos, no hállase facultado para hacerlo, como lo estaba el prime; secretario de don Felipe.

—Precisamente vengo a hablaros de él.

—¿De Antonio Pérez?

—Sí. ¿Supongo que ya sabréis cuáles han sido los móviles que indujeron a don Felipe a decretar su prisión?

—Padre, si he de hablaros con franqueza, no me lo explico. Sé que ha habido varias personas que le atribuyen la muerte de don Juan de Escobedo y que el monarca ha decretado su prisión; pero el rey no me hablo de este asunto, y yo me doy por su silencio la mas completa enhorabuena.

No es comprendo.

—Hubiera sentido mucho que don Felipe me hiciese tomar una parte más o menos activa en estas cuestiones como me ha sucedido otras veces.

—¿Por qué, doctor?

—Porque no puedo negar que estimo a Antonio Pérez.

—Pero si el rey os hubiese dado una orden, ¿venceríais vuestra repugnancia?

—¡Qué remedio! Si el rey me lo ordenara, cumpliría con mi obligación como vasallo que soy de su majestad.

—Pues bien, doctor-dijo fray Diego—, sabed que vuestros temores se han realizado.

—¿Qué decís?

—En esa carta, su majestad me ordena que venga a veros. Sois tal vez el único que puede librar al rey de el grave compromiso en que se encuentra.

—En ese caso haré cuanto don Felipe me ordene.

—Don Felipe está dispuesto a hacer justicia castigando severamente a su secretario, que fué el matador de don Juan Escobedo;.pero para obrar con completa libertad es preciso que Antonio Pérez le devuelva algunos documentos que obran en su poder. Casi todas son cartas que el monarca le ha escrito.

—¿Y creéis, padre, que Pérez se desprenderá de esas cartas?

—Porque estoy persuadido de lo contrario es por ¡o que el rey apela a vos.

—¿A mí?

—Pero no guarda en su casa esos documentos; es indudable que los conserva en su poder; y vos como su medico bien podéis penetrar en su prisión a todas horas y aprovechar su sueño para apoderaros de esas cartas que comprometerla su majestad.

—¿ Tenéis la certeza de que el secretario no guarda esos papeles en su casa?

—Me consta. Como comprendéis, don Felipe no se atreve a tomar una medida enérgica, pues teme, y con sobrada razón, que Pérez dé publicidad a los secretos que en esas cartas le confiaba.

Santibáñez guardó silencio.

La idea de labrar la perdición del secretario del rey por los ruines medios que le aconsejaban, repugnaba a su conciencia.

No atrevióse, sin embargo, a manifestar al confesor la profunda aversión que sentía a cumplir el encargo del rey.

—Ved la carta de don Felipe-dijo fray Diego.

Santibáñez la leyó.

—Perfectamente-dijo después-supuesto que el rey lo dispone, no hay más remedio que cumplir su voluntad.

—Pérez no puede extrañar que os presentéis en casa de don Alvaro García, pues ya sabéis que el secretario se encuentra enfermo. Podéis decirle que, obedeciendo las órdenes del rey, vais a cuidar de su salud.

—Así lo haré. —¿Cuándo iréis a verle?

—Esta misma noche.

—Muy bien. Os ruego en ese caso que mañana me noticiéis lo sucedido.

Fray Diego, después de saludar al doctor, salió del aposento.

Don Alonso de Santibáñez quedóse profundamente preocupado.

—Es imposible dé todo punto que yo dé cumplimiento a las órdenes dél rey. Hartos crímenes me ha obligado a cometer en este mundo, aunque bien sabe Dios que no soy el responsable de ellos. Aún recuerdo las horribles escenas que presencié cuando la muerte del príncipe Carlos y la del barón de Montigni. Buscaré un pretexto, asegurando que no he podido hallar ésas cartas. El rey, sin duda alguna, trata de deshacerse de su secretario, y en el momento que esos documentos obrasen en su poder me exigiría que diese a Pérez un tósigo, caso de que no le hiciese matar públicamente, disculpándose en lo que sucedió con don Juan de Escobedo. No, basta de crímenes. Si toma una medida de esa naturaleza, recurra el rey a fray Diego de Chaves y a Mateo Vázquez, no a mí, a quien siempre repugnaron las intrigas palaciegas y los crímenes que impunemente se cometen a la sombra de una corona y un cetro.

Empezaba a oscurecer.

Don Alonso de Santibáñez embozóse en su capa, se caló el sombrero, y después de advertir a su esposa que ignoraba a qué hora volvería, para que la dama no estuviera con cuidado, emprendió el camino que conducía a la prisión de Antonio Pérez.

—Si es necesario-se dijo-advertiré a Pérez lo que Pasa a fin de que oculte las cartas del rey. ¡Ah! ¡Si yo supiese que de este modo evitaba que se derrabase la sangre de ese hombre! Todo lo admito menos hacer— me cómplice de un nuevo crimen. Mucho aprecié á Escobedo, pero no porque Pérez deje de existir, ha de volver a la vida el secretario del ilustre y desgraciado don Juan de Austria.

Santibáñez llegó a la alcaldía.

Después de hablar un momento con don Alvaro García Toledo, manifestándole que había recibido orden del rey para atender a la salud del preso, dirigióse a la estancia en que se hallaba Antonio Pérez.




CAPITULO VIII



Donde el doctor Santibáñez hace una buena obra



La amistad que mediaba entre Antonio Pérez y don Alonso de Santibáñez era muy superficial.

Esto no impedía para que, como nuestros lectores han visto, no quisiese el doctor perjudicar en manera alguna a un hombre que pocos días antes gozaba de gran influencia cerca del monarca.

Dos poderosas razones tenía don Alonso para procurar evadirse de dar cumplimiento a la orden que su majestad habíale dado por medio de fray Diego de Chaves.

Dion Alonso poseía uno de esos espíritus rectos que jamás se apartan voluntariamente de la senda que indica el deber..

Por su desgracia, era médico de cámara hacia muchos años, y, conociendo nuestros lectores el carácter del ley, que hallábase siempre dispuesto a sacrificarlo todo a su conveniencia, muchas veces tuvo el doctor, para no provocar su enojo, que hacer cosas que repugnaban a su natural honradez.

No pasábase un solo día sin que Santibáñez se acordase del príncipe Carlos, muerto en la primavera de su vida por disposición de su padre, y del caballero de Montigny, que tuvo un desenlace tan trágico como el hijo de Felipe II.

En una y otra ocasión, el doctor Santibáñez habíase visto precisado a encerrarse en su laboratorio, preparando tósigos que condujeron a la tumba al ilustre príncipe y al caballero flamenco.

Don Alonso había jurado no tomar parte activa en ningún otro proyecto del rey, cuando fuesen de esta naturaleza, aunque provocase el enojo de su majestad y perdiera la plaza de médico de cámara.

Esta era la principal razón que le decidió a no cumplir las órdenes que habíanle dado.

Además, el doctor Santibáñez participaba dé la opinión general.

Todos en la corte, si se exceptúa al padre Chaves, a Mateo Vázquez y a la familia de Escobedo, sentíanse impresionados con la desgracia de Antonio Pérez:.

Verdad es que, como hemos dicho en otras ocasiones, no fué él secretario de los que, engreídos con su posición elevada, habían tratado con menosprecio a las gentes.

Por el contrario, Antonio Pérez recibió con cariñosa solicitud lo mismo al hidalgo que a las clases menesterosas que en gran número llegaban a las puertas de su casa, un hombre que habíase hecho simpático a los ojos dé todos.

El doctor Santibáñez penetró en el aposento de Pérez...

Este continuaba en el lecho.

Tenía mucha fiebre.

Sin embargo, ésta no perturbaba sus facultades intelectuales hasta el punto de conducirle al delirio.

A los débiles rayos que esparcía una lámpara, el enfermo descubrió al doctor.

Un ligero estremecimiento agitó su cuerpo al verle llegar.

—¿Vos aquí, doctor Santibáñez?-preguntóle luego, afectando una tranquilidad que se hallaba muy lejos de sentir.

—Señor Pérez:-respondióle el galeno—, el rey en carta que ha escrito a fray Diego de Chaves, me pide no que venga a visitaros, pues sabe que os encontráis enfermo.

—Mucho estima el rey mi persona cuando me envía su médico de cámara-respondió el secretario con cierta ironía-yo me he apresurado a cumplir su mandato, en primer lugar, porque siempre os profesé afecto, y vuestra salud me interesa, y además...

—Proseguid.

Porque, fiado en vuestra discreción y caballerosidad, tengo que haceros algunas advertencias que os pueden ser muy provechosas.

Antonio Pérez dirigió una mirada al médico;

Este la sostuvo.

Tenía la conciencia tranquila, e importábanle poco los naturales recelos de Antonio Pérez.

—Sentáos, doctor-dijo éste—, y dispensad si al veros he tenido una sospecha, de la que me arrepiento.

—¿Una sospecha?

—Es tan extraña y anormal la situación en que el infortunio me ha puesto, que es disculpable que dude aun de aquellas personas que más sinceramente vienen a visitarme.

—¿Luego habéis dudado de mí?

—¿A qué negároslo? Os consta que conozco todos los secretos del rey, y, por lo tanto, que muchas veces habéis tenido que ahogar los gritos de vuestra conciencia, haciéndoos cómplice de las acciones del monarca. No os lo censuro; bien sabéis que por desgracia he te— nido que hacer lo mismo. Sin embargo, hay algo en el lenguaje de la verdad que no se equivoca con ningún otro. Yo sé que vos no tenéis una máscara que cubra vuestros verdaderos propósitos, como aquella que poseen personas tan respetables en la corte como fray Diego de Chaves y Mateo Vázquez.

—Es cierto, amigo Pérez; veo que os hallais dotado de una gran intuición, y celebro mucho que no me hayais confundido con las personas que acabais de nombrar. Mi objeto el venir a vuestra prisión, no solo es no inferiros el menor daño, sino que es posible, por el contrario, que algún bien os reporte mi visita.

Y el doctor, aceptando el ofrecimiento de Antonio Pérez, sentóse junto al lecho.

Luego tomó el pulso al enfermo.

—Estáis febril; bien se advierte que vuestra alma sufre mucho, y los padecimientos se reflejan en e! cuerpo.

—Es verdad, doctor, sufro mucho.

—No necesitáis, decírmelo. Verdaderamente la situación porque ahora atravesais es horrible.

—Y más, cuando me consta que el rey no me perdonará nunca. El marino lucha con ardimiento cuando ve la salvadora playa, aunque ésta esté remota; pero desfallece al no descubrir más que la inmensidad del cielo y las procelosas ondas en cuanto alcanza la vista. Esto último es lo que a mí me sucede. Veo el cielo de mi existencia preñado de nubes, sin descubrir en el horizonte la más remota esperanza de salvación.

—Y, sin embargo, Pérez aún no debéis desesperaros.

—¡Parece imposible que me digáis eso, conociendo, como conocéis, el carácter inflexible y vengativo del rey!

Ignoro en absoluto las causas que haya podido tener para tomar con vos una determinación tan enérgica.

—¿Lo ignoráis verdaderamente?

—Os lo aseguro.

—Lo creo, doctor; el rey es vanidoso, y no confesará nunca los móviles que le han inducido a decretar mi prisión.

—Dicen que trata de hacer justicia a la familia de don Juan de Escobedo.

—Pero eso no deja de ser una excusa. No os niego que yo di órdenes para que Escobedo muriera; pero cumplí los mandatos del rey.

—Lo suponía.

—Os hablo con esta franqueza, porque no ignoro que estáis enterado de todo.

—Con efecto, Pérez; yo salvé a Escobedo de una muerte segura antes que ocurriese el hecho. Supe que le habíais invitado a vuestra mesa, y, a no llamarme sus hijos, hubiese muerto por la terrible acción de un tósigo.

—Es verdad*

—Aquel tósigo, cuyos efectos no pueden equivocarse con los que producen las demás substancias nocivas debió proporcionárselo su majestad.

—Sí, Santibáñez.

—Algunos años antes entregué al rey el pomo que contenía ese veneno.

—Luego ya veis que, habiéndose cometido ese crimen con anuencia del monarca, es indudable que otros sen los motivos que le impulsan a tratarme con tanto rigor.

Santibáñez guardó silencio.

No quiso hacer al secretario la menor pregunta, temiendo que confundiese su interés por curiosidad.

No obstante, Antonio Pérez, que, como antes furrios dicho, se hallaba dotado de una gran intuición, estaba firmemente persuadido de la sinceridad del doctor.

—Bien-dijo éste —; ahora, confiando en vuestra discreción voy a haceros una advertencia. Cuando me habéis visto penetrar en esta estancia, observé que me mirasteis con desconfianza; no os lo censuro, pues tenéis razón de sobra para no creer sinceras las visitas de aquellas personas que, como yo, pudiesen venir con órdenes del rey. No os negaré que al enviarme el monarca me comisionó para que cometiese una vileza; pero no sólo no la cometeré, sino que estoy dispuesto a revelaros un secreto para que os prevengáis contra cualquier asechanza.

—Gracias, doctor; hablad, y os juro que nunca saldrá de mis labios el secreto que vais a confiarme.

—El rey está perplejo. Su deseo seria imponeros un castigo de más trascendencia que el que ahora sufrís, pero no puede realizar sus planes.

—¿ Por qué?

—En los muchos años que habéis sido dueño de su confianza os ha escrito multitud de cartas, en muchas de las cuales se refleja su alma.

Es cierto, don Alonso.

—El rey necesita a toda costa que esas cartas vuelvan a su poder.

—¡Ah! Suponía que ese era su deseó.

—Y para realizarlo, debe haber comisionado a alguno de esos vasallos a fin de que registre hasta el último rincón de vuestra casa.

Una sonrisa se dibujó en los labios de Antonio Pérez.

—No habrán encontrado nada.

—Con efecto, me consta que no encontraron lo que buscaban; lo que ha hecho suponer a don Felipe que esos papeles obrarían en esta prisión.

—¡Cómo se engaña el rey!

—Veo que no necesito daros consejos, puesto que demasiado sabéis la importancia que esos documentos tienen para vos.

Lo sé, Santibáñez.

—Hoy ha recibido fray Diego de Chaves una carta de su majestad. En ella recomienda a 6U confesor que se franquee conmigo y que en su nombre me dé orden para que, bajo el pretexto de atender a vuestra quebrantada salud, procure arrebataros esas cartas.

—¡ Ah! gracias, doctor, gracias por vuestra advertencia. Sabiendo el interés que tiene el monarca, hace días que esas cartas se encuentran lejos de su alcance, pero os agradezco mucho vuestro leal comportamiento.

—Hartas veces me he visto obligado a tomar parte en-hechos que me repugnaban y que complacían ál monarca, y ahora no quiero hacer lo mismo.

—Es verdad, Santibáñez; desgraciadamente me ha sucedido lo mismo que a vos. ¡Cuántas veces me ha remordido la conciencia, y hoy, aunque tarde, me arrepiento de ello.

—Prueba bien clara de lo que decís, lo ocurrido hace poco con el desventurado don Juan de Escobedo. Antonio Pérez inclinó la cabeza sobre el pecho.

—No cumpliría con mi deber-dijo después de un instante— si no correspondiese con mi franqueza y mi lealtad a la que conmigo habéis tenido. Doctor, ese crimen, aunque pierda mucho en el concepto que de mí habéis, formado, si bien es verdad que el rey me dió orden para que se verificase, fué obedeciendo a los capciosos consejos que yo le di.

—No comprendo.

—Don Juan de Escobedo, con quien me habían unido los más estrechos lazos de amistad, habíase hecho dueño de un secreto que me pertenecía. Yo estaba desasosegado, no por mí, sino por el perjuicio de tercero que en esto pudiera sobrevenir.

—¿Y ese secreto...?

—Hace tiempo que sostengo relaciones amorosas con doña Ana Mendoza de la Cerda.

Santibáñez hizo un movimiento.

Acababa de comprender la horrible situación en que hallábase Antonio Pérez.

Aquella revelación hecha por el secretario, le basto para adivinar los lóbregos abismos que se encerraban en el corazón del rey.

—Ahora más que nunca creo que debéis procurar que las cartas que os escribió el monarca no vuelvan nunca a sus manos. Don Felipe será inexorable: le habéis herido en su amor propio.

—Bien lo sé, don Alonso. Temiendo que Escobedo revelara al rey mis amores con la princesa, pensé desde luego evitarlo. Don Juan y yo, aunque pertenecíamos al mismo bando político, hallábamonos un poco distanciados. No queriendo asumir responsabilidades, y en esta ocasión os confieso que procedí mal, procuré desprestigiarle a los ojos del monarca, cosa que no me fué difícil, pués no ignoráis la influencia de que yo gozaba cerca del rey. Por entonces, quería p! secretario del príncipe, que se verificase la boda de este con doña Isabel de Inglaterra, y esto, unido a las demás pretensiones del de Austria, di érenme campo para inventar una intriga, diciendo a don Felipe que Escobedo era un mal consejero de su ilustre hermano. La mala semilla no tarda en producir sus frutos. El rey, después de dudar mucho en decidirse, dióme órdenes para que don Juan recibiese la muerte.

—¡Cuánto obceca una pasión!

—Mucho, don Alonso; 'hoy, aunque tarde, comprendo demasiado que mi proceder fué inicuo; pero ¿qué queréis? amo a la princesa, y sabía que si nuestras relaciones llegaban a oídos del rey, doña Ana sufriría las consecuencias del enojo de Felipe II. El amor extravía la imaginación más clara. Yo estaba loco.

—Bien, amigo Pérez; después de lo que me habéis dicho, creo que no hay más que un medio de salvación.

—Yo no encuentro ninguno.

—Es necesario que apeléis a la fuga.

—¿Y creéis que eso es tan fácil de conseguir? Tened en cuenta que me hallo en la casa de don Alvaro García dé Toledo, el alcalde más celoso del cumplimiento de sus deberes que hay en la corte.

—Es cierto; pero no creo imposible burlar su vigilancia; una vez fuera de esta casa, partid a remotos países. De otra manera, tarde o temprano, seréis víctima del enojo del rey. Don Felipe es hombre que no perdona.

—Es verdad; desgraciadamente le conozco bien. Añora voy a pediros un favor, don Alonso.

—Qué deseáis?

—Es probable, por no decir seguro, que apelen a vuestras declaraciones antes que el proceso que se me sigue llegue a fallarse.

—¿A mis declaraciones?

—Sí. La familia de Escobedo apoya su creencia de que yo Fui el matador de don Juan; en que, noches antes de verificarse el crimen, vos proporcionásteis un antídoto al esposo de doña Paula.

—Es cierto.

—Si mis jueces os hacen esta pregunta...

—Diré que nada sé; os lo prometo.

—Sentiría que don Felipe se ofendiese por vuestra negativa.

El rey no se ofenderá, pues le diré que el medicamento que di al enfermo no era un antídoto. Como comprendéis, no hay quien pueda demostrarme lo contrario.

Empezaba a amanecer.

El doctor Santibáñez se levantó.

—¿Os alejáis?

—Sí, necesito decirle a fray Diego, que cuantas gestiones he hecho para apoderarme de las cartas del rey han sido inútiles.

—El cielo premie vuestra buena obra.

El doctor estrechó la mano del enfermo, y luego salió de la prisión de Pérez, dirigiéndose a palacio.




CAPITULO IX



Donde el doctor Santibáñez se propone favorecer a Antonio Pérez.



Santíbáñez, apenas llegó a palacio, dirigióse a la estancia de fray Diego de Chaves.

Este, aunque era muy temprano, había abandonado su lecho.

Cuando el doctor penetró en la habitación, hay Diego se hallaba postrado ante un crucifijo, magnífica escultura, tallada en madera por uno de los mejores artistas de la época.

La luz del sol naciente apenas iluminaba el aposento.

Uno de los melancólicos rayos del crepúsculo matutino, bañaba con sus tenues reflejos la imagen del Redentor del mundo.

La sangre parecía brotar de su frente al sentirse Herida con la corona de espinas.

La expresión de aquel rostro era dolorosísima.

Fray Diego hallábase de rodillas, con la cabeza caída sobre el pecho y las manos cruzadas en actitud de orar.

Sus labios agitábanse.

El doctor se detuvo en el dintel de la puerta.

El grupo que la escultura y el confesor formaban bañado por la luz crepuscular, hubiera sido digno de ser copiado por el pincel de un artista.

Fray Diego, aunque parecía hallarse sumamente abstraído en sus oraciones, oyó el rumor que produjeron los pasos de don Alonso.

Un ligero estremecimiento agitó su cuerpo.

Luego volvió la cabeza, y fijando sus ojos en el médico, le preguntó:

—¡Ah! ¿Sois vos, doctor?

—Dispensad si he interrumpido vuestras oraciones. Volveré más tarde.

El sacerdote se puso en pie.

—De ninguna manera-dijo—. He terminado ya mis plegarias; sentaos, pues.

—Ayer me expresasteis vuestro deseo de que viniese a daros cuenta de las gestiones hechas respecto al asunto que el rey me encomendó.

—Es cierto, Santibáñez. ¿Visteis al preso?

—He pasado toda la noche en su compañía.

—Estará inquieto.

—Sí, padre; y su enfermedad es más grave de lo que suponíais.

—¿De veras?

—Su alma sufre mucho. El hombre que, como él se ha visto en un largo período de prosperidad y grandeza, tiene necesariamente que desesperarse al verse en una prisión. Estas influencias del espíritu se reflejan en el cuerpo.

—¿ Pero creéis que esa enfermedad pueda ocasionarle la muerte?

—Padre, los médicos no acostumbran a aventurar juicios; pero, si he de hablaros con franqueza, si la prisión de Antonio Pérez es muy larga, posible es que no haya medio de salvación.

—¡ Dios, en sus altos designios, sabe castigar a los hombres sin que la justicia humana lo realice!

En cuanto al encargo que me hicisteis en nombre del rey, me ha sido de todo punto imposible verificarlo. Me refiero a las cartas que don Felipe escribió a su secretario.

—El enfermo no habrá dormido, y como es natural, os fué de todo punto imposible buscar esos documentos:.

—No; Antonio Pérez no pareció desconfiar de mí, y a eso de las tres de la mañana durmióse profundamente.

Chaves no apartaba los ojos de los del médico.

—Entonces-prosiguió éste—, registré una pequeña arca que hay en su calabozo; no hallando lo que buscaba, me aproximé al lecho, y con la mayor cautela fuí examinando hasta el último rincón de la estancia.

—¿Y no hallásteis las cartas del rey?

—No, señor; no las hallé, y tengo la seguridad de que no se encuentran en poder de Pérez.

¡Es extraño!

—Es posible que Pérez las hiciese pedazos después de leerlas, no sospechando que algún día habían de servirle.

—No lo creo.

—De otra manera no se comprende no haberlas; hallado ni en su casa ni en la prisión.

—Puede haberlas entregado a alguna persona.

—Comprended, fray Diego, que hay ciertas cosas que no se confían tan fácilmente.

El confesor del rey se quedó pensativo.

Luego preguntó:

—¿Y creéis que si Pérez continúa en la casa de Don Alvaro...?

—Seguramente la postración moral en que se encuentra le conducirá a la tumba.

—Es necesario que antes que eso suceda, las cartas del monarca se hallen en nuestro poder.

—Per mi parte, si queréis, haré nuevas gestiones; pero creo que todo es completamente inútil.

—Seguid visitando a Pérez, y si encontráis una ocasión propicia de hacer una nueva tentativa...

—La aprovecharé.

Don Alonso se despidió de fray Diego, dirigiéndose a su estancia.

En ella esperábale Jacobo de Escobedo.

Santibáñez, al ver al joven, palideció.

—Doctor-dijo el amado de Elvira—, vengo a pediros un consejo.

—Vos me diréis.

—El proceso de Antonio Pérez va muy despacio.

Sobre todo, desde que el monarca se encuentra en Lisboa, nadie se ocupa de hacer que declare su crimen el asesino de mi padre.

—¿ Luego queréis...?

—Queremos, y con sobrada razón, que en vez de hallarse en la casa de don Alvaro García de Toledo, donde sé le guardan toda clase de consideraciones, se le entregue a la mano de hierro de la Inquisición. Una vez en el potro, él declarará.

—Pero, decidme, Jacobo, ¿estáis firmemente persuadido de que vuestro padre murió a manos de Antonio Pérez?

—No tengo la más pequeña duda, y extraño mucho que vos me lo preguntéis.

—¿ Por qué razón?

—A no ser por vos, mí desgraciado padre hubiera sido víctima de la crueldad del favorito, algunos días antes de ocurrir su muerte.

—No os comprendo.

Jacobo clavó sus ojos con extrañeza en los del médico.

—¿Que no me comprendéis?

—^Ciertamente que no.

—¿ Acaso sois tan débil de memoria, que no recordáis la noche en que, gracias a los auxilios de vuestra ciencia, se salvó mi padre?

—Lo recuerdo perfectamente.

—Y sabéis, por lo tanto, que su enfermedad había sido producida por un tóxigo.

—No lo creáis-dijo don Alonso sin inmutarse —; vuestro padre se hallaba congestionado, pero nada más.

—¡Doctor!

—Esa es la verdad.

—Pero lo que propinásteis al enfermo, ¿no fue un antídoto?

—Nada de eso.

Jacobo inclinó la cabeza sobre el pecho.

—Recordad — prosiguió el doctor—, que aquella misma noche me hicisteis varias preguntas respecto a vuestra sospecha.

—A las que respondisteis tranquilizándonos; pero creímos que vuestro objeto era calmar los recelos que,' tanto mi hermano como yo, teníamos.

—No, Jacobo; yo no creo que Antonio Pérez haya sido el autor del crimen que se le imputa.

—¿ Pero no estuvo a veros mi hermano, y le prometisteis que en caso de necesidad no tendríais inconveniente en decir vuestra sospecha?

—Nb os lo niego.

—Entonces no me explico por qué ahora aseguráis. Ion contrario.

—Jacobo, aquella misma noche participaba de esa opinión; pero después he hablado con Antonio Pérez.

—¿ Y os ha convencido de su inocencia?

—Sí-respondió Santibáñez—; me ha convencido, presentándome pruebas irrecusables.

—¡Ah! no creáis en sus falaces afirmaciones.

—Meditad antes de dar un paso.

—He meditado ya lo bastante. Porque ese hombre muera, daría gustoso hasta la última gota de sangre.que circula por mis venas.

—¿ Y si os engañaseis y no hubiera sido el secretario del rey el autor del crimen?

—Eso es imposible, todo lo condena. Mi padre al morir lo aseguró, y un moribundo nunca miente.

—-Pero vuestro padre podía creer una cosa que en realidad no existía.

—No» doctor; me consta que no es así.

—¿Tenéis alguna prueba?

—El corazón me lo afirma, y no me ha engañado jamás.

—Fiad poco en los presentimientos.

—Es imposible que en esta ocasión no dé entero crédito a esos misteriosos avisos.

Jacobo se despidió del.doctor Santibáñez, saliendo de la cámara muy disgustado.

—Parece imposible que un hombre de criterio tan claro, dude que Antonio Pérez fué el matador de mi padre! A veces las personas de más talento son las que más se obcecan.

Jacobo dirigióse de nuevo a su casa.

Pedro esperábale con impaciencia.






-¿Viste a don Alonso?-preguntó a su hermano.

—Sí.






Parece que vienes disgustado.

—Con efecto, lo estoy.

—C Acaso el doctor no te ha recibido con la amabilidad que acostumbra?

—Me ha recibido bien; pero no he realizado mi propósito.

—No comprendo.

—El doctor Santibáñez afirma que no está completamente convencido de que Pérez haya asesinado a nuestro padre.

—¿ Luego no quiere prestar declaración, aunque me hizo esa promesa?

—No quiere.

—¡Ahí ¡No cabe duda que se ha dejado sobornar!

—O, por lo menos, que le han convencido las fingidas palabras del favorito.

—Esperaremos el regreso del rey.

—No hay más remedio.

Los dos hermanos quedaron muy pensativos. Dejémoslos por ahora, volviendo a la estancia donde hemos visto al confesor del rey, fray Diego de Chaves.




CAPITULO X



Una declaración y una denuncia



Fray Diego de Chaves no salió de su estancia en todo el día.

Parecía hallarse profundamente pensativo.

Cuando la noche tendió sus negras alas sobre la tierra, el dominico acercóse a la ventana y dirigió una mirada al cielo.

La lluvia azotaba los vidrios.

Fray Diego abandonó entonces el aposento, y, aventurándose por la escalera, salió de palacio.

Un buen observador hubiera comprendido desde luego, que multitud de pensamientos cruzaban por su mente.

Después de repasar varias callejas, detúvose delante de una puerta de un suntuoso edificio.

Era la casa donde Antonio Pérez pasó muchos: años felices, sin sospechar que llegara un día en que la desgracia se cebase en él.

El confesor de Felipe II vió que algunas de las habitaciones se hallaban iluminadas.

Entonces, después de un momento de dudas, levantó el aldabón y llamó.

El golpe que produjo fué repercutido por el eco en la bóveda del zaguán.

Un criado se presentó.

—¿Está en casa doña Juana?-preguntó fray Diego.

—Acaba de llegar en este momento.

—Decidle en ese caso, que el confesor del rey desea? j hablada un instante.

El criado, después de inclinarse en presencia del dominico, anunció a la esposa de Antonio Pérez la llegada de fray Diego.

La dama hizo una demostración de disgusto. No atreviéndose, sin embarga, a provocar el enojo de Chaves, dijo al criado que le introdujera.

Un momento después, fray Diego penetraba en la estancia.

—Sentaos, padre-le dijo doña Juana.

—Señora-respondió el confesor—, me han asegurado que vuestro esposo se encuentra enfermo.

—Es cierto; los dolores del alma tienen que reflejarse en la materia.

—¿ Luego Pérez sufre mucho?

—¡Y vos me lo preguntáis! Acostumbrado a la tranquilidad que hasta ahora tuvo, mal puéde avenirse a vivir en una humilde y estrecha prisión.

—No obstante, él sabe que este penoso estado ha de ser muy breve. El rey se ha visto en la triste necesidad de ponerle preso; pero no dudéis que cuando regrese, él volverá a ocupar el elevado puesto en que su majestad le colocó por sus muchos merecimientos.

Doña Juana movió tristemente la cabeza en señal de duda.

Una lágrima brotó de sus ojos, resbalando por sus pálidas mejillas.

Luego, fijando su mirada en el confesor, le preguntó:

—Decidme, padre, ¿ habéis tenido noticias del rey?

—¿ Regresará pronto?

—Creo que sí.

—¡Ah! ¡no podéis imaginar los deseos que tengo de que vuelva a la corte!

—¿Por qué?

—Tan luego como esto se realice, pienso acudir a su cámara y pedirle de hinojos la libertad de mi marido.

Fray Diego se sonrió maliciosamente.

—Otros medios existen-dijo después de una breve pausa—, para que consigáis vuestro deseo.

—¿Otros medios, padre?

—Sí.

—Expresádmelos, y os deberé más que la vida, a la que renunciaría gustosa para salvar a mi Antonio.

—No os exijo tanto sacrificio.

—Hablad, pues, padre.

Fray Diego dirigió una recelosa mirada hacia la puerta.

—Estamos solos-dijo doña Juana, comprendiendo los recelos del confesor—; mis hijos se han acostado ya.

—Antes de revelaros un secreto deseo que me digáis si dudaríais en hacer todo género de sacrificios por salvar a vuestro esposo.

—¿ No acabo de deciros que daría con gusto la vida por él?

—Es que hay en el mundo cosas que se aprecian aún más que la existencia.

—No os comprendo, padre.

—Me explicaré con más claridad.

La esposa de Antonio Pérez se aproximó a fray Diego.

Este la dirigió una mirada.

Sus ojos brillaban en aquel instante como carbunclos.

—Os escucho, padre.

—Hace pocos días me asegurabais que, tanto Mateo Vázquez como yo, éramos enemigos de vuestro esposo. ¿Os acordáis, señora?

—Eso aseguran.

—Y los que tal dicen no se equivocan.

—¿Luego lo confesáis?...

—Sí-respondió resueltamente fray Diego— Ahora, supuesto que estamos solos, voy a manifestaros la causa de esta antipatía, fiado en vuestra discreción; y si tratárais de revelar este secreto, perderíais el tiempo, pues nadie daría crédito a vuestras palabras.

—Proseguid.

—Se comprende que Mateo Vázquez, segundo secretario del rey, mire con prevención a vuestro marido, supuesto que éste ha gozado hasta ahora de la confianza y la estimación del monarca mucho más que él; pero os sorprenderá que yo sienta una aversión profunda hacia Pérez, cuando no es posible que él me usurpe mis privilegios, obtenidos por mi carácter religioso. Si grande es la influencia de vuestro marido cerca del monarca, no es, sin duda alguna, más pequeña la mía, que soy su director y consejero espiritual.

—En ese caso, ¿ por qué mi esposo no es dueño de vuestras simpatías?

—Señora, porque no puede serlo.

—Explicaos, padre.

—Y, sin embargo-prosiguió fray Chaves—, bastaría una sola palabra vuestra para que yo gestionase la libertad de Antonio Pérez.

—¿ Una palabra mía?

—Sin duda alguna. Yo odio a Pérez, porque es vuestro marido.

Las mejillas de doña Juana palidecieron.

El fraile continuó:

—No puedo negaros que hace mucho tiempo que me encuentro bajo la acción de extrañas influencias. Os conocí hace dos años. Mis ojos se fijaron en los vuestros,. Aquella noche no pude dormir. Hasta cuando elevaba mis oraciones, sentíame dominado por pensamientos mundanos. Desde aquel día, vuestra imagen quedó grabada en mi mente. Yo traté de borrarla, pero fué en vano; siempre os veía delante de mí, voluptuosa... fascinadora.

—¡ Qué decís, padre!

—La verdad, doña Juana. Desde aquel día constituíme en enemigo mortal de Antonio Pérez, del hombre que era dueño del tesoro en que hubiese cifrado mi ventura. Supe que le adorabais; y esto, en vez de desvanecer mi pasión, sirvió de incentivo.

—¡Ah, callad, callad!

—Los celos me enloquecieron, y juré hacer todo lo posible para labrar la perdición de vuestro marido.

Doña Juana dirigió al confesor una mirada de desprecio.

—Ahora bien, señora-prosiguió el confesor del monarca—, en vuestras manos está la salvación de Antonio Pérez.

—¿Vais a proponerme una infamia?

—Voy a proponeros, supuesto que le amáis, que os sacrifiquéis por evitarle una muerte segura.

—¿Luego creéis que el monarca lleve su crueldad hasta el punto de decretar su muerte?

—Yo lo procuraré, a menos que correspondáis a la pasión que me habéis inspirado.

—Basta; sois un infame. No puedo negaros que siempre os tuve por tal, pero ahora estoy más con-

vencida. ¿Y sois vos el hombre que, olvidando vuestro carácter religioso, me hacéis una proposición tan inicua? ¡Ah! Comprendo que un rey injusto y rencoroso es el único que ha podido elevaros hasta el punto de haceros su confesor.

—¡Doña Juana!

—Ni una palabra más. Va os he dicho cuanto tenía que deciros.

Y la esposa de Pérez se puso en pie y designó la puerta al dominico.

—¿ Me arrojáis de vuestra casa?

—Que nunca debiérais haberos atrevido a pisar.

—Tened presente que el destino de vuestro esposo está en mis manos.

—No lo dudo; pero entre perder a Antonio o lo que me proponéis, prefiero verle morir.

—¿Y ese es el amor de que blasonábais?

—Sí; porque le amo, quiero conservarme digna de él.

Fray Diego se sonrió.

—¡Mal os paga Pérez el tesoro de cariño que en él habéis depositado! Sabed que si está preso, es por que vuestro esposo ha sostenido relaciones amorosas con doña Ana Mendoza de la Cerda.

—Eso es falso.

—Más vale para vuestra tranquilidad lo creáis así.

—Mentís, mentís.

—Yo os juro por la cruz de este escapulario que veis en mi pecho, que lo que acabo de deciros es la | verdad.

Doña Juana inclinó la cabeza.

—No, no es posible; no puedo creerlo.

—Sin embargo, es cierto.

—Pero, aun suponiendo que lo fuese, esto no me autoriza para faltar a mis deberes conyugales. Salid, pues, vil impostor; salid, o de lo contrario haré que mis criados os arrojen de esta casa, que profanáis con vuestro aliento.

Fray Diego se puso en pie.

—Pensad lo que os he dicho. Ahora os halláis bajo impresiones del instante.

—Sois pequeño hasta en vuestros modos de proceder.

—Mañana volveré.

—Será inútil.

—Y si no me recibís, la cabeza de Antonio Pérez rodará muy pronto separada del cuerpo.

—¡Ah! ¡Callad!

—Ahora, señora, adiós. En vuestras manos está salvarle o perderle.

Y fray Diego, después de lanzar a la dama una lasciva mirada, dirigióse á la puerta.

La esposa de Antonio Pérez habíase dejado caer sobre un sillón, cubriéndose el rostro con las manos.

Cuando dirigió una mirada de odio hacia la puerta, el confesor del rey había desaparecido.




CAPITULO XI



Donde se agrava la situación de Antonio Pérez



Doña Juana prorrumpió en sollozos.

Sentíáse indignada con lo que fray Diego de Chaves acababa de proponerla.

—¡Ah, Dios mío! —exclamó—. ¡ Parece imposible que un hombre tan infame sea una de las personas que más pueden influir en la suerte de mi marido!

Luego doña Juana quedó de nuevo pensativa.

—Ese hombre dice que el motivo que indujo al rey a decretar la prisión de Antonio, es porque éste ha sostenido relaciones amorosas con la princesa de Eboli. ¡Qué infamia! Mi marido es incapaz de faltarme. Sin embargo, no puedo negar que es muy extraño que doña Ana de Mendoza haya perdido también la libertad, precisamente en la misma noche que aprisionaron a Antonio. ¡Qué horrible idea! ¡Si fuesen ciertas las palabras de fray Diego!... ¡Ahí ¡Ese hombre ha arrojado a mi corazón la semilla de la desconfianza!

¡ Pero no, es imposible! Antonio no ama más que a sus hijos y a mí; estoy bien segura de su cariño.

Al siguiente día, doña Juana dirigióse, como de costumbre, a la casa de don Alvaro García de Toledo, encontrando junto a su esposo al hidalgo Enríquez y al doctor Santibáñez.

Se abstuvo de manifestar a su marido cuanto la A noche anterior habíale dicho fray Diego de Chaves.

—Esposa mía-dijo Pérez, que continuaba postra— 3 do en el lecho—, el rey no regresa; es indudable que su larga permanencia en Lisboa obedece a que quiere evitarse compromisos de las muchas personas que han de ir a su cámara a pedirle mi libertad.

—Es cierto, Antonio.

—Por lo tanto, he decidido hacer una tentativa para fugarme.

—¡Ojalá puedan realizarse tus proyectos!

Y al decir esto, doña Juana palideció.

Acababa de descubrir al médico del rey.

Antonio Pérez, comprendiendo la extrañeza que experimentaba su esposa, la dijo:

—No temas. Don Alfonso de Santibáñez es un buen amigo mío.

—Pero...

—Es incapaz, por lo tanto, de hacerme traición.

—Señora-dijo el médico—, yo he sido el primero que ha aconsejado a vuestro marido que recurra a esos medios extremos, como único modo de salvarse.

Doña Juana dirigió al doctor una mirada de gratitud.

—Esta misma tarde te traeré una lima, a fin de que puedas cortar los hierros de la ventana, y un disfraz— dijo Enríquez.

—Perfectamente.

—En cuanto a mí-añadió el médico—, os daré un poderoso narcótico para que lo hagáis tomar a los soldados que deben custodiar la puerta que conduce al campo.

—Yo me encargo de ello-dijo resueltamente Enríquez...

—Por lo tanto, Juana, es necesario que vayas a casa.

Si mi proyecto se realizase, inmediatamente tendrás aviso del éxito satisfactorio, y mi amigo Enríquez se encargará de manifestarte dónde me hallo oculto.

Pocos momentos después, la esposa de Pérez salió de la prisión de su marido.

Hallábase sumamente inquieta por el resultado que tendría lo que su esposo iba a intentar.

Cuando llegó a su casa, supo por uno de los sirvientes que fray Diego de Chaves había estado preguntando por ella con insistencia.

—El cinismo de ese hombre no tiene igual-exclamó.

Y volviéndose hacia el criado, le dijo:

—Siempre que fray Diego venga a esta casa, le dices que no me encuentro en ella.

—Perfectamente, señora.

—No quiero verlo más.

Aquella tarde, Enríquez presentóse de nuevo en la prisión de su amigo.

Bajo su capa había conseguido introducir un traje de campesino y una lima.

—He aquí lo que necesitas, paisano-le dijo— Mucha serenidad, y ya sabes que yo te espero junto a la puerta que da salida al campo. Como el doctor Santibáñez me advirtió que el narcótico proporcionado por él tarda dos o tres horas en producir sus efectos, no he tenido inconveniente en dárselo a los soldados que custodian el sitio que acabo de indicarte.

—¿Cómo has conseguido realizar esa difícil empresa?

—¿Difícil? ¡Parece imposible que lo creas así! Sabe que ese narcótico iba combinado con el zumo de la vid. y la gente de armas siempre está dispuesta a refrescarse el gaznate. Para esto me he valido de un paisano nuestro que ahora forma parte de la guardia de esta alcaldía.

—¿ Pero supongo que no le habrás manifestado cuáles eran tus proyectos?

—¡Buena locura hubiese sido! Le vi hablar con los soldados que guardan la puerta por donde has de salir, y en presencia de ellos le hice mi obsequio.

—¡Ah, Enríquez, si se realiza mi fuga sospecharán de ti!

—Eso importa poco. Lo necesario es que salgas de esta prisión.

Antonio Pérez estrechó la mano de su amigo con un afecto grande.

—Conque ahora te dejo solo, a fin de que comiences tu obra.

El hidalgo aragonés salió del aposento.

Apenas estuvo solo, Antonio Pérez se incorporó con dificultad en el lecho.

Hallábase muy débil.

Los días que llevaba postrado, destruyeron mucho su naturaleza.

Vistióse, y luego ocultó entre las sábanas del lecho el vestido que habíale llevado su amigo.

Se aproximó a la reja.

Ya había anochecido.

Desde la ventana oíanse los acompasados pasos de sus guardadores.

Pérez aplicó la lima a los hierros.

Una hora después había conseguido romper uno de ellos, lo cual era bastante para que su cuerpo pasara, aunque con alguna dificultad.

La ventana hallábase a corta distancia del suelo, así que fácilmente podía descolgarse.

Antonio Pérez dudó.

Parecíale que aún no habían cesado los pasos de los guardas.

Observaba cuidadosamente, cuando un objeto cayó en su estancia.

Era indudable que había sido arrojado desde la calleja.

Con efecto, era un papel que envolvía una piedra.

El papel estaba escrito y firmado por Enríquez.



«(Los alguaciles duermen profundamente. Sálvate antes que venga el relevo.-ANTONIO.»

Pérez ya no dudó.

Vistióse rápidamente de campesino, y luego se des—, colgó por la ventana.

La noche estaba muy obscura.

Enríquez le esperaba con impaciencia.

—No perdamos un solo momento. Vente a mi posada, y desde ella partirás adonde te parezca oportuno. A fin de llamar menos la atención, no vayamos juntos. Te seguiré a una respetuosa distancia.

La posada donde vivía el paisano de Pérez hallábase próxima.

No obstante, la fatalidad hizo que el secretario del rey no realizase su deseo.

Mateo Vázquez, que no descansaba ni de noche ni de día, a fin de evitar que Antonio Pérez se fugase, víó desde una de las ventanas de la prisión que un hombre huía.

Inmediatamente comprendió lo que pasaba, y sin avisar siquiera a don Alvaro García, aventuróse por la escalera, saltando los escalones de tres en tres.

—Seguidme-ordenó a los corchetes que se hallaban en el zaguán que daba salida a una de las calles principales.

Estos obedecieron.

Mateo Vázquez rodeó la casa, descubriendo un momento después al fugitivo.

Antonio Pérez, comprendiendo que le perseguían, apresuró el paso, procurando que le perdiesen de vista al revolver una esquina.

Viendo, no obstante, que era imposible, entró en la iglesia de San Justo, cuya puerta estaba abierta.

—No creo que esos miserables-se dijo—, se atrevan a profanar esta santa morada.

Pero Pérez se equivocó.

Era demasiado profundo el odio que Vázquez sentía hacia el fugitivo, y al ver que los alguaciles se detenían, penetró el primero en el templo con la espada desnuda.

Antonio Pérez fué alcanzado junto al altar mayor y conducido de nuevo a la casa de don Alvaro García de Toledo, donde le pusieron gran número de guardas para custodiarle.

Su situación había empeorado.

—Es preciso encontrar a la persona que acompañaba a Pérez-dijo el de Vázquez.

Pero tanto sus esfuerzos como los de todos sus satélites, fueron inútiles.

Enríquez, comprendiendo que sería vano oponer resistencia a un número tan considerable de enemigos, aprovechó los momentos en que todos seguían a Pérez, orando distinta dirección.

Cuando supo que Vázquez no se había detenido ni en penetrar en la iglesia, dirigióse tristemente hacia la morada de la esposa de Antonio Pérez.

No necesitó ésta que le explicase lo que había sucedido, para comprender que ocurría una nueva desgracia.

Verdad es que Enríquez estaba pálido como los muertos.

—Señora-dijo el hidalgo—, no hemos conseguido más que empeorar la situación de Antonio.

—Hablad, Enríquez, os lo ruego.

—Mateo Vázquez, que sin duda alguna espiaba hasta los menores movimientos del preso, apenas salió éste, dirigióse en su persecución seguido de algunos alguaciles.

—¡Ah, Dios mío! ¡Siempre ese hombre!

—Y refugiándose vuestro marido en la iglesia de San Justo, Vázquez no ha dudado en profanar el templo penetrando con el acero desnudo.

—¡Qué horror!

—Todos nuestros buenos propósitos han rodado por tierra.

Doña Juana prorrumpió en sollozos.

—¡Ah, Dios mío!. ¡A cuántas miserias conduce la ambición a los hombres!

—Es verdad.

—¡De modo que Antonio ha sido encerrado de nuevo en la alcaldía!

—Sí, señora.

—Y lo peor es que desde éste momento le vigilarán mucho más, y es inútil hacer cualquier nueva tentativa.

Enríquez procuró dar algún consuelo a doña Juana, pero todo fué en vano.

Para ciertas heridas no se conoce bálsamo.



* * *



Al siguiente día hallábase doña Juana presa de la más espantosa desesperación, cuando presentóse en el umbral un criado.

—¿Qué quieres? preguntó la dama con acento brusco.

—Señora, no he olvidado la orden que hace poco me disteis; pero fray Diego de Chaves, que aguarda en el zaguán, me ha dicho que es imposible que no estéis a estas horas en casa, y que le precisa mucho veros para un asunto que puede interesar a mi señor.

Doña Juana se estremeció.

—¡Ah, Dios mío, qué horrible lucha! Dile que pase.

Fray Diego penetraba en la estancia algunos momentos después.

—Aunque lastimado en mi amor propio, pues he estado aquí todos estos días sin que hayáis querido recibirme, vengo a daros una noticia.

¿Sin duda alguna lo que anoche sucedió?

En efecto: ignoraba que lo supieseis.

—Desgraciadamente lo sé.

—Como comprendéis, desde este momento la situación de Antonio Pérez es más grave. El haber intentado huir de la prisión es lo mismo que declararse reo del crimen que le imputan.

—No, eso nunca.

—El mundo ha de considerarlo de esta manera.

—¡Ah, callad! ¡No parece sino que os gozáis en hacerme sufrir!

—Nada de eso; nadie apetecía vuestra ventura tanto como yo. Ahora, señora, por última vez en mi vida, voy a manifestaros mis propósitos. Acceded a la pasión devoradora que me consume, dirigidme una mirada y una sonrisa de vuestros labios, y yo os prometo interponer toda mi influencia cerca del rey para que Antonio Pérez quede en libertad. En vuestra mano está su salvación. Hasta me obligo a conseguir que el odio que hacia él siente Mateo Vázquez desaparezca.

—Nunca.

—Reflexionad que labráis el infortunio de vuestro esposo.

—Más le quiero muerto que deshonrado.

—¿Y acaso su honra no está empañada? ¿No le atribuyen todos la muerte de don Juan de Escobedo?

—Sí; pero no está deshonrado por su esposa.

—Es cierto; pero el verdugo se encargará bien pronto de hacer rodar su cabeza.

—¡ Ah, miserable, callad, callad! ¿ Es posible que vuestra alma esté sorda a las súplicas de una débil mujer? Es posible que olvidéis de ese modo el hábito que vestís? ¡ Ah! ¡No puedo creerlo, padre! ¡ Yo os ruego de rodillas que salvéis a mi esposo, que tengáis compasión de mí y de mis pobres hijos!

—La tendré si correspondéis al amor que inflama mi pecho.

—¡Nunca, eso nunca!

—Entonces, Antonio Pérez morirá. Sus bienes serán confiscados, y tanto vos como vuestros hijos, quedaréis sumidos en la más horrible miseria.

—¡Callad, callad!-exclamó doña Juana con desesperado acento.

—Y cuando las gentes os vean pasar, apartándose con horror, les oiréis decir: «Esa es la viuda de un asesino». Porque los crímenes del esposo quedan grabados en la frente de su desdichada mujer y de sus pobres hijos.

—¡Callad, callad!

—No, no callaré. Decidme una sola frase de amor, hacedme una promesa, y la situación de Pérez cambiará por completo.

—¡Pero si no puedo!...

—En ese caso no imploréis, porque yo no atenderé vuestras súplicas.

—¡Ah! ¡Cuán mezquino y miserable sois! ¡Parece imposible que un ministro de Dios tenga ideas tan infames sin que el que se halla en el cielo no envíe a la tierra uno de sus rayos para confundirle y aniquilarle!

Una satánica sonrisa se dibujó en los labios del confesor.

—Pensadlo bien; el monarca debe regresar, muy pronto.

—Va lo he pensado.

—¡ Luego tan duro es vuestro corazón, y decís que amáis a vuestro esposo?

—Porque le amo no puedo accedér a vuestras insensatas proposiciones.

—Sea como queráis; pero conste que en vuestra mano ha estado el medio de salvarle.

Y fray Diego, después de dirigir a doña Juana,, una mirada de cólera, salió del aposento.

La esposa de Pérez le siguió con la vista.

—¡ Ah, Dios mío!-exclamó—. ¿Y he de consentir que Antonio muera, y que mis hijos se vean sumidos en la miseria y la desesperación? ¡Esto es imposible!

Y corriendo hacia la puerta, salió en busca del confesor.

Pero antes de alcanzarle, quedóse inmóvil.

—No, nunca. Eso es un crimen más espantoso que permitir que Antonio muera, ¡Desgraciado de él y de nuestros hijos si consiguiesen la felicidad a cambio de mi deshonra!

Y volviendo al. aposento, dejóse caer sobre un sillón, deshecha en un mar de lágrimas.

Luego, enjugándose los ojos con su blanco lenzuelo, repuso:

—Dice ese miserable que el rey debe regresar pronto. ¡Ah! Entonces yo me arrojaré a sus plantas pidiéndole, en unión de mis hijos, que sea cierne

te. Y si no atiende mis súplicas, entonces apelaré a cuantos medios existen para vengarme. Poseo cartas del soberano que comprometen su buena reputación. He de ponerlas en las esquinas como pasquines de sus infamias y crueldades.

Y doña Juana se puso en pie, levantó la cabeza con orgullo y dijo:

—Quieren labrar nuestra desgracia, pero al menos, fuerza es que caigan envueltos en ella todos los que nos hieren.

Y la esposa de Antonio Pérez salió de su casa dirigiéndose a la alcaldía, donde no la permitieron pasar a la prisión de su esposo.




CAPITULO XII



Donde el rey hace prender a la familia de Antonio Pérez



Transcurrieron quince días.

Durante ellos, la enfermedad de Antonio Pérez se había agravado considerablemente.

Verdad que las emociones recibidas la noche en que intentó huir de su prisión, contribuyeron no 'poco a empeorarle.

Una mañana advirtióse en palacio gran animación.

Los servidores discurrían de una en otra estancia.

Esperaban el regreso del rey.

Mateo Vázquez, fray Diego y multitud de caballeros aguardábanle con impaciencia.

Apenas vieron llegar el carruaje de camino le salieron al encuentro.

Al llegar a palacio, don Felipe manifestó a Chaves su deseo de hablarle.

—He sabido que Antonio Pérez trató de fugarse.

—Con efecto, señor.

—Y también que se halla enfermó.

—Tanto, que vuestro médico de cámara don Alonso de Santibáñez, afirma que, si esta situación se prolonga mucho, puede sobrevenirle una pasión de ánimo cuyo desenlace sería fatal para el enfermo.

—A fin de no exacerbar su ánimo demasiado y que cometa una imprudencia, es preciso que se le traslade a su casa, aunque se pongan en ella un considerable número de guardas. Hallándose con su esposa e hijos, le parecerá menos triste su situación.

—Es indudable

—Decidme, padre, ¿y durante mi ausencia no habéis conseguido haceros dueño de las cartas que escribí a Pérez?

—No, señor; cumpliendo vuestro mandato, dijo a don Alonso de Santibáñez que hiciera cuanto fuese posible para apoderarse de esos documentos tan preciosos para vuestra majestad, pero sus tentativas han sido inútiles.

—¡Es extraño! Me consta que el doctor es hombre sagaz hasta, dejarlo de sobra.

—Pero la sagacidad no basta cuando se busca un objeto que no existe.

—No comprendo.

—Santibáñez opina que Pérez debió romper esas cartas después de leerlas. Si es así, yo creo que vuestra

majestad podría obrar con el mayor rigor sin que por esto tuviera ningún compromiso.

—Ciertamente; pero, ¿y si las cartas existen? Tened en cuenta que partimos de una suposición más o menos razonada.

—Pronto podemos saber a qué atenernos.

- ¿ De qué modo?

—Entregad al prisionero a las manos de la Santa Inquisición, a la que tengo la honra de pertenecer. Yo me encargo de obligarle a que declare; y aunque en mi presencia tratase de comprometeros, ¿qué podrá decir que yo ignore, cuando vuestra majestad ha depositado en mi humilde persona su más absoluta confianza? Durante el tormento, él dirá dónde oculta las cartas que le escribisteis, o si las hizo desaparece!

—¡Quién sabe!

—No lo dudéis, señor; el potro hace elocuentes hasta a los mudos.

—Lo reflexionaré, padre. Por el pronto conviene que el preso salga de la alcaldía y sea conducido a su casa. Encargáos de manifestarle esta resolución, diciéndole que yo, condolido de su enfermedad, no he dudado un momento en que se le pase a su casa, donde tendrá seguramente mayores comodidades, unidas a los solícitos cuidados de su esposa e hijos.

—Bien, señor; hoy mismo veré a Pérez y cumplíre vuestro deseo.

Eran las tres de la tarde de aquel mismo día, cuan' do un criado presentóse en el umbral de la puerta de la regia cámara.

—Señor-dijo cuando el rey le interrogó con una mirada—, doña Juana Coello y sus hijos esperan la venia de vuestra majestad.

El rey quedóse pensativo un instante.

Luego dijo:

—Haz que pasen doña Juana y sus hijos.

Un momento después, la esposa de Antonio Pérez, completamente vestida de negro y llevando de las manos a Gregoria y al hermanito de ésta, postrábanse a los pies de Felipe II.

—Señor —dijo doña Juana después de besar la mano del rey—, ya comprenderá vuestra majestad cuál es el objeto de mi venida.

—Hablad, señora,

—Sé que siempre distinguisteis a mi esposo con vuestro afecto y vuestro confianza; y aunque no ignoro los justos móviles que os han inducido a decretar su prisión para que las gentes no duden de vuestra bien acreditada rectitud, yo vengo a implorar vuestra clemencia.

—Alzáos, doña Juana-dijo el rey—; larga ha de ser nuestra entrevista, y no quiero que permanezcáis a mis plantas,

—Señor, no me levantaré hasta que deis alguna esperanza de salvación para mi esposo.

—Vos misma lo habéis dicho. He puesto en Antonio Pérez mi confianza; y si hoy me he visto en la precisión de hacerle prender, ha sido por acallar las murmuraciones que contra mi tolerancia se hacían. Por lo demás, señora, no dudéis que mi actitud respecto a vuestro esposo, es siempre la misma.

—¡Ah, señor, el cielo os bendiga!-exclamó doña Juana—; no en vano halagábame la esperanza de que, al venir a las plantas de vuestra majestad, había dé obtener una respuesta satisfactoria.

—Hace un momento que he estado hablando con mi confesor, de Antonio Pérez.

Doña Juana se estremeció, y sin poder reprimirse repuso:

—¡Ah, mi rey y señor! Fray Diego de Chaves no os diría nada beneficioso para mi marido.

—No lo creáis.

—Siempre fué uno de sus enemigos. Seguramente que, sin la perniciosa influencia de ese hombre y la de don Mateo Vázquez, Pérez no tendría que lamentar tantas desventuras.

—Estáis engañada-respondió el rey con alguna severidad—. Mucho considero a fray Diego y estimo al de Vázquez; pero no hasta el punto de sacrificarles mi independencia.

—Señor, no lo dudo; basta que vuestra majestad lo afirme; ¡pero hay hechos tan claros!...,

—Explicáos.

—Yo sé que si mi esposo tomó alguna participación | en la muerte de don Juan Escobedo, fué tan sólo por respetar las órdenes superiores que había recibido, Felipe II palideció.

Después, fijando sus azules pupilas en la dama dijo:

—¿Luego Antonio Pérez o$ ha dicho,.,?

—Mi esposo nada me reveló; pero no ha faltado quien me asegure la verdad de lo sucedido.

—Es muy extraño, pues únicamente Pérez es sabedor de ese secreto,

—No lo crea vuestra majestad; hay cosas que por muy ocultas que parezcan hallarse, se descubren. Ahora bien, si Pérez cumplió vuestra orden, ¿ a qué tratarlo con tanto rigor?

—Ya os he dicho que su penosa situación cesará muy en breve.

—Cierto que vuestra majestad lo ha dicho; pero los días pasan, y mi marido se halla gravemente enfermo.

—A fin de que recobre la salud, será conducido a su casa, donde podrá permanecer en vuestra compañía y la de sus hijos.

—¡Dios os lo premie, señor!

—Es lo único que por ahora puedo hacer; pero os repito que su prisión durará muy poco, siempre que él se avenga a cumplir un deseo mío.

—¡ Y cómo lo dudáis, señor!

—Mi propósito es que Pérez sálga una breve temporada de Madrid, sin más objeto que hacer que desaparezcan las malas impresiones que se han despertado en las gentes; pero antes de verificar el viaje, necesito que vuestro esposo me entregue todas las cartas que yo le he escrito.

Doña Juana hizo un movimiento.

—Al reclamárselas-prosiguió el rey—, no tengo otra idea, sino que no quiero en manera alguna que

se extravíen esos papeles en el viaje, con lo cual pudiese enterarse un tercero de asuntos que no interesan más que a nosotros.

—¿Luego vuestra majestad quiere que Antonio devuelva esas cartas?

—Sí; de este modo quedo tranquilo y él más descuidado.

—Le vais a exigir una cosa que no puede hacer.

—¿Por qué?

—Porque Pérez rompía las cartas de vuestra majestad apenas se enteraba de ellas..

—Lo extraño mucho-contestó el rey dirigiendo a doña Juana una mirada recelosa.

—Sabiendo que esos documentos eran reservados, consideró oportuno arrojarlos al fuego.

El rey no dio crédito a lo que la dama acababa de decirle.

—Posible es que os lo haya dicho, aunque sin verificar lo que decís.

—No.

—¿Las habéis visto arrojar al fuego?

—Sí, señor.

—Pues a pesar del mucho crédito que me inspiran siempre las afirmaciones de una señora, os aseguro que en esta ocasión no me decido a convencerme que mi secretario se haya desprendido de esos documentos.

—¿Por qué había de negárselo a vuestra majestad?

—Eso es lo que ignoro. De todas maneras, haréis saber a vuestro esposo que mi deseo es que esas cartas vuelvan a mí poder.

—Será cumplidla vuestra orden, señor, en el momento que le vea.

—Y mañana espero que me envíe su respuesta.

Doña Juana salió de la regia cámara seguida de sus hijos.

Hallábase relativamente satisfecha.

Ya no podía dudar de la gran importancia que aquellos papeles tenían.

Antonio Pérez fué trasladado a su casa aquella misma tarde.

Doña Juana, Gregoria y el hijo menor del secretario recibieron a éste derramando lágrimas de alegría.

—¡Ay, Antonio de mi alma-exclamó doña Juana-cuán inmenso es el goce que experimenta mi corazón al verte entrar de nuevo en esta morada!

—Lo creo, esposa mía; aunque en ella he de verme privado de libertad exactamente lo mismo que cuando me hallaba en la casa de don Alvaro, al menos estaremos constantemente juntos.

—Ahora, Antonio, voy a manifestarte un paso que esta mañana he dado, y creo que no te ofenderás por él, aunque no sea más sino por las buenas intenciones que me guiaron.

—Habla, Juana mía.

—He estado en palacio.

—¡ Tú!

—Si. Apenas tuve noticias del regreso del rey, quise arrojarme a sus plantas implorando su compasión.

—Sin duda a eso se debe que don Felipe haya dado orden para que me trasladen a esta casa.

—No, el rey tenía ya ese propósito.

—¿ Y cómo te recibió el monarca?

—Me ha repetido lo que tantas veces te aseguró; esto es, que siempre eres dueño de su estimación y su confianza, y que únicamente el temor de que le calificasen de débil, habíale obligado a tomar contigo algunas enérgicas medidas.

—¡Pero van prolongándose tanto!...

—Lo mismo le dije yo a su majestad, y me ha dicho› que su propósito es enviarte una breve temporada a Aragón, llamándote luego para que te encargues nuevamente de la secretaría.

—¿ Serán sinceras esas palabras, Dios mío?

—Pero para verificarse esto te pone una condición.

—¿Cuál? —Que le devuelvas todas las cartas y documentos suyos que obran en tu poder. Una amarga e irónica sonrisa se dibujó en los labios de Antonio Pérez. Acababa de comprender los infames propósitos de Felipe II.

—¿ Y qué respondiste?

—Yo, Antonio, le contesté que estaba en la creencia de que habías inutilizado esos papeles, a fin de no provocar su enojo y evitarte que tuvieses que entrega.

—Has hecho mal.

—¿Qué deseas entonces? ¿Quieres devolvérselos

—Desgraciado de mí si cometo tamaña imprudencia.

—¿Luego crees que entonces...?

—El rey entregaría mi cabeza al verdugo.

—¡Qué horror!.Yo he dicho al monarca que mañana mismo le daría tu respuesta.

—Pues dile al rey que esas cartas obran en mi poder sin que falte ni una sola de las que me escribió. Dile también que le agradezco sus buenos propósitos, pero que no me desprenderé de ellas hasta que, tanto yo como mi familia, hayamos pasado la frontera sin la más pequeña confiscación de bienes.

—Va a enojarle tu desconfianza.

—Prefiero su enojo a que se cubra con el antifaz de la hipocresía y de la traición.

Doña Juana guardó silencio.

Respetaba demasiado a su marido para hacerle la más pequeña objeción.

Al siguiente día, acompañada de sus hijos, dirigióse de nuevo a la cámara del rey.

Felipe II la esperaba con ansiedad.

Toda la mañana había estado conferenciando con fray Diego de Chaves y con Vázquez.

—¿ Expresásteis mi voluntad a vuestro esposo?— preguntó el rey.

—Sí, señor — respondióle la dama con turbado acento.

—¿Supongo que en seguida se apresuraría a complacerme y que seréis portadora de mis cartas?

—No, señor. 

Felipe II arrugó el entrecejo.

—No me explico...

—Señor, mi marido me ha ordenado os diga que posee vuestras cartas.

—¿ Entonces...?

- Pero que no se desprenderá jamás de ellas hasta que haya repasado la frontera con su familia y sin que haya habido confiscación de sus bienes.

—¡Ira de Dios! ¿Eso ha contestado Antonio Pérez?

—Señor, tenga vuestra majestad compasión.

—Ni de él, ni de ninguno de los suyos puedo tenerla.

—¡Piedad!-exclamó doña Juana cayendo a los pies del soberano.

—¿Desde cuándo un vasallo pone condiciones a su rey? ¡Ahí Decidle a vuestro esposo que seré inexorable.

—¡ Pero, señor!

—¿Aún vais a disculpar su conducta?

—Sí-respondió enérgicamente la dama, poniéndose en pie.

Las mejillas de don Felipe perdieron el color.

—¿Qué decís, señora?

—Defiendo la conducta de mi marido, porque es mi deber hacerlo.






-Ha desconfiado de su rey.

—Y si el rey tiene verdaderos deseos de ponerle en libertad, no debe dudar un instante en complacerle.

—¡Señora, basta! Desde este instante quedáis prisionera y ocuparéis una de las habitaciones de vuestra casa con vuestros hijos.

Doña Juana advertía que le faltaba hasta aire para respirar.

Avanzó un paso hacia el monarca, y con acento trémulo le dijo:

manera que, no satisfecho con haber labrado la desventura de mi esposo, aún queréis sumirme en la más horrible desesperación? ¡Ah, Dios mío! ¡Parece imposible que, escudado en vuestra grandeza, cometáis semejantes acciones!

—¡Madre, que os perdéis!-exclamó Gregoria con ronco acento; y arrojándose a los pies del monarca, le dijo:

—No hagáis caso, señor; la pena la extravía hasta el punto de hacerla delirar.

Felipe II hizo sonar el timbre.

Doña Juana, olvidando que se hallaba en presencia del rey, habíase dejado caer sobre un diván, cubriéndose el rostro con las manos.

Mateo Vázquez acudió al llamamiento de su majestad.

—Que prendan a esa mujer y a esos niños-dijo si monarca con acento de cólera.

Un instante después^ varios soldados presentáronse en el umbral de la puerta.

—¡Señor!-exclamó Gregoria deshecha en lágrimas.

—Inútiles son tus súplicas.

—¿ Pero es posible que vuestra majestad no atienda los ruegos de una niña?

—Es imposible.

Y el rey hizo una seña al alcalde.

Un momento después, doña Juana y sus desgraciados hijos eran conducidos a su casa, que había de servirles de prisión.

Inmenso fué el disgusto que Antonio Pérez recibió al saber lo ocurrido.

—No tengo la más pequeña duda de que las medidas que ha tomado el rey-decíase doña Juana—, son el fruto de las gestiones hechas por fray Diego de Chaves..

Y la noble esposa de Pérez mesábase los cabellos con desesperación.

Aquella misma noche, el secretario de su majestad, hallándose solo en su estancia, pues no le permitían ver a su esposa y sus hijos, vió entrar en su aposento al confesor del rey.

Antonio Pérez tuvo que hacer un esfuerzo para no arrojarse sobre él estrangulándole.

Aunque ignoraba las inicuas proposiciones que había hecho a su esposa, inspirábale la más profunda aversión.

—Pérez-dijo el dominico—, vengo con el solo objeto de daros un consejo.

—Sí.

—Extraño mucho que sin solicitarlo...

—Deber de todo sacerdote es aconsejar a su projimo, aunque éste no lo solicite.

—¿Qué queréis, padre?

—Don Felipe desea que le devolváis sus cartas supuesto que ningún valor tienen para vos...

—Eso creéis, o, mejor dicho, eso queréis hacerme creer; pero no es así.

—No os comprendo.

—Esas cartas valen para mí mucho más que un tesoro.

—Explicáos.

—¡No lo haré, padre.

—¿ De modo que estáis decidido a no devolvérselas al monarca?

—Completamente.

—Haced lo que gustéis; pero me parece que de este modo os exponéis a las consecuencias de su enojo.

Antonio Pérez se sonrió desdeñosamente.

Fray Diego, comprendiendo que no conseguiría vencer la obstinación de aquel hombre, salió de la estancia.




CAPITULO XIII



Donde el rey ordena que se dé tormento a Antonio Pérez.



Es imposible describir la serie de desgracias que desde aquel día cayeron sobre Pérez y su familia. Tanto fray Diego como Vázquez, no dejaban de asediar al rey a fin de que el proceso se fallase.

Aconsejaban ambos al monarca que, a fin de hacer callar a la familia de don Juan Escobedo, debía decretarse la muerte de Pérez.

No deseaba el rey hacer otra cosa; pero no se atrevía a verificarlo, temiendo que el hombre que tan rotundamente habíale mandado a decir que no se desprendía de sus cartas, las diera publicidad, aunque no fuera mas que por vengarse.

Estas gestiones hechas por Chaves, y muy en particular por Vázquez, llegaron a oídos de doña Juana, cuya prisión duró muy pocos días, pues muchas personas de la corte acudieron al rey implorándole en favor de
la dama.

Felipe II, afectando una generosidad que no sentía, no dudó en concedérsela.

Doña Juana no cesaba de llorar.

Como veía muy pocas veces a su esposo, pues no se «lo permitían más que en raras ocasiones, no tenía más consuelo que el que trataba de darle su hija Gregoria.

Esta dijo un día a su madre:

—Yo creo, madre mía, que debiéramos ver a don Mateo Vázquez, supuesto que, según dicen, él es la persona que más daño hace a mi padre con sus perniciosos consejos.

—¿ Y qué conseguiremos, hija de mi alma? Las fieras no abandonan sus víctimas, aunque éstas se retuerzan de dolor al sentir que desgarran su carne.

—Es cierto; pero si ese infame quiere matamos poco a poco, más vale que realice su deseo de una vez. De esta manera, nuestro sufrimiento será más breve.

—Apelaremos al último recurso. Eres un ángel, hija mía, y por si es inspiración del cielo, no quiero contrariarte.

Doña Juana se cubrió con su negro manto, y salió de la casa, acompañada de sus hijos, como de costumbre.

Cuando Mateo Vázquez supo que la esposa e hijos de Pérez le esperaban en la antecámara, palideció.

No quiso, sin embargo, negarse, conociendo que, obrando así, nada conseguiría,

—Diles que pasen-respondió al criado que acababa de anunciarlos.

Un momento después, doña Juana, Gregoria y el niño, penetraron en la estancia.

—Señor-dijo la primera—, afirman que tenéis una gran influencia cerca del monarca, y no lo pongo en duda. Dicen también que en vuestras manos está la salvación de mi marido. Si esto es cierto, una desconsolada esposa y unos desgraciados niños, vienen a implorar vuestra clemencia y vuestra protección.

—IY quién ha podido deciros que está en mi mano salvar a vuestro esposo, señora?-preguntó secamente Vázquez.

—Lo dice todo el mundo.

—Pues os engañan. No puedo ocultaros que gozo de la estimación del rey; pero no hasta el punto de poder inclinar su ánimo a que favorezca a Antonio Pérez.

—Decid más bien que no queréis hacerlo-interrumpió Gregoria.

—¡Que no quiero í-exclamó Vázquez mudando de color.

—Sí; tanto mi madre como yo estamos cansadas de sufrir. Hemos comprendido que tenéis sed de nuestra sangre, y para que podáis saciarla de una vez, y no poco a poco, aquí nos tenéis. Bebedla, señor, de un solo trago, y no nos atormentéis lentamente.

Aquellas palabras, pronunciadas por los candorosos labios de una niña, causaron al segundo secretario ¡ del rey una viva impresión.

Púsose en pie, y midiendo la estancia a grandes pasos, dijo:

—Señora, ordenad a esa niña que calle; no la permitáis que haga tan crueles suposiciones, que me ofenden y desesperan.

—Cansados estamos todos de sufrir — prosiguió Gregoria—; por lo tanto, seguid nuestro consejo; este tormento es mil veces peor que los que el Santo Oficio emplea para sus víctimas. Matadnos, pues, de un solo golpe, que esto es menos infame que ir gozándose en nuestra lenta agonía.

—Callad, callad.

Doña Juana, comprendiendo que nada había de conseguir de aquel hombre, que, aunque turbado, mostrábase inflexible a las súplicas de su hija, salió del aposento sin despedirse siquiera de Mateo Vázquez.

—Ya lo ha6 visto, hija de mi alma. Cuanto hagamos es inútil. El tigre no abandona su presa mientras palpita y conserva una gota de sangre con que saciar sus feroces instintos. Suframos, pues, con resignación hasta que Dios se apiade de nosotros.

Cuando doña Juana y sus hijos penetraron en su casa, halláronse con que fray Diego de Chaves las esperaba.

La esposa de Pérez se estremeció.

—Hace muy cerca de una hora que os espero.

—Padre, ignoraba que ibais a venir.

Mi objeto no es otro que daros a conocer una orden de su majestad.

—¿Qué me manda el rey?

—En vuestra mano está la salvación de Antonio Pérez. Don Felipe desea que le sean devueltas las cartas y documentos que, como sabéis perfectamente, obran en poder de vuestro esposo, supuesto que en el embargo que se verificó no han sido hallados.

—Pero, señor...

—En la inteligencia que, si no cumple vuestro esposo con este mandato, será conducido al castillo de Turégano, sufriendo en él las más espantosas torturas, mientras a vos y a vuestros hijos se os dará el pan por onzas en un obscuro calabozo.

—¡Ah, Dios mío! — exclamó doña Juana estrechando a sus hijos, cuya suerte le inquietaba más que la suya.

—El rey-prosiguió el dominico gozándose en la desesperación de aquella desgraciada madre—, no os concede de plazo para la entrega de esos documentos más que el día de hoy.

—¡ Pero, padre, si Pérez no tiene esos documentos!...

—Eso no es cierto.

—Os lo aseguro.

—¿ Lo juráis por la vida de vuestros hijos?

Doña Juana, al oir aquella pregunta, inclinó la cabeza sobre el pecho, y prorrumpió en amargos y desesperados sollozos.

—Esto es cuanto tengo que manifestaros en nombre del rey.

Y fray Diego de Chaves salio de la casa, rechazando a doña Juana y a Gregoria, que cayeron a sus plantas deshechas en lágrimas.



* * *



La infeliz esposa de Antonio Pérez no dudó ni un momento que las severas amenazas del rey habían de cumplirse.

Procuró serenarse, y después de acariciar los rubios cabellos de su hijo, dirigióse a la estancia en que su marido se hallaba.

Pérez estaba acompañado en aquel instante de su amigó Enríquez.

—¡Ay, Antonio-exclamó doña Juana—, tengo que darte una mala noticia!

—No lo dudo. Si me anunciases algo bueno, me negaría a dar crédito a tus palabras.

—El rey, por conducto de su confesor, acaba de manifestarme que si en el día de hoy no le devuelves las cartas que obran en tu poder, te conducirán al castillo de Turégano, donde sufrirás los tratamientos más crueles.

—¡Cuánta villanía!

—También asegura que a tus hijos y a mí ha de condenarnos a eterna prisión, dándonos el pan por onza*.

Una fosforescencia de odio brilló en la pupilas de ¡ Antonio Pérez.

Enríquez palideció, y, apretando las manos con crispación nerviosa, exclamó:

—¡Ira del cielo! No devuelvas esas cartas; que si hoy te amenazan con el tormento, cuando se hallen en manos del monarca, tu muerte y la de tu familia ¿ es segura.

—Bien lo sé, Enríquez; pero, ¿ no es preferible entregar la cabeza al verdugo, que estos horribles padecimientos? ¡Ah! |si no fuese por mi esposa y mis hijos!...

—En ellos debes pensar.

—Pues por lo mismo que no los aparto de mi memoria, es por lo que no puedo negarme en absoluto a la exigencia del rey.

—¿Qué piensas hacer?

—Quiero que del legajo que Juana te entregó extraigas algunas cartas y documentos, aquellas que tienen menos interés y que no se relacionen con el crimen cometido en la persona de Escobedo. Esas cartas le serán enviadas a don Felipe.

—¿ Y crees que de este modo aplacarás su enojo?

—Por lo menos, tardará algunos días en tomar nueva resolución, esperando que poco a poco vaya devolviéndole las pruebas de su infamia.

—Como quieras.

—Anda, amigo mío, no te detengas. Ya has oído lo qué mi esposa dice. Si en todo el día de hoy no recibe mi respuesta, mayores desgracias nos amargan, Enríquez salió de la estancia.

Dos horas después presentóse de nuevo en la casa de su amigo, llevándole las cartas que deseaba.

Doña Juana las cogió con mano trémula, y des— pues que su marido las hubo examinado para convencerse de que no tenían gran interés, dirigióse a palacio y entregóselas a fray Diego de Chaves.

Este, sumamente satisfecho, creyendo que ya el rey podría obrar con entera libertad decretando la muerte de Pérez, presentóse en la regia cámara.

Cuando el confesor entregó a don Felipe las cartas, una expresión de alegría iluminó los ojos del rey.

Grande fué su asombro al ver que Antonio Pérez le hacía una remisión tan incompleta.

—Padre-dijo a fray Diego—, basta de contemplaciones; ya está visto que ni con provechosos consejos, ni con duras amenazas, he de conseguir que Pérez me devuelva lo que deseo; por lo tanto, es preciso que esta misma noche sea conducido al castillo de Turégano, y que se le apliquen los más espantosos tormentos, a fin de hacerle declarar dónde oculta las cartas restantes, que son las que más me interesan.

—Perfectamente, señor.

—Cumplid mis órdenes con la mayor reserva.

—¿Y respecto a la esposa de Pérez?

—Dejadla en libertad. Es posible que ella guarde esos documentos, y al ver que van a atormentar a su esposo, los entregue.

Fray Diego salió de palacio.

Dirigióse a la casa de don Alvaro García de Toledo, dándole cuenta de la determinación del rey.

Es imposible describir la desesperación que sintieron doña Juana y Enríquez al ver salir a Antonio Pérez de su casa.

—Yo no me separo de él-dijo la primera.

—Ni yo tampoco-añadió Enríquez.

Y una hora después de haber salido Pérez para las cercanías de Segovia, doña Juana y Enríquez emprendieron el mismo camino.




CAPITULO XIV



La fuga



El castillo de Turégano se halla situado a una legua y media de la ciudad de Segovia.

Sus altivos torreones se pierden en las nubes. Su aspecto es triste, como el de casi todos los edificios de la ciudad nombrada.

Antonio Pérez, escoltado por un considerable número de alguaciles, fué conducido a una de sus torres.

Tan pronto como estuvo en su prisión, fray Diego de Chaves presentóse en ella.

—Pérez-le dijo—, tenéis sobrados motivos para conocer el carácter enérgico del monarca. Os consta por lo tanto que no es hombre que cambia fácilmente sus resoluciones.

—Por desgracia, lo sé.

—Por lo tanto, voy a daros un consejo. En este instante no veáis en mí al sacerdote que, cumple con los deberes de un sagrado ministerio, sino al amigo que trata de evitar una desgracia.

Pérez se sonrió maliciosamente, fijando sus ojos en fray Diego.

Este fingió no haber visto aquella clara demostración de duda.

—El rey os ha ordenado que le devolváis sus cartas, y no se comprende vuestra obstinación en negárselas.

—Pues es-bien fácil de comprender.

—Explicaos.

—Lo que el rey ordena es imposible.

—¿Por qué?

—Porque esas cartas, que pudieran haberle ocasionado graves perjuicios, fueron hechas pedazos, que el fuego se encargó de convertir en ceniza.

—No, Pérez; prueba de que no es así, que ante ayer le devolvisteis varios documentos, que, aunque no se relacionaban con lo ocurrido a don Juan Escobedo, tratábase en ellos de algunos secretos de importancias

—Padre, no puedo complacer al monarca.

—Os exponéis a sufrir las consecuencias de su enojo.

—No lo dudo; pero ya os he dicho que quemé esos papeles, y, por lo tanto, es imposible que los devuelva.

—¿Sabéis las órdenes que he recibido del monarca?

—Las ignoro.

—Si en un breve plazo no me hacéis la devolución, tengo que someteros a la horrible prueba del tormento. Pérez se encogió de hombros.

—Y entonces declararéis.

—No podré decir más que lo que acabo de asegurar.

—Dejad esa obstinación que raya en locura. —Padre, es inútil cuanto me aconsejéis.

—En ese caso, haced lo que os cuadre.

Y fray Diego salió de la estancia.

Pocos momentos después, doña Juana y Enríquez penetraron en la prisión.

—Antonio-dijo la afligida esposa—, es necesario pensar en algo. Esta situación es insostenible.

—¿Y qué hemos de hacer más que sufrirla con resignación y paciencia?

—A mí ya me faltan las fuerzas.

—Sí-dijo Enríquez—; es preciso a toda costa que salgas de este castillo.

—¿Y cómo? Si una vez intenté hacelo de la casa de don Alvaro García de Toledo, y bien sabéis el mal resultado que obtuve.

—No siempre ha de suceder lo mismo.

—Más difícil es apelar a la fuga en esta localidad.

—No obstante, yo no descansaré hasta conseguirlo. Doña Juana permaneció pensativa toda la noche. En la misma posada donde se había instalado hallábase Enríquez.

La esposa de Pérez le llamó a su aposento.

—Enríquez-le dijo—, sé que sois un buen amigo de Antonio, y en este concepto voy a haceros una súplica.

—Señora, deseo que se presenten ocasiones de demostrar el inmenso cariño que siento por vuestro esposo.

—Pues mañana realizaréis vuestro deseo.

—¿ De qué modo?

—He meditado un plan, y me parece que ha de producir los resultados satisfactorios que apetecemos.

—¿Salvando a Pérez?

—Sí.

—Hablad, señora.

—Mañana a las nueve de la noche, tendréis dispuesto un caballo a corta distancia del castillo.

—Muy bien.

—Y cuidaréis de que ese caballo haya sido herrado al revés. De este modo es imposible que las huellas descubran adonde ha partido el jinete.

Enríquez quedóse asombrado de la astucia que inspiraba el amor a aquella mujer.

—¿ Pero cómo vamos a conseguir que Antonio salga del castillo?

—Muy fácilmente. Mañana a las ocho estaremos ambos en la prisión de mi marido, y os lo explicaré. No lo hago ahora, porque todavía no tengo completamente formado mi plan.

Enríquez salió del aposento.

—¡Es singular!-se dijo—. ¿Qué pensará doña * Juana? /Qué verdad es que las mujeres se hallan dotadas de una vivacidad de imaginación que la mayor parte de las veces no poseemos los hombres!

Doña Juana no se acostó.

Toda la noche estuvo pensativa.

Cuando los primeros reflejos del día penetraron por los vidrios de la ventana, una sonrisa se dibujó en sus labios.

Era indudable que había encontrado la clave del enigma, la difícil resolución del problema.



* * *



Mientras doña Juana se complacía con su propósito, en el interior del castillo donde se hallaba Antonio Pérez se advertía un gran movimiento.

Fray Diego de Chaves, seguido de don Alvaro García de Toledo, de dos familiares de la Inquisición, de varios alguaciles y un verdugo, hallábase en una estancia próxima a la torre que ocupaba el prisionero.

Cuando todo estuvo dispuesto, fray Diego dio orden al alcalde para que condujese a Pérez a aquella sombría estancia.

El secretario del rey se estremeció.

Comprendía que el instante del tormento se aproximaba.

Sus ojos se fijaron en un crucifijo que había en el muro,, y murmuró en voz baja:

—¡Dadme fuerzas, Dios mío, para resistir!

Y después de enjugarse una lágrima que pugnaba por resbalar por sus mejillas, púsose, en pie y siguió al alcalde y los soldados.

Antes de aplicarle el tormento, fray Diego y los dos familiares procuraron intimidar al reo, pero sus exhortaciones fueron inútiles.

Entonces el confesor del rey hizo una seña al verdugo para que se aproximase.

Este obedeció.

Antonio Pérez, aquel hombre que poco antes había gozado de la estimación y la confianza del rey, fué colocado en el potro.

Fray Diego se aproximó y le dijo al oído:

—Aún es tiempo; aún podéis decirnos dónde se ocultan esas cartas, y os libertáis de las torturas que vais a sufrir.

—Padre-respondió el interpelado con acento tranquilo—, ya os he dicho que esos papeles fueron pasto del fuego.

—Apretad las cuerdas-dijo fríamente el confesor del rey.

El verdugo obedeció.

Las ligaduras oprimieron los remos del paciente hasta el punto de hacer en ellos varias esquimosis.

—¿Habláis?

—Padre, no puedo decir más que la verdad.

—¿Luego insistís en asegurar que esas cartas no obran en vuestro poder?

—¿En mi poder? Puedo juraros que no. Chaves hizo una nueva seña al verdugo. Rechinaron las cuerdas, brotó la sangre y el atormentando hizo horribles gesticulaciones.

—Hijo mío-exclamó fray Diego—, ved que estáis al borde de la tumba. Que el hombre que no respeta a su rey, que es el representante de Dios en la tierra, no puede penetrar en el alcázar de la gloria.

Antonio Pérez dirigió al dominico una mirada de odio.

—Todo es inútil-respondió con voz débil—; aunque me hagan pedazos, no me haréis declarar.

—¿ Y no teméis el castigo del cielo?

—Mal puede temerlo un justo, cuando no envía su fuego para castigar a aquellos que, escudados en su carácter religioso o en las grandezas de un cetro cometen crímenes como el que conmigo estáis haciendo.

Una nueva presión hizo que Antonio Pérez perdiese el conocimiento.

Hallábase lívido.

Gruesas gotas de sudor corrían por su frente.

Sus labios hallábanse contraídos.

Comprendiendo fray Diego que Pérez moriría antes que declarar, hizo que le quitasen del potro y le condujeran de nuevo a la prisión.

—No he visto jamás un hombre más terco. Forzoso es que el rey tome una determinación sin que le devuelvan esos documentos. De otra manera, el proceso no llegará a su fallo.

Antonio Pérez volvió en sí dos horas después. Se encontró en su lecho.

Sus ojos fijáronse en la imagen del Redentor.

—¡Ah, gracias, Dios mío!-se dijo—; gracias por haberme dado la suficiente fuerza de voluntad para no descubrir mi secreto. Quiero, aunque muera, que las generaciones futuras sepan cuáles fueron los verdaderos motivos que tuvo el rey para tratarme con tanto rigor.

Doña Juana Coello penetró en la estancia.

Al ver a su esposo se arrojó en sus brazos.

Ya no lloraba. Sus sollozos eran semejantes a los bramidos que lanza la fiera al sentirse herida.

—¡Valor, Antonio mío!-exclamó—. Sé lo que ha sucedido; sé que esos miserables te han atormentado. No declares; muy en breve estarás lejos del alcance de sus carnívoras y feroces garras.

Antonio Pérez se sonrió amargamente.

Una lágrima rodó por sus pálidas mejillas.

Sentía remordimientos por n» haber amado a aquella mujer, a aquel ángel de abnegación sublime, tanto como se merecía.



* * *



Transcurrió una semana.

La esposa de Pérez le había aconsejado que no confesase su mejoría.

Una noche, doña Juana, seguida de Enríquez, penetró en la prisión.

Nadie se oponía a que esto se verificase. Verdad es que el rey lo había dispuesto así,

Doña Juana cerró la puerta.

—Antonio, es necesario que hoy hagas un esfuerzo. Todo está preparado para tu tuga.

—¿Qué dices, esposa mía? ¿Acaso ignoras que apenas puedo moverme?

—No; sé que tu naturaleza es vigorosa, y que puedes huir.

—Pero ¿de qué modo?

—Ponte mi vestido, cúbrete con mi manto, y sal acompañado de tu amigo Enríquez. Un corcel te espera en las cercanías de Turégano.

Antonio Pérez abrazó a doña Juana.

—¡Bendita seas! Muy generosos son tus propósitos, pero no puedo aceptarlos.

—¿Por que, Antonio?

—Porque es imposible.

—No comprendo...

—Mi deseo de salvarme no llega hasta el punto de admitir tu sacrificio.

—¡Antonio por Díos del cielo, por mi amor, por nuestros hijos!...

—No te esfuerces, es inútil.

—Yo te lo ruego de rodillas.

—Yo soy quien debo postrarme ante ti, que eres la mejor de las esposas.

—Anda, no pierdas tiempo. Es necesario que la fuga se verifique esta noche. Todos, incluso el padre Chaves, imaginan que te hallas más enfermo y quebrantado de lo que en realidad te encuentras. No sospechan que puedas intentar huir.

—No huiré.

—¿No te conmueven mis lágrimas y mi desesperación?

—Pero ¿cómo quieres que acepte tu noble sacrificio? Sería el más despreciable dé los hombres.

—No, Antonio mío. El resentimiento del monarca es con tu persona; a mí no ha de imponerme el menor castigo.

—¡Quien sabe! Recuerda que don Felipe es rencoroso, y que, cuando no ha podido vengarse en la persona que le infirió una ofensa, ha descargado su cólera sobre su desventurada familia.

—Ahora no sucederá.

—¿Quién lo asegura?

—Mi corazón, que nunca me engaña.

—Es imposible, esposa mía.

—Antonio, por nuestros hijos, por esas pobres criaturas que engendraste. Yo huiré, nada más fácil que conseguirlo.

—¿Y si no puedes?

—Sí, no lo dudes, huiré. Disfrázate de la manera que te he indicado y parte a Aragón.

Antonio Pérez quedó pensativo.

—No pierdas tiempo.

El secretario del rey dirigió a Enríquez una mirada, consultándole el partido que debía tomar.

—Apruebo el plan que te propone tu esposa, supuesto que el rey te odia, y es a ti a quienquier sepultar en los abismos de su venganza.

—Pero ¿qué será de esta desdichada?

—Parte, parte a Aragón.

Enriques salió del aposento.

Después de una larga y espantosa duda, Pérez se decidió a seguir el consejo de doña Juana.

Los esposos cambiaron sus vestidos.

Cuando estuvieren disfrazados, doña Juana llamo a Enríquez.

Este penetró en el aposento.

—¿Vamos?

—¡Justo Dios, bien sabes lo mucho que me cuesta aceptar tu noble ofrecimiento!

Y recatándose el.rostro en el espeso velo del manto, Antonio Pérez aceptó el brazo que Enríquez le ofrecía.

Luego dirigió a su esposa una mirada.



[image: ]


* * *



El secretario y su amigo se aventuraron por la escalera.

Al salir del castillo, Enríquez se estremeció.

Un alcaide, seguido de su ronda, se aproximaba.

En aquellos momentos decisivos, Enríquez se desembozó, y en vez de alejarse, o que seguramente hubiese llamado la atención del alcalde, dióle las buenas noches con mucha cortesía.

—El cielo os guíe-respondió el alcalde.

Y penetró con los alguaciles en la fortaleza.

—¡Nos hemos salvado!-exclamó Enríquez.

A corta distancia de la fortaleza esperaba un criado teniendo de las bridas a un fogoso corcel que sacudía sus cascos con impaciencia.

Este caballo, siguiendo el consejo de doña Juana,, había sido borrado al revés.

Antonio Pérez montó.

—¿Y tú?-preguntóle a su amigo.

—Yo, aunque había pensado acompañarte hasta Aragón, me quedo aquí.

—¿Por qué?

—No quiero salir de la corte hasta que sepa lo que ocurre en ella.

—Comprendo tu objeto. Siempre generoso y leal quieres saber lo que le sucede a mi espesa. Gracias, Enríquez; el cielo te premie tu buena obra. De buena gana me quedaría contigo.

—Eso no dejaría de ser una locura.

Antonio Pérez clavó las espuelas en los ijares del potro, que partió a galope.



* * *



Mientras el secretario del rey se salvaba de sus enemigos, fray Diego de Chaves hallábase en una de las estancias del castillo.

—Pérez no declarará — decíase — es necesario emplear cuantos medios existan para que su esposa nos entregue esas cartas. Ella, aunque dotada de un carácter enérgico, es una mujer, y conseguiremos nuestro propósito.

Inmensa fué la sorpresa que todos experimentaron en el castillo al sabor al siguiente día que Antonio Pérez había huido.

Entonces fray Diego dió órdenes al alcaide de la fortaleza para que detuviese a doña Juana, que no había intentado siquiera fugarse.

Inmediatamente emprendió el camino para la corte.

Llegada a ésta, el rey sapo con verdadero disgusto lo ocurrido.

—Es indudable que Pérez ha partido a Aragón. Haremos gestiones para saberlo.

—¿Quién había de imaginar que hallándose tan enfermo había de huir?

—El instinto de conservación presta mucha faena a los hombres.

—¡Ah, señor! Yo por mi parte os aseguro que he hecho cuanto me ha sido posible por arrancar de sus manos esas cartas que tanto os interesan.

—Ya las tendré-respondió el monarca-Aunque Pérez se ocultase bajo tierra, he de encontrarle.

—El cielo os oiga.

—Me oirá, padre.

Y Felipe II se sonrió maliciosamente.

La fuga de Pérez fué objeto de todas las conversaciones.

Todos, a excepción de la familia de Escobedo, de fray Diego y de Mateo Vázquez, alegrábanse de que el secretario del rey no hubiese sido víctima de las crueldades de sus enemigos.




CAPITULO XV



DONDE LUCÍA SABE QUIÉN FUÉ EL VERDADERO ASESINO DE SU PADRE



Volvamos a Juan Roberto, a quien, corno recordarán nuestros lectores, hemos dejado a bordo de su bergantín, después de arrebatar a la hermosa Lucía de los brazos del hidalgo.

Juan Roberto estaba loco de felicidad.

Había recuperado la voz, evitando también que la joven se uniera con el asesino de su padre.

Lo único que faltábale para que aquella noche hubiese sido completa, era haber dado a Montiño su merecido; pero esto fué completamente imposible, pues el astuto hidalgo apelé a tocar a rebato, y a los clamores de la campana púsose en movimiento toda la ciudad.

Harto había conseguido el capitán del Rayo con llegar a bordo acompañado de sus gentes, que, al verse de nuevo en el bergantín, prometíanse continuar sus piraterías como cuando se hallaba» bajo el mando de Bartolessi,

Juan Roberto hizo que condujesen a la joven al mejor camarote del baque.

Lucía no había vuelto de su desmayo.

Verdad es que la emoción que recibió en la iglesia fué bastante fuerte para privarla del conocimiento.

La joven habíase desmayado, creyendo que el que se presentó en el templo era el asesino de su buen padre.

Juan Roberto, tan pronto como Lucia estuvo en el camarote, fué en busca de Teresa.

Esta dormía.

—Levántate, Teresa-dijo el capitán.

La joven despertóse.

ál ver que el que habla llamada era Juan Roberto, palideció.

—¿No oyes lo que te digo? —repitió el marino.

—Pera, Dios santo, ¿eres tú quien me habla, o estoy bajo los efectos de un sueño?

—Yo, yo, Teresa; tu amigo Juan, a quien el Señor ha querido restituir el don de la palabra.

Teresa ya no pudo dudar.

Entonces Juan aproximóse y continuó:

—Esta noche soy el hombre más dichoso del mundo. He llegado a la iglesia en el instante en que la hija de mi pobre amo se desposaba con el hidalgo Montiño.

—¿Y qué hiciste?

—¿Qué había de hacer? Inmediatamente me apoderé de la señorita; y si el hidalgo no hubiese apelado a uno de esos recursos que sólo se le ocurren a su imaginación satánica, a estas horas no existiría.

—¡Lástima que no hayas podido realizar ese propósito!

—Ya encontraré ocasiones de hacerlo. Por ahora debo darme por satisfecho con haber Conseguido arrebatarle ala joven. ¡Sólo a ese infame se le ocurre hacer su esposa a la hija de su desventurada víctima!

—Es verdad. Pero dime, Juan, ¿y cuándo has recuperado la voz?

—¡Ay, Teresa, cuando penetré en el templo era, como ya te he dicho, el instante en que el sacerdote preguntaba a la señorita si era gustosa de unirse a don Andrés!

—¡Ah!

—Yo no sé qué sentí. Una ola de fuego subió desde mi corazón a mi garganta; lancé un rugida semejante al que se escapaba de la boca de león, luego me adelanté hacia el altar, y pude decir algunas palabras.

—¡Ah, Juan, bendito sea Dios!

—Bendito sea mil veces. Pero, mira, Teresa estamos perdiendo un tiempo precioso; puede esa joven volver da tu desmayo, y si se encuentra sola, va a ser más grande su pavor.

—¿Quieres que la acompañe?

—Sí; vístete en seguida, y cuando vuelva a recuperar el sentido procura tranquilizarla. Yo no quiero penetrar en su camarote» porque, como me cree el asesino de don Pedro, mi presencia podría hacerle mucho daño.

Juan Roberto salió de la estancia de Teresa, aventurándose por una de las escaleras, salió a la cubierta por la escotilla de popa.

En aquel instante empezaba a amanecer.

Hallábase en alta mar.

Nada más poético y encantador que contemplar desde la cubierta de un buque el nacimiento de un nuevo día.

Adviértese primero un tenue brillo crepuscular.

Las ondas sirven de espejo a los anchos cielos y copian la diafanidad azul de la bóveda celeste.

Parece que hasta los murmullos que producen al chocarse Contra el casco del buque son más melancólicos y cadenciosos.

Luego, en Oriente, cóbrense las nubes de un vago carmín.

Este ligero arrebol va adquiriendo tintes anaranjados, y poco después aparece el astro del día con sus rutilantes destellos como si brotasen de la línea azulada del mar que corta el horizonte.

Entonces óyese a bordo el penetrante silbido del pito de órdenes del contramaestre.

Empieza la actividad.

Los marineros van saliendo por las escotillas como alimañas que abandonan sus madrigueras.

La primera mirada de todos es para el cielo. Una sonrisa se dibuja en los labios, si se halla espléndido y azul.

Por el contrario, sí alguna nube empaña su diafanidad, si está alterado por esas rojas nubecillas que anuncian un cambio atmosférico,. la tristeza se apodera de sus corazones.

Luego dedícanse a sus faenas cotidianas.

Limpian los cañones que el rocío de la pasada noche ha humedecido.

Todo tiene que estar dispuesto.

En el mar no es el huracán el único peligro.

Hay otros que son debidos a los hombres, tan inminentes como el banco de arena o la tromba que bebe las linfas.

Esto peligro es el combate, donde no es la naturaleza irritada la que hay que vencer, sino donde los hombres miden sus fuerzas bien con el mortífero hierro de sus cañones o con la terrible hacha de abordaje.

Aquellos marineros de brazos hercúleos lánzanse a las jarcias, y de una en otra, con la agilidad del cuadrumano, ya toman rizos en las velas, si el empuje del viento lo exige, o sueltan todo el apareja para llegar a la costa antes que les sorprenda la calma chicha.

Joan Roberto, apenas advirtió que las estrellas perdían su brillo y empezaban a desdibujar en el cielo, hizo una seña a Calabrote para que se aproximase.

Este dejó la caña del timón en manen de un experto marinero, y subió al puente.

—Es necesario apretar un poco, que larguen todo el aparejo»

—¿Creéis, mi capitán, que aún no estamos fuera de peligro?

—No temo a Montiño; pero conviene llegar cuanto antes a un puerto, a fin de dejar a esa pobre joven en él.

—¿Según eso, mi capitán, no pensáis que nos acompañe?

~-*En manera alguna. Como comprendes, no quiero exponerla a los peligros del mar?

—Sin embargo, ahora parece que podemos estar tranquilos. Ved que hermoso día; ni un nube altera la diafanidad del cielo.

—No. obstante ya sabes que un cambio atmosférico ocurre muy fácilmente.

—Es indudable.

—Y yo no quiero que esa joven, después del susto que anoche experimentó, reciba otro.

—¿De manera que hacia dónde nos dirigimos?

—Hacia Pasajes.

Calabrote bajó del puente, y, después de ordenar a los marineros que aumentaran el velamen, volvió a colocarse en la popa.

El Rajo deslizábase sobre las ondas con una rapidez extraordinaria.

Verdad es que su casco largo y estrecho tenía excelentes condiciones para avanzar mucho. ;

Juan Roberto no apartaba sus ojos del horizonte.

Sentíase dominado de la más decoradora impaciencia.

—¿No habrá vuelto en sí?-preguntábase a cada instante—. ¡Ah, santo Dios! ¿Si la sorpresa recibida anoche afectará gravemente su salud? Pero no, no es posible. El cielo no puede permitir que la des gracia se cebe de esa manera en una pobre joven que es tan buena. Su padre velará por ella.

Juan Roberto quedó profundamente pensativo.



* * *



Entretanto Teresa, fiel a las órdenes que había recibido, vistióse rápidamente y se dirigió al cama rote donde se hallaba Lucía.

La joven se encontraba en su lecho.

Una gran palidez cubría su rostro.

A no ser por la respiración agitada dé la joven y por los prolongados suspiros que exhalaban sus labios de carmín, cualquiera la hubiera creído muerta.

Teresa contempló a la hija de don Pedro Medrano con ojos compasivos.

—¡Pobre joven!-se dijo—; la verdad es que la emoción que anoche recibió fué demasiado fuerte.

Lucia exhaló un suspiró más doloroso que los anteriores y abrió los ojos.

Al fijarlos en Teresa se estremeció.

—¿Qué es esto, Dios mío?-preguntose, dirigiendo ana mirada a su alrededor.

Y como en aquel instante acudiese a su memoria cuanto había sucedido, prorrumpió en amargos sollozos.

Teresa Be aproximó al lecho y, tomando entre bus manos ana de las de la joven, la dijo con cariñosa solicitud:

—No lloréis, señorita; nada debéis temer en la

actualidad,

—Pero ¿dónde estoy?¿Dónde se halla don Andrés? ¿Cómo no está aquí?

—Don Andrés no se halla a bordo de este buque, para vuestro bien y el de todos.

—¡Ah! ¿qué decís? Don Andrés es mi único protector en el mundo.

—No lo creáis, señorita.

—¿No está satisfecho ese infame Juan con haber dado muerte a mi padre, arrebatándole todas so» riquezas? ¿Qué más quiere ese miserable?

—Juan Roberto no ha querido más que salvaros.

—¿Salvarme?

—Si señorita; sosegaos un poco, y entonces os explicaré todo lo que ha sucedido y el peligro a que os habéis visto expuesta.

—Bienio sé. Juan me cogió en sus brazos.

—Y os trajo a este buque para evitar que os unieseis a don Andrés.

—Es cierto; lo recuerdo muy bien; pero ¿qué encono tiene contra mí para robarme de esa manera mi felicidad?

—¡ Ah, señorita, lo que Juan quiere en que seáis dichosa!

—No comprendo.

—Os explicaré mis palabras.

Lucía fijó sus pupilas en Teresa con marcadas maestras de recelo.

Esta continuó.

—Señorita, estáis en un lamentable error al creer qué Juan Roberto fué él asesino de vuestro padre.

—Don Andrés lo asegura, y aunque así no fuese, todos los detalles le condenan.

—Muchas veces las apariencias engañan, y la presente es una de ellas;

—Explicaos.

—Don Andrés del Pazo, que ni siquiera se llama de este modo, es era infáme qué imputa a Juan Roberto de los crímenes que él cometió.

—¡Qué decís! —exclamó la joven.

—Lo que oís, señorita. Sabed que el asesino de vuestro padre fué don Andrés.

—¡Ah! ¡eso es imposible!

—No lo dudéis; el fue quien dio ordenes a un hombre llamado Bartólessi para que le arrebatase la vida.

—Pero ¿cuál podía ser el objeto dé don Andrés?

—Don Pedro Medrano era dueño de pingües riquezas.

—Cierto; pero estas riquezas le fueron arrebatadas por Juan.

—No lo creáis. Esas riquezas fueron robadas por el hidalgo Montiño, que es el verdadero nombre de don Andrés.

—Me dejáis absorta.

—Lo creo, señorita. El pobre Juan, al ver que le imputaban el asesinato de su Amo, cuando ya sabéis lo mucho que quería a vuestro padre, y no pudiendo explicarse lo que había sucedido, pues le narcotizaron, perdió la voz; no habiéndola recuperado hasta anoche cuando os vid postrada ante el altar al lado de aquel miserable.

Lucía se cubrió él rostro con las manos.

Una voz secreta le aseguraba que cuanto Teresa le decía era cierto.

—¡Ah, Dios mío!-exclamó;-¡cuánta infamia se oculta en el corazón de algunos hombreé

—No lo podéis comprender. Ese hombre que ayer os condujo a la iglesia, ha pasado la vida cometiendo los más espantosos crímenes; tanto, que no siéndole ya posible vivir en la corte, donde le conocen de sobra, tuvo necesidad de retirarte al tranquilo puerto de Castro.

—Pero ¿qué objeto se proponía al unirse a mí?

—Es muy fácil de comprender. El hidalgo Montiño temía, y con razón sobrada, que tarde o temprano sé supiese la verdad de lo sucedido, y comprendiendo que entonces seríais su mayor enemiga, quiso haceros su esposa, obligándonos de efe té «nodo a que guardéis silencio.

—¡Qué infamia!

Ya os he dicho, que aunque esforcéis mucho la imaginación, no podréis llegar nanea al conocimiento exacto de lo que es ese hombre, que cubriéndose con ana máscara de bondad, disfraza hipócritamente sus maldades. Yo le conozco hace machos años.

—Y ¿decís que él fué quien dió órdenes a otro miserable para que matara a mi padre?

—Al italiano Bartolessi.

—Y el asesino, ¿dónde se halla?

—Bartolessi ha muerto. Este es un nuevo crimen de Montiño.

—¿Quizás le mató para que no le delatase?

—Esta es una historia muy larga que yo os referiré cuando estéis más tranquila.

—Pero decidme, ¿ahora dónde estoy?

—A bordo del Rayo, el bergantín más velero que cruza los mares. Podéis, por lo tanto, tranquilizaros, señorita, pues don Andrés no sólo no os seguir, sino que tampoco ha de atreverle a hacer la más pequeña tentativa.

—¡Ah! ¡Si es tan osado como decís?...

—No importa; él sabe que os defiende Juan Roberto, y Montiño le teme macho.

—Y Juan, ¿dónde está?

—Temiendo que al volver de nuestro desmayo recibieseis una nueva emoción, no ha querido permanecer en este camarote.

—¡Ah! Llamadle, os lo ruego; necesito verle y darle las gracias. ¡Cuánto habrá sufrido!

—Mucho, señorita, mucho.

—Decidle que deseo verle.

Teresa salió de la estancia y subió a la cubierta en basca de Juan Roberto.

Este hallábase en el puente con la cabeza inclinada sobre el pecho.

Parecía hallarse profundamente preocupado.

Teresa se aproximó.

Entonces el capitán, al oir el rumor de sus pasos, fijó en la joven sus negros ojos.

—¿Qué ocurre?-la preguntó.-¿Acaso la señorita se encuentra peor?

—Nada de eso. Hace media hora que ha vuelto a recuperar el sentido, y desea verte.

—¿Verme?

—Sí. Ya sabe que Montiño es un miserable y que tú has sido quien la ha salvado.

Juan Roberto dirigió al cielo una mirada y luego aventuróse, seguido de Teresa, por una de las escotillas de popa.




CAPITULO XVI



LA PARTIDA A LA CORTE



Juan Roberto penetraba un instante después en el camarote de Lucía.

Esta había abandonado su lecho y hallábase sentada junto a la ventana, por la que se descubría la inmensidad del mar.

Al ver a Juan Roberto le alargó su blanca y aristocrática mane, que el marino llevó a bus labios respetuosamente.

—Siéntate a mi lado, amigo mío-dijo la joven con acento cariñoso,-y perdóname lo mucho que te he hecho sufrir.

El capitán enjugóse una lágrima con el dorso de su callosa mano.

Luego dijo:

—¡Ah, señorita! Vos no habéis tenido la culpa. Todo parecía revelar que el autor del crimen era yo.! Y como tuve la desgracia de quedarme mudo! —Es cierto, pobre Juan.

—No sabéis lo mucho que ha sufrido mi alma al ver que me imputaban el asesinato de mi amo, del
bogare que más he querido en este mundo.

—Bien sabes que te correspondía.

—Ya lo creo que lo sé. ¡Parece imposible que Dios, que todo lo puede, permita que el puñal de ú vil asesino hiera el pecho de un hombre tan honrado y virtuoso como vuestro padre!

—Es cierto, Juan-respondió Lucía exhalando un hondo suspiro.

—En fin, ya do hay remedio, y, por lo tanto, lo único que debemos hacer es procurar vuestra tranquilidad.

—Difícil es que lo consiga.

—¿Por qué?

—Puedo asegurarte que ni aun hallándome a bordo de este bergantín, cuyas buenas condiciones veleras me han elogiado, me considero libre de la persecución de ése hombre.

—No temáis. ¡Ojalá le viera ahora al alcance de mi mano! Poca guerra había de dar al mundo.

—Creéis que no ha dé hacer gestiones para encontrarme?.

—Serán inútiles.

—¿Luego piensas que continúe a bordo?

—Ese sería mi deseo; pero bien comprendo que es imposible. Os quiero demasiado, señorita, para exponeros a los peligro del mar. Por fortuna ahora está tranquilo, y creo que podremos arribar a cualquiera de los puertos de Guipúzcoa sin que tengamos ningún contratiempo. Pero esta calma será pasajera. Además el buque en que os bailáis no tiene condiciones para que permanezcáis en él mucho tiempo.

—No comprendo.

—¿Cómo he de consentir que la hija de mi difunto amo, que santa gloria halle, se encuentre a bordo de un bergantín pirata.

—¿Qué dices Joan?

—A esto y otras mochas cosas más me ha obligado el infame de Montiño, a quien el infierno confunda.

—En ese caso, espero que al arribar me acompasarás hasta Madrid.

Juan Roberto inclinó la cabeza.

—Bien querría hacerlo así, señorita-respondió después de algunos momentos de duda;-pero me es de todo punto imposible.

—¿Por qué?

—Hoy por hoy no me pertenezco. El capitán de un buque no puede abandonar a sus compañeros.

—Entonces, ¿cómo quieres que vaya a la corte? Moriré de pavor en el camino, creyendo a cada instante que don Andrés salga a mi encuentro.

—No temáis. Don Andrés no se atreverá a ir a la corte, donde le conocen más que él desea. ¿No tenéis en Madrid una tía?

—Sí, doña Beatriz de Mondéjar; una señora respetabilísima, que hace poco enviudó del conde de Peñalosa.

—Pues en ese caso, no abriguéis el más pequeño temor. El hidalgo Montiño no irá a Madrid.

—¿Y durante el camino?

—Durante el camino-respondió Juan Roberto, —os acompañarán Teresa y mí segundo. Llámanle de apodo Manazas, y nunca he visto un sobrenombre mejor aplicado. Es un hambre más duro que los mástiles de este buque.

—¿Y persona de toda tu confianza?

—Ya lo creo; cuando me decido a que os acompañe, ya comprenderéis que me la inspira absoluta.

—Bien, Juan, haré lo que me indicas. Mi desee hubiese sido continuar a tu lado, pero bien comprendo que es imposible.

—De todo punto.

- ¿Y por qué tú, que tan bueno fuiste siempre, no abandona esta vida azarosa?

—No puedo. En primer lugar, porque necesito vengarme de Montiño, de ese miserable que tanto daño nos ha hecho a todos, y en las condiciones en que actualmente me encuentro, es más fácil que consiga mi propósito. ¿Cómo hubiera sido posible que os arrancase de los brazos del hidalgo Montiño sin la ayuda de mis bravos y leales marinos, que me acompañaron? Además, estos pobres muchachos me adoran, y no los quiero ni puedo abandonar.

—Pero te expones.

—No lo creáis, señorita. Como comprendéis, ye no he de cometer piraterías, por el contrario, estoy dispuesto a rehusar el combate; y como el Rayo tiene tan excelentes condiciones veleras, no me faltarán medios de salir adelante.

—¿Y cuándo crees que divisemos tierra?

—Muy pronto. Con toda intención he ordenado que larguen todo el aparejo, y como el 'viento nos favorece...

—¡Ah, Juan, cuán bueno eres y cuán injusta he sido contigo!

—Vos no habéis tenido la culpa señorita, y por lo tanto, no puedo guardaros el más pequeño rencor. Ya os habrá dicho Teresa que me dieron un narcótico, y por eso no pude defender a vuestro padre. ¡Ah! si no hubiese sido por eso, yo os aseguro que me hubieran quitado la vida o no hubiesen conseguido su infame propósito.

—¿Y como pudiste salvarte tú?

—Por «n milagro, señorita; pues creyéndome muerto me arrojaron al mar. Afortunadamente para mí, Dios no permitió que pereciese entre las olas...

—¡Pobre Juan!

—Bien digno soy de que me compadezcáis, pues he sufrido mucho. Y ahora, señorita, voy a daros una grata nueva. Embebecidos en la con versación ¿ había olvidado deciros lo mas esencial.

Lucía fijó sus ojos en Juan Roberto.

—Sabed que una casualidad me hizo tener noticia de dónde ocultaba Montiño las riquezas da vuestro padre.

—¿Es posible?

—Si-continuó el marino:-el bribón las guardaba en un subterráneo que hay en la casa donde habitaba en Castro, y me apoderé de ellas para devolvérosla en sn día.

—¿Esto más?

—Sí; ese infame no se ha lucrado ni con un solo escudo. Alhajas, metálico, todo obra en mí poder, y os lo entregaré ahora. De este modo, no tendréis ni aun el temor de ser gravosa a vuestra tía.

—Es cierto, Juan.

Y la joven.le dirigió una mirada de profunda gratitud.



* * *



Aquel mismo día, apenas salió Juan Roberto del camarote de la hija de don Pedro Medrano, quiso el capitán hablar a Manazas.

Este hallábase junto a uno de los mástiles empalmaldo una jarcia.

—Acércate, Manazas-dijo Juan Roberto.

El corpulento marino obedeció.

—Voy a exigirte un gran sacrificio.

—Capitán, ya sabéis que lo haré.

—Tienes que renunciar a la vida de abordo por un corto tiempo

—¡Por San Telmo, que bien habéis hecho en asegurarme que es un sacrificio lo que me exigís.

—Pero es forzoso hacerlo.

—En ese caso, basta. ¿Qué me ordenáis

—Ya sabes puesto que ayer fuiste uno de los bravos marineros que me siguieron a tierra, que la hija de don Pedro Medrano fué traída a bordo.

—Con efecto.

—Como comprendes, yo no puedo exponer a esa pobre joven a los peligros del Océano, y mucho menos a que tropecemos con algún buque, y se arme algún zafarrancho.

—Es natural.

—Es preciso, por lo tanto, que esa niña sea conducida a tierra, y que la acompañes hasta la corte, donde debe fijar su residencia.

—¿Y dónde me esperáis?

—El Rayo seguirá su derrotero por alta mar, y de hoy dos meses, te aguardaremos en el puerto de Pasajes, que es en el que ahora vamos a echar el ancla.

—Sea-respondió Manazas.

—Hazme este favor, y es posible que no transcurra mucho tiempo sin que halle ocasión de recompensártelo.

—Basta, capitán; es un deseo vuestro, y estoy decidido a cumplir con mi deber.

—Si la desgracia hiciese que el hidalgo Montiño te interpusiera en vuestro camino...

—No tendré esa suerte-interrumpió el marine? ro;-pero si así pasara, yo me encargo de darlo ana provechosa lección.

—Ya vea que deposito en ti toda mi confianza.

—Yo os lo agradezco, y me parece que no tendréis que arrepentiros de ello...

—Ya lo sé, Manazas.

Al siguiente día, un marinero que hallábase en las cofas del mayor anunció la proximidad da la tierra.

Con afecto, algunas blancas gaviotas cernieron su vuelo sobre los mástiles.

Peso después se descubrió una mancha oscura en el horizonte.

Dos horas más tarde veíase clara y distintamente el puerto de Pasajes.

Entonces Juan Roberto mandó recoger toda» las velas y botar un esquife.

Como sir propósito era continuar el viaje, no quiso que echasen el ancla.

El esquife fué descolgado de los garfios que le sujetaban, cayendo al agua.

Entonces el capitán del Rayo se aproximó a Lucía, que se hallaba con Teresa sobre la cubierta.

—Adiós, señorita-la dijo con acento conmovido;-en un arca que ahora colocaré yo mismo en el esquife, encontraréis cuanto os pertenece. Sed muy dichosa, tanto como yo os deseo, y quiera Dios que volvamos a vernos algún día.

La joven se enjugó las lágrimas que habían frotado de sus ojos al oir la sencilla y tierna despedida de Juan Roberto.

—Adiós, amigo mío-respondió; y o te prometo que todas las noches elevaré al cielo mis plegarias para que Dios te proteja.

—Y las oraciones de un ángel tienen que, llegar hasta el.

El marino bajó entonces al esquife, en cayo fondo colocó el arca que contenía las riquezas del difunto1 don Pedro Medrano.

Luego subió de nuevo para ayudar a bajar a la joven y a Teresa, que también debía partir.

Cuando éstas estuvieron en el esquife, Juan Roberto se aproximó a Manazas.

—Nada tengo que recomendarte; ya Iremos hablado lo suficiente, y no ignoras el interés que siento por esa pobre niña.

—Capitán, hasta la vuelta— respondió Manazas, alargando su encallecida mano a Juan Roberto!— Buen viaje, y que las utilidades dé él merezcan la pena de entendérselas con el mar, que, como sabéis de sobra, suele incomodarse fácilmente.

El capitán dió orden para que cuatro marineras ocupasen el esquife y cogieran los remos.

Un instante después, todo estaba dispuesto para la marcha.

—Ya sabes, Manazas-gritó el capitán desde la mura de estribor;-de hoy en dos meses, el Rayo echará el ancla en este mismo puerto.

—No faltaré.

—Adiós, señorita— dijo después Juan Roberto a Lucía.

—Adió8, amigo mío-respondióle la joven, que habíase sentado junto a Teresa.

A una seña de Manazas, los remos penetraron en el agua.

La barca arrancó.

Tan simultáneos eran los movimientos de remos, quo el esquife parecía un ave cerniendo sus alas sobre la majestuosa llanura del mar.

Lucía y Teresa agitaron sus blancos lenzuelos en señal de despedida.

En aquel instante, sus corazones estaban oprimidos.

—¿Volveré a verle?-pensó Luca fijando sus ojos en Juan Roberto.-¡Está tan expuesto! Pero sí, el corazón me asegura que lo veré.

Tres horas después, la barca y los cuatro remeros llegaron junto al bergantín.

Habían dejado en tierra a Lucia, a Teresa y a Manazas.

Entonces colocóse de muevo el esquife en los garfios; y Calabrote comunicó con un agudo silbido las órdenes del capitán.

Perdiéronse algunos marineros en un laberinto de jarcias.

Hincháronse las lonas al sentir el impulso del cierzo, y el Rayo aventuróse gallardamente, hendiéndolas olas con su cortante quilla.




CAPITULO XVII



COMBATE Y TEMPESTAD



Transcurrieron tres días.

Durante ellos no se había descubierto desde el Rayo una sola vela.

Los piratas empezaban a quejarse de la quietud que tanto en el cielo como en el mar reinaba. v Si a embargo, como si la naturaleza hubiese querido complacerles, una tarde advirtieron en el horizonte algunas pequeñas nubes rojas, presagiando la proximidad del huracán.

Aunque apenas sentíanse algunas ligeras rachas, Juan Roberto, temeroso de que aquel terrible huésped de los mares desplegara súbitamente sus poderosas alas, mandó arriar velas, no dejando en la popa más que el foque y el contrafoque.

Como el viento era favorable y algo fuerte, esto bastaba para que el Rayo deslizarase con rapidez sobre las olas.

Hallábase el sol bastante alto, cuando un grumete desde la cofa del mayor anunció qua se descubría una vela.

lo mediatamente Juan. Roberto tomó el anteojo.

—Pregunta-díjole a Calabrote,'-por dónde se descubre esa vela.

El marinero obedeció, aplicando la bocina a sus labios,

¡ El grumete respondía un momento después, que el buque hallábase a gran distancia hacia el Norte, y que parecía seguir el mismo derrotero que el Sayo

Una sonrisa dibujóse en los labios de los piratas.

La esperanza de que aquel buque les ofreciese un buen botín nació en todos bus corazones.

Juan Roberto subió al puente y dirigió el anteojo hacia el sitio que acababa de indicar el grumete.

Con efecto, entre la bruma descubríanse las blancas velas de un bergantín.

Su proa se hallaba puesta hacia las aguas que surcaba el Ray.

—¡Ira del cielo!-exclamó el capitán.-¿Cuánto apostamos a que ese buque tiene ganas de bromas? Pero no ha de salirse con la suya. A ver, muchachos, desplegad la gavia, y tú, timonel, guía con rumbo hacia el Sur.

Las órdenes del capitán fueron ejecutadas con esa rapidez que exigen las maniobras marítimas.

El Rayo giró gallardamente, presentando su popa al otro buque.

Entonces apresuró su movimiento

—¿Váis a hacer creer a ese bergantín que tratamos de huir?-preguntó Calabrote.

El capitán permaneció silencioso.

—Buena idea —añadió él marinero;-de este modo procurarán acercarse, y cuando imaginen que van a darnos caza, le enviaremos una granizada de hierro con la colisa de popa. Pero si este es vuestro proyecto, yo, en vuestro caso, mandaría amainar la gavia, pues con el esfuerzo de esa vela, el Rayo corre por el agua más que un corzo cuando se ve perseguido por la hambrienta jauría.

—Que pasen algunos pasos a popa, y largar alas y rastreras —dijo Juan Roberto con voz imperiosa y terrible. 


—¿Qué decís, capitán?

—Comunica mis órdenes!

—Según eso, ¿pensáis verdaderamente apelar a la fuga?

Calabrote volvió la cabeza para que él capitán no le viese hacer una demostración de disgusto.

Más profundo conocedor de la gente que tripulaba el Rayo, sabía que aquella orden había de producir un sensación desagradable en los piratas acostumbrados a hallarse bajo el mando de italiano Bartolessi, que no solo no rehuia jamas el combate, sino que lo buscaba con el fin de hacerse dueño de las riquezas de los otros buques.

Calabrote, no obstante, se acercó lo bocina a los labios y comunicó las órdenes que acababa de recibir.

Un murmullo de desaprobación oyóse por la cubierta.

Juan Roberto dirigió a los marineros una severa mirada, y luego exclamó con voz de trueno:

¡Desgraciado el que no cumpla con su deber!

Las órdenes fueron ejecutadas.

—Pero ¿en qué piensa el capitán?-preguntábanse los unos a los otros,-Ese bergantín sería una buena presa, y no parece que, supera en nada al Rayo ¡Vaya un capitán de piratas, que huye en presencia del enemigo! No se parece a Bartolessi que apenas descubría una vela en lontananza, mandaba largar todo el aparejo para llegar antes al adversario.

Juan Roberto proseguía impasible en el puente.

—¿Sabes, Calabrote-dijo después de un momento de flexión-que ese bergantín es casi tan veloz o como el Rayo?

—Con efecto; sin duda ha echado agua en sus velas, pues avanza más que una gaviota,

—Seguiremos su ejemplo.

—Pero decidme, capitán ¿por que esquiváis que nuestros cañones cambien algunas de sus elocuentes palabras con las bocas de bronce de ese bergantin?

Juan Roberto se encogió de hombros.

Luego observo de nuevo con su anteojo.

El bergantín enemigo se hallaba mucho más próximo.

—No cabe duda; han mojado sus Velas, y tienen, un visible interés en darnos caza. Aunque no han de conseguirlo, conviene que nos preparemos. Calabrota que carguen los cañones.

Aquella orden, que fué transmitida por el marinero, recibiéronla los piratas con las mayores demostraciones de jubiló.

—No cabe dula de que el capitán ha cambiado de opinión-se dijeron—; más vale así, pues el bergantín parece una buena presa.

De pronto, las mejillas de Juan Roberto pálidecieron.

Un temblor convulsivo agitó su mandíbula inferior.

Una desdeñosa sonrisa se dibujó en sus labios.

8us ojos brillaron como carbunclos, y un ronco rugido se escapó de su pecho.

Calabrote, que hallábase a su lado, a pesar de su inalterable sangre fría, retrocedió.

—¿Qué ocurre, capitán?

Joan Roberto, por toda respuesta, sin esperar que transmitiesen sus órdenes, gritó con toda la fuerza de sus pulmones:

—Blindad con cadenas los costados del buque; Abajo las vergas de juanete y sobre, y calad los mastelerillos y botalón de patifoque.

Una exclamación de unánime alegría se escapó de todos los pechos.

Aquellas disposiciones, dadas por Juan Roberto con acento varonil, indicaban a la experta tripulación que no rehúya el combate.

En los palos ondulaban la gavia y la vela de trinquete.

Cerráronse las escotillas.

Colocáronse algunos al pie de las jarcias, los gavieros y juaneteros ocupaban sus puestos respectivos, y otros subieron a las cofas armados con bus arcabuces.

Los dos barcos iban ciñendo mura babor, quedando el bergantín enemigo más a barlovento.

Un silencio sepulcral se advertía a bordo del Rayo, ese silencio que precedo siempre a un combate naval.

La cubierta del bergantín pirata presentaba en aquel instante un cuadro terrible e imponente.

Los marineros encargados de dar fuego a los cañones esperaban inmóviles como estatuas las órdenes del capitán con las mechas encendidas.

Otros hallábanse junto a la mura con sus arcabuces.

Todos los corazones latían con ansiedad.

De pronto, del buque enemigo brotó una densa columna de humo, acompañada de un vivo y cárdeno resplandor.

Oyóse luego una detonación,

El proyectil paso sobre la cubierta sin quebrar ni una sola jarcia.

—¡Hola, hola!-exclamó Juan Roberto restregándose las manos, pues ya sentía brotar en su pecho el ardimiento de sn profesión.-Enviadle una andanada a ver si les mostramos que los piratas no desperdician sn pólvora.

Un momento después, el Rayo se balanceó gallardamente al sentir la trepidación que produjeron los cañones de la mura dé babor.

En el buqué enemigo se vieron saltar algunas jarcias.

—Animo, amigos míos — exclamó Juan Roberto.-Es preciso demostrar a esos bribones que el Rayo sabe herir, para que se Justifique su nombré no sólo flor las Condiciones veleras que posee.

Ambos buques se cañonearon durante una media hora, hasta que una de las andanadas del Rayo fué tan hábilmente dirigida sobre su enemigo, que le rompió el mastélero de gavia con una facilidad asombrosa.



* * *



Expliquemos ahora a nuestros lectores cuál había sido el origen dé que Juan Robarte cambiase tan pronto de resolución.

Basta una sola palabra para comprenderle.

El capitán, obedeciendo a sus generosos instintos, no quiso en manera alguna romper las hostilidades contra el bergantín, porque su objeto, como hemos dicho antes de ahora, no era seguir los pasos de Bartolessi y el hidalgo Montiño.

Sólo la fuerza de las circunstanciar anormales que habíale puesto la desdicha obligárosle a aceptar el enojoso y difícil cargo de capitán da un baque de las condiciones del Rayo

No obstante, bien pronto se obligado a cambiar de resolución.

¿Era la esperanza de hacer un buen botín la que le impulsó a ello?

¿Era que su susceptibilidad de marinero se despertó viendo la persecución de otro buque?

Ninguna de estás causas hubiera bastado a hacer que cambiase su propósito.

Juan Roberto que sé hallaba dotado de una vista de águila y que con la ayuda del anteojo podía descubrir hasta los más pequeños detalles del buque enemigo vió a un hombre sobre el puente.

Entonces fué cuando sus mejillas palidecieron, y sus ojos centellearon.

Aquel hombre era el hidalgo Montiño, el caritativo Don Andrés del Pazo, a quien en la tranquila villa de Castro apellidaban el padre de los pobres.

Juan Roberto ya no dudo un instante y como nuestros lectores han visto dió orden para que los marineros se aprestasen á la lucha.

Era indudable que el infame Montiño no deseaba otra cosa. Sabía que Juan Robert era un enemigo mortal e irreconciliable, y que desde el momento en que había recuperado el uso de la palabra y habíase hecho dueño de lucia no le era difícil perderle.

—Largad todo el aparejo-gritó el capitán del Rayo con voz de trueno-es preciso que nos acerquemos al enemigo hasta que lleguen los ganchos,

—El abordaje-dijeron los marineros.

Y aquella palabra fúe repercutida de boca en boca.

Ambos buques avanzaban con una rapidez vertiginosa.

De vez en cuando giraban, presentando una de sus muras al enemigo y disparaban los cañones.

El bergantín que capitaneaba Montiño había sufrido mayores desperfectos. Sin embargo, el hidalga no desmayaba. No ignoraba lo importante que para él era dar caza al buque pirata, empresa más difícil de lo que creía.

De pronto, como si los elementos quisiesen tomar parte en las contiendas de los hombres, el cielo, que había tomado un color ceniciento, se rasgó, y el fugaz resplandor de un relámpago deslumbró los ojos de los combatientes.

Luego oyóse esa voz imponente y grandiosa de la tempestad.

Alzaron las olas sus enhiestos penachos de hirviente espuma, que estrellábanse contra los cascos de los buques como terribles monstruos.

—Pronto, amainad las velas-dijo Juan Roberto al sentir en su curtido rostro el azóte de una racha huracanada.

Los marineros obedecieron.

A bordo del otro bergantín ejecutábanse las mismas maniobras.

Desde entonces, la lacha fué más espantos».

Ya no se trataba solamente del combate de un baque contra otro, sino del de la naturaleza irritada.

A veces hundíanse las naves en un proceloso abismo.

Otras elevaban sus mástiles hasta las preñadas nubes.

El viento, el trueno y el ronco estampido de los cañones formaban un concierto imponente y aterrador.




CAPITULO XVIII



DONDE JUAN ROBERTO CORRE UN RIESGO GRANDE



A bordo del bergantín que capitaneaba el hidalgo Montiño, empezaba a advertirse la desorganización más completa.

Verdad es que el buque pirata habíales hecho graves averías; y como si los elementos quisiesen favorecer a Juan Roberto, resintióse el timón de la enemiga nave a un golpe muy rudo de mar.

Los adversarios apenas se veían.

Además de que una espesísima niebla había descendido del cielo, el humo de la pólvora formaba densas columnas, impenetrables para la vista humana.

Sólo descubríanse un momento cuando los cárdenos relámpagos brillaban en las preñadas nubes, o cuando los cañones vomitaban sus candentes proyectiles.

De vez en cuando oíase el gigantesco redoble del trueno, o el gemido que el viento producís en las jarcias.

Juan Roberto seguía estimulando a los tripulantes del Rayo.

Estos batíanse con esa impasilibidad que da la costumbre, aun en las circunstancias más graves y terribles...

Sabían perfectamente que un esfuerzo más bastaba para conseguir la victoria y tras ella un esplendido botín.

En cambio, si vacilaban, el terrible obenque de Calabrote caía sobre sus espaldas.

Aquellos hombres, sin más Dios que la ambición ni más ídolo que el oro, batíanse como leones.

Una nueva bala del Rayo arrancó algunas astillas de la obra muerta y otras dos encadenadas partieron el tope del trinquete.

Los piratas tiraban a desarbolar.

Entonces él hidalgo Montiño apretó los puños con crispación nerviosa, y mordiéndose los labios hasta hacerse sangre, dió órdenes para que se aumentara el velamen y tomar rumbo contrario.

Aquellas, disposiciones, fueron ejecutadas inmediatamente.

El bergantín, aunque con alguna dificultad por la avería del timón, viró lentamente.

Apenas advirtieron los tripulantes del Rayo que su enemigo trataba de apelar a la fuga, aumentaron también el aparejo, aunque esta medida era peligrosa por el excesivo viento.

Era digno de verse aquellos hombres perdidos entre las jarcias, luchando con tantos y tan poderosos enemigos.

Como para verificar estas maniobras tánto un buque como otro habían tenido que disminuir sus fuegos, el humo fué disipándose.

De pronto el barco pirata recibió una andanada que estrellóse contra el blindaje de cadenas que revestía su casco.

Todos, incluso Juan Roberto, quedaron absortos.

Aquella andanada fué recibida en el lado opuesto al que presentaba el buque al enemigo.

SI capitán lanzó un rugido.

Por sotavento divisábase un nuevo buque en cuya popa flameaba el pabellón inglés.

Esto como comprenderán nuestros lectores, produjo una gran ansiedad a bordo del Rayo. El nuevo bajel era bastante mayor que el barco pirata, y veíanse ochos bocas de bronce en cada una de sus bandas.

—Pronto, muchachos-gritó Juan Roberto con vos terrible-echar agua en las velas y largar todo el aparejo. Mejor es que el huracán nos eche a pique que esos bribones nos den caza.

Un instante después, el Mayo partía como una lecha.

El buque inglés y el que mandaba el hidalgo Montiño procuraron alcanzarle.

Pero sus esfuerzos fueron inútiles.

Verdad es que poco después la noche llegó, y la niebla contribuyó también a favorecer los proyectos de Juan Roberto.

Cuando al Siguiente día se asomó el sol entre acuosos vapores, el Rayo había desaparecido.

—¡Ira del cielo! — exclamó Montiño con desesperación,-¡No parece sino que el mismo Satanás ha hecho un pacto con ese miserable para que todo salga a medida de su deseo! Media hora más que hubiese tardado la noche, y el bergantín era nuestro.

El contramaestre, que era un hombre que habíase pasado los tres tercios de su vida en el agua, le respondió:

—De todas maneras, capitán, hubiésemos conseguido poco.

—¿Por qué?

—La estructura dél casco de ese bergantín es soberbia para burlar aún a los buques más veleros.

—Es verdad, pero con la ayuda de esa otra nave que ostenta en su popa la bandera de Inglaterra...

—Más probabilidades había indudablemente pero ya habéis visto que de poco nos sirvió su presencia.

Montiño miró con el anteojo.

—Nada, no se los ve.

—Sabe Dios la distancia que ya nos separará del pirata.

—Lo que siento es que nuestro bergantín exige necesariamente ser reparado, y que cuando estemos en condiciones de emprender de nuevo el viaje...

—Pueden hallarse hasta en el infierno.

—Seguramente.

Y Montiño, después de observar detenidamente el horizonte, dirigió una mirada hacia el buque inglés!

—¡Hola!-dijo parece que se aproxima.

—¿Quién?

—Ese bajel.

—No oreo que sospeche de nosotros...

—No es posible, puesto que nos ha visto cañonearnos con el pirata y ostentamos en nuestra proa el pabellón español. De todas maneras, que amainen, la vela de gavia, para que pueda ese buque acercarse más cómodamente...

La orden de Montiño fué ejecutada.

Entonces el buque inglés áligero su carrera.

Era indudable que deseaba ponerse al habla con el bergantín.

Cuando hubo realizado su propósito, Montiño vió que botaban un esquife.

Un hombre, que desde luego comprendió el hidalgo que era el capitán, saltó a la pequeña embarcación.

Imitáronle cuatro marineros.

—Echar la escala-ordeno el hidalgo tan pronto como el esquife estuco próximo.

El capitán inglés subió a la cubierta del bergantín.

—¿Habéis visto que dirección ha tomado el pirata? — preguntó a Montiño después de saludarle.

—Me ha sido de todo punto imposible.

—A mí también. ¡Lástima no hubiésemos podido detener el corso del día como asegura la Biblia que hizo Josué con el sol! Sin embargo, creo que no haya cambiado su derrotero hacia el Norte.

—Es posible.

—¡De buena me ha librado!

—Con efecto; pero yo por mi parte, no pienso desistir de de mis planes de darle caza.

—Necesitaréis, no obstante, reparar las averías.

—Eso es lo que siento, porque sabe Díos cuándo encontraré de nuevo al pirata.

—¿Adónde os dirigíais cuando la descubristeis?

—Este bergantín ha salido de Bilbao sin otro objeto que dar caza al pirata, y no descansaré hasta

conseguirá.

—¿Sin duda tenéis.algún resentimiento con él?

—Si, señor; uno de esos resentimientos que no se olvidan jamás. El bribón que capitanea ese bergantín me ha robado mi esposa cuando el sacerdote acababa de bendecir nuestra unión.

—¿Luego tuvo la osadía de penetrar en el templo durante la ceremonia-Hombre es que no se detiene en obstáculos, por grandes que sean.

—Es. cierto. También tengo la desgracia de conocer prácticamente sus infamias.

—¿Os hizo alguna de las de costumbre? —Encontré a ese bergantín en una ocasión a la salida de Bilbao, y sostuvimos con él un combate, en que nos cañoneó de una manera horrible hasta echarnos a pique. ¡Ah! Desde entonces no puedo olvidar lo que sucedió. En un bote pudimos salvarnos algunos compañeros y yo; pero ¡cuán horribles fueron nuestros padecimientos! Sufrimos los rigores del hombre y la sed, y durante muchos días nos encontramos a merced de las olas.

El hidalgo Montiño no pestañeaba oyendo la relación del capitán inglés, que no era otro que John Leilán; cuyo buque, como recordarán nuestros lectores, fué echado a pique por el Mayo, cuando era su capitán Bartolessi.

Inútil es decir que se abstuvo de hacer la más pequeña alusión respecto a aquella época.

John Leilán prosiguió:

—Al salir del puerto de Pasajes me pareció descubrir al buque pirata; y aunque mi proyecto era abastecerme de víveres y agua, no quise hacerlo por no perderle de vista.

—¡Lástima que no hayamos conseguido un éxito más lisonjero!

—Aun no es tarde. Yo voy a seguir el rumbo hacia el Norte, y espero encontrarle.

—Lo que siento es no poder acompañaros para tomar una participación directa en un asunto que me interesa tanto como a vos; pero me es imposible continuar el viaje.

—Es cierto; pero si vuestros propósitos son seguir Arme en la idea de vengaros, pasado un mes os espero en San Sebastián, en cuyo puerto echará el ancla mí baque.

—Perfectamente; acepto vuestro ofrecimiento, y no faltare. Como comprenderéis, tengo un interés mayor todavía que el que sentís, aunque no sea más que por arrancar a mi esposa de los brazos de ese miserable.

John Leilán estrechó la mano de Montiño, bien lejos de imaginar que este era el dueño del buque que habíale cañoneado, y luego saltó de nuevo al esquife, que dirigióse hacia la embarcación inglesa.




CAPITULO XIX



UNA SOSPECHA DE CALABROTE



Los dos buques tomaron opuestos rumbos.

El que capitaneaba John Leilán siguió su derrotero hacia el Norte.

En cambio, el bergantín de Montiño dirigióse hacia el puerto de Pasajes, que era el que se hallaba más próximo. En él quería el hidalgo reparar las averías de su embarcación, cosa que no había de serle difícil, pues Pasajes era entonces uno de los puertos de más importancia.

—¡De buena me he librado!-díjose Montiño cuando estuvo en su camarote.-Si el capitán inglés hubiese sabido que yo era el amo del Rayo en la época a que se refiere, mal hubiera podido esquivar su venganza, hallándose mi barco en las condiciones que ahora esta. Afortunadamente ya estamos libres de peligro y sigue su rumbo hacia el barco pirata. ¡Quiera Dios que le alcance y le dé caza!

Mientras Montiño se hacía estas consideraciones el Rayo, que como ya saben nuestros lectores había conseguido huir de sus enemigos, para lo que le favorecieron su ligereza y las sombras dé la noche, estuvo bogando por espacio de muchas horas, y luego Juan Roberto hizo que los tripulantes se ocuparan de reparar en el buqué los pequeños desperfectos que había sufrido.

Estos no reclamaban la necesidad de aproximarle ál puerto, pues consistían en jarcias rotas por el hierro enemigo.

La mar seguía gruesa y encontrada.

Aunque el sol habíase asomado entre las nubes en las primeras horas de la mañana, un peligro más inminente qué el dé la tempestad dejaba ver en el horizonte sus claros indicios.

Una dilatada franja roja brillaba en el cielo.

Y a cortos intervalos sentíase rachas muy duras.

El huracán amenaza dé un momento a otro cerner sus gigantescas olas sobre el bergantín.

Juan Roberto hallábase sombrío.

Comprendiendo que el buque del hidalgo Montiño habriáse refugiado en un puerto próximo, no se atrevía á buscar la seguridad de ninguno, temiendo un nuevo encuentro con su enemigo más irreconciliable.

Y no era qué el capitán del Rayo no desease habérselas de nuevo con él; pero ya comprenderán nuestros lectores que un buqué pirata, por buenas condiciones que tenga no puede luchar en un puerto donde multitud dé barcos habían de ponerse necesariamente de parte del bergantín que va documentado y navega con la tranquilidad que transita por una calle el hombre pacífico.

Las rachas iban siendo cada vez más fuertes.

Al sentir su vigoroso empuje, el bergantín inclinábase graciosamente, y apenas había pasado erguíase de nuevo, ostentando con orgullo sus flexibles masteleros.

La temperatura bajaba de una manera extraordinaria.

Por orden de Juan Roberto colocáronse cuerdas de popa a proa, a fin de evitar alguna desgracia, pues eran tan enérgicas las sacudidas del viento, y tan rudo el embate de las olas, que muchas de éstas saltaban por encima de la cubierta, azotando a los marineros hasta el punto de hacerlos vacilar. Calabrote manejaba el timón.

Tomáronse precauciones en la arboladura, y a fin de ponerse a la capa para que el barco no se durmiese, se cerró la mura de estribor con dos rizos en la gavia y tres en el velacho.

Pero como esto no era suficiente, Juan Roberto dió orden de que se tomase en la primera un nuevo rizo.

Difícil era esto de ejecutar.

En aquel instante, el huracán silbaba con una horrible violencia.

Aquellos valientes piratas, a quienes hemos visto impávido delante de los cañones del bergantín que mandaba el hidalgo Montiño, y no inmutarse tampoco al verse acometido por el barco de John Leilán, escondíanse en aquel momento tras los mástiles para que la perspicaz mirada de Juan Roberto no los descubriese y les ordenase cumplir la nueva disposición que había dado.

Verdad es que la tarde anterior tratábase de luchar con los hombres, y ahora había que habérselas con el huracán.

—Pronto-gritó Juan Roberto,-un nuevo rizo a la gavia.

Algunos marineros salieron de sn escondite, y, aunque reacios y temerosos, ascendieron por las jarcias.

Era verdaderamente horrible ver a aquellos hombres aferrarse a las cuerdas en medio del poderoso azote del huracán.

La orden de Juan Roberto no pudo ejecutarse a pesar de los titánicos esfuerzos de aquellos bravos marinos, pues ana racha muy dura rifó la gavia cuando se iba a tomar el tercer rizo.

El capitán dispuso que se envergase otra nueva.

Y como si estos peligros no fuesen bastante, en el horizonte se dibujó la blanca silueta de una vela.

Juan Roberto se puso libido de coraje.

Acababa de reconocer, a pesar de la inmensa distancia que mediaba entre su bergantín y la otra embarcación, que ésta era la que la tarde patada había ayudado al buque de Montiño.

Con efecto, John Leilán, aun a trueque de perder su barco, no había querido disminuir macho el aparejo y las rachas impulsaban su bajel con una rapidez vertiginosa hacia el pirata.

Juan Roberto sintióse herido en su amor propio. Nada le hubiera sido más fácil que apelar a la fuga, empleando los mismos medios que su perseguidor; pero no quiso verificarlo.

—¡Por Dios vivo, que ya va picando en historia la tenacidad de ese buque inglés!-exclamó.

Y luego, volviéndose hacia un grupo de marineros que se hallaban cerca del puente, les dijo:

—A ver, muchachos, preparar los cañones, y enviémosle una andanada.

No había terminado de dar esta orden, cuando oyose una espantosa detonación, y el Rayo se balanceó gallardamente,

El buque inglés recibió aquel brusco saludo, y viéronse volar algunas astilla y jarcias.

Disponíase a responder a su enemigo, cuando el huracán arreció de tal manera, que los dos buques casi se acostaron»

Por muy grande que fuese el rencor y el deseo de venganza que sentía John Leilán, comprendió que era de todo punto imposible empeñarse en un combate en aquellos momentos en que el huracán resoplaba de un modo extraordinario.

—¡Ah, tunantes!-gritó John Leilán— ¡no parece sino que hay un espíritu infernal que les favorece!

Ambos buques pusiéronse a la capa.

Hallábanse muy expuestos a dormirse, en cuyo caso era indispensable picar los palos.

El capitán inglés echaba espuma por la boca.

No era menor la cólera que Juan Roberto experimentaba.

Calabrote, que hacía algunos momentos sentíase asaltado de una idea, dejó la caña del timón en manos de un experto marinero, y subió al puente. Juan Roberto fijó sus ojos en el viejo marino.

—¡Pardiez!— exclamó luego; —¿has visto una insistencia mayor que la de esa galera inglesa? Cualquiera diría que nos guarda algún antiguo resentimiento.

—Precisamente, capitán, vengo a hablaros de esto.

—¿Luego no dudas tampoco que esa obstinación va siendo muy extraña?

—No sólo no lo dudo, sino que estoy firmamento convencido de que vuestras sospechas son fundadisimas?

—¿Habrán confundido nuestro bergantín con otro?

—No. 

—Entonces, ¿qué crees?

—De más os consta que el Rayo; antes de ser capitaneado por vos, pertenecía al hidalgo Montiño.

—Prosigue

—Y hace un instante, buscando una explicación a la extraña conducta que con nosotros observa esa embarcación...

—¿Se te ha ocurrido que su capitán sea el mismo de alguno de los baques que apresasteis?

—Precisamente.

—No te diré que no; habrá conocido nuestro bergantín, y ahora tenemos que sufrir las consecuencias de las infamias del hidalgo.

—Si el capitán inglés mandaba en la época a que me refiero el buque que se me figura...

—¿Qué?

—Muy grandes y justos son sus resentimientos, pues Bartolessi hizo que le cañoneásemos hasta que se fué a pique.

—Si tuviera la seguridad de que tu sospecha es. cierta...

—¿Qué haríais?

—Ponerme al habla con esa nave, para que supiese que, en vez de vengarse del pirata, no hacen más que ayudar los infames propósitos del hombre que los ofendió.

—¡Sería curioso!

—Sin duda alguna; pero, como comprendes» es un plan de imposible realización, pues lo que acaba de decirme no deja de ser una sospecha.

—Es cierto.

—Si en vez de ser los motivos de odio que el capitán de ese buque nos profesa lo que con algún fundamento supones, nos equivocamos, una vea que estuviéremos próximos, al abordaje era inevitable.

—Sin duda alguna,

—Y yo no quiero que mis marineros viertan su sangre inútilmente.

Como el huracán iba disminuyendo, la galera inglesa se disponía a proseguir el combate.

Pero Juan Roberto ordenó que se quitaren loe rizos a la gavia, y haciendo también que se largasen tranquilla y velachos, emprendió la fuga.

John Leilán lanzó una maldición.

Dos horas después no descubría desde el puente de su galera el buque pirata.




CAPITULO XX



DONDE JUAN ROBERTO VUELE A VER A SU AMADA



Apenas consiguió el bergantín pirata verse libre de la persecución de John Leilán, Juan Roberto mandó al timonel que guiase hacia el puerto de Castro.

Luego bajó a su camarote.

Parecía hallarse preocupado.

Una ves que estuvo solo, dirigió una mirada a sus riquezas, que hallábanse encerradas en un arca.

—Es preciso volver a Castro-so dijo;-nada más fácil que perder esto, y lo que menos me importaría era que el mar se tragase esta arca, pero si caía en poder del hidalgo... ¡Ah! ¡no quiero pensarlo siquiera! Cuando arribemos al puerto donde nací, ocultaré las riquezas en la gruta. ¿Dónde pueden hallarse más seguras? Montiño ya estuvo registrando; y como nada encontró, no es fácil que imagine que luego he ido a guardarlas en aquel sitio. También deseo ver a Cándida. ¡Pobrecilla, cuán inquieta estará!

Luego Juan Roberto llamó a Calabrote.

—Oye, mi viejo amigo-le dijo;-es necesario que tan pronto como se descubra el puerto de Castro, hagamos una pequeña parada.

—Muy bien, capitán.

—Mi deseo es que me ayudes a transportar mis riquezas, y que entre los dos las enterremos en la cueva del Diablo.

—Perfectamente.

—Me parece que allí puedo considerarlas seguras.

—Desde luego. Bien os consta que esa cueva inspira a los sencillos pescadores de la villa que habéis nombrado el más terrible pavor, y no se aventura rían a entrar en ella, aunque supiesen que habían de hallar una fortuna mucho mayor que la que tratáis de esconder.

—¿Da manera que no te parece mala la elección del sitio?

—No puede ser más apropósito.



* * *



Pocas horas después, descubrióse en el horizonte el puerto de Castro.

Juan Roberto esperó a que la noche tendiese sus lúgubres alas.

Guando esto sucedió, ordenó qué echasen al agua.

En el interior colocó un capitán el arca que encerraba sus riquezas; y cuando esto se hubo verificado, hizo una señal a Calabrote para que le siguiese.

Algunos marineros esperaban junto a la mura que el capitán les diese órdenes para que se apoderaran de los remos.

Pero no fué así.

Juan Roberto quería ir solo con el viejo marinero, pues este era el único que le inspiraba la más complete confianza.

Cuando llegaron a la playa ya era muy tarde.

La villa de Castro hallábase sumida en el más, profundo silencio.

Apenas advertíanse algunas luces en algunas casas.

Juan Roberto saltó el primero a la playa y recogió el arca que Calabrote le alargó desde el esquife* Luego ambos se aventuraron por el interior de la gruta.

A lo de no llamar la atención, por si algún pescador Jet observaba, no encendieron una linterna que para el caso llevaban desde el buque, hasta que estuvieron dentro de la cueva.

Si los tranquilos moradores de Castro hubiesen visto a aquellos dos hombres penetrar en la gruta semejante hora, hubiéranse persuadido mucho más de que el alma del maestre de los templarios vagaba por aquellos sitios en busca de la gentil Ildara. Calabrota llevaba en su diestra una piqueta

Pronto halláronse en aquel lugar de la cueva donde un capricho de la naturaleza ha dado a las estalagmitas la forma de misteriosos fantasmas. Juan Roberto se detuvo.

—Cava en ese sitio, que es el más a propósito— díjole a Calabrote.

Este obedeció.

Cuando hubo hecho la piqueta un hoyo bastante profundo para enterrar el arca, Juan Roberto la colocó.

Ahora, cubrámosla.

Pocos momentos después la operación se hallaba terminada, y nadie hubiera podido conocer que había sido removida aquella tierra caliza.

Entonces salieron de la gruta.

—Ahora, Calabrote-dijo Juan,-voy a ver a Cándida y a hacerla entrega de algún dinero. La pobre estará sin recursos.

—¿Os aguardo aquí?

—No, ven conmigo; seré breve, pues deseo que nos demos a la vela antes que empiece a amanecer.

Juan Roberto llameaba poco después en la casa de Cándida.

Esta se despertó;

Hallábase muy intranquila desde la ultima vez que vió a su amado.

Su corazón latió con fuerza.

—¿Será él Dios mío? —se preguntó.

Y sus ojos fijáronse en la imagen de la Virgen, cuya escultura veíale en una mesa, y que constantemente estaba alumbrada por una pequeña lámpara.

Cándida saltó de su lecho, vistióse con una rapidez extraordinaria, y luego Se asomó a una ventana.

Al reconocer a Juan, una sonrisa se dibujó en sus labios.

Calabrote habíase quedado a una corta distancia.

—Ya sé que tendréis que decir a esa muchacha muchas ternezas —respondió al capitán cuando le invitó a que se acercase,-y para los oídos de un viejo marinero no hay ecos más gratos que el estampido del cañón o el rudo acento de la tempestad.

—Sea como quieras, Calabrote.

—Aquí os aguardo.

En aquel instante, Cándida abrió la puerta y se precipitó en los brazos de su novio.

—¡Ah, Juan mío! ¡Cuán dichosa soy en este momento! ¡No sabes cuán inquieta he estado!

—Lo creo, Cándida de mi corazón'-respondió eL marinero, estrechando a la joven contra su pecho.

Cándida, que no tenía la menor noticia de que su amante hubiese recuperado el uso de la palabra, fijó sus ojos con asombro en Juan.

—¡Ya hablas!-exclamó.

—Afortunadamente, después de muchos padecimientos, puedo expresarte lo que te quiero.

—¡Bendito sea Dios!

—Sí, Cándida; bendito sea, y macho más has de bendecirle cuando sepas en qué momento recuperé la voz. —Entra, entra en casa; echaré un poco de leña en el hogar, y me referirás cuento ha sucedido

—Debo advertirte que permaneceré a tu lado muy breves instantes.



—¿Por qué?-pregunté la joven dando muestras de sentimiento.

Necesito que mi buque se halle lejos de esto» playas.

—Si existe el menor peligro, no te detengas, pero antes de partir refiéreme, aunque sea muy por encima, ¿ó que te ha sucedido.

—¡Ah, Cándida! Sabe que don Andrés, no satisfecho con haber matado a don Pedro, a quien, como— no ignoras, adoraba yo, y de imputarme el crimen ha tratado de casarse con la señorita Lucia.

—¿Es posible? —exclamó asombrada la joven.

—Como lo oyes, Cándida.

—¡Qué infame!

—Comprendo la indignación que tu alma siente. Por fortuna, yo, que no perdía de vista ni uno de les movimientos del hidalgo Montiño, por insignificante que fuese, lo supe a tiempo, y, acompañado de mis bravos amigos, penetró en una de las iglesias de Bilbao, donde debía verificarse la boda.

Cándida no apartaba sus ojos de los de Juan Roberto.

Este prosiguió::

—Cuando penetré en el templo era el instante critico en que el sacerdote preguntaba a la señorita si quería ser esposa de don Andrés. ¡Ah, Cándida, es imposible explicar lo que sentí! La joven iba a responder afirmativamente esto es a hacerse la esposa del asesino de su padre. Una ola de sangre fluyó a mi cerebro, y adelantándome hasta el: alear, exclamé: «No, ella no le ama, porque ese miserable es quien arrancó la existencia a su padre.» Excuso decirte cuán violenta fué la sensación: que todos experimentaron, Montiño quiso lanzarse sobre mí que había tomado en mil brazos a la señorita; pero al observar que mis compañeros iban armados con sus hachas de abordaje, huyo. Corrí tras él pero cerró la puerta. Un momento después, en la torre de la iglesia oyóse el toque de rebato. Ese infame siempre halla un recurso de imaginación para escapar de mis manos.

—¿Luego él fué quién hizo sonar la Campana?

—El o el demonio, que con corta diferencia viene a ser exactamente lo mismo.

—¡Lástima que do hayas podido hacerle purgar tedas sus culpas!

-¡Cómo ha de ser! Ya llegará ocasión en que la realice. Por el pronto, la tentativa que ha querido hacer largo le ha costado cara.

—¿Luego le has visto después?

—Sí; va en mi seguimiento a bordo de un bergantín; pero mis cañones le han obligado seguramente a que tenga que reparar algunas averías.

—¿De molo que ha perdido tu pista?

—Eso es lo que siento.

Calabrote se aproximó.

—Capitán —dijo-tened en cuenta que es tarde y que, si persistís en la idea de que partamos antes de amanecer, no se puede perder tiempo.

—Es verdad-respondió Juan Roberto.

Y dirigiéndose a Cándida, la dijo, poniendo en sus manos una bolsa llena de oro:

—Toma; conteste dinero podrás pasar Bin privaciones algún tiempo. Es necesario que te dirijas a San toña y que vivas con tu familia hasta que yo yaya en tu busca. ¿Lo harás?

—¿Cómo no, disponiéndolo tú?

—Adiós, pues, Cándida; quedo tranquilo.

—¡Ojalá pudiera yo decir lo mismo!

—No temas. Dios protege siempre las buenas causas, y no me desamparará.

Juan Roberto estrechó de nuevo a la joven.

Esta le vió partir con lágrimas en los ojos.

Los dos marinos penetraron en la barca, que un momento después se deslizaba rápidamente por el mar.




CAPITULO XXI



DONDE CALABROTE SUFRE UN PERCANCE TERRIBLE



Durante el trayecto que mediaba entre la playa y el sitio donde hallábase el Rayo, Juan Roberto y Calabrote permanecieron silenciosos.

Cuando llegaron junto al bergantín dos marineros que se hallaban en la amura de babor echaron la escala.

El capitán y el viejo Calabrote subieron por ella.

—Izar el esquife — ordenó el primero; —y tan pronto como esté enganchado en los garfios, largar el aparejo. Es preciso que hallamos perdido la costa antes que brille el sol.

Todas aquellas disposiciones fueron ejecutadas can una prontitud extraordinaria.

El bote fué colocado en la parte de la popa, y el Rayo se deslizó mansamente por entre las ondas, que besaban su casco entre cadenciosos murmullos.

Juan Roberto subió al puente.

Calabrote le acompañó.

—Es necesario que nos alejemos de estos mares-dijo el capitán-pues sufrimos la persecución de Montiño y de la galera inglesa. Poco me importaría encontrar a uno u otro; pero si llegan a reunirse es imposible que luchemos con esos dos boques, pues ambos tienen excelentes condiciones apara el combate.

—¿Y hacia dónde vamos a dirigirnos, capitán?

—Hacia el Norte.

—No nos alejaremos mucho, sin embarga.

—No, aunque contamos con bastante tiempo, pues Manazas no estará en Pasajes hasta que se cumpla el plazo que le indiqué.

—¿Dos meses?

—Precisamente. Una vez que le hayamos recogido a bordo, emprenderemos el viaje hacia América.

—Magnífico plan.

—En aquel país hemos de hallar el modo de hacernos poderosos sin tener que recurrir a medios ilícitos.

—Es indudable.

Juan Roberto miró el horizonte con el anteojo.

—¿Qué observáis, capitán?

—Veo con disgusto que aun el tiempo no está asegurado.

—Con efecto, se ven algunas nubecillas.

—Que en un instante pueden extenderse y encapotar todo el firmamento.

—Y el calor que se siente parece presagiar la tempestad.

—No tendrá nada de extraño.

El Rayo hendía el agua con una rapidez asombrosa.

De pronto un marinero que se hallaba en el trinquete anunció la presencia de una vela por barlovento.

Una expresión irónica dibujóse en los labios de Juan.

—¿Cuánto apostamos a que es la maldita galera inglesa?-preguntó a Calabrote.

—Si acertáis, se conoce que el capitán de ese buque posee mejor olfato que un lebrel.

Juan observó con ayuda del anteojo.

—Sí-dijo después de un instante,-no cabe duda; es la misma nave.

—jira de Dios!

—¡Esto ya es demasiado! A ver, Calabrote, sube a las cofas y observa hasta sus menores movimientos. Yo, entre tanto, voy a animar a la gente, pues, como comprenderás, ya no es posible rehuir el combate.

—Con efecto.

Calabrote, ágil como un mono, se asió a ana jarcia, y poco después hallábase sentado en una de las cofas.

La galera Ricardo, que este era el nombre del baque que mandaba John Leilán, apenas descubrió al bergantín pirata, viró gallardamente hasta enfilar su proa con uno de los costados del enemigo.

Entonces el capitán inglés hizo largar todo el aparejo.

—Es preciso que enviemos al pirata la primera andanada-dijo Leilán-para saludarlos del mismo modo que ellos emplearon con nosotros hace pocos días.

El Rayo había disminuido su velamen; pero cuando la galera estuvo más próxima, reforzó su carrera con la gavia, la trinquetilla y el velacho.

—¡Hola!-exclamó John Leilán—, parece que no esquivan el combate. A ver, muchachos, preparad los cañones, cubrir las escotillas para evitar la entrada del hierro enemigo, y disponed los ganchos para el abordaje. Oreo que esta vez, o morimos, o realizamos nuestro propósito.

Las ultimas palabras del capitán fueron ahogadas por un terrible acento.

Aquella voz estentórea e imponente no había sido producida por los cañones del pirata.

Era el violento choque de dos nubes, una de esas terribles descargas eléctricas que llenan de luz el firmamento y dé broncos sonidos el espacio.

—¡La tempestad!-exclamaron a bordo del Ricardo.

Una maldición se escapó de los labios del capitán inglés.

—¡Ira del cielo!-exclamó—. ¡No parece sino que la Naturaleza se empeña en poner dificultades a mis propósitos de acabar con esa gente!

Los dos buques, en aquel instante, caminaban hacia un mismo sitio.

—Vamos a chocar-dijo Stauton, que era el segundo de la galera.

—¡Eso es lo que deseo!-contestó John con acento terrible.

La mar estaba encontrada y gruesa.

Las olas parecían poderosos titanes que amenazaban al cielo; y al chocar contra los cascos de los buques, producían un sordo rumor, deshaciéndose con rabia en brillantes penachos de espuma.

John Leilán, cuando estuvo bastante próximo al pirata, dió orden de enviarle una andanada.

El estampido de los cañones sonó un instante después en unión de un terrible trueno que asordó el espacio.

Recibió el Rayo la andanada y viró después, presentando al enemigo las bocas de bronce que defendían una de sus bandas.

Oyóse una nueva detonación, y la galera, que había blindado su casco con cadenas, recibió la respuesta del pirata.

—¡Animo, amigos míos!-gritaba Juan Roberto desde el puente—; el combate es de vida o muerte. ¡Demostremos a ese extranjero que un buque pirata sabe batirse con el valor y la energía que aquellos que se hallaban amparados por la justicia!

La tempestad aumentaba.

Los relámpagos y los truenos eran casi simultáneos.

El fuego de San Telmo coronaba los mástiles de uno y otro buque.

A veces el cárdeno brillo del rayo rasgaba las preñadas nubes, y después de trazar su vertiginosa línea, hundíase entre las olas, monstruos irritados que a veces alzaban su Verdosa curva hasta escalar el cáelo, y otras sepultábanse en los profundos abismos.

Calabrote ocupaba la cofa del trinquete con otros bravos marineros, y hacían desde aquel sitio nutridos disparos de arcabuz.

Cada vez era más pequeña la distancia que separa ha a los dos enemigos.

Juan Roberto estaba decidido a llevar a cabo el abordaje.

Algunos piratas esperaban junto a la mura, dispuestos a arrojar los garfios.

Otros oprimían con hercúlea mano el hacha.

Todos estaban resueltos a morir o echar a pique la galera después de apoderarse de cuanto en ella se encerraba.

El huracán desplegó sus alas.

Hasta entonces la tempestad era el único enemigo que había imperado.

Tan fuerte fué la racha, que el Rayo, que tenía casi todo el aparejo, fué impulsado hacia la galera.

Esta viró rápidamente para evitar que el bauprés enemigo penetrase en la cubierta.

Los dos buques se chocaron.

La arboladura de uno y otro se tocaban.

Parecían dos gigantescas aves pugnando por hacerse pedazos.

Tan rudo fué el encuentro, que Calabrote no pudo aferrarse a las jarcias y cayó a la cubierta de la galera inglesa.

Verdad es que el viejo marino Había recibido pocos momentos antes un balazo en una pierna; y cuando se disponía a bajarse de la cofa fué cuando la racha impulsó al buque hacia el enemigo.

Calabrote hizo un esfuerzo para ponerse en pie; comprendía el inminente peligro en que se hallaba.

Faltáronle las fuerzas y cayó.

Entonces se refugió entre los cadáveres de los marineros ingleses que hallábanse en la parte de proa.

—¡Dios me ampare!-se dijo.

Los buques, después de sufrir un violento choque, se separaron sin que ni unos ni otros tripulantes pudieran aferrar los ganchos de unión. Tan rápidamente fueron separados por una ola que se interpuso.

—¡Amainad las velas!-gritó Juan Roberto, viendo que el huracán arreciaba.

En la galera Ricardo ocupáronse en hacer la misma maniobra.

El embate de las olas era tan rudo, que pocos momentos después los dos buques se hallaban a una considerable distancia.

La mortandad en uno y otro buque había sido espantosa.

Juan Roberto echaba espuma por la boca, y eso que aún no sabía la desgracia ocurrida a Calabrote.

Cuando echó de menos al viejo marino, mesábase los cabellos y se mordía las manos.

—¿Qué ha sido de Calabrote?-exclamaba—.¡ Ah! ¡no cabe duda que ha caído al mar, y a estas horas su cuerpo será pasto de los peces! ¡ Juro a Dios que, aunque no sea más que por esto, he de echar a pique a esa maldita galera!

Un nuevo contratiempo vino a hacer más difícil la situación del buque pirata.

Un golpe de mar rompió la caña del timón.

—¡Ira del cáelo!-exclamó Juan Roberto—; ¡no parece sino que hoy se han conjurado todos los demonios contra nosotros!




CAPITULO XXII



Donde Calabrote cree ser colgado de una entena



No era la galera Ricardo la que había salido menos deteriorada.

El choque que sufrió contra el bergantín y las andanadas de hierro que había recibido, causáronle grandes averías que reclamaban una inmediata reparación.

Mantúvose a la capa durante el huracán, y cuando éste fué menos fuerte, John Leilán se dispuso a seguir su derrotero.

—Echad los muertos al agua-dijo el capitán inglés con acento tétrico.

Calabrote, que no había perdido el conocimiento a pesar de la herida que recibió en una pierna, y de hallarse completamente magullado por el golpe que sufrió al caer desde el trinquete de su buque a la cubierta de la galera enemiga, consideró que habían llegado sus últimos momentos.

—Estos bárbaros cumplirán al pie de la letra la orden que acaba de darles el capitán-se dijo el marañero—; y si me arrojan al agua, me es completamente imposible nadar, pues tengo una pierna herida. Además, aun suponiendo que hiciese un esfuerzo, el Rayo debe hallarse muy lejos, y si los enemigos vieran que trataba de huir, me darían inmediatamente la muerte.

Calabrote quedó pensativo.

La situación era desesperada.

—¡ Vive el cielo!-se dijo—; poco me hubiera importado, morir en el combate, porque este era mi deber; pero eso de que estos bribones me cuelguen de una entena, es cosa que no me satisface mucho.

Un marinero se aproximó.

Calabrote cerró los ojos, permaneciendo inmóvil.

—Si. llega a acercarse-se dijo—, voy a darle una puñada más que regular.

El marinero cogió entre sus atléticos brazos a uno de los muertos que se hallaban junto a Calabrote.

Luego llegó a oídos de éste el golpe que produjo el cuerpo al caer al agua.

—La cosa se va poniendo seria-pensó—; no hay más remedio que jugarse el todo por el todo.

Iba un marinero a apoderarse de Calabrote, cuando éste levantó la cabeza pidiendo cuartel.

—¡Fuego de Dios!-exclamó el marinero retrocediendo algunos pasos,

—He tenido la desgracia de caer desde una de las cofas del otro buque.

—¡Ah, perillán! Tentaciones tengo de arrojarte al agua; pero no lo haré sin que me autoricen para ello.

Y el marinero se aproximó a John Leilán, que se paseaba de uno a otro lado de la cubierta, observando las averías que había sufrido la galera.

—Capitán-dijo el marinero—, entre los muertos acabo de encontrar a uno de los piratas, que ha caído al choque de los buques y reclama cuartel.

—¡Hola, hola! ¿Conque eso pide ese tunante? Hazle encerrar en los sollados, y esta misma tarde se le colgará de una entena.

Calabrote oyó las palabras de John Leilán, y con una estoicidad admirable se dijo:

—¡Cómo ha de ser! Esto, después de todo, son quiebras del oficio a que me dedicaba.

Calabrote fué conducido a los sollados, donde sujetáronle con gruesas cadenas.

Dejémosle por ahora y sigamos de nuevo a Juan Roberto.

El huracán siguió empujando al bergantín pirata.

A pesar de las muchas averías que sufrió, tanto por las balas del enemigo como por el temporal, aún erguíase el Rayo sobre las ondas.

El capitán dió órdenes para que reparasen provisionalmente el timón; y aunque esto ofreció grandes dificultades, pudieron conseguirlo después de indecibles esfuerzos.

Juan Roberto no podía consolarse con la desgracia de Calabrote.

—He perdido al más bravo de mis marineros-exclamaba con frecuencia.

Y cuando estaba solo enjugábase una lágrima con el encallecido dorso de su ancha mano.

Después de pasar algunos días de espantosa ansiedad, pues habían perdido la brújula y les era, por lo tanto, completamente imposible orientarse en aquellas vastas soledades, un marinero anunció que se descubrían en lontananza inequívocas señales de tierra.

Con efecto, algunas blancas gaviotas revoloteaban poco después alrededor de los mástiles del bergantín, lanzando sus roncos graznidos.

Al siguiente día el sol apareció, iluminando un cielo espléndido y azul, pues la fuerza del huracán había disipado todas las nubes.

Hacia el Norte descubríase una mancha oscura.

Era tierra.

Con efecto, poco tiempo después desembarcaron en el pequeño puerto de Socoa, perteneciente a Francia.

Juan Roberto bendijo esta casualidad, pues en ninguno de los puertos españoles hubiese podido dedicarse a la reparación de su buque con la tranquilidad que en aquél.

Desde aquel día, todos se consagraron al trabajo, pues Juan Roberto no quería perder tiempo.

Entre tanto, el hidalgo Montiño, a quien hemos dejado en el puerto de Pasajes haciendo también reparaciones en su buque, hizo cuantos esfuerzos le fue— ron posibles para que éstas se terminasen en un breve plazo, pues, como recordarán nuestros lectores, había quedado con John Leilán en que se verían en San Sebastián transcurrido un mes.

El bergantín Begoña, que éste era el nombre con que el hidalgo había bautizado a su buque, estuvo perfectamente dispuesto para darse a la vela una semana antes de llegar el día de la cita.

Montiño estaba sumamente satisfecho de las reparaciones verificadas.

Además de los cuatro cañones que el buque tenía por banda, había adquirido una colisa de gran calibre, que hizo colocar en la proa, la cual giraba perfectamente sobre su montaje, pudiendo, por lo tanto, asomar su enorme boca de bronce por una y otra compuerta de babor y estribor.

También había aumentado dos botes.

Como necesariamente tenía que esperar la llegada de la galera, invirtió aquellos días en llenar el almacén de víveres, enriqueciendo también la santabárbara con un buen acopio de pólvora.

El buque hallábase en excelentes condiciones para habérselas con el Rayo.

Montiño ya sentía verdadera impaciencia por partir.

El día antes de expirar el plazo marcado por John Leilán. el hidalgo fué a bordo de su buque y ocupó el puente.

—No tengo duda de que John Leilán me cumplirá su palabra como buen inglés. Estos británicos son esclavos de su promesa.

Y no había terminado de decirse esto, cuando con ayuda del anteojo descubrió en el horizonte el blanco velamen de la galera.

—Ya está ahí-exclamó Montano, restregándose las manos con la alegría del hombre que se halla completamente satisfecho—. Lo que es ahora me parece que cuantos esfuerzos hagan los piratas para huir serán inútiles.

El buque inglés, mucho antes de llegar al puerto, amainó sus velas.

—¡ Diablo! —exclamó Montiño—; ¡no toma pocas precauciones el capitán! ¡Cualquiera diría que teme que le descubran desde la costa!

Él hidalgo vio que botaron un esquife.

—Aguardaremos-se dijo encogiéndose de hombros.

La lancha bogaba con rapidez.

Una hora después atracó junto al bergantín. Begoña.

En el esquife iba el segundo Stauton y seis marineros que remaban.

—¡La escala!— gritó Montiño.

El oficial inglés subió a la cubierta del buque. 


—Capitán-dijo—, vengo por encargo de John Leilán a manifestaros que se halla ligeramente indispuesto; y Je ha sido, por lo tanto, imposible cumplir con un deber de cortesía viniendo a saludaros.




CAPITULO XXIII



Donde Montiño sufre una sorpresa terrible



Apenas estuvo el hidalgo Montiño sobre la cubierta de la galera, dirigió una mirada de popa a proa.

—¿Y John Leilán?-preguntó fijando sus negras y sagaces pupilas en Stauton.

—¿No os he dicho que se halla enfermo y se ha visto en la precisión de enviaros un recado por mi conducto?

—Como me manifestasteis que la dolencia era leve...

—Si, ¿quién lo duda?... un ataque reumático de los muchos que él padece.

—¡Mala cosa para un marino!

—No es ciertamente de las mejores.

—¿Luego el capitán está en su camarote?

—Esperándonos con impaciencia.

El hidalgo Montiño, seguido de Stauton, se aventuró por una de las escotillas.

Poco después penetraban ambos en la cámara de Leilán.

Este hallábase sentado junto a una mesa, sobre la que había dos botellas y varios vasos.

Una sonrisa se dibujó en los labios del inglés.

—¡ Ah, capitán! Dispensadme si no me pongo en pie para saludaros como exige la cortesía; pero esta maldita pierna me lo impide.

—¡No faltaba más! Entre nosotros debe prescindirse de esas fórmulas de la etiqueta, y mucho más cuando os sentís enfermo.

—No sabéis lo molesto que estoy. Este remo me anuncia los cambios atmosféricos con más certeza que indica la brújula la orientación.

—Lo creo, querido amigo.

—Únicamente por esto me he determinado a enviaros un aviso, en la seguridad de que seríais tan amable que vendríais a mi camarote.

—Ya veis que acertasteis.

—Desde luego. Ahora, mi querido don Andrés, echemos un trago. ¿Qué preferís, vino o aguardiente? El primero es un Borgoña superior; y en cuanto al segundo, conforta el estómago de un modo extraordinario.

—Probaré el Borgoña.

—Vaya, pues-dijo el capitán, tomando una de las botellas y escanciando el vino en un vaso.

—En cuanto a vos, Stauton, no necesito haceros la pregunta de lo que os agrada.

Y el capitán le entregó un vaso de aguardiente, que el segundo de la galera bebió como si se tratase de consumir un poco de agua.

—Excelente-dijo luego paladeándole.

—Con seguridad que no excederá el mérito de ese licor al del Borgoña que acabo de beber.

—Ambos son superiores-dijo Leilán— Ya sabéis que generalmente los hombres de mar somos aficionados al zumo de la vid; así es que lo primero que procuro al arribar a tierra es reforzar mis almacenes con algunas pipas.

Y al decir esto, el británico se sonrió.

—Ahora, capitán-dijo Montiño después de apurar el líquido del vaso—, os ruego que me hagáis una reseña de lo que habéis hecho durante nuestra coita ausencia.

—No deseo otra cosa.

—Por vuestro segundo sé que habéis tenido un nuevo encuentro con el pirata.

—He tenido dos.

—¡Mucho os envidio! Yo, entre tanto, me desesperaba en ese puerto; pues, aunque era preciso reparar las averías de mi bergantín, hubiera deseado que se verificasen las obras con mayor rapidez.

—Pero ¿no se halla el buque completamente dispuesto para darse a la vela?

—Sí, señor. Os había dado palabra de que para hoy estaría en disposición de acompañaros, y la be cumplido.

—Muy bien, don Andrés.

—El timón rige ya perfectamente; también he envergado un nuevo velamen, aumenté una colisa n la proa y he adquirido dos esquifes más.

—Perfectamente,

—Luego he enriquecido los almacenes con gran cantidad de víveres, encerrando también en ellos algunas pipas de licor, que, aunque no tan selecto como el que ahora estamos bebiendo, creo que os agradará.

—Os daré mi franca opinión en la primer visita que tenga el gusto de haceros.

—Por lo demás, como comprenderéis, nada puedo deciros que sea' digno de mención. He procurado activar las obras, y he sentido la desesperación más profunda por no poder ir en busca de esos bribones.

—Pues yo, capitán-dijo John Leilán—, apenas nos separamos me dirigí hada el Norte, según os Indiqué. Afortunadamente mi elección fué buena.

—¿Luego el bergantín trataba de abandonar las aguas españolas?

—Sí; pero antes que lo consiguiese le descubrí.

—¡Cuán grande sería vuestra satisfacción!

—Mucha. Inmediatamente ordené que largasen todo el aparejo; y como empezaban a sentirse algunas rachas huracanadas, tardamos poco en hallamos a una distancia relativamente corta.

—¡ Ah! —interrumpió Montiño—. ¿ De seguro que no esperaríais mucho para hacerle una salutación con vuestros cañones?

—Con efecto, no tardé mucho. Había dispuesto que cargasen los cañones, y envié al pirata una andanada que le ocasionó algunos desperfectos.

—¡Bravo!

—El bergantín-prosiguió Leilán-disponíase a contestarme con la misma galantería empleada por mí; pero el huracán soplaba en aquellos momentos con tanta fuerza, que tuvimos que abandonar nuestros propósitos, dedicándonos a las maniobras que exige el ponerse a la capa. Los dos buques hallábanse próximos a dominarse.

—Pero ¿no llegó ese momento tan crítico?

—Por fortuna.

—Hubiera sido una desgracia tener que picar los palos de esta galera, y mucho más hallándose a la vista del bergantín pirata.

—Poco después las rachas eran tan fuentes y la mar estaba tan gruesa, que nos perdimos de vista.

—¡Qué lástima! ¡Nunca habréis maldecido contra el temporal como en aquella ocasión!

—Con efecto; hubiera dado hasta la última gota de sangre que circula por mis venas, por habérmelas entendido con los piratas a satisfacción.

—Lo creo.

—Nunca se borrará de mi memoria, aunque viva cien años, que esos bribones estuvieron cañoneándome hasta que mi buque se hundió por completo en el abismo.

—¡Qué infamia!-exclamó Montiño con un acento de indignación, que ni el hombre más astuto hubiese podido comprender que él había sido el protagonista de la desgracia ocurrida a John Leilán.

—Apenas amaino el viento-prosiguió el capitán inglés-emprendí de nuevo la persecución del pirata, descubriendo la vela del bergantín pocos días después.

—¡No parece sino qué sentíais inspiraciones providenciales que os indicaban el derrotero del pirata!

—Con efecto, capitán.

—Y esta segunda vez ¿ os permitió el temporal acercaros?

—La tormenta que se preparaba hacía lucir en los topes el fuego de San Telmo, y antes de hallamos fuera del alcance de los cañones, retumbó el estampido del trueno.

—¡Qué desgracia!

—Yo no quise, sin embargo, detenerme por este grave inconveniente, y dejé que ondularan las gavias, la trinquetilla y el velacho.

—Mucho os arriesgasteis.

—Es cierto; pero seguí el ejemplo de mi adversario, que al ver mis deseos de entablar el combate, me presentó su gallardo bauprés, bogando hacia nosotros con una rapidez extraordinaria.

—¡Hola, hola! ¿ Luego el pirata ya se sentía herido en su amor propio?

—Tanto, que un momento después nos envió una andanada de hierro desde su banda de estribor.

—¿Y os hizo alguna avería de consideración?

—Por fortuna habíamos tenido tiempo de blindar los costados de la galera con cadenas.

—Proseguid,.capitán. No podéis imaginaros el gran interés que me inspira vuestra relación.

—Respondimos con nuestros cañones-continuó Leilán—; y ya nos hallábamos tan cerca el uno del otro, que desde las cofas nos hacíamos nutridas descargas de arcabucería.

—¿El pirata solicitaba el abordaje?

—Tanto, que dispuse que mis marineros tomaran las hachas.

—¡Ah! ¡Ese es el verdadero cómbate! Cuerpos cuerpo y brazo a brazo.

—Pero no pudo verificarse.

—¿Por qué?

—Porque después de chocar los buques no pudimos aferrar los garfios.

—¡Es extraño!

—Una montaña de agua se interpuso, y el huracán, que en aquel momento crítico desplegó sus poderosas alas, nos separó bruscamente a una distancia considerable.

—¡ Rayos del cielo! ¡ Qué desgracia!

—El bergantín había sufrido graves averías; y en cuanto a nosotros, tuvimos también que refugiamos inmediatamente en un puerto próximo, pues la galera hacía mucha agua.

—¿Luego también habéis tenido qué hacer reparaciones?

—Y de importancia.

—¿De manera que no habréis vuelto a ver a esos tunantes?

—No, capitán; y lo que siento es que a estas fechas deben hallarse muy lejos.

—¡Quién sabe! Ellos también habrán tenido que reparar su buque, y lo probable es que hayan echado el ancla en algún puerto próximo al en que nos hallamos.

—Pero ¿y si han terminado de reparar las averías y han huido?

—A fin de evitar que esto suceda, creo procedente que nos demos a la vela cuanto antes.

—¡Mañana mismo.

Por qué no hoy?

—Hoy, capitán, he pensado que honréis mi mesa, y
no quiero abandonar las comodidades de este camarote por subir al puente.

—Sea como queráis. Acepto con sumo gusto vuestra invitación; aunque, si he de detenerme aquí, convendría que enviaseis un aviso a mi segundo para que la tripulación de mi bergantín no esté intranquila.

—No hay inconveniente; no me parece que ninguno extrañe que permanezcáis un par de horas en mi compañía.

—Desde luego.

—Cenaremos juntos, acompañados de mi segundo, que, como veis, es un buen bebedor.

Con efecto; Stauton, mientras el capitán refería al hidalgo Montiño sus peripecias marítimas, había llenado diferentes veces su vaso del blanco licor que tanto ponderaba, consumiendo casi todo el líquido de la botella con una estoicidad verdaderamente británica.

—¡Por San Telmo!-exclamó Montiño—; que debéis tener el gaznate mejor calafateado que el cáseo de mi bergantín, cuando no os causa la más pequeña impresión ese líquido.

—La costumbre, capitán; la costumbre-dijo sonriéndose Stauton.

John Leilán llamó.

Presentóse inmediatamente un marinero de ancha espalda y brazos atléticos.

—Que nos sirvan la cena-ordenó el capitán sin fijar sus ojos en el marinero.

Un instante después, el señor Cardoni presentóse en la cámara.

El señor Cardoni había sido un célebre hostelero]italiano, que dejó su establecimiento por las ventajosas proposiciones que le hizo Leilán al fletar la galera Ricardo.

Después de extender sobre la mesa un finísimo y blanco mantel, y de colocar servicio para tres personas, dió una palmada, indicando a su ayudante que podía llevar el primer plato.

Casi es innecesario decir en lo que éste consistía.

Los ingleses no tienen más que un manjar favorito.

La carne asada.

Su arte culinario no raya a la altura de Francia.

El capitán Leilán sirvió a Montiño una buena ración.

Luego hizo lo propio con Stauton.

El segundo hallábase dotado de un excelente apetito.

Verdad es que así como un buque necesita más o menos lastre según su tamaño, el segundo de la galera era un hombre más alto que un trinquete, más corpulento que un cañón de veinticuatro, y con unos músculos más fuertes que obenques.

Consumido el primer manjar, sirvióse el segundo. Entonces fué cuando se animó algo la conversación. Leilán tomó un vaso entre el pulgar y el índice de la diestra, y, elevándolo a la altura de su cabeza, dijo:

—Brindo a vuestra salud, don Andrés.

—Y yo por la vuestra-respondió Montiño sonriéndose maliciosamente, pues en aquel instante acordábase de la candidez del capitán británico, que le sentaba a su mesa como premio de haberle cañoneado de lo lindo algunos años' antes.

Pero cuando el hidalgo iba a beber, oyóse una terrible detonación, seguida de un estremecimiento general que sufrió el buque.

Montiño se quedó inmóvil.

Aquel formidable acento había sido lanzado por una de las bocas de bronce de la galera.

—¿Qué es esto?-preguntó poniéndose en pie.

—No os preocupéis. Es un cañonazo.

—Lo he comprendido desde luego; pero ¿por qué lo han disparado?

—¿ No os parece muy natural que hagan salvas para solemnizar vuestra venida?

Montiño guardo silencio.

Un instante después llegaron hasta él los cadenciosos y unánimes acentos de los marineros que levaban el ancla.

—¡ Fuego de Dios! —dijo—; pero ¿ vamos a partir?

—No hagáis caso, capitán-respondió Leilán.

El buque se puso en movimiento.

—c Pero qué significa esto?-exclamó Montiño.

—Esto significa-respondió tranquilamente John Leilán—, que sois mi prisionero.

Una mortal palidez cubrió las mejillas de Montiño.

Comprendió que el capitán inglés no ignoraba lo que algunos años antes había hecho con su buque.

Entonces, considerándose perdido, sacó una pistola, e iba a dispararla contra el capitán, cuando sintióse sujeto por una mano de hierro.

Stauton le había sujetado por el cuello con la diestra y le arrancó el arma.

—¡ Miserable! —exclamó el segundo con voz varonil.

Montiño inclinó la cabeza sobre el pecho.

Apenas podía explicarse lo que le pasaba.

Sentíase anonadado.




CAPITULO XXIV



Donde aparece de nuevo Calabrote



John Leilán dirigió una mirada de odio al hidalgo.

—Todo lo sé, Montiño-le dijo después aproximándose—, y por eso os he

tendido este lazo, en el que caísteis incautamente, a pesar de vuestra mucha malicia.

El hidalgo hizo un esfuerzo para dominar la turbación que sentía, y levantando la frente dijo:

—No comprendo, capitán, cuáles son los móviles que os han inducido a hacerme vuestro prisionero.

—¿No los comprendéis?

—Os aseguro que no.

—Tenéis la cualidad que acompaña a casi todos los criminales: sois cínico.

—¡ Caballero!

—Basta, hidalgo Montiño; cuando os llamo con vuestro verdadero nombre, ya podéis suponer que os conozco perfectamente.

—Por lo mismo que me dais ese nombre, es por lo que creo que os halláis en un lamentable error.

—¿ Luego vais a seguir sosteniendo que sois don Andrés del Pazo, el padre de los pobres de la villa de i Castro?

—¿ No he de sostenerlo? Esto es cosa que se puede demostrar. Vayamos a ese puerto y veréis cómo todos me conocen.

—No lo dudo. El disfraz de la hipocresía con que habéis ocultado vuestras maldades engañó a muchos; pero no creáis que cometeré la torpeza de ir a Castro; todo lo contrario: ahora seguimos un rumbo contrario.

—Pero, ¿con qué objeto?

Una desdeñosa sonrisa se dibujó en los labios del capitán inglés.

—Mi objeto-dijo después—, ya podéis adivinarlo.

—Os juro que no.

—Hoy mismo os haré colgar de una entena.

—¿A mí?

—A vos, hidalgo Montiño.

—Pero antes de tomar esa resolución extrema, me escucharéis por lo menos.

—Nada podéis decirme.

—A todo reo se le concede que hable.

—Cierto; pero vos hasta ese derecho habéis perdido.

—¡ Capitán!

—Es la verdad. Cuanto menos digáis, menos daño nos liaréis a todos los que tenemos la desgracia de oíros.

—Pero, ¿ qué os han dicho de mí, para que procedáis con tanto rigor?

—A fin de satisfacer vuestra curiosidad, os diré que conozco al capitán Roberto, y que sé de qué medios astutos y bajos os valisteis para haceros dueño del bergantín el Rayo.

—No comprendo...

—Poco me importa que insistáis en negar, pues nada conseguiréis. El capitán Roberto fué con su buque a América, desembarcando en la isla Española, donde estabais vos.

—Proseguid.

—Y aprovechándoos de los instantes en que el capitán se ocupaba en tierra de sus asuntos, vos, ayudado de algunos malhechores, os hicisteis dueño del bergantín, y cometisteis la más horribles piraterías.

—Eso no es cierto-dijo Montiño con voz insegura.

—Todo lo que refiero es una verdad; luego-prosiguió Leilán—, el buque que yo capitaneaba fué victima de vuestros infames latrocinios, y estuvisteis cañoneándonos hasta que se hundieron en el mar los topes de los mástiles. Ahora, hidalgo Montiño, decididme si no me sobra la razón para hacer que os aten a uno de los cañones y os sacudan la espalda con un obenque, colgándoos después de una entena.

—Pero, capitán, ¿quién ha podido deciros semejantes infamias?

Ya os he dicho que conozco al capitán Roberto.

—Pero ese infame os dijo que todos esos crímenes fueron hechos por un hidalgo llamado Montiño, pero no por mí.

—¡Callad, miserable! —exclamó John Leilán dirigiendo a su adversario una mirada despreciativa— El hidalgo Montiño y don Andrés del Pazo no son más que un solo criminal.

—Os engañáis.

—No provoquéis mi cólera, o ¡vive el cielo! que voy a colgaros de los pies para que vuestra muerte sea más horrible.

—¡Pero, Dios mío! ¿no permitís siquiera que me justifique?

—Es en vano.

—Decidme al menos quién os ha dicho lo que, de ser verdad, merecía un justo escarmiento.

La puerta del camarote se abrió bruscamente en aquel instante.

Un hombre apareció en el dintel.

Era Calabrote.

—Yo he sido quien te ha arrancado la máscara con que te cubrías-dijo el marinero.

Montiño retrocedió.

Adquiriendo, sin embargo, súbitamente su habitual sangre fría, exclamó:

—¡Tú, tú, miserable pirata!

—Yo, que, aunque pirata, tengo el valor y la franqueza de confesarlo.

—Y es esta la persona que os merece más crédito

que yo, capitán Leilán?-dijo el hidalgo con acento irónico.

—Sí-respondió el inglés,

—¡ Válgame Dios! ¡ Parece imposible que los hombres se obcequen de esa manera!

Deseos sintió Calabrote de lanzarse sobre el hidalgo y estrangularle; pero la presencia de Leilán le contuvo.

—Éste viejo marino ha dicho la verdad-dijo el capitán inglés.

—No es cierto,

—Todavía no ha nacido el hombre que dude de mis afirmaciones sin que yo le arranque la lengua.

Y si lo hacéis con la del hidalgo Montiño-añadió Calabrote—, tengo la seguridad que ni las tintoreras habían de comérsela, por ser un manjar demasiado indigesto.

—Basta de chanzas, señores-dijo Leilán—; ata a ese miserable y que lo ahorquen.

—Capitán-interrumpió Calabrote—, si me permitís haceros una observación antes de cumplir vuestra orden...

—¿ Qué deseáis?

—Bien os consta que cuando os revelé los crímenes de ese bribón-y al decir esto señaló a Montiño—, fué porque no quise en manera alguna que un inocente pagase las culpas ajenas.

—Lo recuerdo. s

—Creí que ibais a ahorcarme, y deber de conciencia era revelaros cuanto sabía, para que Dios perdonase mis culpas a cambio de una buena obra.

—Es cierto.

—No era justo que el pobre Juan Sinmiedo sufriese vuestra persecución y la de este bandido.

—Estos miserables me han robado mi esposa.

—¡Tu esposa! ¡Já, já, já! Di más bien que nos hemos opuesto a que cometieses la mayor de las monstruosidades.

Y Calabrote, volviéndose hacia el capitán Leilán, prosiguió:

—Como no es el haber cañoneado a vuestro buque el único delito que pesa sobre él, sino que hay otros muchos, yo creo que en vez de ahorcarle debemos hacer que los frailes dominicos de la Santa Inquisición se las entiendan con él.

—¿Y si se nos escapa?

—Es imposible. Estamos en alta mar, y prescindiendo de esto, si queréis encargarme de su custodia, yo le guardaré todo género de consideraciones, como se merece un prisionero de su rango.

Y al decir esto, una burlona sonrisa se dibujó en los labios de Calabrote.

Luego prosiguió:

—Entregándolo al santo tribunal, evitaremos que la persecución de la justicia pese sobre Juan Sinmiedo, que es el hombre más honrado que he conocido.

—Apruebo tu plan-respondió Leilán después de algunos instantes de reflexión—; en la inteligencia de que si este hombre se nos escapa...

—Hacéis que me muelan las costillas con un obenque.

—Y tu cuerpo servirá de gallardete junto al tope del mayor.

—Acepto la responsabilidad, seguro de que no tendréis que exigírmela.

Calabrote, que, suponiendo el desenlace de aquella entrevista, había llevado a prevención una cuerda, se aproximó al hidalgo Montiño, que echaba borbotones de espuma por la boca, y le dijo, dándole en el hombro una palmadita:

—Ven aquí, buen amigo. Ahora sí que vamos a estar satisfechos.

Montiño quiso rechazarle, pero Leilán tomó de manos de Stauton la pistola con que momentos antes había querido el hidalgo defenderse, y, apuntando a su pecho, le dijo:

—Dejad que os aten, o de lo contrario os levanto la tapa de los sesos.

Ante aquella prudente advertencia, Montiño alargó sus manos a Calabrote, que éste rodeó con una cuerda, como si se tratase de empalmar la rota caña de un timón.

Luego hizo lo propio con las piernas del hidalgo, tomándole entre sus atléticos brazos como si hubiese sido un niño.

—Yo me encargo de él-dijo el marinero— En la bodega nos encontraremos muy a gusto. ¿No es verdad, Montiño?

Este respondió con un ronco gemido.

Calabrote salió de la cámara con su carga.

—¡Ah!-exclamó Montiño-¡yo te juro que has de acordarte de mí, viejo pirata de Lucifer!

—Echa, echa por esa boca todo lo que quieras, que poco me importa.

—Mi venganza será horrible.

—Va lo veremos. Por el pronto, no he de proporcionarte muy buenos ratos en la bodega, viejo ladino y miserable.

Un momento después, Calabrote llegó a la bodega y dejó su carga del mismo modo que si se tratase de soltar un fardo de víveres.

—¡ Ajajá! De fijo que te encuentras a gusto.

Y una carcajada se escapó de los labios del marinero.




CAPITULO XXV



Astucia contra astucia



La situación de Montiño no podía ser más espantosa y desesperada.

Hallábase atado de pies y manos y bajo la vigilancia de Calabrote.

—¿Qué debo hacer?-pensó—. Es indudable que el capitán Leilán me entregará a la mano de hierro de la Inquisición, y entonces estoy irremisiblemente perdido. ¡ No puedo apelar a la fuga, porque este miserable me ha sujetado de un modo que es imposible de todo punto hacer hasta el más pequeño movimiento! ¡Ah! ¡En las muchas veces que me he encontrado en peligro, nunca me he visto tan seriamente comprometido como ahora...!

Calabrote no apartaba sus ojos del hidalgo.

—¿Qué piensas viejo astuto? ¿Qué ideas son las que ahora te inspira Satanás?

Deseos sintió Montiño de responderle una insolencia; pero se abstuvo de hacerlo, comprendiendo que no conseguiría más que empeorar su situación.

—¡Qué quieres que piense, Calabrote! Lamento ¿ la ingratitud de algunas personas.

—¡Ingratitud! Esto revelaría que has hecho algún bien, y no lo creo.

—Si no he hecho bien, por lo menos hay personas a quienes no inferí nunca el menor daño.

—Será a aquellas que no hayan tenido la desgracia de tropezar contigo.

—No lo creas.

—La víbora muerde siempre que halla ocasión; y aunque algunos no hemos sentido su mordedura, no por eso aseguramos que sean unos animales inofensivos.

—En mal concepto me tienes, Calabrote.

—Pues creo que aún me quedo corto»

—No lo creas. Tú, por ejemplo, ¿qué motivos de resentimiento tienes conmigo?

—¿Te parecen pocos saber la historia de tus bribonadas?

—Cuando yo era el capitán del Rayo nunca te castigué.

—Tampoco di motivos para ello.

—Por el contrarío, siempre pagué tus buenos servicios con generosidad.

—Sí, sí; tú has sido muy generoso.

—Luego nos separamos.

—Y supe que habías dado la muerte a Bartolessi y a don Pedro Medrano.

Iba Montiño a responder, pero Calabrote le interrumpió:

—Y aunque pirata, yo no he dudado nunca en batirme frente a frente; pero aún no he enrojecido la hoja de mi puñal en la sangre de un indefenso.

—¡Ay, Calabrote, los hombres somos hijos de las circunstancias!

—No lo dudo; pero no comprendo lo que me quieres decir con eso.

—Quiero decirte que, si bien es verdad que maté a Bartolessi, éste me puso en la horrible precisión de hacerlo.

—¿ Por qué?

—Me había robado mis riquezas.

—Dice un proverbio, que el que roba a un ladrón tiene cien años de perdón, y el tesoro que Bartolessi o el diablo te quitó, te pertenecía tanto como a mí

—No lo creas.

—Vamos, Montiño, ¡parece imposible que en mi presencia te atrevas a sostener con tanta formalidad semejante cosa!

—Esas riquezas eran de don Pedro Medrano, el señor a quien servía Juan Sinmiedo, y al que asesinaste de una manera inicua.

—¡Yo, no!

Para mí es más criminal la inteligencia que manda, que el brazo que ejecuta. Sé que no fuiste, materialmente, quien dio el golpe a Medrano; pero Bartolessi cumplió tu mandato...

—Bien, Calabrote; veo que estás enterado de todo, y es, por lo tanto, completamente inútil que trate de negar.

—Con efecto, es inútil.

—Pero no puedo menos de hacerte una confesión.

—¿ Una confesión?-exclamó riéndose el viejo marino—. ¿ Desde cuándo un pirata puede representar el papel de sacerdote? Esto es un absurdo; y sea dicho de paso, tampoco lo pretendo; que siempre la gente de iglesia fué con las que peores amistades he hecho.

—Calabrote, yo necesito desahogar mi confianza.

—¡Pardiez! ¡Si eso fuera cierto, y empezaras a desembuchar tus pecados, de seguro que no cabían en esta bodega!

—No te mofes de mi dolor.

—¿ Qué quieres que haga, sino tomarlo a risa, cuando me hablas de tu arrepentimiento? Es lo mismo que si te dijese que yo esperaba la gloria eterna después de la muerte, y aun esto paréceme un poco más fácil.

—Pero, Calabrote...

—Anda, prosigue, viejo marrullero, prosigue, mientras yo sangro un poco esta pipa que tiene plétora.

Y el marinero llenó uña jarra del rojo mosto.

De buena gana echarías un trago, ¿no es verdad? —preguntó luego a Montiño—; pero no es posible. Afirman que el vino es la sangre de Jesucristo, y ¿como has de berbería tú, que eres tan mal cristiano? Me la beberé yo en tu nombre. ¿No te parece?

Y al hacer esta pregunta, el marinero se remojó el gaznate, consumiendo la mitad del líquido que contenía la jarra.

Luego golpeo con la lengua el paladar, y dijo:

—A tu salud, Montiño. No dirás que no te trato con cortesía.

El hidalgo estaba desesperado.

Las groseras chanzas de aquel hombre, que durante mucho tiempo había sido uno de los marineros del buque que él había capitaneado, heríanle en lo más vivo de su amor propio.

No obstante, le era necesario callar y sufrir. Calabrote prosiguió:

—Y ahora se me ocurre una cosa. Como cuando la galera se puso en movimiento no habías concluido de comer, ¿tendrás apetito?

—No lo creas.

—Lo siento; porque si tuvieras hambre, no pensaba darte ni un solo bocado de mi cena. Ya comerás en el calabozo del Santo Oficio.

—¿ Pero vas a permitir...?

—¿Que vayas al Santo Oficio?; Já, já, já ¡Vaya una pregunta! ¿ Acaso no he sido yo quien lo ha propuesto?

—Sin duda alguna.

—¿ Pero creías que todo había sido una broma? Pues mira, la verdad es que no dejaba de ser un poquito pesada. Eso de que le pongan a uno en el potro y le opriman los remos, es más enojoso que asistir a la iglesia todos los domingos y fiestas de guardar; y eso

que, si he de hablarte con franqueza, desde que era niño no cumplí con este mandamiento, y me iba a jugar con otros muchachos.

—Pero dime, Calabrote, ¿es posible que seas tan duro de corazón?

—Lo tengo mucho más que una de las balas que calza la colisa de popa de esta galera.

—¿Y no hay nada que te conmueva?.

—Nada absolutamente.

—¿Ni mi desesperación?

—Al contrario; esa me divierte mucho.

—¿ Ni mis lágrimas?

—He oído decir que el cocodrilo simula perfectamente el llanto dé una criatura para que acudan las madres, creyendo que son sus hijos, y darse un opíparo festín. Ignoro si esto es una vulgaridad de las gentes, pues nunca he estado en las márgenes del Ni lo, que es donde abundan esos animalejos; pero, por si acaso te sucede lo mismo que a ellos, no doy crédito a las expansiones de tu dolor.

:-¿Pero tú tendrás ambición?

—¿Deque?

—De ser rico, de retirarte a tu país, abandonando la azarosa vida que hasta ahora tuviste.

—No lo creas. Yo soy como la gaviota: necesito respirar el aire salobre del Océano; y en cuanto a necesidades. ¿ qué hombre no las tiene? Por fortuna, las mías son muy limitadas. Los dos ranchos que me dan a bordo, una hamaca donde dormir, mucho aire, mucha luz y mucho espacio.

—¿Y nada más?

~-Entrando en el terreno de lo superfluo, también me gustan unos tragos de vino o de aguardiente y un poco de tabaco para la pipa.

—Poco es.

—‘¿Qué más hace falta?

—Cuando ibas a bordo del Rayo, bien querías tu parte en el botín.

—Es natural; pero no es ciertamente el oro lo que más me cautiva.

—Mira, Calabrote; yo, aunque Juan Sinmiedo se apoderó de las riquezas que poseía, aún tengo medios de poder hacerte poderoso.

—Prosigue.

—Sálvame en esta ocasión, y te prometo que cuanto poseo será tuyo.

Una irónica sonrisa se dibujó en los labios del marinero.

—¡Me hace gracia tu proposición!

—¿ No la crees sincera?

—En primer lugar, debo advertirte que, aunque me ofrecieses todo el oro que adquirió Pizarro en el Perú, no conseguirías comprarme.

—¿Tanto estimas al capitán Leilán?

—Mucho, porque ha podido ahorcarme y no lo ha hecho.

—¿ Y eso tan sólo tienes que agradecerle?

—¿Te parece poco?

—No te ha quitado la vida, porque no eras acreedor a ese castigo.

—Sin embargo, el resultado es que fui el único que cayó en sus manos, y si en vez de tropezar con John Leilán. hubiera tenido la desgracia de dar con un capitán como tú...

—Hubiera hecho lo mismo.

—Para que te crea el diablo, que lo que es yo, estoy persuadido de lo contrario.

Y Calabrote llenó de nuevo la jarra.

—¡ Si este hombre se embriagase-pensó Montiño—, entonces haría un esfuerzo para arrastrarme hasta él, y con ayuda de su puñal podría verme libre de estas ligaduras...

El marinero bebió.

—Está riquísimo. No puede negarse que el vino es una de las cosas mejores de este mundo.

—Tengo sed; dame un trago.

—No será eso verdad.

—¿ Por qué?

—Porque no quiero que bebas. Después del disgusto que hoy has tenido, pudiera irritarte, y yo aprecio muchísimo tu preciosa salud.

—¡Sí vieses cuánta envidia siento cada vez que acercas la jarra a tus labios!

—¡Sí! Pues buena cosa me has dicho.

Y Calabrote bebió de nuevo.

Montiño inclinó la cabeza para que el marinero no observase la expresión de alegría que se dibujó en sus rostro.

Le estimularé a que beba-pensó.

Y dirigiendo a Calabrote una mirada de súplica, le dijo:

—¡Por Dios, no te goces en mi tortura! ¡Tengo sed;, al menos, no bebas en mi presencia!

—He de pasarme toda la noche consumiendo vino, aunque no sea más que por atormentarte.

—¡ Mira, Calabrote, que no sabes las vueltas que este mundo puede dar, y si hoy me ayudases!...

—Lo menos me hacías arzobispo, ¿no es verdad?

—No digo tanto; pero sí podía hacerte dichoso.

—No lo dudo; pero bien estás tú ahí con tus ligaduras y yo bebiendo tragos de lo añejo.

Y Calabrote vació nuevamente la jarra.

Montiño observó con alegría que los ojos del marinero' se entornaban. f

—¡Vaya un sueño!-dijo éste desperezándose.

—Duerme un rato.

—No necesitaba tu consejo para hacerlo cuando me acomode.

Y el viejo marinero se tendió sobre una manta. Pocos instantes después, su acompasada respiración indicó a Montiño que dormía profundamente. Entonces arrastróse como un reptil hacia Calabrote.

Sus ojos estaban fijos en el pomo del puñal del marinero. Llegó junto a éste con mucho trabajo. Temía a cada instante que Calabrote despertara. Su corazón aceleró las palpitaciones.

Calabrote dormía a pierna suelta.

Entonces el hidalgo consiguió, aunque con mucha dificultad, morder el pomo y sacar la hoja de la vaina de cuero.

—¡Me he salvado!-exclamó Montiño—. Cortaré la cuerda, daré la muerte a este miserable, y su traje me servirá de disfraz para subir a la cubierta. Si luego consigo arrojarme al agua sin que lo noten, es fácil que muera, pero preferible es morir ahogado.

Disponíase Montiño a cortar las ligaduras, cuando Calabrote se incorporó bruscamente.

—¡Ah, perro!-exclamó poniéndose en pie—; te he estado observando, pero no conseguirás tu objeto. Tenía la seguridad de que tratarías de hacerme alguna de las tuyas.

Y el marinero se precipitó sobre Montiño arrebatándole el puñal.

—Tentaciones me dan de cortarte el pescuezo— prosiguió—; pero no lo hago, porque entonces seguirían creyendo que Juan era el autor de tus crímenes. Más vale que vayas a la hoguera.

Montiño inclinó la cabeza.

Todos sus proyectos de fuga habían rodado por tierra.

—¡Por eso quenas que bebiera!-prosiguió Calabrote—; pues sabe que, aunque bebiera tu misma sangre, no me emborracharía.

—¡Basta, basta. No te goces en mi desesperación.

—Anda, viejo marrullero, que sabes más que un zorro; pero de poco ha de servirte tu astucia en esta ocasión.

—¡ Piedad!

—C La tuviste de don Pedro Medrano?

—¡ Ah! ¡ Calla, calla, por Dios!

—Quien ha de guardar silencio eres tú, miserable, que nunca te cansas de hacer daño.

Y Calabrote, después de dar a Montiño un terrible puntapié, sentóse sobre un barril.

Espantosos fueron los días que pasó el hidalgo a bordo de la galera.

Su guardián era un cancerbero terrible.

Ni de noche ni de día quiso cerrar los ojos, temiendo que el astuto Montiño inventase algún medio para huir.

—Lo único que siento-decíale con frecuencia—, es que muy en breve llegaremos a la Corana, donde John Leilán te entregará a la mano de hierro de la Inquisición.

—No han de aplicarme en ella mayores tormentos que los que aquí sufro.

—Pues por eso. Comprendo que estás aburrido de mis chanzas, y me agrada sobremanera.

Montiño contentábase con dirigir a Calabrote miradas de odio, que no conseguían sino excitar la hilaridad del marinero.

—¿ Y llegaremos pronto?

—Sí; por desgracia, ya se descubre la costa.

—¡Bendito sea Dios!

—Puede ser que luego eches de menos mi tratamiento.

—Es imposible.

—¡Qué sé yo! Los frailes no creo que sean más compasivos que los piratas; en fin. ya me lo dirás cuando te lleven al quemadero; pues te juro que no faltaré, aunque no sea más que para reírme de las gesticulaciones que hagas.

Y Calabrote, al decir esto, aplicó la mecha a su enorme pipa llena de tabaco.




CAPITULO XXVI



Donde Montiño es entregado a la Inquisición



Montiño permaneció silencioso.

No se le ocultaba que, si le entregaban en poder de la Inquisición, cuartos (esfuerzos hiciese para huir, habían de ser completamente inútiles.

. Pensó, por lo tanto, hacer una nueva tentativa.

—Oye, Calabrote-dijo—; a fin de que me saques de la difícil situación en que me encuentro, voy a hacerte una nueva oferta.

—Veamos lo que ahora se le ha ocurrido a tu imaginación.

—Hace poco me decías que eras un hombre que para vivir necesitabas mucho aire, mucha luz, y sobre todo mucho mar:

—Es cierto.

—Te has acostumbrado a vivir en el Océano respirando sus brisas salobres, y el día que te obligasen a permanecer encierra una larga temporada...

—Moriría como el pez fuera de su elemento.

—Es verdad, Calabrote. Pues bien; yo creo que a tus años no debes considerarte dichoso habiendo hecho tan poca carrera.

—No me explico...

—Por estoico que seas, por indiferencia que todas las cosas del mundo te inspiren, hay una noble ambición a la que responden siempre nuestros corazones.

—Continúo ignorando a lo que te refieres.

—Esa voz, ese dulce eco que conmueve las fibras más delicadas de nuestro organismo, es la independencia; palabra santa que no conoces más que de nombre. —No lo creas.

—¿Me negarás que en tu vida de pirata te has visto siempre supeditado a la voluntad de un capitán?

—No te lo niego.

—Serviste en el Rayo cuando Roberto era tu jefe. Luego, porque te impuso un injusto castigo, entraste en negociaciones con Bartolessi, que era mi segundo.

—Verdad.

—Más tarde quedaste bajo la dependencia del italiano.

—Sí.

—Hasta hace poco fuiste piloto de Juan Sinmiedo, y ahora te hallas a las órdenes de John Leilán.

—Todo eso es una verdad.

—Dime, Calabrote, en tu gran experiencia marítima, adquirida en un considerable número de años, ¿ no te atreverías a mandar un buque, por lo menos con el acierto que las personas que te he nombrado?

—Creo que sí.

—¿ Y no te agradaría mucho más dar tus órdenes desde el puente de un bergantín que tener que recibirlas a cada momento?

—¡ Quién lo duda! Entre una y otra cosa no se puede dudar un momento.

—Pues bien, Calabrote; si me ayudas a salir del difícil trance en que tú mismo me has colocado, yo realizaré esos hermosos sueños de tu legítimo interés.

—¿Tú?

—Yo.,

—Explícate.



* * *



—Ya sabes que soy capitán de un buque.

—Lo sé.

—El bergantín Begoña reúne condiciones tan excelentes como el Rayo. Yo hice flotar ese buque en Bilbao para perseguir al pirata, y ya sabes que conozco perfectamente hasta el último rincón del bergantín que ahora posee Juan Sinmiedo. Proporcióname los medios de huir, y el Begoña es tuyo. Si quieres, lo capitanearemos los dos. Si esto no te agrada, me comprometo a ser tu segundo.

Y Montiño fijó sus ojos con ansiedad en los de Calabrote.

—Es inútil-respondió el marinero.

—¿Luego no bastan estas proposiciones a colmar tus deseos?

—No te negaré que, si fiase en tu palabra, me agradaría lo que me dices bajo un punto de vista.

—¿ El de piratear por tu cuenta?

—No lo creas. Siendo tú mi segundo, te ahorcaría inmediatamente.

—¿ Qué dices?

—La verdad, Montiño. Te conozco hace años, y sé que mientras tu corazón palpite serás un miserable.

—No te niego que he cometido muchas infamias; pero ahora estoy arrepentido.

—¡Cá! Eso no es cierto. Lo que ahora tienes es mucho miedo. No confundas las cosas.

—Tampoco te lo oculto.

—Y haces perfectamente en tenerlo, porque la verdad es que la Inquisición ha de tratarte con el mayor rigor.

—¿Luego no aceptas nada de lo que te propongo?

—Nada absolutamente. Quiero ser fiel a John Leilán y al pobre Juan Sinmiedo, que tanto me distinguen con su amistad. De seguro que hasta ha derramado lágrimas por mí.

—¿Ignora que estás a bordo de esta galera? —Debe creer que he muerto.

—¡ Lástima que su suposición no sea verdad!— pensó Montiño.

En aquel instante llegaron hasta la bodega los acompasados acentos de los marineros al echar el ancla.

Montiño se estremeció.

El momento crítico se aproximaba.

Dirigió una mirada de súplica a Calabrote, pero este le volvió desdeñosamente la espalda.

. —No me ruegues; todo es inútil.

Un marinero se presentó en la bodega.

—Calabrote-dijo—, el capitán desea hablarte.

—Voy al momento.

Y después de examinar con detección las ligaduras de Montiño y de recomendar al marinero que le había llevado la orden de Leilán que no se apartase del prisionero, aventuróse por la escalera que conducía a proa.

El capitán inglés estaba en el puente.

Al ver a Calabrote le hizo una seña para que subiese.

—Estoy sumamente satisfecho de los buenos servicios que has prestado vigilando a ese miserable-dijo Leilán.

—Capitán, he cumplido con mi obligación.

—Mi deseo sería que permanecieses a bordo de esta galera, formando parte de la tripulación; pero por ahora es imposible.

—Bien lo comprendo.

Y Montiño es muy astuto, y necesita a su lado un nombre de tus condiciones para que no burle nuestro propósito; por lo tanto, es necesario que tú mismo le conduzcas a las manos del Santo Oficio:

¿En la Coruña?

—Supongo que de esta ciudad han de conducirle á Madrid.

—Es probable.

—De todas maneras, no abandonarás á Montiño hasta que se encuentre en el calabozo, desde el que sea conducido al quemadero.

—Muy bien. No están de más todas esas precauciones, pues el hidalgo ha de defenderse como gato, panza arriba. ¡Si vieseis cuántos ofrecimientos me ha hecho!

—No lo dudo.

—Pero yo, que le conozco bien hace años, y que, aunque pirata, soy incapaz de hacer traición a aquellos que, como vos, me hicisteis señalados favores, me he reído a mandíbula batiente*

—Ahora te acompañaremos algunos marineros y yo.

—Perfectamente.

—Y tan pronto como Montiño quede en su calabozo, tú le vigilarás y nosotros nos daremos de nuevo a la vela, pues quiero hallar a Juan Roberto y manifestarle cuanto ha sucedido.

—Nada más justo.

John Leilán mandó que botasen una lancha.

Cuando fueron ejecutadas sus órdenes, Calabrote, ayudado de un corpulento marinero, subió a Montiño sobre cubierta.

Este estaba pálido como la cera.

Calabrote le colocó en el esquife con la delicadeza que acostumbraba,

Luego la barca se puso en movimiento.

John Leilan, sentado en la popa, no apartaba sus ojos de los del hidalgo.

Cuando llegaron a la playa, colocaron a Montiño sobre una muía, y todos se dirigieron a la casa de la Inquisición.

Grande fué la sorpresa que recibieron los frailes dominicos al saber por Leilán que aquel hidalgo era Montiño, pues ya tenían noticias de sus muchos crímenes. ;

Inmediatamente fué encerrado en un oscuro calabozo, del que, como había supuesto el capitán inglés, debía salir muy en breve para la corte, donde se le seguía proceso.

Calabrote quedóse en la Coruña, cumpliendo el encargo de Leilán.

En cuanto a éste, volvió con sus marineros a bordo de la galera Ricardo, que aquel mismo día se dió a la vela en busca del bergantín pirata.



* * *



Montiño no sabía qué partido tomar.

Es indudable que ha llegado mi última hora. En Madrid me conoce todo el mundo. De hacer alguna tentativa para huir, es preciso verificarla antes de llegar a la corte.

Y el hidalgo devanábase los sesos buscando una solución.

—¡Ese infame de Calabrote tiene la culpa de todo!-decíase—. ¡Ah! ¡Si consigo fugarme, juro que he de hacerle tasajo! John Leilán no sospechaba de mí, y hallábase decidido a prestarme su cooperación para echar a pique el bergantín pirata. ¡ Quién iba á creer que me tendían un lazo en el que he caído tan incautamente, yo, que siempre blasoné de ser el hombre más astuto!

Montiño dirigió una mirada a su alrededor*

—¿Y quién puede huir de este maldecido calabozo? Es imposible de todo punto. ¡Vergüenza será dejar que me maten como un perro, después de hacerme pedazos en el potro!

Pero como a Montiño no le agradaba mucho esta solución, no dejaba de poner en tortura su inventiva.

Tres días después presentáronse en el calabozo varios alguaciles y Calabrote.

El hidalgo se estremeció.

—Anda, tunante-le dijo el marinero—. Disponte a viajar.

Montiño guardó silencio.

Dejémosle por ahora, y sigamos a Juan Roberto, que, después de reparar las averías de su buque, se dirigió al puerto de Pasajes, según había convenido con Manazas.




CAPITULO XXVII



Donde el buque pirata se aleja de España



Juan Roberto había formado el firme propósito de recoger al marinero y darse a La vela para América.

Las circunstancias que le rodeaban y

la fatalidad que hasta entonces le había perseguido, eran las únicas que le obligaron a aceptar el puesto que Bartolessi le encomendó.

Picado su amor propio de marino, y no comprendiendo la obstinada persecución de la galera inglesa, habíase visto en la precisión de cambiar sus fuegos con ella pero desde que había perdido a Calabrote, por quien sentía un verdadero afecto, juró en el fondo de su alma no volver a empeñarse en luchas que le arrebataban seres que estimaba.

—Si vuelvo a descubrir la vela de ese buque inglés-se dijo—, he de desplegar todo el aparejo, apelando a la fuga. Yo no he nacido para pirata, sino para hombre de bien.

Manazas hallábase en Pasajes hacía una semana. Juan Roberto estrechó su mano.

—¿Cumpliste mi encargo?-le preguntó después.

—La señorita y Teresa han quedado perfectamente en la corte.

—¿De modo que su tía doña Beatriz recibió bien a la joven?

—Muy bien.

—Bueno, Manazas; vamos a una hostería a refrescar un poco el gaznate, que bien lo merece el gran servicio que me has hecho.

—¡ No lo sabéis muy bien, capitán!

—¿Acaso habéis tenido alguna contrariedad en el camino?

—¿ Que más contrariedad que pasar dos meses, o sean sesenta y un días sin pisar la cubierta del bergantín?

—Es cierto.

—Por lo demás, nuestro viaje a la corte no ha podido ser más feliz. Ni el más pequeño incidente alteró su monotonía.

—Más vale así.

—Y vosotros, capitán, ¿habéis tenido alguna aventura?

—Más de las que hubiese deseado.

—¡Hola, hola!

—He tenido que entendérmelas dos veces con una

galera inglesa y con un soberbio bergantín que capitanea el hidalgo Montiño.

—¡Fuego de Dios! ¿Y no lograsteis echarlos a pique o darles caza?

—Ambas cosas han sido imposibles.

—¡ Qué lástima! Sobre todo, el bergantín de Montiño hubiera sido una buena adquisición.

—¡Ya lo creo!

—En fin, lo que no se consigue una vez suele lograrse otra, ¿Observasteis qué rumbo seguía?

—Sí; es indudable que tuvo que recogerse en uno de los puertos próximos al lugar donde se verificó el combate, pues nuestros disparos le habían hecho averías de importancia.

—Más vale así.

—Sin embargo, Manazas, he decidido no medir de nuevo mis fuerzas con él.

—¿Qué decís?

—Lo que oyes.

—¿ Es posible?

—Como comprenderás, no es el temor el que me ha colocado en esta actitud.

—Me lo figuro. Sé que sois un hábil marino, y que ni las balas ni el temporal os intimidan.

—Pero no quiero exponerme a la pérdida de mis buenos y leales marineros.

—¿Por qué? Estas son quiebras del oficio que hemos emprendido.

No lo dudo; pero son quiebras que me hacen mucho daño,

—¿ Acaso ha habido muchas bajas?

—No; pero he perdido un buen amigo.

—¿Quién?

—El pobre Calabrote...

—¡Ira de Dios! ¿Acaso Calabrote ha muerto?

—Sí-respondió Juan Roberto, inclinando la cabeza para que Manazas no viese una lágrima que temblaba en sus ojos.

—¡Válgame el cielo! Era, con efecto, un buen «amigo. Un viejo lobo marino, como yo le llamaba.

—Indudablemente, cuando el Rayo chocó con la galera, hubo de caer al mar, pues se hallaba en la cofa del trinquete.

—¡Dios le perdone!

Aquel mismo día, Juan Roberto y Manazas volvieron a bordo.

Una vez en el Rayo, se levó el ancla y se desplegaron las velas.

El viento era muy favorable.

Juan Roberto ordenó que se siguiese el rumbo hacia el Sur.

Su proyecto, como ya hemos dicho, era partir a América.

Dos días después, un grumete anunció la presencia de una vela.

El capitán del Rayo tomó el anteojo.

Manazas se hallaba también en el puente.

—No cabe duda-dijo Juan Roberto después de hacer un detenido examen—; esa vela es de la galera inglesa.

—¿ Y qué pensáis hacer?

—Largar todo el aparejo.

—Pero creerán que tenéis miedo.

—Qué me importa su creencia si en el fondo de mi pecho reside la convicción profunda de que no es así?

—¿ Aunque no sea más que por vengar la muerte de Calabrote?...

—Es inútil, Manazas-respondió severamente Juan Roberto—; he decidido no batirme, y nadie conseguirá cambiar mi propósito.

Y el capitán dispuso que desplegasen todas las velas.

John Leilán, que observaba desde el puente estas maniobras, ordenó también que largasen todo el aparejo.

—Es indudable-dijo a Stauton-que imaginan que nuestro propósito es romper de nuevo las hostilidades.

—Y el bergantín justifica su nombre. Es un verdadero rayo-añadió el segundo.

—A ver, contramaestre, que echen agua en las velas.

Aquella orden fué ejecutada inmediatamente.

Pero todo era inútil.

El Rayo hendía las olas con una rapidez extraordinaria.

Hagamos señales-gritó Leilán, observando que cada vez se hallaba más distante de la vela del bergantín pirata.

Y en el tope del trinquete izó una bandera blanca, señal inequívoca de paz.

Juan Roberto, o no descubrió la bandera, o no quiso cambiar su resolución de seguir su derrotero.

Lo cierto es que no dió orden para que amainasen una sola vela. Por el contrario, apeló á cuantos medios se conocen a bordo para aligerar la marcha de un buque.

Leilán, como buen inglés, tampoco desistía de sus proyectos.

—Pero es posible que ese hombre no vea nuestra seña de paz?-preguntábase a cada momento.

—Es muy extraño-respondía Stauton, encogiéndose de hombros.

—A ver, contramaestre, que pongan en la popa otro pabellón.

Todo fué inútil.

Durante algunos días se estuvieron viendo, hasta que el bergantín pirata desapareció.

Entonces Leilán desistió de su proyecto.

—Es indudable que se dirigen a América, y serían muy capaces de llevarnos hasta las Indias.

El Rayo se perdió en el horizonte.

—Dejémosle en paz-dijo el capitán inglés-y ¿Quién sabe si algún día hallaremos ocasión de justificar nuestra conducta a sus ojos!

—Y ahora, ¿ adonde vamos?-preguntó Stauton.

—A Inglaterra. Sabéis que mi único propósito, al fletar esta galera, era vengar los ultrajes que nos hizo ese infame Montiño; y supuesto que hemos logrado nuestro deseo, nada tenemos que hacer en estos mares.

—Es cierto, capitán.

John Leilán dirigióse a Londres.

Dejémosle al lado de Stauton, con la satisfacción del hombre que ha realizado sus planes, y tendamos una mirada retrospectiva, para saber cómo recibió doña Beatriz de Mondéjar a su sobrina la hija de don Pedro Medrano.

Lucía y Teresa, acompañadas de Manazas. apenas desembarcaron en Pasajes, emprendieron el camino de Madrid.

Aunque la joven se hallaba fatigada por las emociones que había recibido, no quiso retrasar su viaje.

Grande fué la sorpresa y la alegría que experimentó la condesa de Peñalosa al ver a la joven.

Lucía era hija de una hermana de doña Beatriz, que murió pocos años después de haberse unido a don Pedro Medrano.

La recibió, por lo tanto, perfectamente.

—Sobrina mía-la dijo—, aquí encontrarás el cariño de mi protegida Elvira, a la que quiero casi tanto como a mi hijo. Es un ángel, cuyo carácter ha de hermanar seguramente con el tuyo.

Lucía refirió a la condesa la desgraciada muerte que había tenido su padre.

Este relato conmovió mucho a la noble dama.

Con efecto, doña Beatriz no se engañó al aventurar su juicio.

Lucía y Elvira simpatizaron desde luego.

Ambas poseían caracteres muy semejantes.

La condesa veíalas muchas veces desde la ventana de su aposento pasear por el parque que rodeaba el palacio.

—¡Qué hermosas son! —exclamaba-¿y cuán dichoso sería mi marido si las viese juntas transitar por las arboledas del jardín! ¡El cielo las bendiga!

Y la condesa derramaba lágrimas de alegría, porque también la felicidad hace que acudan a los ojos esas gotas de rocío que refrescan el alma, así como las del cielo fertilizan las flores.




CAPITULO XXVIII



Donde don Rodrigo y Carranza se proponen acabar con Pepín



VOLVAMOS a don Rodrigo de Peñalosa, a quien como recordarán nuestros lectores, hemos dejado al salir de la casa de doña Beatriz de Mondéjar, presa de la más horrible desesperación.

No parecía, con efecto, sino que un ángel protector velaba por el saltimbanquis Pepín.

Cuantos medios había buscado don Rodrigo para desacreditarle a los ojos de La condesa, habían sido completamente estériles.

—Si don Lope Ibáñez y sir hija doña Luz se vuelven a las Indias, renunciando gustosos a exigir a ese aventurero el cumplimiento de su palabra, Pepín se casara con Elvira, y, una vez que esto suceda, el condado queda irremisiblemente en su poder. ¡ Qué locura la de mi hermano Pedro! ¡Parece imposible que un hombre qué, como él, dio tantas pruebas de sensatez, cometiese en sus últimos momentos Una torpeza semejante!

Y don Rodrigo exhaló un gemido, que la rabia arrancó de lo más profundo de su pecho.

—Y he dé consentir qué ese miserable sea dueño de un título que tan legítimamente me pertenece? ¿Acaso todas las gestiones hechas por mí no merecen la recompensa de un éxito satisfactorio? Nada í estoy convencido de que no puede procederse con paliativos más o menos enérgicos; es necesario atacar al enemigo de frente. De este modo, los disgustos terminarán. Si mi desgracia hizo que ese bribón de Carranza hallase aquella noche fatal un aventurero que se.pareciese a don Luis como una gota de agua a otra, no siempre ha de hallar hombres tan semejantes. Pepín debe morir. De este modo el condado será mío, sin que nadie me lo dispute.

Don Rodrigo quedó de nuevo preocupado.

—Hay que hacer que ese hombre desaparezca; pero la verdad es que bajo ningún punto de vista me con" viene matarlo por mi mano misma. Pepín es valiente y está muy prevenido. Posible era que se cambiasen los papeles, y que yo fuese el que cayera a sus plantas. Al propio tiempo hay que ponerse siempre en lo peor. Si erraba el golpe y me denunciaba... Esto seria espantoso. Recurriría al alguacil Anchía, pero en este asunto le encuentro tan moroso... Nada, nada;

aquí lo que procede es buscar uno de esos espadachines que por un puñado de oro cumplen encargos de esta naturaleza;

Y el hidalgo Peñalosa, después de tomar esta firme resolución, que era la que más conveniente encontraba, penetró en una hostería.

No había hecho mas que sentarse, cuando un hombre, embozado en su capa hasta los ojos, se aproximó.

—Buenas noches, don Rodrigo. Muy preocupado os encuentro.

El encubierto era Carranza.

Peñalosa hubiera considerado como providencial la aparición de aquel hombre, si es que hubiese creído en la Providencia.

—Sentaos, Carranza-le dijo—, tenemos que hablar despacio.

—Cuanto queráis. Bien sabéis que raras veces tengo prisa.

—Aunque en una ocasión os portasteis conmigo indignamente, y había formado el firme propósito de no apelar a vuestros servicios aunque viviese cien años, hoy he cambiado de opinión.

—Y hacéis muy bien, don Rodrigo. No os niego que en la aventura de la venta, mi conducta dejó mucho que desear; pero qué queréis muchas veces los hombres nos vemos en la triste necesidad de cometer los mayores absurdos, sobre todo, cuando nos hallamos en la horrible situación en que yo me encuentro.

Pero si me hubieseis hablado con franqueza...

—Don Rodrigo, yo nunca olvidaré que os debo muchos y señalados favores, y me dolía reclamar una cantidad por un servicio tan pequeño como el que os presté.

—Decid sinceramente que creíais haber encontrado una mina en ese aventurero, y que os hicisteis la ilusión de explotarla.

—¡Buen desengaño sufrí!

—Es verdad. El saltimbanquis no es hombre a quien se maneja fácilmente.

—¡ Buen zorro está el tal Pepín!

—Y sobre todo, no parece sino que ha hecho un pacto con Satanás para que todo le salga a medida de su deseo*

—Pero con la advertencia que os hice...

—¿Cuál?

—¿ No recordáis que hace poco os aseguré que don Lope Ibáñez y doña Luz están en la corte?

—Lo recuerdo perfectamente.

—Entonces el triunfo de ese aventurero durará muy poco.

—No lo creáis.

—¿ Cómo es posible que el hacendado y su hija le confundan con el verdadero don Luis?

—Eso mismo creía yo; pero estáis engañado.

—¿Qué decís?

—Don Lope y su hija, no sólo se hallan plenamente convencidos de que ese aventurero es el hijo de la condesa, sino que, con objeto de no constituir una traba para él, doña Luz renuncia a la boda proyectada, y se vuelve a América.

—¡Ira del cielo! ¡Eso no es posible!

—Así lo fuera tanto que el título viniera a mi poder.

—Pero ¿dónde tiene los ojos esa gente? No se puede negar que el muerto y Pepín se parecían muchísimo, pero no hasta el punto de equivocarlos aquellas personas que trataron a don Luis con verdadera familiaridad.

—Bien, Carranza; ahora vamos a lo que importa.

- Os escucho, don Rodrigo.

—Como comprendéis, esta situación va haciéndose demasiado enojosa para mí. Yo necesito que el condado sea mío, y estoy dispuesto a sostener mis derechos en cualquier forma que sea.

—Se comprende.

—No queriendo derramar más sangre, he apelado a cuantos medios existen. Aconsejé a ese aventurero que se retirase, a fin de evitar que sobre él recayese el peso de la justicia. Luego le amenacé, y ni mis ruegos ni mis amenazas dieron el resultado que yo apetecía. Entonces apelé a doña Beatriz, a quien hice constar que ese joven no es su hijo, fundándome en la noticia que me habíais dado: en la llegada a la corte del hidalgo Ibáñez y su hija.

- ¿ Y qué respondió la condesa?

—La condesa quedóse muy preocupada; pero como luego ha recibido una carta de doña Luz, en la que le manifiesta su resolución de partir para dejar en libertad a su amado, a quien había visto, todos mis planes se deshicieron como castillo de naipes en manos de un niño.

—Es natural.

—Presa de la mayor desesperación, apelé entonces al último recurso, manifestando a la condesa los amores que Elvira sostiene con el hijo del difunto Escobedo.

—Y no realizándose el enlace de la joven con Pepin...

—La cláusula del testamento de mi hermano era nula.

—¿Y qué sucedió?

—Que Elvira postróse ante doña Beatriz y la dijo que ella estaba dispuesta a sacrificarse uniéndose al hijo de su protectora.

—Es una situación desesperante para vos.

—Ya lo creo. En su consecuencia, he pensado que no es posible contemporizar por más tiempo, y que Pepín, que es el único obstáculo que se opone a mis fines, debe desaparecer de este mundo.

—Es lo más concreto.

—Dice un refrán que muerto el perro se acabó la rabia.

—Indudablemente.

—Ahora bien; como comprenderéis, a mí no me es posible llevar a cabo esa empresa personalmente.

—Cierto.

—A veces surgen dificultades; y así como en la venta, cuando murió don Luis, no faltó persona que lo viese, ahora sucedería quizás lo mismo.

—Y era muy grave para vos.

—Doña Beatriz sospechará desde luego que la muerte de Pepin es cosa mía; pero no habiendo pruebas, poco me importan sus suposiciones. Lo que yo quiero es el condado, y ese me pertenece desde el momento en que el aventurero deje de existir.

—¿ De manera que de lo que se trata aquí es de buscar una persona que se encargue de dar el golpe?

—Precisamente,

—Yo, por mi parte, no puedo hacerlo por dos razones. En primer lugar, porque Pepín sabe la amistad que nos une, y no se realizaba vuestro objeto caso de errar el golpe.

—Es claro.

—Y además, porque ingenuamente os confieso, que tanto como poseo de maquiavélico para organizar uno de estos planes, soy inútil para ejecutarlo.

—No; vos no podéis ser. Es preciso buscar uno de esos espadachines.

—Conozco muchos.

—A quien recompensaremos con largueza.

—Muy bien, don Rodrigo. Yo buscaré una persona a propósito para el caso; pero antes de que nos separemos, voy a hablaros con entera franqueza.

—No deseo otra cosa.

—Por el servicio que ahora voy a haceros, ¿qué recompensa tendré?

—Un bolsillo con cien escudos.

—Poco es.

—Sean doscientos.

—Tened en cuenta que yo he de pagar al espadachín, y que esa gente pide bastante.

- ¿ Cerramos el trato con trescientos escudos?

—Por ser cosa vuestra, lo aceptaré.

Iba el hidalgo Peñalosa a retirarse, cuando Carranza le detuvo:

—Una palabra-dijo.

—¿Qué queréis?

—Me hace falta percibir hoy la mitad, por lo menos, de esa cantidad.

Don Rodrigo dirigió una despreciativa mirada a aquel hombre mercenario.

Luego sacó un bolsillo, y fué arrojando escudos sobre la mesa hasta completar los ciento cincuenta.

—Está bien-dijo Carranza, guardándoselos con la mayor tranquilidad.

—¿Estamos conformes?

—Perfectamente, don Rodrigo.

—Pues ahora conviene no perder tiempo.

—Esta misma noche buscaré lo que necesitamos.

Peñalosa se embozó en su capa, y un instante después salió de la hostería.




CAPITULO XXIX



Donde salen mal sus cálculos a Carranza



APENAS vio Carranza salir de la hostería al hidalgo Peñalosa, una sonrisa de inmensa satisfacción se dibujó en sus labios.

Sacó los ciento cincuenta escudos que

acababa de entregarle don Rodrigo, y contólos de nuevo.

—Perfectamente-se dijo—; hoy he hecho un buen negocio. Preciso es obrar siempre de esta manera. Dice un refrán que paga adelantada es paga viciosa; pero yo lo que creo es que todavía es más vicioso prestar un servicio para que lo recompensen después de verificarlo.

¡Ciento cincuenta escudos! No es muy poco Trátase, sin embargo, de quitarle la vida a Pepín; cosa por la que exigirán, por lo menos, este cantidad.

Carranza quedóse pensativo.

Hacía sus cuentas.

Luego prosiguió:

—¡Y cuando el aventurero haya dejado de existir, entonces será cuando me entregarán los otros ciento cincuenta escudos que restan de saldo a mi favor! He sido un iluso: he debido pedirle al hidalgo Peñalosa la cantidad completa para que el negocio merezca este nombre.

Carranza se levantó súbitamente del asiento que ocupaba, y asomose a la calle.

Pero don Rodrigo había desaparecido ya entre la multitud de transeúntes que discurrían a la izquierda y derecha.

—Ya voló el pájaro-se dijo—; he sido un torpe en dejar que se escapara, habiéndole tenido en la mano. Reflexionemos. Peñalosa me ha prometido entregarme el resto de la cantidad estipulada cuando Pepín haya muerto; pero como el aventurero tiene de cobarde lo mismo que yo de obispo, es posible que nuestro deseó no se lleve a cabo, y que el espadachín que yo busque reciba una lección del saltimbanqui. Si sucede así, don Rodrigo no me cumplirá su oferta, y yo me quedaré tan pobre como hoy. La cosa merece pensarse. Yo creo que los negocios, cuanto más se meditan, mejores resultados producen.

Carranza llamó al hostelero.

Este se aproximó.

—Tráeme una botella de Sorrento.

—Al instante.

—De esta manera veré las cosas más claras. Quién puede dudar que el vino, cuando no se bebe con exceso, es un agente poderoso para despejar la imaginación, así como la embota cuando se abusa de él.

Y aquel admirador del dios Baco se sonrió.

Un instante después, el hostelero colocó sobre la mesa la botella descorchada.

Carranza escanció en su vaso.

—Yo creo-dijóse después de paladear un buen trago—, que lo procedente en esta ocasión, como en casi todas las de la vida, es sacrificar la conveniencia ajena a la propia. Pepín es un bribón, esto no hay que ponerlo en duda ni un solo momento. Cuando le conocí en La venta, imaginé que era un pobre muchacho; pero luego he tenido ocasiones de convencerme de todo lo contrario.

El, bajo el pretexto de que no quiere sacrificar a la condesa, gasta y triunfa muchísimo más de lo que yo hubiese querido como premio del inmenso favor que yo le hice. Ese aventurero se considera ya suficientemente encumbrado, y no teme caer de nuevo. Parécese el tal Pepín a los vencejos, que, cuando caen a la tierra, no pueden levantar el vuelo con motivo de hallarse dotados de unas alas demasiado largas; pero que si una mano compasiva los eleva, entonces, al verse en el espacio, no vuelven a acordarse de su protector.

No obstante, yo creo que si le advirtiese el peligro que ahora le amenaza, por lo menos me daría el doble de la cantidad que esta noche he percibido. Ciento cincuenta y trescientos hacían cuatrocientos cincuenta escudos; esto es una cantidad bastante respetable. Al mismo tiempo, no cargaba mi conciencia con un nuevo crimen, y todo se reducía a que Pepín refiriese en presencia de Peñalosa que habían tratado unos malhechores de darle la muerte. Yo quedaba en buen lugar y habíame ganado a toca teja cuatrocientos cincuenta escudos.

Carranza llenó de nuevo su vaso.

Empezaba a ver las cosas con claridad.

—No cabe duda-prosiguió—. Cumpliendo el encargo de don Rodrigo, no poseo más que ciento cincuenta escudos nominales, supuesto que los que ahora he percibido son para la persona encargada de matar al aventurero; y manifestando a éste lo que se medita, ingresan en mi escarcela cuatrocientos cincuenta... Opto por Pepín.

Y Carranza, después de apurar el líquido que contenía la botella, llamó, pagando al hostelero religiosamente, cosa que no acostumbraba hacer con mucha frecuencia.

Luego embozose en su capa y salió, emprendiendo el camino que conducía al palacio de doña Beatriz de Mondéjar.

—Poseo además otro medio para que don Rodrigo crea que he cumplido con su encargo. Cuando vea la actitud de Pepín, le diré a Mauricio que manifieste a su señor incidentalmente que ha presenciado en una de las callejas de la ciudad una lucha entre un desconocido y el saltimbanquis, y que este segundo ha logrado huir de las asechanzas de su. enemigo. Mauricio es un pobre muchacho, y cumplirá mi encargo a las mil maravillas. La única quiebra que el negocio podía tener, era que Pepín revelase a Peñalosa la verdad, y más fácil es que una estrella se caiga del cielo. Posible es que no quiera entregarme los trescientos escudos, aunque no lo creo, pues la advertencia que le voy a hacer bien los merece; pero aun suponiendo que no me los entregase, se guardaría muy bien de manifestar a Peñalosa que tenía noticia de lo que intentaba hacer con él. Animo, pues, y a proponer al aventurero el negocio.



* * *



Carranza se detuvo delante de la puerta del palacio de Peñalosa.

Después de una breve vacilación se aventuró por la tapizada escalera que conducía a la planta principal del edificio.

El escudero Barroso, que se hallaba en la plataforma, le miró con una mirada de pies a cabeza.

—¿ Don Luis de Acevedo?-preguntó Carranza con cierto énfasis.

—El señor conde se halla en su aposento,

—Decidle que un amigo desea hablarle con urgencia.

Barroso se sonrió.

—Es muy extraño-se dijo en voz baja, mientras se dirigía al aposento de Pepín—. ¡Vaya unos amigos que tiene mi señor! El otro día, un alguacil y hoy un desconocido cuyo porte deja mucho que desear.

Pepín hallábase, con efecto, en su estancia.

Cuando Barroso le manifestó que un amigo le esperaba en la antecámara, dió orden para que le hiciese pasar.

Un momento después, Carranza penetraba en el aposento.

Pepín hizo una demostración de disgusto.

Carranza cerró la puerta tan pronto como hubo entrado.

—Buenas noches, amigo-dijo después, sentándose en uno de los sillones de terciopelo que había en la habitación.

—No sospéchaba, ni remotamente, que fueseis vos. Me habían anunciado a un amigo.

—¿Y acaso yo no merezco ese título?

El aventurero se encogió de hombros.

Luego, fijando sus negras pupilas en Carranza, le dijo:

—¿ Y qué asuntos os traen a esta casa?

—Asuntos de verdadero interés-respondió el interpelado, colocando una pierna sobre la otra y poniendo la cabeza sobre el respaldo del sillón que ocupaba.

Y luego prosiguió:

—Amigo Pepín, a pesar de que siempre me habéis mirado con cierta prevención, cosa que después de todo no se comprende, yo no puedo prescindir del interes que me inspiráis.

—Muchas gracias-respondió Pepín, en cuyos labios se dibujó una maliciosa sonrisa.

—La única queja que de mí podéis haber tenido es que, por desgracia, me he visto en la triste necesidad de apelar a vos con bastante frecuencia. Pero, ¿qué queréis? ¿Qué seria de los pobres si no fuese por la generosidad de los ricos?

—Vuestro preámbulo me hace comprender que venís a hacerme alguna nueva petición.

—Con efecto; pero esta petición es justísima.

—Ya os dije la última vez que nos vimos que estoy dispuesto a no sacrificar más a la condesa.

—Y hacéis perfectamente. Yo apruebo vuestra noble conducta; pero hay casos excepcionales. Ahora se trata de que hagáis un pequeño desembolso a cambio de un inmenso servicio que voy a prestaros.

—¿A mí?

—A vos.

—No comprendo.

—Os lo explicaré.

—Veamos.

—Sabed, amigo Pepín, que os amenaza un grave peligro.

—Desde que estoy en esta casa no oigo más que repetir esa misma frase.

—Sin embargo, nunca la habéis oído con más motivo que en la ocasión presente.

—¿Y qué peligro es ese?

Carranza se aproximó al joven y murmuró en voz baja:

—Tratan de daros muerte.

—¡Já, já, já!

—No os riáis.

—¿No he de reírme? ¿Acaso es ese el peligro a que os referíais?

—¿ Os parece pequeño?

—Mientras lleve una espada al alcance de mi diestra, no me intimido.

—Hacéis mal. El hombre de más valor puede ser victima de una traición.

—No lo dudo; pero si así sucede, tendré paciencia.

—Muy diferentista sois.

—Las circunstancias me han obligado a ello.

—Vamos a ver, amigo mío; yo creo que no os conviene mirar las cosas de esa manera.

—Es mi modo de ser.

—Yo no dudo de vuestro valor; guárdeme el cielo de semejante cosa. Seguramente que desde el momento que entrasteis en esta casa en las condiciones que lo habéis hecho, acreditáis hallaros dispuesto a todo.

—Me parece que sí.

—Pero el valor, cuando es excesivo, se llama temeridad, y esto no os conviene bajo ningún punto de vista.

—Proseguid-dijo el joven sonriéndose.

—Una casualidad me ha hecho saber el lazo que tratan de tenderos vuestros enemigos, e inmediatamente he venido a vuestra casa.

—Yo os agradezco mucho vuestro buen deseo.

—Como comprenderéis, si la persona que trata de

claros un golpe mortal os es conocida, os será mucho mas fácil libertaros de sus asechanzas que si ignoráis cual es la mano que debe heriros.

—Es indudable.

—Pues ese es el objeto de mi visita; deciros quién es esa persona.

—¿ Y cuanto vale la revelación de ese secreto?

—No os negaré que os agradecería mucho alguna recompensa, pues me hallo en una situación muy precaria; pero como comprendéis...

—Acabad.

—No es a mí a quien corresponde fijar un precio. Entre buenos amigos hay cosas que repugnan.

—Sí, se resentiría vuestra acreditada delicadeza, ¿ no es verdad?

—Parece que os mofáis.

—Carranza, hay frases que no se conciben en vuestros labios.

—Pues bien, os hablaré con entera franqueza.

—Es mucho mejor. Ya sabéis que os conozco perfectamente.

—Ya os he dicho que os amenaza un grave peligro, y que conozco a la persona que trata de mataros.

—Es cierto.

—Ese secreto os lo vendo en trescientos escudos.

—¡Trescientos escudos!

—¿Os parece mucho tratándose de vuestra seguridad individual?

—Si verdaderamente se tratase de ella, no era un exceso; pero como no es así...

—No comprendo.

—Vos no haréis más que decirme el nombre de la persona que tan mal me quiere.

—Haré más.

—¿El qué?

—Me comprometo a evitar que os persigan con esa idea.

—¿ Luego tanta influencia tenéis cerca del que trata de darme el golpe?

—No me hagáis la menor pregunta hasta que aceptéis mis proposiciones y quede cerrado el trato,

—En ese caso, no puedo aceptar.

—¿ Por qué?

—¿Queréis que os conteste con sinceridad —No deseo otra cosa.

—Porque estoy firmemente persuadido de que cuanto acabáis de decirme no es más que un medio más o menos ingenioso para que os entregue trescientos escudos.

Carranza no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.

—¿ Luego creéis que todo es un engaño?

—Estoy plenamente convencido de ello.

—Mal hacéis en suponerlo.

—Quizás no.

—Partiendo de esa base, es imposible hacer que entréis en negociaciones.

—En absoluto.

—Decidme una solución.

Decidme que persona es la que trata de darme la muerte, y entonces yo os entregaré lo que me pedís.

—Es imposible.

—Pues mas imposible todavía es que os dé los trescientos escudos.

—Vais a arrepentiros.

—Eso, nunca. Yo no me arrepiento jamás de seguir el camino que me indican mis presentimientos.

—Tal vez en esta ocasión no os suceda lo mismo.

—Exactamente lo mismo.

—Sea como queráis, Pepín; yo he tratado de haceros un servicio, y supuesto que no habéis querido aceptar mis condiciones, que, después de todo, no son muy onerosas, haced lo que os plazca.

Y Carranza se puso en pie.

Viendo que el joven no le detenía, aproximóse de nuevo.

—Estoy decidido a concederos un plazo para que lo reflexionéis-dijo.

—Como queráis.

—Pasados dos o tres días volveré por aquí.

Pepín se encogió de hombros.



* * *



Carranza salió del aposento.

Al repasar la galería que terminaba en el salón de espera del palacio, el comediante se detuvo.

Acababa de hallarse frente a frente con una antigua conocida.

Esta era Teresa, que había sostenido amorosas relaciones con Carranza algunos años antes.

Teresa le conoció en seguida.

—¡Carranza!

—¿Qué haces en esta casa?

—He venido acompañando a una sobrina de la condesa.

—¿ Pero vives aquí?

—Desde anteayer.

—¡Cuántos deseos tenía de verte!

—Pues ya los has logrado.

—¿Y permanecerás mucho tiempo aquí?

—¡ Ya lo creo! Lo probable es que no abandone ya esta casa.

—Perfectamente. Mucho me alegro de tu prosperidad.

—Y tú, ¿qué te haces?

—Lo de siempre.

—¿ Sigues representando farsas?

—No, eso no. Abandoné los corrales, donde es imposible que pueda vivir un hombre de pundonor.

Teresa se sonrió.

Nadie sabía tan bien como ella hasta qué punto llegaba el pundonor de Carranza.

En aquel instante oyóse el acento de Lucía, que llamaba a Teresa.

—Mi señorita viene. Adiós.

—¿Pero no podremos hablar más despacio?

—Sí, no hay inconveniente; pero esta noche ya ves

—Mañana por la noche te espero en la hostería de La Estrella de Oró.

—No faltaré;

—Adiós, Teresa.

—Adiós, Carranza.

Y después de cambiar un apretón de manos, los antiguos amantes se separaron.




CAPITULO XXX



Donde Pepín toma sus precauciones



Pepín, apenas salió Carranza del aposento, quedóse profundamente preocupado.

—¿ Será verdad lo que ese miserable me ha dicho?-se preguntó—. ¿Pero quién hace caso de sus advertencias? Lo probable es que su objeto al venir a esta casa no haya sido otro que llevarse los trescientos escudos que me ha pedido.

Disponíase el joven a acostarse, pues ya era una hora bastante avanzada, cuando cambió repentinamente de idea.

—Bueno es prevenirse de todas maneras-se dijo—. Carranza es uno de los secuaces de don Rodrigo, y es posible que haya algún fundamento en lo que me ha advertido.

Y el joven llamó.

El escudero Barroso presentóse inmediatamente en la estancia.

—Dame la capá y el sombrero, que necesito salir.

—Al instante, señor.

—¿ Sabes si mi madre se ha retirado ya?

~ Sí, señor; ha estado acompañada de las señoritas Lucía y Elvira, y ya se han separado.

—Muy bien. Sabes la oposición que tiene mi madre a qué salga dé noche, y no quiero darla el más pequeño disgusto.

—¿Os acompaño?

—No hace falta, Barroso.

El escudero entregó a su joven señor las prendas que momentos antes le había pedido.

Luego Pepín aventuróse por la escalera.

Su objeto era visitar al alguacil Anchía, a quien, como recordarán nuestros lectores, apreciaba mucho.

Aquella noche Nicolás no estaba de servicio; así es que Pepín tuvo la fortuna de encontrarle en su casa.



* * *



—¡Hola, Pepín! ¿Qué ocurre?

—Tengo que darte cuenta de muchas cosas.

—Siéntate, pues.

—En primer lugar, hablarte de una nueva persona que vive en casa y que pudiese ocasionarme un conflicto.

—¿ Pues cómo?

—La conoces mucho,

—¿Quién es?

—¿Te acuerdas dé aquélla joven llamada Teresa que formaba parte de nuestra compañía de saltimbanquis?

—¿La amada dé Bartolessi?

—Precisamente.

—¿ No he de acordarme? ¡ Bien se compadecía la pobre cuando el italiano sé empeñaba en exhibirme, diciendo que yo era el gran príncipe de los guaranis!

—Nicolás lanzó una ruidosa carcajada.

—Pues Teresa vive hoy bajo mi mismo techo.

—¿ Y cómo es eso?

—Es la doncella de una sobrina de doña Beatriz.

—¿ Y la has hablado?

—No; por el contrario, he querido esquivar su presencia.

—Lo probable es que no te conozca. Entonces eras un muchacho enfermizo, y hoy te has hecho un robusto mozo.

—La verdad es que esto puede traerme una complicación.

—No te preocupes. En último caso, tienes el recurso de negar. Ella no puede creer ni remotamente que el pobre Pepín haya llegado a ser el ilustre conde de Peñalosa.

—Y a propósito del condado, ¿ sabes que esta noche he visto a Carranza? — ¡Buen perillán!

—El objeto de su visita era manifestarme que mis enemigos tratan de darme muerte.

—¡Hola, hola!

—Eso me ha dicho; pero si he de hablarte con franqueza, no he dado crédito a sus palabras. Seguramente todo fue un pretexto para que le entregase trescientos escudos que me pidió.

—¿Y que no le darías?

—Desde luego.

—Posible es que tu suposición sea acertada; pero de todas maderas conviene que procures indagar la verdad.

—Lo haré.

—Don Rodrigo de Peñalosa debe estar desesperado viendo la esterilidad de sus gestiones, y no es el hidalgo de los que se detienen en pelillos, como vulgarmente se dice.

—¿ Y de qué medios he de valerme para hacer mis averiguaciones?

—¡ Parece imposible que tú, que tantas pruebas de sagacidad has dado, hagas ahora semejante pregunta!

—Carranza me ha dicho que volvería a verme pasado mañana.

—Mejor aún. Esto favorece nuestro plan.

—¿ Encuentras oportuno que le dé la cantidad que ha pedido?

—De ninguna manera. El cebo no debe echarse al agua más que cuando está clavado en el anzuelo.

—Aconséjame, pues.

—Tú debes decirle a Carranza que le entregarás los trescientos escudos cuando te indique algo más concreto, y no dudes que caerá en el lazo. Lo preciso es averiguar qué día— tratan de darte el golpe, en la inteligencia que de este modo lo evitaremos.

—¿ Y si se niega a decirme nada?

—No lo hará. Sobre todo, por si son ciertas las advertencias que te ha hecho, desde mañana estarás bajo mi custodia.

—C Vas a constituirte en mi acompañante?

—Sí; pero a una respetable distancia. Deseos tengo de habérmelas con don Rodrigo y con Carranza, aunque no sea más que por reírme un rato viendo las gesticulaciones que este último ha de hacer al verse entre los alguaciles de la ronda a que pertenezco.

—Bien, Nicolás; esperaré a que Carranza vuelva, y procuraré sondéar su corazón.

—Y si no fuese a tu casa, lo que me parece difícil, búscale con cualquier pretexto. En la hostería de La Estrella de Oro le encontrarás a todas horas.

—Pero antes de dar ese paso conviene que aguardes a pasado mañana.

—Desde luego. De otro modo despertarías sus sospechas, porque es tan sagaz como feo, que es cuanto puede decirse. Pero si en ésta ocasión obras con prudencia, yo te garantizo un éxito feliz.

—Como comprendes, he de hacer cuanto esté a/ mi alcance para conseguirlo, pues la situación en que me hallo va resultando enojosa por demás.

—Todo se arreglará, querido Pepín; te lo prometo, —En ti confío.

—Bien puedes Hacerlo. Sabes que te aprecio mucho, y que no te veo una sola vez sin que me acuerde de cuando nos conocimos.

—Es verdad.

—¿ Conque Teresa vive ahora con vosotros?

—Sí.

—Entonces era una muchacha muy aceptable.

—¡Ya lo creo! Ahora ya es mucho más formal.

—No lo dudo; los años no pasan en vano. ¿Te acuerdas cuando ejecutaba aquellas danzas que tanto le gustaban al grosero público que asistía a nuestro barracón?

—¿ No he de acordarme?

—Así como de la pobre Clavelina.

—¡ Ah! si ella viviese, yo la hubiese dado una participación en mi prosperidad. No olvidaré jamás que aquella pobre muchacha fué la única que enjugó mis lágrimas durante la niñez.

.-¡ Pobre chica!

—¡Qué Verdad es que el pasado, por malo que sea, siempre lo vemos revestido de encantos!

—En aquella época yo era feliz, porque no tenía aspiraciones de ningún género. Un pedazo de pan duro parecíame el manjar más selecto, y después de nuestras exhibiciones, dormía a pierna suelta sobre el montón de paja que nos servía de lecho a Clavelina y a mí.

—Cierto. Aún me parece que estoy viendo el interior de la barraca. ¿Quién había de decirte entonces que llegarías a vivir en uno de los palacios mejores de la corte, y sentarte a una mesa espléndidamente servida, alternando con familiaridad con personas tan principales como la condesa de Peñalosa?

—¡Cuántas vueltas da el mundo!

—¡Ya lo creo!-exclamó Pepín—. Pero mientras consigamos elevarnos de posesión, de mal en menos. Lo triste hubiera sido que después de pasar una gran vida hubiese ido a formar parte de la compañía de titiriteros de Bartolessi.

—Es indudable.

—Del mal al bien se acostumbra uno pronto.

—Lo que es ahora te aseguro que me sería completamente imposible volver a la vida errante que hasta hace poco hice.

¿r —No necesitas esforzarte mucho para que lo crea. Yo tampoco, y eso que no soy más que un humilde alguacil, me resignaría a ser el enciende luces del corral del Cisneros. Esto no quita para que de vez en cuando me lisonjee con el recuerdo de aquellos días que pasaba las horas llevando epístolas de amor a las comedíantas, o bebiendo sendos tragos de Benicarló con el nunca bien ponderado y celebérrimo Leonardo Centellas. En aquella época no me conocías tú, y por eso no te ríes.

Y el alguacil lanzó una carcajada,



* * *



Pepín se puso en pie.

—¿Te ausentan?

—Sí; ya es tarde.

—No creo que esta noche sea la designada por tus enemigos para atentar a tu vida; pero por si acaso, te acompañaré,

—Pe ningún modo. Carranza me ha prometido que volverá para saber mi resolución; esto indica que la cosa no ha de efectuarse tan pronto. Quédate, pues, tranquilamente en tu casa.

—Como quieras. No dejes de manifestarme en seguida cuanto sepas.

—Más interés tengo yo que tú.

Pepín y Anchía cambiaron un apretón de manos.

El primero salió de la casa del alguacil.

Un momento después aventuróse por las calles, que estaban desiertas.

El joven embozóse y colocó su diestra sobre la empuñadura de la espada.

—Bueno es prevenirse-murmuró.

Pepín llegó al palacio de la condesa sin encontrar más que dos o tres trasnochadores.

Barroso le esperaba, como de costumbre.

El viejo escudero se alegró mucho de ver a su señor, pues en el poco tiempo que le había tratado, llegó a tomarle verdadera estimación.

Pepín se dirigió a su estancia, seguido de Barroso.

Este encendió una lámpara que había sobre \a mesa.

—¿Mandáis alguna cosa)

Nada, Barroso. Hasta mañana,

—Buenas noches, señor conde.

Y el escudero salió del aposento.

Pepín permaneció algún tiempo meditando en lo que Colasillo le había advertido y en lo que Carranza habíale dicho, y luego se durmió profundamente, cómo si no le amenazase peligro alguno.




CAPITULO XXXI



Donde Teresa tiene un encuentro agradable



El siguiente día transcurrió sin que ocurriese la menor novedad.

Cuando llegó la noche, Teresa se cubrió con su manto, y, saliendo de casa de la condesa, dirigióse a la hostería de La Estrella de Oro, donde la esperaba Carranza,

Este se sonrió al ver a su antigua amada.

—Imaginé que no ibas a venir.

—¿Por qué?

—Te has retrasado un poco en la hora de la cita.

—Ya sabes que la puntualidad no es generalmente propia de las mujeres.

—Con efecto. En fin, ya estás aquí, y yo me hallo satisfecho. Siéntate, pues, y dime qué quieres que nos traiga el hostelero.

—No apetezco nada.

—Un refresco, al menos.

—Sea como quieras...

Carranza hizo sonar las palmas, y cuando uno de los dependientes de la hostería acudió al llamamiento, pidió lo que deseaba.

El comediante no apartaba sus ojos de los de Teresa.

—¿ Sabes-dijo después de un momento-que los años no pasan por ti?

—¡ Ojalá fuese cierto!

—Te encuentro hoy mucho mejor que antes. Verdad es que entonces estabas muy pálida y ahora pareces una rosa.

Una sonrisa sé dibujó en los labios de Teresa, pues a las mujeres siempre las agrada que las dirijan frases galantes.

—Pues mira-dijo después—; no sé ni cómo vivo, pues no puedes imaginarte lo mucho que he sufrido.

—Lo creo. ¿Siguieron tus relaciones con Bartolessi?

—He tenido alternativas.

—Como siempre.

—Es verdad.

—¿Y qué fué del italiano?

—Bartolessi ha muerto.

—¿ Murió?

—Cruelmente asesinado.

—Estaría ebrio, como de costumbre,

—No lo creas. Cuando lo mataron, se hallaba en el completo uso de sus facultades.

—¡Qué cosa tan rara!

—Y a propósito, ¿sabes quién le mató? '

—No es fácil que lo adivine.

—El hidalgo Montiño.

—¡ Cáscaras! No había vuelto a saber de ese truchimán.

—No has perdido mucho.

—Ya lo creo. No he conocido jamás un hombre de imaginación mas satánica. No hallaba nunca obstáculos qué no consiguiese vencer inmediatamente.

—Es cierto; pero ahora me parece que va a eclipsarse su buena estrella.

—¿Por qué?

—Porque tiene un enemigo terrible.

—¡ Ha tenido tantos y supo burlarlos!

—Y a propósito de Montiño, ¿ sabes que ha estado a punto de hacer su esposa a la señorita a quien sirvo?

—¿La sobrina de la condesa?

—Precisamente.

—¿Y cómo tú, que conoces al hidalgo, no la desengañaste?

—Por la sencilla razón de que entonces no estaba con doña Lucía.

—¡ Ah! ¿ Vuestro conocimiento es más reciente?

—No pero hallábame a bordo de un bergantín, y en la ciudad de Bilbao, donde debía verificarse su enlace con Montiño.

—¿Y qué ángel libertó a la joven de caer en las garras del hidalgo?

—Uh hombre a quien no conoces. Esta es una historia muy larga, y no quiero fatigarte con su relación.

—Y la sobrina de la condesa, ¿es buena para ti?

—No puedes comprender hasta qué punto. Es uño de esos ángeles que Dios envía á la tierra para consuelo de los humanos.

—¿Bella?

—Muchísimo.

—En fin, que te encuentras muy a gusto a su lado.

—¡Ya lo creo!

—Más vale así-dijo Carranza.

—No puedes imaginarte lo que he sufrido desde que1 no nos vemos. He viajado mucho.

—¡Hola, hola!

—Estuve en América con Bartolessi, y en ese país por poco soy víctima de uno de los caciques de las tribus caribes.

—¿Quería devorarte?

—Se enamoró de mí.

—Del mal, el menos.

—Pero yo por aquella época estaba profundamente apasionada de Bartolessi, que me había hecho madre.

—¿ Y tu hijo?

—Murió por la acción de aquel clima mortífero.

—Pensé que había saciado el apetito de algún antropófago.

—No; el que estuvo muy expuesto a semejante desgracia, fué Bartolessi.

—¡Válgame Dios!

—En fin, que no sabes el sinnúmero de aventuras que he tenido.

—De manera que ahora desearás la quietud?

—¡ Ya lo creo!

—¿Y si yo té propusiese reanudar nuestras antiguas relaciones?

—¿Tú?

—¿Que tiene de extraño? ¡Parece que te asombras!

—¿ Y acaso no hay sobrado motivo para ello?

—No lo encuentro.

—Carranza, ni por mi edad, ni por las condiciones especiales que hoy concurren en mí, puedo pensar en ti ni en ningún otro.

—¿Has colocado en el libro de tu vida la última página de amor?

—Sí; hoy no quiero más que tranquilidad.

—¿ Y no la tendrías a mi lado?

—¡ Imposible!

—¿Por qué?

—Cuando me hallaba en la edad de los amores no me hacías feliz, y hoy con mucha menos razón lo conseguirías.

—¡Quién sabe!

—No, Carranza; yo puedo ser una buena amiga tuya, pero no tu amada.

—Me conformaré con ese título.

—Es lo que debes hacer.



* * *



Carranza había visto desvanecerse sus aspiraciones^

Va comprenderán nuestros lectores que al ofrecer, su' amor a Teresa no llevaba otro objetó que sostener Sus relaciones con una de las personas que vivían bajó el mismo techo que Pepín.

—De todas maneras-se dijo—, consigo mí objeto, pues Teresa no me negará que vaya a visitarla cuando me convenga.

El comediante se abstuvo de decir ni una palabra respecto al supuesto hijo de la condesa.

—Ya es muy tarde y me retiro.

—¿ Tan pronto?

—Hace cerca de una hora que estamos Hablando.

—¡Qué tiempos aquellos en que los días te parecían minutos cuando estabas a mi lado!

Teresa se sonrió.

—Como comprendes, no puedo permanecer mucho tiempo fuera de casa. Mi misión es acompañar a la señorita, que está muy triste.

—Algunos amores contrariados?

—Nada de eso. Pero ha sido muy desgraciada. 4

—¿Porqué?

—Porque asesinaron a su padre, que era un alma de Dios.

Y Teresa alargó su mano a Carranza.

—¿Quieres que te acompañe hasta tu casa?

—¿Para qué?

—Buenas noches entonces.

—Adiós.

—¿ Creo que si alguna vez deseo verte, me recibirás?

—Desde luego; así como si pudiera serte útil en alguna cosa, no vacilaría en servirte.

—Gracias; no dudo de tu promesa.

Carranza permaneció en la hostería.

El refresco que acababa de tomar habíale despertado el deseo de beber unos cuantos vasos de lo añejo para neutralizar su acción.

Teresa salió del establecimiento, emprendiendo el camino que conducía al palacio de Peñalosa.

Pocos momentos antes de llegar encontró a Mauricio, a quien, como nuestros lectores saben, conoció en la villa de Castro,

Teresa se aproximó.

—¡ Mauricio! —exclamó.

El joven, al ver al ama de gobierno del hidalgo Montiño, la dirigió una mirada recelosa.

—¡ Cuánto celebro el encontrarte!

—Ignoraba que estuvieseis en Madrid.

—He llegado hace pocos días, y es necesario que hablemos muy despacio.

—Cuándo queráis.

—Soy portadora de muy buenas noticias.

—¿Buenas noticias?

—Sí, Mauricio; mira, acompáñame hasta mi casa, y te diré algo que ha de agradarte en extremo.

—¿Dónde vivís?

—Cerca: en el palacio de Peñalosa.

—¿En el palacio de Peñalosa?

—Sí.

—¡ Es singular!

—Ante todo, para que desaparezca la prevención con que me miras, debo advertirte que no estoy al servicio de don Andrés.

—¿ De veras?

—Te lo aseguro. Luego que me separé de él, he hecho muy buenas amistades con tu hermano.

—¡ Ah, Teresa! ¿ Luego Juan vive?

—¡Ya lo creo!

—¡Vamos, vamos donde queráis! Ya sabéis lo mucho que siempre he querido a Juan.

Pues a estas fechas es capitán del Rayo.

—¿ Del Rayo?

—Sí, Mauricio; y está en la conciencia de todos sus enemigos que él no fué el asesino de don Pedro.

—¡Ah, Dios de bondad! ¡El que no conozca los buenos sentimientos de mi hermano, nunca habrá dado crédito a semejante calumnia!

Y Mauricio elevó sus ojos al cielo,




CAPITULO XXXII



Donde Mauricio sabe lo que le pasó a su hermano Juan Roberto



—No puedes imaginarte-prosiguió Teresa—, el sinnúmero de desgracias que han afligido al pobre Juan.

—No lo dudo.

—Desde que conseguiste escapar de Castro, perdió el uso de la palabra, de manera que ni justificarse podía.

—¡Pobre hermano mío!

Teresa refirió al joven detalladamente cuanto había pasado, y de qué modo había sido ella arrancada del poder de Montiño por Bartolessi.

—Ahora bien-prosiguió Teresa—; no satisfecho el infame don Andrés con el sinnúmero de crímenes que acabo de referirte, y temiendo que la hija de don Pedro Medrano se constituyese en su mortal enemiga al saber lo ocurrido, pensó desposarse con ella.

—¡ Qué infame!

—De este modo incapacitaba a la joven para que reclamase en contra suya, y al propio tiempo hacíase! dueño de las riquezas de Lucía.

—Es cierto.

—La pobre joven, que ignoraba por completo que aquel hombre había sido el matador de su padre, y que temía la presencia efe tu hermano, decidióse a enlazarse con don Andrés.

—¡Pero ese hombre es un monstruo!

—Y para realizar la boda dirigiéronse a Bilbao.

—¿ Dios no permitiría que ese enlace se llevara a cabo?

—Con efecto, Mauricio; Dios no lo permitió, y cuando iban a desposarse, Juan Sinmiedo penetró en la iglesia, seguido de los tripulantes del Rayo.

¡Ah! ¡ Me parece estarle viendo con su gorra de marino echada hacia atrás, y empuñando con la diestra el hacha del abordaje!

Juan recibió una impresión tan fuerte al ver a la hija de don Pedro Medrano postrada ante el altar junto a don Andrés, que hizo un esfuerzo y recuperó la voz.

—¡Bravo, bravo!-dijo Mauricio batiendo las palmas con alegría.

—Tomó entre sus hercúleos brazos a la señorita, que lanzó un grito, perdiendo el sentido.

—¡Es natural! ¡Ella creía que Juan era el asesino de su padre! Y a don Andrés, ¿qué le hicieron?

—Hubiera muerto a no apelar a la fuga, con tan

buena suerte, que tropezó con la cuerda de la campana de la iglesia y empezó a tocar a rebato.

—¡Qué lástima!

—Entonces Juan y sus parciales no tuvieron más remedio que huir.

—¿ Pero llegaron al bergantín?

—¡ Ya lo creo! Y nos dimos a la vela algunos instantes después.

—¡ Cuanta rabia sentiría entonces el miserable Montiño!

—Figúrate tú.

—Y la señorita Lucia, ¿qué dijo al saber la verdad de lo que había sucedido?

—Lloró mucho y bendijo a Juan, que la había salvado.

—¡Pobre señorita!

—Debo advertirte que tu hermano habíase hecho dueño de las riquezas usurpadas por don Andrés, y se las restituyó a la joven.

—¡Siempre noble y generoso!

—Poco después desembarcamos en el puerto de Pasajes, pues Juan no quería exponer a doña Lucía a los peligros del mar.

—¿ Y habéis venido desde ese punto a la corte?

—Donde nos hallamos en casa de doña Beatriz de Mondéjar.

—Es una apreciable señora.

—¿La conoces?

—Por referencia.

—Yo estoy contentísima en la casa.



—¿Y sabéis poco más o menos dónde se halla mi hermano?

—Ya te he dicho que nos separamos en Pasajes. Creo que su propósito era dirigirse a América y esperar a que se desvanezcan las horribles calumnias que pesan sobre él.

—¡Pobre Juan! ¡Cuánto me alegraría darle un abrazo!

—Lo creo, Mauricio.

En aquel instante, el joven y Teresa se detuvieron.

Hallábanse delante9 de la puerta del palacio de Peñalosa.

—¿ Supongo que nos veremos?

—Sí-respondió Mauricio—; ahora tengo que ver a un conocido, en cuya busca iba cuando os he encontrado.

—¿Un amigo?

—A quien he de hallar seguramente en una hostería próxima.

—De la que llaman La Estrella de Oro vengo.

—Pues a esa misma dirijo mis pasos.

—¿Cómo se llama la persona a quien vas a buscar?

—Juan Carranza.

Teresa hizo un movimiento de extrañeza.

—¡Juan Carranza!

—¿ Acaso le conocéis?

—¡No he de conocerle! Es la persona de quien acabo de separarme.

—¡Qué casualidad!

—¿ Hace mucho que le conoces?

—No...

—Pues por tu bien voy a ciarte un consejo. No es la amistad de ese hombre la que más te conviene.

—No lo ignoro. Aunque le he tratado muy poco, y soy muy joven, me precio de tener alguna experiencia, y conocer a los perillanes a una legua.

—El tal Carranza es un bribón de los mayores que has conocido.

No lo ignoro, Teresa; pero hoy por hoy me conviene tratar con él.

—Tú sabrás lo que te haces.

Teresa se despidió de Mauricio y aventuróse por la escalera que conducía a las habitaciones del palacio.

En cuanto al joven, sumamente satisfecho con las noticias que acababan de darle, dirigióse a la hostería de La Estrella de Oro, donde hallábase Carranza entendiéndoselas con un par de botellas.

Al ver entrar a Mauricio en el establecimiento, comprendió desde luego que iba en su busca, y le hizo una seña para que se acercase.

—Hola, muchacho-dijo—; ¿qué me cuentas de nuevo?

—Poca cosa.

—.¿Vienes de tu casa?

—Sí, señor.

—¿Está en ella don Rodrigo)

—El hidalgo Peñalosa entraba en ella cuando y salía. Parece hallarse muy preocupado.

—¿Te ha dicho algo de particular?

—No; pero comprendo que medita algún plan.

—Va lo creo que lo medita.,

—? Respecto al asunto que sabemos?

—Sí; don Rodrigo no se preocupa más que por eso. Está bebiendo los vientos porque el condado le pertenezca.

—¡Buena gana! Si yo fuese dueño de una fortuna como la que él posee, poco me importaría un título.

—Eso entra en el orden de ideas de cada cual. El quiere ser conde, y, sea dicho de paso, en realidad le pertenece ese título, aunque su difunto hermano haya dejado una cláusula en el testamento para que pase a poder del hijo de doña Beatriz.

—Y creo que el rey se halla conforme con la disposición.

—¡Ya lo creo! Sin su anuencia, el caso no era dudoso.

—Y entonces, ¿por qué don Rodrigo se expone a despertar el enojo del monarca?

—Por la misma razón que tú y yo lo haríamos si se cometiese una arbitrariedad con nosotros.

—Es cierto.

—Y tanto más, cuanto que a don Rodrigo le consta que ese joven que lleva el título no es el verdadero don Luis.

—Como nos consta a todos los que presenciamos Jo ocurrido en la venta de los alrededores de Aran— juez.

—En fin, lo necesario es que no pierdas de vista a don Rodrigo ni un solo momento.

—Ya sabéis que lo hago así.

—A su costa hemos de hacernos ricos nosotros dos. Pero ahora recuerdo, muchacho, que, entretenido en la conversación, no te he dicho si quieres tomar alguna cosa.

—Mil gracias; no apetezco nada.

—En ese caso, como ya es muy tarde, creo prudente que nos, retiremos.

—Sí; es lo mejor.

—Casi todos los parroquianos se han ido ya. Esto parece un cementerio.

Carranza pagó al hostelera, y seguido de Mauricio salió del establecimiento.

Una vez en la calle se separaron.

El comediante sentía en su cabeza los efectos del alcohol.

—Mañana iré de nuevo al palacio de la condesa —decíase—, y veré a Pepín. No tengo mucha confianza de que haya cambiado de opinión; pero poco pierdo con hacer una nueva tentativa, y en cambio puede ser que gane mucho.

¡Trescientos escudos! ¡Y ciento cincuenta que ya he percibido! Esto es una pequeña fortuna, sobre todo para un hombre que vive con el arreglo y la economía que yo. ¡Lástima que Teresa no haya accedido a mis amorosas pretensiones! Este sí que era un negocio redondo; porque hallándose en la compañía de esa joven, hija de un opulento hidalgo, y siendo huérfana ésta, no le faltarían a Teresa medios de explotarla, y yo a mi vez algo sacaría de esa explotación. En fin, no todo ha de salir a medida de mis deseos. Hoy por hoy me encuentro bastante satisfecho. Teresa me ha dicho que vaya a verla cuando quiera, y que si en algo puede servirme, lo hará con mucho gusto. ¿Qué más puedo desear? Posible es
también que el supuesto hijo de la condesa haya cambiado de opinión y me reciba con menos altanería. Si esto sucede, soy el hombre más dichoso de este mundo, y me decido por la defensa dé la causa de Pepín, pues a don Rodrigo, como mas astuto, paréceme más difícil engañarle.

Carranza, haciendo estas reflexiones, llegó a su casa.

Una vez en ella, encendió un candil, y con paso incierto encaminóse hacia su cama.

—Ahora a dormir-se dijo.

Y sin desnudarse siquiera, se dejo caer en el revuelto lecho, donde se durmió con ese pesado sueño de la embriaguez.




CAPITULO XXXIII



Donde Carranza se convence de que no puede sacar partido de Pepín



A la siguiente noche, Carranza, fiel a la promesa que le hizo a Pepín, dirigióse al palacio de Peñalosa.

El joven había dado orden a su escudero de que le hiciese pasar a su estancia apenas llegase.

Este pormenor fué considerado por Carranza como de buen agüero para la realización de sus planes.

El antiguo amante de Teresa penetró en el aposento.

Pepín le esperaba recostado indolentemente en un sillón.

Al ver entrar a Carranza no cambió su postura.

—Muy buenas noches, conde.

—Felices las tengáis.

—Según os prometí, vuelvo a esta casa para que me manifestéis vuestra resolución respecto al asunto de que hablamos.

—Ante todo tomad asiento.

Carranza obedeció, ocupando uno de los sillones que había en la estancia.

—Vamos a ver-dijo Pepín—; anteanoche me dijisteis que un inminente peligro me amenazaba.

—Con efecto; un peligro de muerte.

—He estado reflexionando despacio sobre vuestras palabras; y aunque no os negaré que me merecieron poco crédito, dicen que los consejos deben tomarse de los enemigos.

—¿ Luego vos me consideráis como a tal?

—No sé qué responderos.

—Estáis en un lamentable error. Debo advertiros que si al venir a vuestra casa no tuviera más móvil que el del mercenario interés, podría realizar mis aspiraciones sin recurrir a vos.

—No comprendo.

—La persona que trata de asestaros un golpe mortal tampoco está desheredada por la fortuna.

—¡Ah! ¿Luego mis enemigos son opulentos?

—Lo son.

—Me lo figuraba.

—¿ Por qué?

—Porque vos no sabéis tratar con gentes que no os reporten algún beneficio.

—Mal concepto habéis formado de mí.

—¿ Conque es decir que si yo os entrego trescientos escudos, que es el precio que estipulasteis, me reveláis ese secreto?

—En seguida; y os hago además la firme promesa de no volver a mezclarme en vuestros asuntos, a menos que lo solicitéis.

—¿Y por qué no me reveláis el nombre de mi enemigo antes de que os haga entrega de esa cantidad?

¿ Acaso dudáis del cumplimiento de mi palabra?

—No dudo de ella, pero...

—Acabad.

—La noche que os conocí en la venta de las cercanías de Aranjuez, os propuse sinceramente un negocio, cuyos excelentes resultados estáis viendo.

—Es verdad.

—Creo que entre ser un humilde saltimbanquis o hallaros en esta morada, la elección no es dudosa.

—Cierto.

—Como es natural-prosiguió Carranza—, al haceros aquel servicio, yo tenía mis justas y legítimas aspiraciones, pero éstas viéronse defraudadas muy en breve.

—Carranza, queríais un imposible; yo no puedo sacrificar a la condesa con desembolsos cotidianos.

—Decid más bien que os considerasteis suficientemente seguro y quisisteis desentenderos de mí.

—No lo creáis.

—Hay cosas que resultan tan claras que no dejan siquiera lugar a la duda.

Pepín se sonrió.

—Ahora bien-prosiguió Carranza—; como comprendéis, si el único móvil que me guió en aquella ocasión hubiera sido el interés, don Rodrigo de Peñalosa hubiera recompensado mis buenos servicios y mi reserva con mucha más esplendidez que vos lo hicisteis.

—¿Luego vais a decirme que obedecisteis al impulso de la simpatía que desde el primer instante os inspiré?

—Es verdad.

—Yo agradezco mucho que así fuese.

—Vos, Pepín, no cumplisteis conmigo lealmente. Os exigí dos o tres pequeñas cantidades que, en virtud de la situación precaria en que me hallo, hacíanme mucha falta.

—Y yo os las entregué.

—Pero cuando os dije que la meta de mis aspiraciones era ser vuestro secretario...

—Busqué una excusa porque esto no me convenía.

—Y, sin embargo, creo que mi petición no era exagerada.

—Carranza, si hubieseis entrado a mi servicio, no hubiera transcurrido un solo día sin que me abrumaseis con vuestras exigencias.

—No lo creáis.

—Por lo menos, lo consideré de este modo y quise precaverme contra semejante peligro. Vos entonces apelasteis de nuevo a Peñalosa.

—Eso no es cierto.

—Parece imposible que desmintáis con tanto cinismo una cosa de la que tengo la más profunda convicción.

—Os he recordado esto para que no os extrañe mi falta de confianza en la ocasión presente. Dadme, pues, esos trescientos escudos que os reclamo, y tan pronto como se hallen en mi escarcela os diré el nombre de la persona que tan mal os quiere.

—Creo haber adivinado quién es.

—Quizás no.

—No se necesita mucha perspicacia.

—Quién sabe.

—Aquí lo procedente es que me digáis quién es; y si veo que vuestra advertencia tiene verdadera importancia, entonces os entregaré la cantidad que reclamáis.

—Eso es imposible.

—Señal inequívoca de que vuestro servicio no vale la suma que pedís.

—Y aún creo que, contra, mi costumbre, he estado muy corto en la petición.

—Lo meditaré.

—Tened en cuenta que es necesario que no salga yo de esta casa sin saber vuestro propósito. El asunto es urgente para mí.

—Antes beberemos.

—Pepín llamó.

Barroso presentóse.

—Tráete unas botellas de Sorrento, Chipre y Borgoña dijo el joven,

El escudero retiróse para cumplir la orden que acababa de. recibir.

Carranza quedóse pensativo.

—Es indudable-se dijo-que trata de embriagarme; pero no conseguirá su objeto, por mucho que haga.

Barroso volvió un instante después y colocó sobre una mesa tres botellas y dos vasos.

—Bebamos-dijo Pepín—. ¿Que botella descorchamos primero?

—Lo dejo a vuestra elección.

—Sea la vuestra.

—Descorchad la de Sorrento.

Pepín obedeció, llenando luego los vasos.

—¡Soberbio!-exclamó Carranza después de llevarle a sus labios.

—¡Como que es de la bodega del difunto conde! —Vaya otro trago.

—A vuestra salud.

—Sea a la vuestra.

Los dos bebieron.

Carranza sabía que para embriagarse necesitaba una cantidad alcohólica inmensa.

Pepín fijó en él sus ojos.

—¿Conque no queréis que cerremos el trato?-preguntó después.

—No deseo otra cosa.

—Mal se conoce.

—Menos se conoce en vos; y debo advertiros que así como toda cantidad de dinero produce sus réditos, a la que os reclamo le sucede exactamente lo mismo.

—¿ Es decir que ya no os contentáis con los trescientos escudos?

—Ciertamente que no; necesito cuatrocientos.

—Eso es lo de menos, por más que no vais a decirme más que lo que ya sé.

—Antes os he asegurado que no lo sabéis.

—Me consta que la persona que trata de deshacerse de mí, es don Rodrigo de Peñalosa.

—Es posible; pero como comprendéis, don Rodrigo no ha de ser quien os hiera.

—¿Por qué?

—En primer lugar, porque le falta valor para ello.

—¿ No fué el asesino de don Luis?

—Sí; pero para matarle aprovechó la oportunidad de que su adversario estuviese inerme.

—Y añadid que aquel joven no había tenido ocasión de demostrarle su superioridad, como yo lo he hecho.

—Tampoco lo dudo.

—¿ Luego don Rodrigo ha buscado personas para que me maten?

—No sé.

—¿Que no sabéis?

—No pronunciaré ni una sola palabra mientras no vea sobre esta mesa los cuatrocientos escudos.

—¡Sois un miserable!-exclamó Pepín, sin poder contenerse.

Y al decir estas palabras, dio en la mesa con el puño cerrado, haciendo saltar los vasos y las botellas. Carranza retrocedió.

El joven comprendió que había obrado con ligereza, pues no le convenía romper con Carranza en aquellos momentos.

Una sonrisa se dibujó en sus labios.

—Dispensad esta demostración de disgusto, pero estoy nervioso; vuestro silencio me exaspera.

—No os exasperará mucho, cuando en vuestra mano está el medio de saber cuanto se proyecta.

—Pero, ¿Por qué habéis de desconfiar dé mí?

—No es de vos, es de todos. Mi lema es la incredulidad. Pensadlo bien; no os dejéis arrebatar de vuestro carácter, y seguid mi consejo.

Poco hubiérale costado al joven abrir el cajón de una mesa que había en la estancia y sacar de él los cuatrocientos escudos que Carranza le exigía; pero no quiso hacerlo.

—Este miserable-pensó-no es digno de recibir de mi mano la más pequeña dádiva.

—¿Os decidís?

—No-respondióle resueltamente el supuesto hijo de la condesa.

—En ese caso, no os ruego más. Y Carranza se puso en pie. Impulsos sintió Pepín de estrangularle, pero se contuvo.

—Después de todo, este miserable ni aun tendría corazón para defenderse. Váyase donde le plazca, y yo tomaré mis precauciones, por si lo que me ha advertido tiene algún fundamento..

Carranza despidióse con frialdad de Pepín, y salió de la estancia.

—Todo es inútil. Este aventurero no me da ni una sola moneda. Bien se conoce la ruindad de su nacimiento por lo mucho que aprecia el oro. He querido salvarle ¡y hacer un negocio; pero supuesto que no acepta mis proposiciones, serviré a don Rodrigo de Peñalosa, buscando a los espadachines que han de entendérselas con el saltimbanquis. Si, como creo, consiguen matarle, Peñalosa me dará una buena propina, y además procuraré que los encargados de darle muerte a Pepín, no tengan grandes, exigencias. Esta misma noche quedará todo arreglado,

Carranza penetró en su casa.

En ella esperábale Mauricio.

—¿Qué ocurre, muchacho?

Don Rodrigo míe ha enviado en vuestra busca.

—¿Con qué objeto?

—'Dice que necesita hablaros detenidamente.

—Ya me figuro para qué.

—Parece hallarse más pensativo que de costumbre.

—Dile al hidalgo que luego iré, pues ahora estoy ocupadísimo en lo que ya sabe.

—Perfectamente.

Mauricio salió de la casa de Carranza.

Este quedóse pensativo.

—Es indudable que empieza a extrañar lo mucho que tardo en servirle. Ahora mismo iré en busca de los que han de encargarse del asunto, y cuando todo esté corriente, veré al hidalgo. Poco importa, aunque sea muy tarde, pues don Rodrigo no se acuesta hasta que amanece.

Carranza salió de nuevo de su casa, y aventuróse por uno de los barrios más extraviados de Madrid.

—En la Tasca de las Mancebos encontraré lo que necesito-se dijo.

El antiguo histrión era profundo conocedor de las guaridas de gentes de mal vivir.

—¡Ah! ¡Si yo encontrase a Marcial, aquel mozo que le apellidaban el Bravo, era una verdadera adquisición para lo que se desea! En fin, no ha de faltar quien me sirva, yendo el oro por delante.

Y Carranza, después de cruzar algunas callejas sucias y obscuras como boca de lobo, detúvose delante de una puerta angosta y baja, sobre la que se leía el siguiente rótulo: Tasca de los Mancebos.




CAPITULO XXXIV



La Tasca de los Mancebos



La Tasca de los Mancebos era el centro donde se reunían las gentes de mal vivir de la corte.

El dueño del establecimiento, maese Ramonet, era un catalán que había pasado muchos años en galeras.

En su juventud, cometió varios robos y dos asesinatos.

Cuando conducíanle al cadalso, tuvo la suerte de hallar en su camino a un sacerdote que iba a suministrar los Santos Sacramentos a un enfermo, y, siguiendo la costumbre tradicional de aquella época, fué perdonado.

Maese Ramonet establecióse en la corte, y puso un puesto de bebidas en el obscuro y sucio zaguán de una miserable casa.

Allí iban a beber el aguardiente los menestrales apenas brillaba el sol.

Dos años después alquiló un local más espacioso, y afluyeron a él trasnochadores de la más baja estofa.

Verdad es que en la Tasca de los Mancebos encontraban el mosto más barato que en ninguna otra parte.

Este era el sitio donde penetró Carranca.

El local formaba un rectángulo estrecho y largo como un pasillo.

Cerca de la puerta hallábase el mostrador, con objeto de que ninguno de los parroquianos pudiese ganar la calle sin haber satisfecho el importe de lo que consumía, y para estos casos eventuales, maese Ramonet tenía al alcance de su diestra un garrote semejante a la maza de Hércules.

En el establecimiento había una docena de mesas de pino y varios taburetes alrededor de cada una.

Un solo farol de luz incierta alumbraba melancólicamente aquel tugurio.

El humo del tabaco había ennegrecido las paredes.

Maese Ramonet era un hombre de unos cincuenta años.

Sus cabellos poblados y bruscos recordaban las cerdas del jabalí.

Era extremadamente moreno y cejijunto, lo qué daba a su rostro una expresión sombría y patibularia.

Estaba muy obeso, y su voz era gutural, sin duda por el frecuente uso que hacía de las bebidas alcohólicas.

En el interior de la tasca se jugaba, se fumaba y sé bebía.

Los que no querían tropezar por la noche con la ronda, entraban en la Tasca de los Mancebos, amparándose bajo la protección de maese Ramonet, que era un hombre de pelo en pecho, como vulgarmente se dice.

Cuando penetró Carranza, la docena de hombres que había en el establecimiento, fijaron en él sus miradas.

Luego, comprendiendo que el recién llegado era moro de paz, prosiguieron tranquilamente en sus puestos.

Maese Ramonet envió inmediatamente a uno de sus mozos para que preguntara a aquel caballero lo que ^quería.

La verdad es que el bueno de Carranza, comparándole con los parroquianos, parecía uno de los hidalgos más distinguidos de la corte.

El antiguo histrión pidió de beber, por no alterar la costumbre.

Luego fué examinando detenidamente a todos los j que allí se encontraban.

Marcial el Bravo, que era un célebre espadachín, no se hallaba entre los concurrentes.

Cuando el mozo le sirvió lo que había pedido, Carranza le hizo una seña para que no se alejase.

—Oye, muchacho-le preguntó—, ¿ no viene por aquí uno que se llama Marcial?

—Sí, señor; no falta ni una sola noche.

—¿A qué hora suele venir?

—No tiene hora determinada; pero creo que no debe tardar.

—En ese caso, esperaré.

—Si queréis que os avise cuando entre...

—No hace falta; le conozco muy bien.

—Tiene una ancha cicatriz en la cara; así es que no es fácil confundirle con otro.

—Con efecto, lo recuerdo perfectamente.

Carranza llenó un vaso.

Eran las dos de la noche, cuando se abrió de nuevo la puerta de la tasca, dando paso a Marcial el Bravo.

Este era un hombre de unos treinta años, aunque la vida de relajación que había pasado, hacía que representase unos diez más.

Su desaliñada barba y su negro bigote, cubrían sus labios desdeñosos y sagaces.

Sus ojos como el azabache, no se inclinaban jamás al suelo.

Iba cubierto con una ancha capa y un sombrero calado hasta los ojos.

Marcial dirigió una mirada a su alrededor, e iba a sentarse en uno de los ángulos de la habitación, cuando se le aproximó Carranza.

El Bravo fijó en él sus penetrantes ojos.

—Tenemos que hablar-le dijo el histrión.

—Pues ninguna ocasión más propicia qué la presente,

Carranza se sentó junto al espadachín.

—¿Qué ocurre, camarada?

—Se trata de hacer un negocio.

—Mejor que mejor.

—Y a fin de que con la conversación no se nos seque el gaznate, tomaremos lo que te parezca.

—Vengan, pues, unos tragos, que éstos nunca vienen mal.

Carranza hizo sonar las palmas y pidió al dependiente de maese Ramonet una nueva botella.

Cuando les fué servida, el Bravo interrogó a Carranza con una mirada.

—Ante todo, debo darte algunos pormenores respecto al asunto de que vamos a tratar.

—Vengan.

—Hay en la corte un hidalgo que tiene decidido empeño en deshacerse de un enemigo.

—¿ Ese hidalgo tiene dinero?

—Mucho.

—En ¡ese caso, nada más fácil que consiga la realización de su deseo.

—Pero ese hidalgo, a quien debo muchos y señalados favores, me ha dado el encargo a mí y tengo interés en que no se grave mucho su bolsa.

—Ante todo, ¿ cuáles son las condiciones del hombre con quien hay que entendérselas?

—Un joven de veintitantos años.

—¿Noble?/

En apariencia,.sí.

~-¿Valiente?

—No le creo cobarde.

—¿Pertenece a una buena familia?

—Eso, sí; a una de las familias más ilustre» de la corte.

—En ese caso, no puede hacerse lo que deseas menos de doscientos escudos.

—Mucho es.

—Comprende que no se trata de quitar de en medio a uno de esos infelices que van a la tierra sin que nadie reclame por ellos.

—Es verdad, pero...

—¿Cuánto puedes ofrecer?

—Cien escudos.

—Eso es muy poco.

—Te daré cincuenta más.

—En ese caso, camarada, cierro el trato, pues yo creo que entre personas decentes no debemos regatear por la miseria de cincuenta escudos. ¿ Quién es ese joven y dónde vive?

—Ese joven se llama don Luis de Acevedo y vive en el palacio de Peñalosa.

—¡Hola, hola!

—Generalmente sale todas las noches.

—¿Adonde concurre?

—Unas veces a la hostería de La Estrella de Oro, otras veces a los corrales; en fin, a todas partes, como es natural en un joven de buena posición.

—¿Y va solo?

—Generalmente, sí; pero aunque le acompañase su escudero, debo advertirte que es un anciano.

De todas maneras, para facilitar la cosa, haré que me acompañe mi aprendiz, un rapaz que tiene grandes disposiciones.

—Como quieras. Eso es cosa tuya.

—¿Y cuándo queréis que se lleve a cabo el proyecto?

—Cuanto antes sea posible.

—¿Mañana?

—Perfectamente.

—Bien; mañana, a las siete de la noche, te espero aquí. Y a habré hecho averiguaciones para saber adonde dirigirá sus pasos ese señorito.

—No faltaré.

—Ahora es preciso que me indiques de qué manera te conviene que se realice el plan.

—Del modo que mejor te plazca.

—Hay dos medios.

—Veámoslos.

—Uno de ellos es buscar cualquier motivo para que ese joven arme una contienda con nosotros, y desafiarle. Una vez que estemos en un lugar solitario... —Comprendo.

—Y el otro medio es darle la muerte, sin andarse con Contemplaciones*

—Me parece el primero más a propósito.

—Perfectamente; en ese caso, nos decidiremos por ese camino.

—Es el mejor.

—¿Y los ciento cincuenta escudos?

—Te serán abonados en seguida.

—Dame esta noche la mitad, y luego que haya realizado tu deseo, percibiré el resto.

Carranza sacó un bolsillo y entregó al Bravo lo que le pedía.

—Trato hecho. No olvides qué mañana a las siete, te espero aquí.

—Debo advertirte que no podré acompañaros sino a una respetable distancia.

—¿Porqué?

—Porque don Luis de Acevedo me conoce mucho; y si errabais el golpe...

—Eso es difícil-respondió el espadachín, echándose hacia atrás su ancho sombrero—; pero no es un óbice que no vengas.

—Iré, pero en las condiciones que te he dicho.

—Como te plazca. Y dile a ese hidalgo que únicamente por ser recomendación tuya, acepto las pequeñas proposiciones que me has hecho.

—No te arrepentirás.

—¿ Habrá propina?

—Es posible. Tú cumple bien, y de seguro que ese caballero no reparará en entregarte alguna buena gratificación.

Carranza se despidió del asesino, saliendo en seguida de la tasca.

—Perfectamente-se dijo—; esto es un hecho. No quisiera estar en el pellejo de Pepín. Ahora veré a don Rodrigo, y con el pretexto de que el espadachín pide mayor recompensa, podré sacarle algunos escudos más.

Seguramente que se halla presa de la impaciencia más devoradora. ¡ Ah, Pepín, quién había de decirme que la noche que te conocí en la venta ruinosa, había de hacer mas tarde negociaciones para que te dieran tu merecido!... En fin, tuya es la culpa, que no has querido soltar los cuatrocientos escudos.

Y Carranza, haciéndose estas reflexiones, llegó a la morada de don Rodrigo.




CAPITULO XXXV



Tres malvados



El hidalgo Peñalosa hallábase, con efecto, muy impaciente.

Apenas vio entrar a Carranza restregándose las manos como el hombre que se halla satisfecho hasta no poder más, comprendió que todo estaba arreglado.

—¿Qué os habéis hecho estos días?-le pregunto.

—¿Creéis, don Rodrigo, que ciertos asuntos no requieren algún tiempo?

—Como no habéis venido...

—He estado buscando una persona de verdaderas condiciones para la realización de nuestro proyecto.

—¿ Y la encontrasteis?

—Todo está corriente, gracias a mi eficacia y buen deseo de serviros.

—¿Cuándo se dará el golpe?

—Mañana mismo.

—Bien, Carranza; en esta ocasión estoy satisfecho de vuestra conducta.

—Ya podéis estarlo; pero debo advertiros que los espadachines no se conforman con la cantidad que estipulamos.

—Que cumplan como buenos, y después hablaremos.

—Poca cosa. Tengo la seguridad de que con doscientos escudos más, quedan completamente satisfechos.

—Líos. tendrán.

—En cuanto a. mí, nada os pido. Os debo demasiados favores para que me guíe el interés. Si voluntariamente me dais alguna recompensa, la aceptaré, porque de otra manera lo tomaríais a desprecio, y no quiero herir vuestra susceptibilidad.

—¿ Y dices que las personas elegidas tienen buenas condiciones para el objeto?

—Inmejorables, don Rodrigo. Son la flor y nata de los espadachines de la corte.

—Perfectamente.

—Mañana provocarán a Pepín; y como éste tiene la cabeza bastante ligera, aceptará el reto. De este modo, nadie puede sospechar que habéis tenido en la cosa la más pequeña intervención.

Así debe ser.

—Muy pronto el ilustre condado de Peñalosa será vuestro.

—Deseos tengo de ello.

—No lo dudo, don Rodrigo.

—¿ Die manera que habéis quedado en que mañana...?

—A las siete tengo una cita con ellos, y desde la tasca en que nos reuniremos, les guiaré hasta el palacio de Peñalosa.

—Mucha prudencia. Si Pepín os ve con esos hombres...

—No tengáis el menor cuidado; no míe verá.

—Ya sabéis que, aunque joven, es muy astuto, y capaz de emprender a cuchilladas hasta con el mismo Satanás.

—De poco ha de servirle su audacia en la ocasión presente. Ya os he dicho que los hombres que han de entendérselas con él, son la flor y nata de la bravura.

—Bueno, Carranza.

—Por supuesto, que, como antes os he dicho, si esos espadachines se han avenido al precio, es tan sólo por haber mediado yo en el asunto, puies dicen que, de otra manera, no es posible llevar a cabo una empresa tan arriesgada por tan poco dinero.

—Yo os agradezco mucho vuestras gestiones y el interés con que habéis procedido.

Carranza salió de la estancia después de despedirse de Peñalosa.

—¿Volveréis mañana?-habíale preguntado don Rodrigo.

—Sí, vendré por la noche.

Cuando Carranza se encontró en la calle empezaba á amanecer.

—Pai diez se dijo—, la verdad es que el hidalgo no es muy generoso. ¡Qué apego tiene a la plata! Le cuesta mas trabajo soltar un escudo que a mí ganarlo.

Y haciéndose estas reflexiones, llegó a su casa.



* * *



A la mañana siguiente, Pepín fué en busca del alguacil Anchía.

Este acababa de abandonar el lecho.

Qué ocurre, mi buen amigo?-preguntó Nicolas.

—Vengo a decirte lo que pasó ayer.

—¿ Estuvo Carranza en tu casa?

—Sí.

—¿Y conseguiste averiguar algo?

—Adquirí la profunda convicción de que la persona que trata de deshacerse de mí, es don Rodrigo de Peñalosa.

—Ya lo sospechábamos.

—Por lo que he podido comprender, don Rodrigo ha buscado a algunos de esos hombres que no reparan en cometer los mayores crímenes si se les paga.

—¡Hola, hola!

—Pero todo esto no dejan de set suposiciones.

—¿Luego Carranza no te ha hablado con franqueza?



—Tentaciones tuve anoche de estrangularle.

—No hubiera sido ningún malogramiento; pero hiciste muy bien en no comprometerte por semejante bribón.

—Y como no le di ni una moneda de cobre, salió de mi casa muy enojado.

—¿De modo que no sabes en qué ocasión te preparan la encerrona?

—No deben tardar.

—Bueno; pues en vista de lo que me dices, toma—. remos nuestras precauciones desde este instante. Tu obra con mucha prudencia.

—No sé si podré cumplir tu encargo. Y a estoy aburrido de tener disgustos.

El alguacil Anchía se sonrió.

—Sí, lo creo-dijo después—; pero me parece que muy en breve podrás transitar por la corte sin el más pequeño temor, ¡ Ahí Yo te aseguro que si les echo la mano a esos bribones, van a acordarse del santo de mi nombre.

—Y lo que menos me importaría era tener que entendérmelas con ellos, porque al fin y al cabo son unos hombres exactamente lo mismo que los demás.

—Es claro.

—Pero si estas contiendas llegan a oídos de doña Beatriz...

—No, eso no es fácil.

—Hasta hace poco, la condesa ha estado muy retraída conmigo. Parece que el corazón la advierte que no soy su hijo.

—Pero después de haber asegurado don Lope Ibáñez y su hermosa hija que eras don Luis, ya no tendrá la menor duda.

—Creo que no debe tenerla.

—Nada; aquí los únicos que no cesarán de interponerse en tu camino mientras no se les ponga a la sombra de un calabozo, son el hidalgo don Rodrigo-y ese mamarracho de Carranza, a quien deseo con ansia sentar la mano.

—Indudablemente, son los únicos a quienes debo temer.

—Y yo me encargo de entendérmelas con ellos. ¿Esta noche saldrás de tu casa?

—Haré lo que tú me aconsejes.

—Debes salir.

—Muy bien.

—¿Hacia dónde dirigirás tus pasos?

—Si te parece, iré primero al corral de Leonardo Centellas, pues me han dicho que estrenan una farsa de uno de nuestros mejores poetas.

—No es el sitio menos a propósito.

—Y después iré a cenar a la hostería de la Estrello de Oro.

—Muy buena elección.

—¿ De manera que quedamos en eso?

—Sí.

—A las ocho en el corral.

—Y a eso de las once en la hostería.

—Precisamente.

—No faltaré.

—Debo advertirte que iré completamente solo.

—En apariencia, sí; pero yo me encargo de que esto no suceda.

Pepín estrechó la mano de Anchía y salió de la casa dirigiéndose a su palacio.

Nicolás, pocos momentos después, aventuróse también por la calleja.

—Es preciso evitar a toda costa que a este muchacho le ocurra una desgracia.



* * *



Eran las siete de la noche cuando un hombre, embozado hasta los ojos, deteníase delante de la1 puerta de la Tasca de los Mancebos.

Aquel hombre era Carranza.

Penetró en el establecimiento, y después de dirigir una mirada y convencerse de que Marcial el Bravo no estaba todavía, decidióse a esperarle junto al umbral.

Por aquella calleja apenas cruzaban algunos transeúntes.

Sin embargo, si Carranza no hubiese estado tan abstraído, hubiera visto a un hombre de pequeña estatura que, envuelto en su negra capa, hallábase en el quicio de una de las puertas de la vecina casa.

Aquel hombre, como habrán comprendido nuestros lectores, era el alguacil Anchía.

Al ver que Carranza había penetrado un instante en la Tasca de los Mancebos, no dudó un momento cuál era su objeto.

—Apostaría las orejas-se dijo-a que esta noche tratan de dar el golpe a Pepín.

Un momento después vió que otros dos hombres se aproximaban a Carranza.

—¡Hola, hola! El Bravo y el Canela. Buenas personas han elegido esos bribones. De seguro que Pepín no había de pasarlo muy bien.

Y el corchete vió que Carranza y los dos espadachines penetraron en la tasca.

Entonces se alejó de aquella calleja.

—No conviene despertar sus sospechas. Iremos a los alrededores del palacio de Peñalosa.

Carranza habíase sentado junto a una mesa.

El Bravo y el Canela siguieron su ejemplo.

—Vengan unos tragos de mosto, y al avío-dijo el primero.

—Has hecho alguna averiguación?-preguntó Carranza.

—Todo está corriente. Me han asegurado que ese señorito sale todas las noches y que no regresa a su palacio hasta muy tarde.

—Perfectamente.

—Por lo tanto, no creo que esta noche vaya a dar la casualidad de que altere su costumbre.

—i Has advertido a tu camarada las condiciones de ese joven?

—No hace falta. El caerá a nuestros pies aunque sea más fuerte que Sansón y más valeroso que el príncipe don Juan.

—En vosotros confío.

—Bien puedes hacerlo.

El Bravo y el Canela se remojaron la garganta con unos vasos de vino y luego se pusieron en pie.

—¿ Vamos?

—Cuando queráis.

—Pues andando.

Y los tres salieron de la tasca, dirigiéndose hacia el palacio de Peñalosa.




CAPITULO XXXVI



Donde a Carranza le salen las cuentan al revés



La calle en que se hallaba situado el palacio de doña Beatriz de Mondéjar era una de las más concurridas y céntricas de la corte así es que cuando Carranza y los espadachines llegaron a ella, no extrañaron que algunos hombres pasasen por allí.

Entre éstos hallábanse el alguacil Anchía y unos cuantos satélites suyos, que habían abandonado sus característicos trajes de alguaciles.

Pepín, apenas sonaron las ocho en un reloj vecino, se caló su sombrero, y, embozándose en su capa, aventuróse tranquilamente por la escalera.

Cuando salió del zaguán, Carranza tocó ligeramente con el codo a uno de los espadachines.

—Ya sabéis cuál es-dijo luego—. No le perdáis de vista.

—Descuida.

Ahora yo me separo un poco de vosotros.

Y Carranza se detuvo, no continuando su camino Hasta que medió entre él y los malhechores una respetable distancia.

El alguacil Anchía espiaba hasta sus menores movimientos.

Pepín no volvió la cabeza ni una vez.

Comprendió que era seguido; pero no quiso en manera alguna que sus adversarios se diesen cuenta de su natural intranquilidad.

En una de las calles próximas hallábase situado el corral de Leonardo Centellas.

Un inmenso gentío agrupábase a la puerta.

Pepín abrióse paso, y después de abonar el importe de su entrada penetró en el corral.

En él había ya multitud de damas y caballeros.

Aquella noche estrenábase una farsa de Miguel Cervantes Saavedra.

El joven se sentó.

Entonces fué cuando pudo observar detenidamente, a todos los concurrentes, buscando entre ellos a los espadachines.

Estos no tardaron en presentarse.

Pepín los conoció, porque los vió cambiar una seña significativa.

El Bravo y el Canela se colocaron junto al joven.

Este aparentó no reparar en ellos.

Empezó la farsa.

La comedianta Felisa Centellas interpretaba su papel de un modo admirable.

Era una hermosísima mujer, que gozaba de las simpatías del público.

Pepín hizo una seña de aprobación, cuando la histriona terminó de recitar un largo parlamento.

—¡Parece imposible que os agrade cómo dice los versos esa mujer! —exclamó el Bravo, sonriéndose maliciosamente.

Pepín dirigió una insistente mirada al entrometido.

Pero como hallábase dispuesto a agotar su paciencia, esquivando un lance, permaneció silencioso.

En aquel instante aproximóse al joven un caballero que visitaba frecuentemente la casa de doña Beatriz.

—Muy buenas noches, don Luis. ¿ Habéis visto qué admirable ha estado la comedianta Felisa?

—Con efecto; es una verdadera artista.

—Y muy hermosa.

—Es verdad. Y, según dicen, no es la virtud la prenda que más la caracteriza.

—Lo creo. Las mujeres que se exhiben tienen mucho adelantado para caer del pedestal de la virtud.

El Canela se aproximó todavía más a Pepín, y, dándole familiarmente una palmada en el hombro, le dijo:

—Poco a poco, caballerito. Acabáis de decir unas frases inconvenientes.

Pepín se mordió los labios.

—Sabed-prosiguió el espadachín-que esa mujer es más pura que los rayos del sol, y que el que la ponga en duda tiene que habérselas conmigo.

Pepín ya no pudo contenerse.

El reto había sido demasiado directo.

—¿Y a mí qué me importa vuestra opinión, ni que tratéis de defender a esa comedianta?.

—¿Que no os importa?

—Nada absolutamente.

El Canela se acercó y dijo al oído del joven:

—Esas bravatas no se dicen aquí, donde hay un millar de personas. Se pronuncian muy quedito para que no las oiga nadie.

—Yo las digo alto, bajo, y como os plazca.

—Así me gustan a mí los hombres.

—Y a mí también. ¿ Acaso imagináis que por llevar el sombrero en la coronilla y el pecho tan hinchado vais a arredrarme?

—Basta ya. Todo eso lo repetiréis en la calle.

—Y en el templo, si es necesario.

—Ahora callemos, que empieza el segundo acto.

—¿Qué es eso, don Luis?-preguntóle su amigo.

—Nada; no hagáis caso.

El hidalgo, o bien dió crédito a la respuesta del joven, o no quiso meterse en contienda; pero lo cierto es que se retiró un instante después.

Pasó el segundo acto.

El Bravo y el Canela no habían hecho más que reírse y decir chanzas de mal género.

Pepín estaba pálido como el mármol.

Tuvo aquella noche que desplegar toda su fuerza de voluntad para no recurrir a las armas que habíale concedido la naturaleza.

Al terminar el acto dirigió a sus adversarios una mirada y salió del corral.

—Es necesario obrar con mucha precaución-dijo el Bravo—, porque este mozo no flaquea, a lo que parece.

—Ya lo veo.

—Tú te bates con él, y yo le daré una estocada a traición.

—Ya sabes que además nos esperan en la calle el Lagarto y el Acebuche.

Pepín aguardaba en \a calle cuando salieron los espadachines.

—Adonde vamos?-les preguntó.

—A espaldas del corral hay una calleja solitaria y oscura.

—Pues andando.

Y Pepín se aventuró con paso sereno hacia el sitio que acababan de indicarle.

Los malhechores le siguieron.

Carranza, que iba a retaguardia, temblaba como un azogado.

Apenas llego Pepín al sitio convenido, desenvainó su acero, apoyando $u espalda contra los muros de una casa.

El Canela se aproximó con la espada desnuda; pero antes de llegar a Pepín. Colasillo, seguido de sus satélites, se desembozó.

Anchía iba vestido de alguacil.

—¡ Daos presos en nombre del rey!-dijo con brusco acento.

Los espadachines trataron de apelar a la fuga, pero no consiguieron su objeto.

El Canela y el Bravo fueron maniatados y conducidos a la alcaldía próxima.

—¿Y Carranza?-preguntó Anchía, dirigiendo hacia todas partes sus ojos.

Carranza había desaparecido.

Como habíase quedado a alguna distancia, pudo doblar la esquina y huir mientras los alguaciles se ocupaban en prender a los malhechores.

El astuto corchete buscó por todas partes, pero todo fué inútil.

Verdad es que Carranza no había dejado de correr hasta llegar a la casa de don Rodrigo de Peñalosa.

Este esperaba con impaciencia saber el resultado de sus criminales negociaciones.

—¿Qué ocurre?-preguntó.

—¡Qué ha de ocurrir¡-respondióle el interpelado dejándose caer en un sillón—; que apenas puedo hablar; que me ahogo de fatiga.

—Pero, ¿ no habéis conseguido el objeto deseado?

—¡Qué hemos de haber conseguido!

Peñalosa midió a Carranza de pies a cabeza con una mirada centelleante.

—¡Ira de Dios! Ya suponía yo que cosa en la que anduvieseis había de salir mal..

—¡Ah! ¿Conque es decir que después de haberme expuesto por complaceros, aun vais a censurarme? —Es posible que ni siquiera hayáis hecho nada para que ese hombre muera, y ahora vengáis representando el papel de víctima.

—¡ Don Rodrigo!

—Como habéis sido comediante muchos años...

—Yo os juro que he visto los alguaciles más cerca que ve la liebre a los galgos.

—Pero en resumen, ¿ qué ha pasado?

—Que todo iba realizándose a medida de nuestro deseo; que el aventurero aceptó el reto que hiciéronle los matachines; pero que cuando se disponían a luchar... aparecieron como por encanto los corchetes.

—¿Y cómo no caíste en su poder?

—He sido el único que ha conseguido librarse de ellos.

—¡ Qué casualidad!

—Parece que lo decís con ironía.

—¿Y han visto que habéis entrado aquí?

—No, seño; y ahora lo único que os ruego es que me permitáis permanecer en vuestra casa unos cuantos días.

—Bien, no me opongo.

—Yo, don Rodrigo, he hecho cuanto me ha sido posible.

—Por poneros en salvo, ¿tío es verdad?

—Y por complaceros; ¡ pero esos malditos corchetes despiden un olorcito tan especial!...

—Que no lo pudo resistir la delicadeza de vuestro olfato.

—Es cierto.

—Quedaos, pues, en esta casa, y paciencia.

Don Rodrigo de Peñalosa salió del aposento, dirigiéndose a otra estancia.

—No tengo duda de que este bribón no ha hecho gestiones de ningún género. Lo que él quería eran los ciento cincuenta escudos, y después se los ha gastado alegremente. ¡ Vive Dios que ha de acordarse de mí! El hidalgo Peñalosa llamó a Mauricio.

Este presentóse en seguida.

—Es necesario que inmediatamente te llegues a la casa del alguacil Anchía. Si no le encuentras en ella, aguarda hasta que regrese.

—Perfectamente, señor.

—Dile que necesito verle, y qué lo que tengo que decirle es de sumo interés, por tratarse de la captura de un criminal.

—Muy bien.

—Y excuso recomendarte que guardes la mayor reserva respecto a este asunto.

—-Descuidad.

Mauricio salió del aposento.

—Es indudable que don Rodrigo trata de jugar una mala pasada a Carranza. Le avisaré.

Y dirigióse al aposento donde se hallaba Carranza más muerto que vivo. Al sentir el rumor que producían los pasos del hermano de Juan Sinmiedo, Carranza se estremeció.

—¡Ah! ^Eres tú, Mauricio?

—Yo, que vengo a salvaros.

—¿ Pues qué ocurre?

—El hidalgo Peñalosa acaba de mandarme que vaya a la casa del alguacil Anchía.

Carranca hizo un gesto espantoso.

Luego se dirigió hacia la puerta.

—Pero, ¿ adonde vais?-preguntó Mauricio.

—Al infierno. ¿Quieres que permanezca aquí, sabiendo lo que acabas de decirme?

—Urge que os marchéis, pues yo no puedo dejar de obedecer la orden que he, recibido.

Carranza no necesitó más explicaciones.

Se aproximó a la ventana, y, viendo que apenas mediaban dos varas desde ella a la calle, se descolgó con una facilidad extraordinaria.

—¿Y dónde voy?-preguntóse—. A mi casa es completamente imposible, porque será donde primero me busquen.

Carranza inclinó la cabeza sobre el pecho.

Nunca se había visto más apurado.

De pronto una idea luminosa brotó en su mente.

—¡ Ya sé!-se dijo—. Teresa me aseguró que si alguna vez la necesitaba, no dudase en apelar a ella. Será mi tabla de salvación.

Y Carranza emprendió el camino hacia el palacio de Peñalosa.

—Después de todo, allí es donde puedo considerarme más seguro, pues nadie sospechará que me he acogido en la misma casa donde vive Pepín. Es una idea salvadora. Ni el tunante de Colasillo podrá sospecharlo.

Carranza penetró en el zaguán embozado hasta los ojos.

Tuvo la suerte de hallar a Teresa en la escalera de la planta baja.

—¿Qué te ocurre?-le preguntó al ver lo alteradas que estaban sus facciones.

—Ocúltame, Teresa.

—Pero...

—Ocúltame, y te explicaré lo que me ha pasado.

Teresa le condujo a su aposento.




CAPITULO XXXVII



Donde Carranza se cree en un albergue seguro



Apenas penetró Carranza en la habitación, dejóse caer sobre un diván.

Estaba jadeante.

Gruesas gotas de sudor corrían por su frente.

Teresa se sentó a su lado.

—¿ Pero qué te sucede?

—Dame un poco de agua; me ahogo.

La doncella de Lucía se levantó, y un momento después llevó a Carranza lo que acababa de pedirla.

El antiguo comediante apuró el vaso con el mismo deleite que si hubiese estado lleno de Sorrento o Chipre, que eran, como saben nuestros lectores, sus vinos favoritos.

Luego dirigió a Teresa una mirada de gratitud.

—Hace pocas noches me dijiste, que, si en alguna ocasión necesitaba de ti, no vacilarías en servirme.

—Con efecto.

—Pues esa ocasión ha llegado.

—¿ En qué puedo serte útil?

—Teresa, necesito permanecer algún tiempo en esta casa.

—¡En esta casal

—Sí.

—¿ Pero no comprendes que eso es de todo punto imposible?

—¿Por qué?

—Porque yo no soy la dueña de ella.

—Eso no importa.

—No comprendo.

—Tú tendrás alguna habitación.

—Desde luego. Esta en que estamos.

—Muy bien. ¿ Adonde conduce esa puerta?

—A mi dormitorio.

—¿ Y esa otra?

—Es la que da salida al corredor que acabas de cruzar.

—¡Ahí Sí, es cierto. No me acordaba. Verdad es que tengo la cabeza loca.

—¿ Pero qué te ha sucedido?

—Antes necesito que me digas si cuento con tu protección.

—Pequeña es, pero la tendrás; yo no ofrezco nunca en vano.

—¿Y permaneceré aquí unos días?

—Bueno, hombre, bueno.

—¡Eres un ángel!

Carranza quiso tomar con su mano el rostro Teresa; pero ésta le rechazó.

—Ahora voy a explicarte lo que me ha sucedido.

—No deseo otra cosa. Sabes que mi defecto capital ha sido siempre la curiosidad.

—Has de saber que soy objeto de las más horribles persecuciones.

—¿Tú?

—Yo, Teresa.

—¿ Quién te persigue)

—La justicia, hija mía.

—Eso no es nuevo para ti.

—Es verdad, no es nuevo; pero hay ciertas cosas a las que uno no se acostumbra.

—Habrás cometido algún disparate.

—No lo creas. Pocas veces he obrado con. tanta cordura.

—Entonces...

—Persígueme con encarnizamiento Colasillo, aquel miserable enciendeluces del corral de Cisneros.

—¿ No me decías antes que era la justicia?

—Sí.

—¿ Acompañada de Colás?

—¡ Cá! Colasillo y la justicia son hoy exactamente la misma cosa.

—No comprendo.

—Has de saber que aquel chisgaraúís es hoy uno de los corchetes de más fama.

—¡Pobre muchacho! Me alegro.

—¿ De qué?

De que haya tenido suerte.

Así le hubiese partido un rayo.

—El nos guardará resentimiento con sobrada razón. ¿Te acuerdas de aquella noche que el hidalgo Montiño y Berta le arrojaron al pozo?

—¡ No he de acordarme!

—Justo es que no se le olvide aquello y nos quiera mal.

—Pero Colás no me persigue por eso.

—Entonces, ¿por qué?

—Me persigue porque es indudable que trata de favorecer las villanías de Pepín.

—¿ De Pepín?

—Sí; ¿ no te acuerdas de aquel rapaz que trabajaba en la percha con Bartolessi?

—¡No he de acordarme! Pero no había vuelto a tener noticias suyas. ¿Acaso ha mejorado también de posición?

—¡ Qué pregunta!

—Yo nada sé.

—¿Pero viviendo en esta casa no has visto a Pepín?

—¡Yo!

—Es claro, mujer, es claro.

—No le he visto. Verdad es que de la servidumbre no conozco más que a un escudero llamado Barroso.

—¿Y no conoces al hijo de la condesa?

—No.

—¿Pero sabrás que existe?

—¡Ya lo creo! Y sé también que se llama don Luis.

—Pues se llama Luis, lo mismo que yo Sinforoso.

—¿ Vas a saberlo mejor que la señorita Elvira, que muy en breve se desposará con él?

—¡ Pues ya lo creo que lo sé mejor que ella, y mejor que nadie!

—Carranza, creo que las persecuciones que pesan sobre ti te han trastornado la sazón. ¿Qué tiene que ver Pepín con el hijo de la condesa?

—Mucho más de lo que supones.

—Explícate.

—Has de saber que ese aventurero, después de andar errante por el mundo, se ha hecho pasar por don Luis.

—¿ Y cómo es posible que la condesa no haya conocido que Uo es su hijo?

—Por la sencilla razón de que don Luis se separó de su madre cuando tenía seis años.

—¿ Y don Luis?

—Don Luis está más muerto que mi abuela, que se halla en el cielo hace algunos lustros.

—¡Me dejas absorta!

—Ese bribón se ha aprovechado de su semejanza con el difunto, y le tienes en esta casa llevándose b gran vida.

—¡Es singular!

—Como comprendes, yo. que estoy enterado de este secreto, no puedo permitir semejante infamia.

—A ti, ¿qué te importa?

—¿ No ha de importarme? ¿ Sabes, Teresa, que tienes una conciencia muy elástica?

—Algún otro objeto te llevará al tomarte en este asunto el interés que demuestras.

—Tan sólo uno.

—¿ Ves cómo he acertado?

—El título de Peñalosa, al morir don Luis de Acevedo, pertenece al hermano del difunto esposo de la condesa.

—¿ Don Rodrigo?

—Precisamente. ¿ Le conoces?

—He oído nombrarle repetidas veces en esta casa.

—Y lleno de buena fe, quiero favorecer los intereses del hidalgo.

—¿Que te recompensará, largamente?

—No lo creas. La única recompensa que he obtenido es que me juegue una mala pasada.

—No se comprende esa conducta.

—Si no ando listo, esta noche me echa el guante el bribón de Colasillo.

—¿Luego el hidalgo Peñalosa...?

—Le envió aviso cuando yo me hallaba en su casa.

—¡Pobre Carranza!

—¡Suponte él susto que me habré llevado!

—¿ De manera que lo que es necesario es que Pe— pin no sepa que estás en esta casa?

—Precisamente. Si tiene noticia de ello, mi desgracia es segura.

—No la tendrá. En este aposento no entra nadie más que yo.

—Y tú, aunque no sea más que por las relaciones amorosas que en otros tiempos sostuvimos, no has de hacerme traición.

—Desde luego.

—¡Ah, Teresa, qué buena eres!

—Más que mereces.

—¿ Por qué? ¡

—Aun recuerdo lo mal que me tratabas; pero, en fin, como han pasado tantos años y yo no soy rencorosa, te perdono.

—Así proceden las almas nobles. ¿ Dices que en esta habitación no entra nadie?

—Nadie absolutamente; y si por casualidad tuviera la señorita el capricho de venir alguna vez, te ocultas en la próxima estancia, que, como sabes, es mi dormitorio. Por lo demás, nada ha de faltarte. Yo te traeré de comer y alguna botella, si es que conservas la afición al zumo de la vid.

—¡Ya lo creó! Sabes que mi lema fué siempre la constancia.

—Ahora voy. a dejarte solo, pues la señorita estará echándome de menos. Cuando te encontré en la escalera bajaba a un encargo suyo.

—No te detengas, pues.

Teresa salió de la estancia.

Apenas quedóse solo Carranza, empezó a examinar cuanto había.

—¡Pardiez!-se dijo— ¡La verdad es que para ser el aposento de una doncella, esto está amueblado con mucho lujo! ¡ Qué divanes! ¡Qué sillones! ¡Vaya una vida de príncipe que me voy a dar! Dice un proverbio ((que no hay mal que por bien no venga», y lo cierto es que en Ja ocasión presente se justifica la frase.

Carranza penetró luego en el dormitorio.

—¡Magnífico lecho! ¡La verdad es que mientras no vuelve Teresa, estoy por reposar un rato! Esto me haría olvidar mis pesadumbres.

Carranza se descalzó, dejándose luego caer en el mullido lecho.

—¡ A jajá!-se dijo restregándose las manos—. No recuerdo haberme echado nunca en una cama tan blanda. Ahora lo único que me entristece es que el hidalgo Peñalosa, a quien confunda Satanás en sus infiernos, no me haya entregado los ciento cincuenta escudos que me adeuda.

Carranza bostezó.

—¡Cualquier día vuelvo a fiarme de él! Ni de ese hidalgo ni de Pepín puede sacarse nada de provecho. Si hubiese cobrado, entonces encargaría a Teresa que me trajese unas botellas, y mi satisfacción no tendría límites. En fin, paciencia; hay que tomar las cosas como vienen.

Carranza cerró los ojos.

Pocos instantes después, su acompasada respiración indicaba que dormía profundamente.

Sabía que en aquel aposento hallábase libre de la persecución de los alguaciles.




CAPITULO XXXVIII



Donde don Rodrigo ve burlados sus deseos



Mauricio, apenas vió saltar a Carranza por la ventana, se dispuso a cumplir el encargo de don Rodrigo, avisando al alguacil Anchía.

Pocos instantes después entraba en la morada de éste.

Nicolás no conocía a Mauricio.

—Vengo de parte de don Rodrigo Peñalosa-dijo el joven—, a quien tengo la honra de prestar mis servicios.

El corchete hizo un movimiento.

—¡ Ah! ¿ Conque servís a don Rodrigo?-preguntó después.

—Sí, señor.

—¡ Y con qué objeto os envía aquí?

—Me ha encargado mucho que os dijese que necesita veros para un asunto de verdadera importancia, que os interesa por lo menos tanto como a él.

—Perfectamente. En ese caso, tened la bondad de esperarme un momento y nos iremos juntos.

—Muy bien.

El alguacil se caló el sombrero, ciñóse la espada, púsose su negra capilla, y, sonriendo con cierto agrado, dijo:

—Cuando queráis, rapaz.

—Vamos, pues.

Mauricio y Anchía se aventuraron por la empinada escalera.

Nicolás hizo una seña ni joven para que repasase v el primero la puerta del estrecho y sucio zaguán.

Una vez en la calle el corchete preguntó:

—¿ Y no sabéis con qué objeto reclama mi presencia el hidalgo Peñalosa?

—Lo ignoro.

—¿ Hace mucho que estáis a su servicio?

—No, señor.

—¿De seguro que os encontráis satisfecho en su casa?

_Sí, señor; don Rodrigo me aprecia y me paga mi soldada religiosamente.

—Y sí, como es probable, consigue que el condado de Peñalosa pase a sus manos, entonces os dará una buena propina.

—¿Creéis que disfrutará ese título?

—Me parece que sí-respondió Anchía sonriéndose maliciosamente—. El, por lo menos, tiene muchas esperanzas.

—Eso sí.

—'Ya le habréis oído hablar de este asunto en mas de una ocasión.

—¡Ya lo creo! Es lo único que le preocupa.

No lo dudo, rapaz, no lo dudo.

Mauricio y el alguacil llegaron a la casa de don Rodrigo.

El segundo entró un momento después en el aposento en que se hallaba Peñalosa.

—Buenas noches, don Rodrigo-dijo.

—Hola, Nicolás; dispensad si os he molestado a estas horas.

—Bien sabéis que no es molestia. Cuando vos me llamáis tan urgentemente, es señal inequívoca de que me necesitáis, y deber mío es servir y complacer a los buenos amigos.

—Mil gracias, Anchía. Sentaos.

El alguacil obedeció,

—Pues os he hecho venir a esta casa para proporcionaros una grata sorpresa.

—¿ Una sorpresa?

—Sí.

—Veámosla, pues.

—Una verdadera casualidad me ha hecho saber que esta noche habéis tenido una aventurilla en los alrededores del corral de Leonardo Centellas.

—Con efecto. ¿Quién os lo ha dicho?

—Disponíame a aplaudir un rato a la comedianta Felisa, cuando al penetrar en el corral oí comentar el hecho a dos jóvenes. Uno de ellos era amigo mío y le pregunté lo que había pasado.

—¿ Y qué os respondió?

—Me dijo que pasabais con vuestra ronda por aquellos sitios, cuando llegaron hasta vosotros choques de espadas.

—Es cierto.

—V que inmediatamente acudisteis hacia el sitio de la contienda.

—Como era nuestro deber.

—Añadiendo que hallasteis a unos malhechores que trataban de quitar la vida a uno de los jóvenes más conocidos de nuestra nobleza.

—Pero ¿ no os dijeron quién era ese joven?

—Sí. Me aseguraron que era el supuesto hijo de mi hermana política la condesa de Peñalosa, Pepín el bohemio.

—Es verdad-dijo Anchía sin inmutarse, por que su viva imaginación siempre encontraba medios de justificar su conducta—. Era el usurpador de vuestro título; pero como comprenderéis, tuve que ponerme de su parte para evitar que mis compañeros censurasen mi conducta.

—Es natural. Los alguaciles que os acompañaban hubiesen extrañado lo contrario.

—Entonces prendimos a los agresores.

—Yo me alegro mucho. Como comprendéis, tengo sobrados motivos de resentimiento contra ese aventurero; pero no hasta el punto de desear que derramen su sangre.

—Bien lo sé. Son vuestros sentimientos demasiado nobles.

—Ese miserable proyecto no cabe más que en imaginaciones como la de Carranza.

El alguacil fijó sus negras pupilas en el hidalgo.

—¿ Luego creéis que Carranza?...

—Estoy plenamente convencido de que esos espadachines han cumplido sus órdenes.

—Bien puede ser.

—Ahora bien, como el hecho ha sido bastante escandaloso, y es seguro que llegue a oídos de doña Beatriz, quiero qué procedáis a la captura de Carranza, a fin de que se hagan averiguaciones, y no suponga la condesa que yo he tenido la más mínima intervención en el crimen que,' gracias a vuestro celo, no se ha verificado.

—¿Y dónde se habrá escondido ese bribón de Carranza?

—Precisamente os he llamado con ese objeto.

—¿ Podéis hacerme alguna indicación?

—Permitidme que acabe mi relato.

Anchía guardó silencio.

—Me despedí de los amigos que me suministraron la noticia de lo ocurrido, y penetré en el corral, viendo el tercer acto de la nueva farsa de Cervantes.

—Creo que es una buena cosa.

—Como debida a su fecunda pluma. Cuando terminó la farsa penetré en la hostelería de La Estrella de Oro, y, después de tomar un refresco y de oír los comentarios que hacían las gentes sobre la desagradable aventura ocurrida a Pepín, dirigíme a ésta casa. os negaré que me hallaba tristemente impresionado.

—No lo dudo, don Rodrigo.

—Como antes os he dicho, odio a ese aventurero, pero no hasta el punto de desearle la muerte.

—Y sobre todo, cuando no la recibe por mano de la justicia.

—Apenas entré en mi aposento, retrocedí.

El alguacil no apartaba sus ojos del hidalgo. —Un hombre se hallaba en la habitación.

—¡ Pardiez!

—Aquel hombre cayó a mis plantas implorando mi amparo.

—¿ Acaso era Carranza?

—El mismo, Anchía; lo habéis acertado.

—Y vos, ¿qué hicisteis?

—Le pregunté inmediatamente lo que le pasaba, y me respondió que él había sido quien, con otros camaradas, había tratado de asesinar al usurpador de mi título.

—Sin duda alguna confiaba en vuestra protección halagándoos de ese modo.

—Pero se equivocó. No quise, sin embargo, demostrarle mi disgusto, y desde luego formé el propósito de tenderle un lazo.

—Muy bien, don Rodrigo.

—Tuve que hacer un gran esfuerzo para dominar la repugnancia que aquél hombre me inspiraba, y después de asegurarle que podía considerarse seguro en esta casa, salí del aposento.

—¿Y entonces fué cuando me enviasteis a ese rapaz?

—Precisamente.

—¿ Luego Carranza está aquí?

—Bien ajeno de que dentro de algunos instantes se hallará en manos de la justicia.

—¡Bravo, hidalgo Peñalosa! No sabéis lo mucho que os agradezco que me hayáis avisado.

—Suponiéndolo desde luego, no quise dejar de \ cumplir con este deber.

—¿ Y dónde se halla?

—Ahora mismo os conduciré al aposento donde le he dejado.

—Vamos, pues, sin perder un solo instante.

—¿ No avisáis a vuestros compañeros? —

—¿ Para qué? Carranza es más cobarde que una rata. No nos hará frente, con seguridad.

Don Rodrigo llamó.

Mauricio presentóse.

—Toma esa lámpara y alúmbranos.

El alguacil Anchía desenvainó su acero.

En cuanto a Peñalosa, amartilló una pistola.

Los tres se dirigieron hacia la estancia en que momentos antes había estado el antiguo histrión.

Peñalosa abrió la puerta bruscamente.

Sus mejillas palidecieron.

Carranza, como ya saben nuestros lectores, había huido.

—¡Ira de Dios! ¡Dónde está ese miserable?

Y don Rodrigo registró hasta el último rincón.

—No le busquéis-dijo el alguacil—. El miserable ha huido.

—No es posible.

—¿Por qué?

—Porque he recomendado a mis servidores que vigilaran el zaguán.

—¿ Y acaso no ha podido huir por esa ventana?

—Si hubiera sabido cuáles eran mis propósitos, no lo dudo.

Anchía se aproximó a la ventana.

En la precipitada fuga, Carranza habíase enganchado la capa en la falleba, dejándose un pedazo de paño.

—¿ Lo veis? Ese bribón ha huido.

Peñalosa apretó los puños.

—¡Qué desgracia! Corred a ver si le dais alcance.

—Ya no es posible. ¡Sabe Dios dónde-se encontrará!

—¿Pero tú no has visto nada?-preguntó don Rodrigo a Mauricio.

—¡Señor, si yo he estado fuera de casa!

—Es verdad que fuiste a buscar al señor.

Peñalosa preguntó a todos sus criados, pero ninguno pudo darle la más pequeña noticia.

No habían visto nada absolutamente.

—¡Cómo ha de ser!-dijo Anchía—. Yo agradezco vuestros buenos propósitos y haré cuantas pesquisas sean necesarias para encontrarle.

Y Anchía se despidió del hidalgo.

—¡Buenos están el tal Carranza y don Rodrigo!-exclamó cuando estuvo en la calle—. Si me dan I elegir, me quedo sin ninguno. Pero por ahora no me conviene desenmascarar al segundo. Ya encontraré una ocasión más propicia.

Y Nicolás dirigióse hacia la casa de Pepín.




CAPITULO XXXIX



Donde la casualidad pone a Carranza en un riesgo grave



El alguacil Anchía penetró directamente en la estancia de Pepín.

Este había llegado a su casa hacía pocos momentos.

Al ver a su amigo le alargó la mano.

—Gracias, mi querido Colás; gracias a ti no he tenido un disgusto grande.

—Deber mío era defenderte.

—¡Lástima que no hayas podido prender a ese miserable de Carranza, del mismo modo que a los espadachines!

—Precisamente vengo a hablarte de él.

—¿Has encontrado su pista?

—A punto he estado de hallarla.

—¿Dónde?

—No puedes figurarte la cosa tan extraña que acaba de sucederme.

—Refiéremela. Como comprenderás, no tengo sueño. La aventura de esta noche me ha preocupado lo bastante para alejarle de mis ojos.

—Después que conduje a esos bribones a uno de los calabozos de la alcaldía, volvíme a mi casa, y no habría pasado un cuarto de hora cuando se presentó en ella un rapaz, asegurándome que era uno de los domésticos del hidalgo Peñalosa.

Pepín no apartaba sus ojos del alguacil.

—Su relación inspirábale el mayor interés.

—¿Y qué quería ese rapaz?

—Me dijo que su señor me esperaba con impaciencia. Excuso decirte que inmediatamente me presenté en d su casa.

—Prosigue.

—El hidalgo me aseguró que Carranza se hallaba en una de las habitaciones de su morada.

—¿Es posible?

—Como lo oyes.

—¿ Pero qué fines se proponía ese hombre al denunciar a quién le ha servido?

—Esa es la pregunta que yo me hice.

—¿ De manera que Carranza está preso?

—No.

—Ahora lo comprendo menos.

—Carranza había huido por una de las ventanas de la casa del hidalgo.

—Es extrañísima la conducta de don Rodrigo para con su cómplice.

—No lo creas. Se conoce que, al saber el mal resultado de las gestiones hechas por el comediante, quiso Ja vengarse de él.

—Posible es que haya pasado otra cosa.

—Habla

—Que el hidalgo, a fin de alejar toda sospecha de que lo que me ha ocurrido esta noche fué por disposición suya, haya hecho que Carranza finja una fuga que í en realidad no se haya llevado a cabo.

—Eres más suspicaz de lo que yo creía, amigo Pepin.

—¿ No es posible lo que te digo?

—Y tanto como lo es. Te confieso que no había pasado ni remotamente esa idea por mi imaginación.

—Así es que lo que procede, en concepto mío, es que vigiles los alrededores de la morada de don Rodrigo. Si Carranza se encuentra en ella, no dejará de salir alguna noche. El no puede pasar sin hacer alguna visita a las tascas.

—Seguiré tu consejo.

—Y me parece que no te arrepentirás de ello,

—No puedes imaginarte los impulsos que he sentido de apoderarme del hidalgo Peñalosa, conduciéndole a un calabozo; pero me ha sido imposible verificarlo.

—Es natural; mientras no haya alguna prueba de sus delitos...

—La justicia no puede por ahora echarle la mano. No obstante, me parece que pronto realizaremos nuestro propósito.

—Sí. Peñalosa no dejará de hacer— gestiones hasta conseguir quitarme de en medio.

—Pero no lo logrará.

—Mucho aseguras.

—Acaso desconfías de mí?

—Eso nunca, Colas; me has dado muchas pruebas de ser un verdadero amigo, y jamás te las pagaré, aunque mi gratitud sea eterna.

—Entonces, ¿ por qué abrigas esas dudas?

—Porque me he persuadido de que el hidalgo es tan tenaz como miserable. —Poco debe importarte.

Y el día menos pensado va a tenderme un lazo, del que no pueda evadirme.

—No lo creas. Ahora Peñalosa permanecerá algún tiempo sin intentar nada, y en cuanto se deslice en lo más pequeño, yo me encargaré de ponerle a la sombra.

—Después de todo, debo advertirte que tengo todas mis cuentas ajustadas. Todos tenemos que morir tarde o temprano, y preferible es que corten el hilo de nuestra existencia de una estocada, que hallarse postrado en el lecho con una larga enfermedad, cuyo desenlace nos conduce a la tumba.

—Es cierto.

—Yo lo único que sentiría era que ese bribón disfrutase las riquezas de una honrada familia; riquezas que serviríanle para fomentar sus vicios.

—No te preocupen esas tristes ideas. Yo te aseguro que nada te sucederá.

Pepín se encogió de hombros.

—Ya sabes cómo pienso. Después de todo, me es indiferente. Lo único que me haría mella sería volver a la vida azarosa que hasta hace poco llevé. Me he acostumbrado a vivir como un príncipe.

—Y la verdad es que desempeñas perfectamente tu papel de conde.

Pepín se sonrió.

—Sabe Dios si mi padre lo sería.

—¡Quién sabe!

—No he tenido la suerte de saber quién fué.

—Es una verdadera desgracia.

—Inmensa.

—En fin, tú tendrás sueño, y no es cosa de que yo te esté entreteniendo.

—No lo creas; antes te he dicho que estoy muy desvelado. Probablemente-esta noche no me acostare. —¡Vaya un capricho!

—En cuanto salgas, pienso escribir una carta.

—¿ Una carta?

—Si.

—¿ A quién?

—Permite que por la primera vez en la vida guarde un secreto.

—¿Alguna declaración de amor?

—Desde que murió Clavelina no he experimentado ese sentimiento por ninguna otra mujer.

—¡ Pobre muchacha!

—Mucho nos queríamos; verdad es que los dos era-

Los desgraciados, y nada une tanto a las almas como la desventura.

—Yo respeto tu silencio.

—Ya sabrás algún día cuáles son mis propósitos.

—No cometas locuras, y todo irá bien.

El alguacil se levantó.

—Has decidido marcharte?

—Si. Ya es muy tarde.

—Pues entonces, adiós. Voy a llamar a mi escudero para que te acompañe.

—No le molestes. Aunque pocas veces he venido a visitarte, ya aprendí la salida perfectamente,

—Como quieras.

—Adiós, Pepín.

—Adiós, Colás.

Y Anchía salió de la estancia.



* * *



Apenas quedóse solo el aventurero, se sentó junto a la mesa de su estancia.

Sobre ella había recado de escribir.

Pepín mojó la pluma y la dejó correr sobre una hoja de papel, trazando algunas líneas.

Luego encerró la carta en un sobre.

—Esta es una medida de precaución, que conviene tomar, por si alguna vez consigue don Rodrigo ver realizados sus propósitos-se dijo.

La joven guardó la carta en su escarcela.

Luego, como si se hubiese quitado un gran peso de encima, se acostó, durmiéndose profundamente.

El alguacil, apenas salió de la estancia de Pepín, aventuróse por el largo pasillo que conducía a la escalera.

Al final de éste vió a una mujer.

Esta llevaba un par de botellas.

—¡ Pardiez!-exclamó Colasillo—. Yo conozco esa cara.

Y después de un momento, se dijo:

—Sí; no tengo duda; es Teresa, la querida de Bartolessi.

Teresa disponíase a entrar en su estancia.

El alguacil la llamó.

Ella se detuvo.

—¡Ah! ¿ Eres tú, Colás?

—¿Qué haces en esta casa, mujer?

—Soy la doncella de la señorita Lucía.

—¿La señorita Lucía? No la conozco.

—No tiene nada de particular, pues ha llegado a la corte hace muy poco.

—Dime, y esas botellas, ¿ son para esa joven? ¿ Acaso se dedica a la bebida?

—¡ Vaya una pregunta!

—¿ O eres tú la que, siguiendo las tradicionales costumbres de Carranza y Bartolessi, te has hecho admiradora del dios Baco?

—¡Dios me libre!

—Entonces, ¿para quién son?

Teresa bajó los ojos,

—Vamos, confiesa que son para ti. Qué diablo, un traguito de vez en cuando entona el estómago. Pero ya que he descubierto tu falta, no te la perdonaré más que de un modo.

—Dímelo.

—No seas egoísta, y déjame que participe del festín. A ver, Sorrento y Chipre. Soberbios vinos. Descorcha una botella.

—Pero vas a bebería aquí?

—No. ¡ Que dirían los moradores de esta casa si me viesen estudiando los astros! ¿ No es esa tu habitación?

—Sí-respondió maquinalmente la interpelada.

—Pues en ese caso, en ese aposento va a consumarse él sacrificio.

—Es imposible.

—¿Porqué?

—¿Qué dirían los señores?

—Muy escrupulosa te has hecho. No pensabas de ese modo cuando vivíamos en la barraca de Bartolessi, ó cuando estabas en la casa de la Leona.

Los tiempos han cambiado.

—Anda, déjate de tonterías.

Y el alguacil se apoderó de una de las botellas, y penetró resueltamente en la estancia de Teresa.

Esta sé puso lívida.

Ensanchóse su corazón al ver que Carranza no estaba en el aposento.

El antiguo comediante seguía durmiendo en la estancia próxima con la tranquilidad del justo.

—Tenemos mucho que hablar-dijo Anchía.

Teresa se sentó.

—¡ Ay, Dios mío! —se dijo—. ¡ Quiera el cielo que Carranza no despierte! ¡ Maldita sea la hora en que se me ocurrió salir por las botellas para obsequiarle! Necesario es advertirle el peligro.

Y Teresa, mientras Anchía escanciaba él Sorrento en un vaso, penetró en el dormitorio.




CAPITULO XL



Donde menos se piensa...



Teresa se aproximó al lecho donde dormía Carranza.

Luego le puso ligeramente una mano en el hombro.

Carranza se despertó.

Ella llevóse el índice a los labios, imponiéndole silencio.

—¿Qué pasa?-preguntó el antiguo comediante en voz baja.

—Silencio. No pronuncies ni una sola palabra.

—Pero...

Ni te muevas siquiera..

Y Teresa salió del aposento.

Carranza sintióse dominado por la curiosidad.

Bajóse del lecho muy despacio a fin de no hacer el menor ruido, y se aproximó a la puerta que conducía a la próxima estancia.

Una vez junto a ella, levantó un poco la cortina.

Al ver a Colás estuvo a punto de desmayarse.

—¡Virgen Santísima!-exclamó—. ¡El alguacil Anchía!

Y no considerándose seguro, escondióse debajo del lecho de Teresa.

Desde aquel sitio oía perfectamente las palabras de Colasillo.

—Conque es decir que has cambiado de posición? —preguntó el alguacil a Teresa.

—Ya lo ves. Ahora gozo de la mayor tranquilidad»

—Mucho me alegro, pues sabes que siempre te aprecié. Aunque la noche en que el bribón de Montiño y la pécora de Berta me echaron al pozo estabas presente, yo no te guardo resentimiento, porque no tuviste la culpa.

—Al contrario, Colás; yo me oponía a que realizasen un crimen tan horroroso; pero mis ruegos no bastaron.

—¡Buena colección de bribones se reunían en aquella casa!

Teresa guardó silencio.

—Berta murió, y es seguro que a estas fechas estará en los más profundos infiernos. Leonardo Centellas hoy es propietario de un corral y gana bastante dinero. En cuanto al tunante de Carranza, continúa haciendo de las suyas, y de Montiño no he vuelto a tener noticias.

—Algo puedo decirte respecto a él.

—¿ Si?

—El hidalgo capitanea ahora un buque.

—¡Pardiez!

—Y goza de muy buena reputación en la villa de Castro.

—Bueno es saberlo. ¿ Luego reside en Castro?

—No; ahora debe hallarse en alta mar.

—Deseos tengo de echarle la vista para que arreglemos unas cuentas atrasadas.

—Me parece difícil qué lo consigas.

—¿ Por qué?

—Porque el hidalgo no vendrá a Madrid aunque le aspen.

—¡Quién sabe! El mundo da muchas vueltas.

—Dime, Colás, y ¿ con qué objeto has venido a esta casa? ¿Acaso tenías noticia de que yo me hallaba aquí?

—Bien sabe Dios que he recibido una gran sorpresa al verte.

—¿ A quién conoces, pues?

—¡Vaya una pregunta! ¿Acaso no recuerdas que en esta casa está Pepín?

—¡Pepín!

—Sí. ¿No le has conocido?

—¿ Luego tú sabes que se halla con nosotros?

—¡No he de saberlo! Le encontré una tarde, y en seguida nos conocimos; aunque entonces era un muchacho enfermo, y hoy es un robusto joven.

Aun no le he visto.

Es singular, viviendo bajo él mismo techo.

—Es posible que dudando de mi discreción huya de mí.

—No lo creas.

—¿De modo que has venido a verle?

—A verle y a darle cuenta de las infamias de sus enemigos.

—No comprendo.

—Sabe que Pepín, aprovechando la semejanza que tenía con don Luis de Acevedo, o sea con el verdadero hijo de la condesa de Peñálosa, se presentó en esta casa, y desde entonces vive perfectamente.

—Pero eso no deja de ser un abuso digno de castigo.

—Según de la manera que mires las cosas. El hidalgo don Rodrigo, o sea el hermano político de doña Beatriz,-es un miserable, que por hacerse dueño del condado y de las riquezas del difunto don Pedro, no dudó en cometer toda clase de crímenes. Una noche mató a don Luis de Acevedo en una casa ruinosa que hay en las inmediaciones de Aranjuez. El bribón de Carranza le ayudó.

—¿ Es posible?

—Como lo oyes. No creo que esto te sorprenda, pues tienes aún más motivos que yo para conocerle.

—Carranza era borracho, mujeriego y jugador, pero no asesino.

—Pues ahí tienes tu, que ya no le falta nada.

—¡ Qué horror!

—Y no satisfecho con haberse hecho cómplice de Peñalosa, luego propuso a Pepín que se presentase en esta casa diciendo que era el hijo de la condesa.

—Ahora me lo explico todo.

—Y a comprenderás que el proyecto de Carranza era buenamente explotar una mina, pero se llevo un soberano chasco.

—¿Por qué?

—Porque Pepín, que siempre ha tenido muy buenos sentimientos, no quiso sacrificar a su supuesta madre con diarias peticiones, y Carranza quedóse más corrido que una mona. Entonces el muy bribón volvió a hacer las amistades con don Rodrigo, y esta noche han querido matar a Pepín.

¿De veras?

—Como lo oyes. Afortunadamente yo estaba prevenido y logré evitarlo metiendo en un calabozo a los espadachines.

—¿Y han declarado?.

—No pueden hacerlo, porque ignoran el nombre de Carranza; pero a mí me consta positivamente que es cosa suya.

—Tal vez te engañes.

—No lo creas. Tengo una prueba irrecusable.

—¿Cuál?

—Aunque dicen que un lobo a otro no le muerde, esto no deja de ser una palabra vana. Don Rodrigo de Peñalosa me ha avisado esta noche para que fuese a su ca6a, pues creía que Carranza se hallaba escondido en ella.

—¿Y no era así?

—El pájaro había volado; pero ya le encontraré.

—¿Y don Rodrigo te ha dicho...?

—Que Carranza ha sido quien busco á ¡os espadachines para que matasen a Pepín.

—¡ Es extraño!

—No lo creas. El hidalgo, aunque es un tunante de los más finos, está cansado de las muchas trastadas que le ha hecho Carranza.

—¿Luego tú has venido a manifestar a Pepín lo que ocurre?

—Precisamente; y a tranquilizarle con mi firme promesa de buscar a Carranza, a quien encontraré aunque se oculte bajo la tierra.

—¡Pero hombre!

—No le disculpes, Teresa. Carranza no es digno de compasión. En cuanto yo le pesque, no me contento con encerrarle en un calabozo, como he hecho con sus camaradas.

—¿Pues qué vas a hacer?

—Voy a entregarle al Santo Oficio, para que le apliquen los tomentos más horrorosos, y luego será conducido al quemadero.

Carranza, que oyó estas palabras, hizo una mueca, y encogióse para disminuir de volumen.

—No ha de pasarlo muy bien-prosiguió el alguacil—, porque ha hecho muchas canalladas.

—¿Pero si se arrepintiese?...

—¡Cá! Eso no es posible. El no $e arrepiente jamás.

—¡Quién sabe!

—¡Bien se conoce que en otro tiempo has sido su amada, y aún conservas hacia él algún afecto.

—No lo creas. Aquello pasó para no volver nunca.

—Ya ves, si él no hubiese sido un zote, hubiérase declarado parcial de Pepín, y hubiera sacado indudablemente mucho más provecho.

—Es verdad.

—También yo le hubiese perdonado lo que me hizo aquella noche en la casa de Leonardo Centellas. En fin, él sabrá lo que se ha hecho.

—Es posible que cambies de opinión.

—No lo creas. Yo no puedo fiarme ya de sus palabras, y estoy resuelto a que se encarguen de él los reverendos padres dominicos.

Carranza se estremeció.

—Éste bárbaro-se dijo—, lo hará como lo dice. Y todos estos disgustos los tengo por haber*servido al hidalgo Peñalosa, que luego me ha pagado con la más negra ingratitud.

—En fin, Teresa-prosiguió Nicolás—, beberemos un traguito más, y luego te dejaré, pues ya es muy tarde.

—¿Vienes con frecuencia a esta casa?

—Sí; no olvidaré hacerte algunas visitas. Ya sabes que siempre te he apreciado.

—Como yo a ti.

El alguacil llenó de nuevo el vaso y se lo ofreció a Teresa.

Esta apenas aproximó los labios. v

—Toma y bebe tú; ya sabes que nunca he sido aficionada.

Creí que ahora habías cambiado.

—¡Yo!

—'Pues entonces, ¿para quién traías estas botellas?

Y una maliciosa sonrisa se dibujo en los labios del corchete.

—Vamos, ya lo comprendo-dijo después.

Teresa palideció.

—Siempre serán para algún amante.

—No lo creas.

—¡ A qué me lo niegas, muchacha?

—Porque no es verdad.

—Como comprendes, yo no soy tutor tuyo, y poco me importa aunque tengas una docena de admiradores. Ahora lo que sí te recomiendo por tu bien, es que elijas personas que valgan más que Bartolessi y que Carranza.

Y el alguacil se puso en pie.

—Adiós, Teresa.

—Adiós, Colasillo.

Iba éste a salir del aposento, cuando la cortina que cubría la puerta del dormitorio se levantó súbitamente apareciendo Carranza.




CAPITULO XLI



Donde Carranza se cree irremisiblemente perdido.



Carranza estaba lívido.

Teresa lanzó una exclamación de asombro.

En cuanto al alguacil, habíase quedado inmóvil como una estatua.

Carranza corrió hasta él, y, cayendo de rodillas, prorrumpió en sollozos.

—¡Ah, grandísimo bribón! ¿Conque estabas aquí? —preguntó Colás.

Y cogiendo de las orejas al comediante, le obligó a ponerse en pie.

—¡Por Dios, don Nicolás, no me maltratéis! Comprendo que he sido un infame; pero nunca será bastante mi gratitud si obtengo vuestro perdón.

—No lo obtendrás tunante.

—Ya veis que voluntariamente he abandonado mi escondite.

—Ahora mismo voy a entregarte a la mano de hierro de la Inquisición.

—No, no haréis eso. Os conozco demasiado; sé que sois el más generoso de los hombres.

—¡ Y a verás mi generosidad!

—Y o seré vuestro esclavo, yo obedeceré todas vuestras órdenes.

—Sígueme, pues.

—Sí lo haré; pero quiero me digáis si me habéis perdonado.

—Nunca.

—Entonces, ¿ qué vais a hacer conmigo?

—Ya lo sabes.

—¿ Y vais a permitir que me atormenten y que me lleven a la hoguera?

—Allí sí que vas a hacer gesticulaciones.

—¡Ah! Callad, señor don Nicolás...

—Es en vano tu ruego.

—¡Hidalgo don Nicolás!...

—Nada, nada.

—¡Caballero don Nicolás!

—Todo lo que me digas es inútil.

Carranza lloraba como un niño.

Teresa se conmovió.

—Vamos, Colasillo, no seas tan duro de corazón; perdónale.

—Después de muerto aún he de guardarle rencor.

—¡Pero es posible! ¿Yo qué os he hecho?

—¿ No te acuerdas, tunante, de la noche que me hicisteis pasar en el pozo?

—Yo no fui.

—Pero bien que te reías cuando me— arrojaron.

—No, yo no me reía. Ya sabéis, que estaba ebrio y no era responsable de mis acciones. Por lo demás» caballero Anchía, yo os aprecié siempre.

—¡ Mucho!-dijo el alguacil con acento irónico.

—Y bien os consta que nunca traté de haceros el más pequeño agravio.

—Compadécete de él-añadió Teresa.

—No puedo. Por lo menos, es necesario que sufra unas vueltas de cordeles en el potro.

—¡Unas vueltas!-repitió Carranza estremeciéndose.

—Y si te parecen pocas, añadiremos algunas más.

—¡ No, por Dios! ¡ Tened compasión!

—No es posible. Tanto a ti como al tunante de don Rodrigo os he de sentar la mano.

—A don Rodrigo lo comprendo, porque es verdaderamente un temible adversario de Pepín.

—¿Y tú?

—Y o no. El mismo puede decir si no he tratado de evitarle disgustos. Si hoy ocupa una posición elevada, es tan sólo por mí. También traté de ahorrarle el peligro que ha corrido esta noche, y del que, gracias a vuestra previsión, se ha salvado.

Sí, tú has sido muy bueno para Pepín.

—Otros se habrán portado peor con él.

—De todas maneras, yo estoy dispuesto a llevarte a la Inquisición.

—¿ Pero no os conmueven mis lágrimas y mis súplicas?

—¡Qué han de conmoverme!

—¿Ni los ruegos de Teresa tampoco?

—Nada.

—¡Por Dios!

—Más valía que le hubieses invocado antes de cometer tantas vilezas.

—Mirad, yo os prometo que desde hoy en adelante cambiaré totalmente de vida.

Eso no es posible.

—Ya veréis cómo sí.

—Dame una prueba.

—Cuantas me exijáis.

—Ahora mismo vas a venir ál aposento de Pepín.

—Bueno

—Y vas a declarar en nuestra presencia cuanto ha pasado.

—Perfectamente.

—Y prestarnos juramento de ser uno de nuestros parciales.

—'Desde luego.

—En la inteligencia que si nos haces la más pequeña ocultación, te ahorcamos.

—No dudéis de mi sinceridad.

—Pues anda, miserable.

Y Colasillo dio un empujón a Carranza.

Este enjugóse las lágrimas con el dorso de su mano y dirigióse hacia el aposento de Pepín, seguido de Teresa y Anchía.

Él joven se despertó al sentir el ruido que produjo la puerta al abrirse.

Al ver a Carranza se incorporó en el lecho.

—Aquí viene este bribón a solicitar que le perdones —dijo el alguacil.

Pepín se restregó los ojos.

Creía hallarse bajo los efectos de una quimera.

Al ver a Teresa palideció.

—¿Qué es esto?-preguntó, fijando sus ojos en Colasillo.

—Tranquilízate. Ya comprenderás que cuando vengo a tu estancia acompañado de esta gente, es porque no hay peligro.

—¿ Pero dónde has podido encontrar a Carranza?

—En esta casa.

—¿Aquí?

—En el aposento de Teresa.

Teresa aproximóse a Pepín.

—No he podido evitarlo; pero debo advertirte que ya está pesaroso de lo que contigo ha hecho.

—Señor-dijo Carranza—, de vuestra generosidad depende de que me.perdonen.

—Por mí estás perdonado, con la sola condición de que no vuelvas a presentarte delante de mí.

—Poco a poco-interrumpió Anchía—; lo que le pides es un imposible.

—¿Por qué?

Porque Carranza tiene que servirnos de mucho.

—:¿ Para qué?

—Para desenmascarar a don Rodrigo.

—En ese caso, hágase lo que quieras.

—Yo, señores-dijo Carranza—, he cometido algunas vilezas; pero bien sabe Dios que fué tan sólo por la situación precaria en que me hallaba.

—Dí cuanto sepas.

—Una noche encontré a don Rodrigo en la hostería de La Estrella de Oro. Parecía hallarse más preocupado que de costumbre. Le interrogué, y me respondió que estaba dispuesto a deshacerse de Pepín.

—Prosigue.

—Aquella idea, me repugnó, porque yo tengo más conciencia que lo que algunos suponen; así es que, cuando me dijo el hidalgo que buscase personas que se encargaran de realizar su idea, manifesté abiertamente que yo no me hacía cómplice de un crimen.

—No adulteres la verdad-dijo Anchía, dando a Carranza un nuevo tirón de orejas.

Este elevó sus ojos al cielo, expresando el dolor que experimentaba.

—Sigue-ordenó el alguacil.

—Pero como el hidalgo Peñalosa insistió, formé desde luego un propósito.

—¿Cuál?

—Presentarme en esta casa y decirle a Pepín el peligro que le amenazaba. ¿No es cierto que así lo hice?

—Es verdad.

—Vos os negasteis a darme crédito, sospechando que mi único deseo era que me entregaseis la pequeña suma que os pedí para atender a mi subsistencia.

—¿ Cuanto pediste?-preguntó el alguacil.

—No recuerdo.

—Trescientos escudos.

—Ese mismo número de palos voy a darte yo-dijo Colás.

—Luego-prosiguió Carranza con acento inseguro— volví otra vez a esta casa, sin conseguir que dierais crédito a mis advertencias.

—Y entonces, gran tunante-interrumpió Anchía—, te decidiste a servir al hidalgo Peñalosa.

Carranza inclinó la cabeza sobre el pecho.

—No lo niegues.

—Es la verdad; ¿a qué negarlo? Justo es que confiese mis errores, para que veáis la sinceridad de mi

arrepentimiento.

—Bien, desde ahora contamos contigo.

—Podéis hacerlo.

—En la inteligencia que nuestro único fin ha de ser vengarnos de Peñalosa.

—Como comprenderéis, esa idea me halaga, aunque no sea más que bajo el punto de vista de pagarle la traición que ha querido hacerme.

Por los vidrios de la ventana del aposento empezaron a penetrar los vagos reflejos del amanecer.

—Ahora vámonos-dijo Anchía—. Muy pronto será completamente de día, y no conviene que nos vean en esta casa.

—¿Me perdonáis, señor?-preguntó Carranza a Pepín.

—No dudo en hacerlo, porque me parece que la lección que esta noche has recibido te servirá de provechosa enseñanza.

—No lo dudéis.

—Adiós, pues.

Teresa, Anchía y Carranza salieron del aposento.

La primera tomó una lámpara para que el alguacil y su antiguo amante se orientasen por la escalera.

Cuando Anchía y Carranza estuvieron en la calle, el primero se detuvo.

—¿Adonde vas?-le preguntó.

—Ami casa.

—Debo advertirte que vigilaré hasta tus menores movimientos.

—Yo os aseguro...

—Basta. Tú verás lo que has de hacer. En la inteligencia que si después de la promesa que me has hecho faltas a ella, ya no habrá remedio para ti.

—Descuidad.

—Adiós, pues, Carranza.

—El cielo os guíe.

Carranza dirigióse a su casa.

—No he escapado de mala-se dijo—. Bien puedo decir que hoy he nacido. Ahora no sirvo más que a Pepín, aunque el hidalgo Peñalosa me emplume.

Y después de formar este firme propósito, encerróse en su casa.




CAPITULO XLII



El acecho.



Mientras Carranza acariciaba estos planes a;fin de vengarse de la conducta que con él había observado el hidalgo Peñalosa, éste decidióse a buscar los medios para deshacerse de Pepín.

—Si ahora consigo que maten al aventurero, todos creerán que el crimen se ha verificado por los amigos de esos espadachines que se hallan presos. Y aun suponiendo que alguno sospechase de mí, cuento con la amistad de Anchía, que algo ha de valerme. Animo, pues.

Don Rodrigo pasóse todo el día en su casa.

—No quiso ni participar a Mauricio sus propósitos.

La manera de lograr mi deseo es hacer las gestiones por mí mismo.

Cuando empezó a oscurecer, Peñalosa salió de su casa, aventurándose por las calles más extraviadas de la corte.

En varias ocasiones había oído hablar a Carranza de la Tasca de los Mancebos.

Dirigióse, pues, al establecimiento que ya conocen nuestros lectores, por ser el mismo en que Carranza hizo sus tratos con el Canela y Marcial el Bravo.

Maese Ramonet,.apenas vió entrar al hidalgo, aproximóse.

—¿Qué deseáis, caballero?

—Únicamente hablar con vos.

—En ese caso podéis hacerlo.

—Yo necesito llevar a cabo una empresa difícil y arriesgada, para cuya realización busco a un hombre que reúna dos cualidades.

—Vos me diréis.

—Valor y discreción.

—Ya os comprendo.

—Se que a esta casa concurren algunos de las condiciones que apetezco; y si vos me indicáseis un nombre, no habréis perdido el tiempo.

Maese Ramonet quedó pensativo.

—Hablad con franqueza. ¿Qué es lo que pensáis hacer?

—Se trata de entendérselas con un joven que me ha inferido un agravio.

—¿ Y ese joven os estorba?

—Es verdad.

—Pues para ese objeto voy a presentaros a uno de los espadachines más bravos de la corte.

—Perfectamente. Ahí tenéis esas monedas de oro, y además traednos las mejores botellas que tengáis en vuestra bodega.

¡Maese Ramonet ordenó a uno de sus dependientes que llevara al hidalgo cuanto desease, y él salió de la estancia.

Don Rodrigo observó con detenimiento aquella miserable guarida de bandoleros.

Transcurrida una hora, maese Ramonet penetró de nuevo en la tasca.

—Estáis servido, hidalgo. Dentro de algunos instante os presentaré a la persona que ha de tratar con. vos del asunto. Tiene verdaderas condiciones para lo que deseáis.

—Eso es lo necesario...

—Ahora os arreglaréis en cuestión de precio, pues yo no he hablado para nada de ese punto.

—No reñiremos.

—Con seguridad; Cardona, que así se llama, es un muchacho muy decente e incapaz de cometer abusos.

La puerta se abrió, dando paso a un joven de unos veinticinco años.

Cardona era de elevada estatura y proporcionalmente grueso.

Su ancha espalda y su robusto cuello revelaban la fuerza muscular de que se hallaba dotado.

Un largo bigote negro guarnecía su labio superior.

Sus ojos eran grandes, expresivos y provocadores.

Llevaba una ancha capa negra y un sombrero del fieltro ligeramente inclinado sobre la ceja izquierda.

Cardona había nacido en Jerez, hablaba mucho y cumplía siempre, cualidades que pocas veces van unidas.

Nadie dudaba de su valor.

Era hombre que no se intimidaba ni por la presencia de los alguaciles, ni porque le nombrasen las prisiones del Santo Oficio.

Su andar era resuelto.

Comprendíase a la legua que era hombre de pelo en pecho.

Cardona se aproximó.

—Aquí tienes al caballero de quien te he hablado —dijo Ramonet.

El espadachín inclinó ligeramente la cabeza, sentóse al lado de den Rodrigo y. escanció una de las botellas.

El dueño de la tasca, como hombre prudente, se retiró para que hablasen con entera libertad.

—Conque ¿de qué se trata, caballero?-preguntó el jerezano.

—Sé trata de provocar a un hombre y medir vuestra espada con la suya.

—¿Nada más?

—¿ Os parece poco?

—Eso es una pequeñez.

—Ese hombre es joven y robusto.

—Mejor que mejor. Siempre me ha cargado habérmelas con enemigos enclenques.

—Y es persona de valimiento.

—Poco importa. Como comprenderéis no es la posición elevada y las riquezas las que prestan más brío al brazo. Por el contrario; creo que si yo fuese rico, recapacitaría un poco más antes de meterme en contiendas.

—Es cierto.

—¿Y dónde vive ese señorito?

—En el palacio de Peñalosa. Es el hijo de la condesa doña Beatriz de Mondéjar.

—¡ Hola, hola!

—¿Le conocéis?

—No; pero eso no importa.

—¿Sabéis dónde se halla situado el palacio donde vive?

—¡ Ya lo creo! ¿ Quién no conoce el palacio de Peñalosa? Descuidad, no tenéis que decirme ni una palabra más; he comprendido perfectamente lo que deseáis.

—Ahora, fijemos precio.

—Dadme doscientos escudos, y se acabó de hablar. En la inteligencia que me es lo mismo percibirlos ahora que después de entendérmelas con mi adversario. Vuestro porte me indica que sois un caballero; y si como tal no cumplíais, yo me encargaría de cobrarme esa cantidad con algunos intereses.

—¿Cuándo llevaréis a cabo la empresa?

—Esta misma noche-respondió el espadachín resueltamente.



* * *



El hidalgo sacó un bolsillo, vaciándolo sobre la mesa.

Cardona miró con indiferencia las monedas de oro.

—He aquí los doscientos escudos.

—Vengan; y me alegraré que tengáis muchos resentimientos, para qué apeléis con frecuencia a mis servidos.

—Sobre todo, lo que os encargo es mucha discreción.

—Por cuenta propia he de tenerla.

—Y que no erréis el golpe.

Cardona dirigió al hidalgo una mirada despreciativa.

—¡ Errar yo el golpe!-repitió—. Más fácil es que el sol deje de alumbrar durante el día.

—Y que elijáis un lugar conveniente.

—Todo se arreglará, hidalgo; todo se arreglará. Decidme, i ese joven suele ir solo, o acompañado de algún escudero?

—Generalmente va solo.

—No creáis que os hago esta pregunta a humo de paja.

—Me lo figuro.

—Si va solo, no necesito recurrir a nadie.

—Convendría, sin embargo...

—No lo creáis. Cuantos menos bultos, más claridad.

—Sea a vuestro capricho.

—Esta noche, a eso dé las ocho, le esperaré.

—Es la hora que acostumbra a salir del palacio.

—Pues bien pronto va a perder la costumbre.

En los labios de don Rodrigo dibujóse un sonrisa. Hallábase satisfecho.

Había algo en la bizarra exterioridad del matachín que indicábale que sus gestiones habían de producir mejores resultados que los obtenidos por el Canela y Marcial el Bravo.

El hidalgo Peñalosa se levantó.

—¿Queréis que esta noche vaya a deciros lo que ha sucedido?-preguntó Cardona.

—No hace falta; yo lo sabré.

—Como queráis.

Peñalosa salió de la tasca.

En cuanto al espadachín, se aproximó al mostrador, detrás del que se hallaba maese Ramonet.

—¿Ha caído alguna ganga?-preguntóle a Cardona.

—Sí; doscientos escudos por habérmelas con un se— l ñorito.

—No es mal negocio.

—¡Ojalá los tuviese todos los días!

—Ya lo creo.

Cardona hizo que le sirviesen un nuevo vaso, cuyo contenido apuró de un trago.

—Ahora, maese Ramonet-dijo después, secándose la boca con el dorso de la mano—, cóbrate las botellas que te debo.

—¿Qué prisa corre?

—No quiero dejar a deberte nada, caso de que me maten.

Y una burlona sonrisa se dibujó en sus labios.

—A ti no te quiere ni el demonio.

El tabernero cobró, dando la vuelta a Cardona. Este embozóse en su capa.

—Hasta luego, Ramonet. A ver si me tienes preparada una buena cena.

—Adiós, Cardona.

El espadachín salió del establecimiento y aventuróse por las calles que conducían al palacio de Peña— losa.

La noche había cerrado por completo.

La lluvia caía mansamente.

Cuando Cardona llegó a la calle en que se hallaba situado el palacio de doña Beatriz, observó que un hombre, embozado hasta las cejas, se aproximaba con rapidez.

Era don Rodrigo.

—A fin de que no equivoquéis con otra a la persona de que hemos hablado, he venido para, indicárosla.

—Perfectamente.

—Ya no debe tardar en salir.

Con efecto, algunos instantes después, Pepín salió de la casa.

—¿Es ése?-preguntó Cardona con acento seguro.

—El mismo.

—En ese caso, no tenéis que decirme ni una sola palabra. Yo cumpliré bien.

—Y en recompensa, os daré cincuenta escudos mas.

—Aceptados.

Pepin dobló la esquina.

Cardona apresuró el paso.

Don Rodrigo vió perderse a los dos en la próxima calleja.




CAPITULO XLIII



Donde don Rodrigo de Peñalosa cree conseguido su objeto.



La prudencia aconsejó al hidalgo Peñalosa que no debía continuar siguiendo a Cardona.

La tranquilidad que revelaba éste era una prueba suficiente para comprender que el espadachín hallábase resuelto a todo.

—Lo que es en esta ocasión-se dijo—, me parece que voy a ver realizados mis deseos.

Y don Rodrigo dirigióse a su casa.

Entre tanto, Pepín, sin sospechar ni remotamente que era seguido, penetró en la hostería de La Estrella de Oro.

El establecimiento estaba lleno de gente.

El joven sentóse.

Un instante después, Cardona se colocó junto a la mesa próxima, e hizo sonar las palmas.



—Tráeme un vaso de vino añejo-dijo el espadachín al hostelero.

—Y a mí un refresco-añadió Pepín.

Cardona fijo sus negros ojos en los del supuesto hijo de la condesa.

Este parecía hallarse muy preocupado.

—Vaya una noche que hace-dijo Cardona después de un momento.

—Con efecto-respondióle Pepín con afabilidad—; no he visto un clima más variable que el de Madrid.

—Por eso yo tengo tantas ganas de perder de vista esta tierra y.de volverme a mi país, donde nunca altera una nube la diafanidad del cielo.

—¿De dónde sois?

—De Jerez.

—Aunque he viajado bastante por España, no he estado en esa ciudad.

—Pues entonces bien podéis decir que nunca habéis visto cosa buena.

—Creo que, en efecto, es muy hermosa.

—Callad; allí todo es hermosísimo;— empezando por las mujeres y los vinos, y concluyendo por la vegetación de sus campos.

—¿ Hace mucho que salisteis de aquella ciudad?

—Por mi desgracia, no la piso hace dos años.

—Pero ¿Pensáis volver?

—Qué sé yo. Todo depende de las circunstancias.

En aquel instante, el hostelero llevó a Pepín y a Cardona lo que acababan de pedirle.

—¿Y vos, ¿sois madrileño?



—Sí, señor.

—Tampoco es mala tierra, aunque en ella hay muchos vicios.

—Y o creo que, desgraciadamente, existen en todas partes.

—No os falta razón.

Cardona batió de nuevo las palmas.

—Tráete los dados-dijo al dependiente de la hostería.

Pepín fijó sus ojos en el espadachín.

—Si os parece, echaremos una partida.

—No acostumbro a jugar.

—Alguna vez ha de quebrantarse la costumbre.

—Para que no creáis que me desdeño de hacerlo, jugaremos.

Cardona tomó los dados.

—Veamos a quién corresponde jugar primero.

—En buena mano están-dijo Pepín.

—¿Qué jugamos?

—Lo que queráis.

—Vayan diez escudos.

—Vayan.

Cardona arrojó al aire los dados.

—El cinco-dijo Pepín contando los puntos.

Y luego tomó los dados, los agitó en el cubilete y las dejó caer sobre la mesa.

—El siete-exclamó Cardona—. Bien empieza a favoreceros la suerte. Vuestros son los diez escudos.

—¿ Seguimos —¿ Por qué no?

—Tirad, pues.

El matachín echó sobré la mesa dos puntos.,

Pepín sacó el cinco.

—¡Pardiez! — dijo Cardona, fingiendo que se amostazaba— bien se os da el juego esta noche.

—Quien sabe todavía lo que pasará.

—Juego de nuevo, duplicando la cantidad.

—Sean veinte escudos.

—El cuatro.

—Y yo el siete otra vez.

Cardona arrojo el cubilete y fijó sus ojos en Pepin.

—Esto no es jugar-dijo con brusco acento.

—¿Que no?

—Es imposible que, jugando legalmente, hayáis podido ganarme tres veces seguidas.

—¿Luego creéis...?

—Creo que más que un buen jugador, tenéis las manos muy listas.

Pepín se levantó.

—¡Villano!-dijo.

Y apoderóse del vaso, dispuesto a estampárselo en la cabeza al provocador.

La gente se aproximó.

—¿Qué es esto, señores?-preguntaron algunos.

—Nada, caballeros-respondió Cardona—; el señor es amigo mío y estaba gastándome una broma.

Los que se habían aproximado con objeto de evitar un lance, creyeron que las palabras dichas por el espadachín eran ciertas.

Verdad es que éste habíalas pronunciado con una gran tranquilidad.

Cardona se aproximó a Pepín.

—Acabáis de cometer una ligereza-le dijo— Cuando un hombre tiene un resentimiento con otro, no da un escándalo delante de un centenar de personas.

Al oír aquellas palabras, una idea súbita acudió a la menté de Pepín.

Acababa de comprender que Cardona estaba asalariado por don Rodrigo.

Sonrióse con desdén.

—Acabo de comprender cuál es vuestro propósito— dijo.

Y luego preguntó:

—¿Cuánto os ha dado el hidalgo Peñalosa porque promováis esta contienda conmigo?

—No os comprendo.

—Demasiado me comprendéis.

—¿Es que buscáis excusas para no reñir?

—Eso nunca, ¡ira del cielo!, que mientras lleve una espada al cinto, y aun sin ella, no he de dudar en medirla aun con esos miserables que, como vos se venden por un puñado de oro.

—¡ Caballero!

—Es la verdad. No retiro ni una sola de mis palabras.

—Salgamos, pues, a la calle, y veremos si manejáis la espada como la lengua.

—Adonde os plazca.

Y Pepín cuyo carácter impetuoso ya conocen nuestros lectores, salió de la hostería.

Cardona le siguió.

—Adonde vamos?

—Adonde queráis.

—Cerca de aquí hay una calleja solitaria.

—Pues vamos a ella, que para matarse dos hombres no les hace falta compañía.

Y dicho esto, Pepín se aventuró hacia el sitio indicado.

Cuando estuvieron en él, los dos adversarios desenvainaron sus aceros.

La lucha fué encarnizada.

Pepín era valiente, y Cardona manejaba la espada con maestría.

Una vez que el joven no.se cubrió bien, el espadachín aprovechó aquella ocasión propicia para tirarse a fondo.?

Pepín quiso evitar la estocada, pero fué de todo punto imposible.

El acero de su contrario habíale traspasado el pecho.

Entonces vaciló y llevóse las manos a la ancha herida, de la que brotaba la sangre a borbotones.

Disponíase Cardona a asestarle un segundo golpe, cuando oyó rumor de pasos.

Dos embozados habían penetrado en la calleja, y al ver vacilante a Pepín, desenvainaron sus aceros, corriendo hacia el agresor.

Este apeló a la fuga.

Los que acababan de llegar eran Pedro y Jacobo Escobedo.

Los dos jóvenes, al oír choque de espadas, acordáronse del desastroso fin de su padre, e instintivamente se lanzaron hacia el asesino.

Cuando se convencieron de que era imposible alcanzar al agresor, aproximáronse a Pepín, que había caído tinto en su sangre.

Jacobo lanzó una exclamación de sorpresa al conocer a su amigo.

—¡Ira de Dios! ¿Sois vos, don Luís?

—¡ Ah! j Bendito sea el cielo que os conduce aquí! —dijo el herido con voz débil.

—¿ Pero cómo habéis tenido este lance?

—No puedo explicároslo. Siento que la vida se me acaba por instantes.

—Haced un esfuerzo para incorporaros, don Luís, y os llevaremos a nuestra casa, que está muy próxima.

—No puedo, Jacobo; lo único que os suplico es que entreguéis a la condesa una carta que encontraréis en mi escarcela.

—Pero...

—No os esforcéis por mí. Todo es inútil.

Jacobo y Pedro suspendieron al herido por debajo de los brazos.

Pepín habíase desmayado por la pérdida de sangre.

—¡Infeliz!-exclamó Jacobo—. Hermano mío, es necesario que hagamos un esfuerzo. El fué el único que me ayudó a conducir a nuestro padre al hospital aquella aciaga noche.

Pedro y Jacobo consiguieron, después de gran trabajo, llegar a su casa.

Una vez en ella, acostaron al herido en un cómodo lecho.

—¡ Pronto, que llamen a un doctor! ¡ Este desgraciado se muere!

Doña Páula penetró en el aposento.

Al ver al joven cubierto de sangre, prorrumpió en sollozos.

Acordábase del triste y trágico fin de su desgraciado marido.

—¡Ah, qué infamia!-exclamaba.

—No lo sabéis bien, madre mía-dijo Jacobo—. Este joven es digno de aprecio bajo todos conceptos.

—¿Tiene madre?

—Sí.

—¡Pobre mujer! Juzgo de su dolor por el que yo sentí aquella noche terrible, que no se borrará nunca de mi memoria.

Un momento después, un médico penetró en la estancia.

Reconoció la herida.

—¿Qué opináis?-preguntóle Jacobo.

—Está muy gravé. Yo, si he de hablaros con franqueza, no me prometo nada lisonjero.

—¡Desgraciado!

Jacobo abrió la escarcela de Pepín.

En ella encontró la carta que su amigo habíale indicado.

Esta se hallaba dirigida a doña Beatriz de Mondéjar, y era la que la noche anterior había escrito Pepín en su casa, tan pronto como le dejó solo el alguacil Anchía.

Aquella noche, ni Pedro ni Jacobo quisieron separarse del herido.

Este volvió en sí poco antes de amanecer.




CAPITULO XLIV



Una revelación terrible.



Amigo Jacobo-dijo Pepín con acento muy débil—, ¿cumplisteis mi encargo?

—La carta obra ya en mi poder.

—¿ Y no la habéis entregado aún?

—No. Como comprenderéis, la hora es muy intempestiva.

—No importa. La condesa estará con mucha ansiedad, si ha sabido que esta noche he faltado de casa. Id, Jacobo; yo os lo ruego en nombre de la amistad con que me distinguís.

—Pero decidme, ¿qué motivos os dio ese hombre para luchar con él?

—¡Ah! Ese hombre no tiene la culpa.

—Adivino lo que ha pasado. Varias veces me hablasteis del hidalgo Peñalosa.

—V ése es mi matador.

—¡Qué infamia!

—Id, Jacobo; id a mi casa.

Jacobo, no queriendo exasperar al herido, salió de la estancia.

Luego aventuróse por la escalera, y saliendo a la calle, emprendió el camino hacia el palacio de Peñalosa..

—Precise será prevenir a la condesa para que la noticia no la cause tanta emoción.

Jacobo, antes de entrar en el palacio, aproximóse a la ventana del aposento de Elvira, y dió en los vidrios unos ligeros golpes.

La joven se asomó.

AI ver a su amado perdió el color..

No había vuelto a hablar con él desde que hizo a doña Beatriz la firme promesa de unirse con Pepín.

—¡ Ah! x Eres tú?-exclamó.

—Ya comprenderás que cuando me he determinado a llamar a tu reja, me impulsan a ello serios motivos.

—¡Jacobo, bien sabes que mi alma es tuya; pero si nos viesen!...

—Vengo a cumplir con un sagrado y triste deber.

—¿Qué dices?

—Lo que oyes, amada Elvira.

—¡Ah! {Lo has dicho de un modo que cualquiera diría que eres portador de una mala nueva!

—No te equivocas.

—Pues, ¿ qué sucede?

—¿ Has visto a don Luís?

—Ayer. Desde entonces no he salido de mi aposento. Acabo de levantarme.

—Pues don Luís no se ha retirado esta noche al palacio.

—¿Le ocurre algo?

—Está en mi casa.

—¿En tu casa?

—Sí; adonde le condujimos mi hermano y yo gravemente herido.

—¡Ah, Jacobo! ¿Qué dices? ¿Acaso el amor que por mí sientes te ha hecho cometer una locura?

—¿ Sospechas que yo he sido el causante de esa desgracia? No; yo aprecio demasiado a don Luís, y él no tiene la culpa de que la obstinación de la condesa le obligue a hacerte su esposa.

—Entonces, ¿quién ha podido herirle?

—Lo ignoro.

—¡Pobre joven!

—Me ha dado una carta para la condesa; pero, como comprendes, es muy enojoso para mí entregársela.

—Es natural.

—Deseo, por lo tanto, que tú, con todas las precauciones posibles, la hagas llegar a sus manos. Por mala que sea la noticia, tiene que parecer menos dolorosa dada por ti.

Y Jacobo entregó a la joven la carta del herido.

Ay, Dios mío, cuánto va a padecer! Aún no esta repuesta de la impresión que le causó la muerte de su esposo. Dime, Jacobo, la herida que ha recibido ese joven, ¿es muy grave?

—Mucho.

—¿ Acaso ha muerto y tratas de ocultármelo?

—No ha muerto; pero el médico se promete pocas esperanzas de salvación.

—¡ Desdichado!

—Ahora, Elvira, adiós.

—Adiós.

—¡Ojalá mi pobre amigo se salvase; pero si esto no sucede, vendré a recordarte tu promesa.

Elvira se retiró de la ventana, y fué en busca de Lucía, a la que había tomado un verdadero afecto.

Desde luego comprendió la señorita de Medrano que algo grave pasaba.

—¿Qué tenéis?-la preguntó—. ¿Qué os sucede?

—¡Ay, amiga! Acaban de entregarme esta carta para vuestra tía.

—¿ De quién es?

—De don Luís.

—Pues, ¿ qué le ocurre a mi primo?

—Creo que está gravemente herido.

—¿ Y su madre no sabe nada?

—Nada absolutamente.

—Entonces necesario es que preparemos su ánimo para que la sorpresa no resulte demasiado ruda.

—¿ Cómo decirle lo que pasa?

—Difícil es. En fin, haremos un esfuerzo.

—No tengo duda de que esta desgracia proviene de don Rodrigo de Peñalosa.

—Vamos, vamos a buscar a mi tía.

Las dos jóvenes penetraron en el aposento de doña ¡Beatriz.

Esta hallabase pensativa, como de costumbre.

Elvira y Lucía saludaron a la condesa, dándola los cariñosos besos.

—¿Cómo habéis estado hoy tan poco madrugadoras-las preguntó la dama.

Y al fijar en ellas sus ojos, observó la palidez que cubría sus mejillas.

—Estáis enfermas?

—No.

—¿Habéis tenido algún disgusto, bijas mías?

Las dos jóvenes guardaron silencio.

—¡ Ah! Os ruego que me contestéis con franqueza.

La incertidumbre es mil veces peor que el conocimiento de una desgracia.

—Señora...

—Hablad, hijas mías.

—Después de todo, no son más que conjeturas infundadas.

—Pero, ¿sobre qué las hacéis?

—Vuestro hijo...

La condesa palideció.

—¡Qué! ¿Le ocurre algo a mi Luís?

—Esta noche no ha venido a casa, según acaban de decirme.

—¿Que no ha venido?

—No, señora. Acabamos de saberlo.

—¡ Ah, Dios mío! ¿Qué le habrá pasado?

—Es posible que se haya entretenido con algún amigo.

—No; él sabe la inquietud que experimento cuando tarda, y es demasiado formal para darme un disgusto de esa naturaleza.

—A veces los jóvenes tienen compromisos...

Doña Beatriz llamó.

Una doncella se presentó.

—Dile al escudero Barroso, que venga en seguida a este aposento.

Un instante después el anciano penetró en la estancia.

—Dime, Barroso, ¿sabes dónde se halla mi hijo?

—No, señora-respondió el interpelado—. Tan sólo puedo deciros que anoche salió de casa a la hora de costumbre.

—¿ Y no ha vuelto desde entonces?

—No, señora.

—Es preciso que hagas inmediatamente averiguaciones. Que te acompañen todos mis criados. Id a los sitios dónde él concurre; preguntad en todos los hospitales. El corazón me anuncia una desgracia.

Barroso salió dispuesto a cumplir las órdenes que acababan de darle; pero Lucía salió a su encuentro.

—No os molestéis, Barroso. Sabemos dónde se halla don Luís.

—¿Le ha pasado algo?

—Está herido.

—¡Herido!

—Sí; anoche le ocurrió esa desgracia.

—¿Y dónde se halla?

—En casa de los hijos de Escobedo.

Barroso, que sentía hacia Pepín un verdadero afecto, no quiso detenerse, e inmediatamente salió del palacio, dirigiéndose a la morada en que se hallaba su joven señor.

Lucía volvió al aposento de doña Beatriz.

—¡Ah, Dios mío!-exclamó la dama dando expansión a sus lágrimas—; no tengo duda de que algo grave ha ocurrido. Yo no puedo permanecer tranquila.

Y la condesa se levantó.

—¿ Adonde vais, señora?-la preguntaron las jóvenes con cariñosa solicitud.

—Voy en busca de Luís.

—Eso es una locura.

—La locura es permanecer aquí.

—No, no salgáis; sabe Dios dónde estará; vuestras gestiones serán inútiles.

—¡Quién sabe! Por lo pronto voy a dirigirme a la casa de don Rodrigo.

—¿Para qué?

—El sabrá seguramente lo que le ha pasado a mi hijo.

—Y aun suponiendo que lo sepa, ¿ creéis que ha de decíroslo?

Es verdad, hija mía. Tiene el corazón duro como las rocas y no se conmovería con mis lágrimas.

Y doña Beatriz dejóse caer de nuevo sobre el diván que antes ocupaba, y cubrióse el rostro con las manos, prorrumpiendo en sollozos.



* * *



—Es necesario decirla lo que ocurre-murmuró Lucía.

—Sí; hay que decírselo.

Y ninguna de las jóvenes se determinaba a ser portadora de tan mala nueva.

—¿Habrá salido ya Barroso?-preguntó la condesa.

—Sí, señora; ya se ha marchado.

—¡Quiera Dios que vuelva pronto!

Lucía se aproximó a doña Beatriz, y tomó una de las manos de la condesa.

Esta se estremeció.

—¡ Estás helada, hija mía!

—Con efecto, no puedo negaros que me encuentro indispuesta.

—Acuéstate.

—No, no lo haré mientras no os deje más tranquila. —Pero decidme, ¿verdaderamente no sabéis nada de Luís?

—Señora, ¿a qué negaros que sí?

—¡Ah! Hablad con franqueza.

—Mi primo-dijo Lucía-se encuentra enfermo,

—¿Enfermo?

—Sí, señora; pero es una cosa insignificante.

—No; no es posible; muy malo debe estar cuando no Ha venido a su casa. ¿ Acaso ha muerto? Responded.

—No; no, señora.

—¿Pero está muy en peligro?

—Tampoco.

—Acabad; decidme cuanto sabéis —Hace un instante que me Hallaba en mi aposento-dijo Elvira—, cuando sentí que daban unos ligeros golpes en los vidrios de mi ventana.

—Prosigue.

—Me acerqué a la reja y vi que era un amigo de Luís.

—¿Qué más?

—Entonces me dijo que Luís Había tenido anoche una reyerta, y que a consecuencia de ésta...

—No te detengas, Habla.

—Recibió una Herida insignificante.

—¿Y dónde se Halla mi Hijo?

—Estad tranquila. Luís se encuentra en la casa de la viuda de don Juan de Escobedo.

Una expresión dolorosa se dibujó en las facciones de doña Beatriz.

—¡Ah! Todo lo comprendo. Luís está Herido y se halla en casa de Escobedo. Tú tienes la culpa de la desgracia que ocurre a mi hijo, señora!

—Tú.

—¡Qué decís!

—Como Jacobo te ama y tú le correspondes, ha tenido,, sin duda, un duelo con mi hijo.

—Callad, señora.

—No me lo niegues.

—Os juro por la memoria de vuestro esposo, que es para mí sagrada, que Jacobo es incapaz de cometer semejante vileza.

—Entonces, ¿quién ha podido herirle?

—Sabe Dios. Bien sabéis que, por desgracia, don Luís tiene un enemigo terrible.

—¡Don Rodrigo de Peñalosa!

—Es verdad.

—Si yo supiese que él... peno no, don Rodrigo no tiene suficiente corazón para haberse batido con Luís. ¿ Y qué más os dijo ese joven?

—Me entregó una carta de vuestro hijo.

—¿Una carta?

—Sí, señora. Esto prueba que no se halla tan grave como aseguráis, cuando ha podido escribirla.

—¿Y dónde está esa carta?-preguntó la condesa con ansiedad.

—Aquí la tenéis.

Y Elvira se la entregó a la dama.

Esta hizo pedazos el Sobre con mano trémula. Apenas leyó las primeras líneas, un grito escapóle de su pecho y cayó desmayada en los brazos de las jóvenes.

—¿Qué es esto, Dios mío?-preguntóse Elvira— ¿Qué la dirá don Luís, que tan profunda impresión la ha causado?

Y¡ más por el interés que inspirábale su protectora que por curiosidad, cogió la carta que sé había escapado de las manos de la condesa.

La carta de Pepín estaba concebida en los siguientes términos:

«Señora: Tiempo hace que sobre mi conciencia pesa el haberos ocultado un secreto. Yo no soy vuestro hijo. Una fatal casualidad me hizo saber que don Luís de Acevedo había muerto, y, siguiendo capciosos consejos, aproveché mi semejanza con ese joven para usurpar un título y unas riquezas que no me pertenecían.

»Ahora que comprendo que sufro la persecución de mis enemigos y que viviré poco, os escribo esta carta, que no haré llegar a vuestras manos sino cuando se realicen mis presentimientos.

«Perdonadme, señora. No ha sido mía toda la culpa.»

Esto decía la carta de Pepín.

Elvira quedóse como petrificada al conocer aquel secreto.

—¿Qué te sucede?

—Lee, lee este papel, y comprenderás la impresión que la condesa acaba de experimentar.

Elvira, mientras Lucía se enteraba del contenido de la carta de Pepín, tomó de encima de la mesa un poíno de sales, aproximándoselo a la condesa.

Esta abrió los ojos,

Un hondo suspiro se escapó de su pecho.

—¡Ah! ¡No en vano me advertía el corazón que ese joven no era mi hijo; pero ojalá no se hubiese desvanecido jamás esta creencia!

—¿Por qué, señora?

—Porque entonces no hubiera sabido que mi Luís ha muerto.

—Necesario es conformarse con los inescrutables designios del Señor.

—¡ Ah, Dios santo! ¡ No satisfecho con haberte llevado a mi esposo, ahora me quitáis también a mi hijo!...

—No lloréis, señora.

—¿Y cómo quieres que no llore, si de hoy en adelante mis ojos tienen que ser dos raudales de lágrimas?

—La santa resignación debe venir en vuestra ayuda.

—¡No, Elvira; hay heridas tan profundas que no existe bálsamo que aplaque tan acerbos dolores! Mi hijo no existe; y para que mi pena sea aún mayor, ese aventurero virio a usurpar sus legítimos derechos, para que después sea más horrible mi desventura.

Y doña Beatriz se llevó la mano a la frente con desesperación.

—¡Mi hijo ha muerto! ¡Esto es lo único que sé, y sin él, mi felicidad ha terminado para siempre!

Lucía y Elvira rompieron a llorar.

La desesperación de aquella madre tan justamente afligida, las impresionaba.

—¡Ah! ¡Si al menos viviera mi esposo! ¡Pero ni aun ese consuelo quiso otorgarme Dios! Y, sin embargo, yo no merezco qué me trate con tanta dureza. De lo único que se acusaba mi conciencia era de no querer a ese joven con toda mi alma, y esto es que el corazón advertíame que no era mi hijo.

En aquel instante, una criada penetró en el aposento.

Al ver el grupo desconsolador que formaban doña Beatriz y las dos jóvenes, se detuvo.

—¿Qué quieres?-preguntó la condesa con acento severo.

—Señora, don Rodrigo de Peñalosa desea veros.

Doña Beatriz hizo un movimiento de disgusto.

Un instante después, el hidalgo penetraba en la estancia.




CAPITULO XLV



Donde al fin se hace la luz.



Don Rodrigo se detuvo un instante en el umbral.

Luego avanzó lentamente hasta el sitio en que se hallaban la condesa y las dos jóvenes.

—¿Qué sucede, señora?-la preguntó con fingido interés.

—¿Acaso no tenéis noticias de lo que ocurre?-interrogó doña Beatriz, enjugándose los ojos con un blanco lenzuelo.

—Yo no, señora. Casualmente he pasado por delante de esta casa, y quise subir con el solo objeto de saludaros.

—Sabed que han asesinado al joven que estaba.

—¿A qué joven?

—Al que yo tenía por mi hijo.

—¿ Luego os habéis convencido de que mis advertencias eran sinceras, y que ese aventurero no era don Luís?

—Acaban de entregarme una carta suya.

Don Rodrigo palideció.

Hizo, sin embargo, un esfuerzo para dominarse.

—¿ Y qué os dice en esa carta?

—Me asegura que no es mi hijo; cosa que no pongo en duda, pues hace tiempo que el corazón me lo advertía de una manera extraña.

—¿ Y qué más os dice?

—También me asegura que mi hijo ha muerto.

Y las lágrimas afluyeron de nuevo a los ojos de la condesa.

—Señora, ninguna de las noticias que me dais son nuevas para mi; ya sabéis que todo eso os lo había advertido, aunque sin lograr que diéseis crédito a mis palabras.

—¡Cómo había de suponer!...

—Aquí tenéis explicado por qué razón yo he hecho tantas gestiones para que el condado de Peñalosa recayese en mí. Sabía que la persona que llevaba ese título era indigna de ello. Por lo demás, (cómo queréis que yo no hubiese respetado la última voluntad de mi hermano mayor? Si en vez de haber ido a ese aventurero, el título hubiera pasado a manos de don Luís, mucho gusto hubiese recibido yo en ello.

—¿Pero quién había de figurarse...?

—Ya os lo dije.

—¡ Ah, don Rodrigo, no podía daros crédito!

—Sin embargo, era una verdad.

—Desgraciadamente lo sé.

—Ahora, condesa, yo me uniré a Elvira, y de esté modo se cumplirá en parte el deseo de mi pobre hermano, que en santa gloria esté. Desvanézcanse para siempre los resentimientos infundados que me guardásteis, aunque no sea más que porque la divina Providencia sé ha encargada de disipar los errores en que estábais.

Elvira inclinó la cabeza sobré el pecho.

—¡Pero, Dios mío, si esto es horrible! ¡Si yo no puedo convencerme de que mi hijo haya muerto!

—Y, no obstante, es una triste realidad.

—Tampoco me decido a dar completo crédito a que ese joven no sea Luís.

—¡ Qué locura!

—¿Cómo se explica tanta semejanza, y que hasta se hayan equivocado personas como don Lope Ibáñez y su hija, que, como sabéis, era la prometida de mi hijo?

—Posible es que la carta que recibisteis no fuese de doña Luz.

—¿Qué decís?

—Es natural. Ese aventurero pudo escribirla.

—¡Ah, don Rodrigo, despertáis en mi alma las mas espantosas dudas!

—¿ Pero me negaréis que lo que acabo de deciros posible?

—No; únicamente de ese modo se explica el hecho.

—En cuanto a la sospecha que tenéis de que vuestro hijo no haya muerto, deber mío es no haceros concebir esperanzas qué luego han de desvanecerse, haciendo más espantosas vuestras torturas.

—¿ Luego sabéis...?

—Me consta que don Luís de Acevedo ha muerto.

—¡Pobre hijo mío!

—Con efecto, es una lástima que un joven a quien esperaba tan brillante porvenir haya muerto en la primavera de la vida.

—Pero yo tuve carta suya anunciándome su salida para España.

—Bien lo sé.

—¿Luego murió durante el viaje?

—No, señora; murió hallándose ya en España.

—¡Es singular!

—Horrible es lo que voy a deciros, pero lo reclama el deber.

—Hablad, don Rodrigo; yo os lo ruego con todas las veras de mi alma.

—Don Luís fué cobardemente asesinado.

—¡Asesinado!-exclamó la condesa con acento ronco.

—Sí, señora.

—¿Y quién cometió semejante infamia?

—¡Parece imposible que vuestro corazón de madre no lo comprenda!



—Os aseguro que no.

—Vuestro hijo fué vilmente asesinado por el aventurero a quien habéis tenido en esta casa y por un miserable cómplice.

—¡ Qué horror!

—El crimen se verificó en una venta ruinosa que existe en las cercanías 3e Aranjuez.

—¿ Y quién ha podido daros esos espantosos pormenores?

—Como comprendéis, todo esto me interesaba mucho para que no hiciese cuantas averiguaciones eran necesarias.

—¿ Y el cómplice?...

—Llámase Carranza y sufre la persecución de la justicia.

—¿ Tendréis alguna prueba que mostrarme?

—Ya lo creo.

—Dádmela.

—Cuando queráis os presentaré al alguacil Anchía, que oculto en mi casa ha oído las declaraciones que me hizo Carranza.

—¡ Ah! Yo necesito ver a ese hombre.

—Le veréis.

—¡Y cómo no me hablásteis antes de todo esto?

—Porque sabía que cuantos esfuerzos hiciese para convenceros serían completamente inútiles. Y o era quien menos podía hablaros con franqueza para que no confundiéseis mi sinceridad con el deseo de hacerme dueño de un título y unas riquezas que, después de todo, me importan poquísimo.

—Don Rodrigo, me dejáis absorta.

—Y, sin embargo, ya os digo que puedo presentaros pruebas irrecusables de que don Luís murió a manos de esos malhechores.

—¿ Y cómo se comprende que hace poco quisieran matar a ese aventurero?

—Pues perfectamente. Su cómplice hacíale grandes peticiones; y como vuestro hijo creíase ya seguro en el disfrute de los bienes, prescindió de él. Entonces Carranza decidió vengarse.

—¡Qué cadena de crímenes!

—Inmensa, señora. Por fortuna, ese infame usurpador morirá muy en breve; y en cuanto a su cómplice, tampoco Ha de pasarlo muy bien; pues, como os He dicho, la justicia le persigue sin descanso.

—¡Pobre hijo mío! ¡Cuán desgraciado fué! Desde que era una tierna criatura, las circunstancias me obligaron a separarme de él; y cuando esperaba abrazarle y vivir a su lado, el puñal de unos infames asesinos cortaron el hilo de su existencia.

—Es cierto, señora. Desgraciadamente, esa es la desventurada historia de don Luís.

La condesa cubrióse el rostro con las manos.

Don Rodrigo tenía que Hacer grandes esfuerzos para, dominar la satisfacción que experimentaba.

Había realizado todos sus deseos.

El condado de Peñalosa le pertenecía.

—Señora-dijo—, comprendo que vuestro dolor es inmenso, pero es necesario que procuréis dominarle.

No puedo, don Rodrigo.

—Haced un esfuerzo. Apelad a la oración, y ella dará a vuestra alma la tranquilidad. Comprended que no porque derraméis lágrimas ha de resucitar vuestro hijo.

—¡ Hijo de mi corazón! Bien sé que no he de volverle a la vida; pero dejadme al menos este natural desahogo. Las lágrimas son un consuelo.

Elvira y Lucía lloraban.

—¡ Ay, amiga mía-dijo la primera—; muy amargo es el dolor que siente mi protectora, pero no es más pequeño el que experimenta mi corazón!

—Lo creo, Elvira.

—Yo no quiero unirme a ese hombre; le odio con toda mi alma, y, sin embargo, la condesa me obligará.

—No lo creáis.

—Y aunque no me obligue, yo tengo que aceptar ese sacrificio para cumplir la voluntad del hombre que me sirvió de padre.

Y Elvira prorrumpió en sollozos.

—¡ Qué desgraciada soy y cuánto envidio la tranquilidad que disfruta don Luís de Acevedo! Mil veces preferiría la muerte a unirme a don Rodrigo de Peña— losa.

—No me extraña. Hay algo en ese hombre que le hace repulsivo a mis ojos.

—Y a los de todos. ¡Si viéseis qué infame es! No en balde don Pedro quiso evitar, aunque inútilmente, que el condado de Peñalosa recayese en él.

Barroso penetró en la estancia.

Hallábase muy sombrío.

Al ver a don Rodrigo, no pudo dominar un movimiento de disgusto.

—¿De dónde vienes?-le preguntó don Rodrigo.

—Vengo de ver a mi señor.

—¿ Ha muerto ya ese joven?

—No; pero está muy grave.

—¡Justa venganza que el cielo me concede!-exclamó la condesa.

Barroso fijo sus extrañados ojos en doña Beatriz.

Por un instante creyó que la pena había extraviado su razón.

La estancia presentaba un cuadro tristísimo.

Doña Beatriz elevaba sus pupilas al cielo, húmedas por él llanto.

Cerca de la dama permanecían Lucía y Elvira, inmóviles como estatuas.

Don Rodrigo, a pesar de su cinismo, hallábase con la cabeza inclinada sobre el pecho en actitud abatida.

Por último, el escudero Barroso permanecía sombrío y triste en el umbral de la puerta.

Todos guardaban el más profundo silencio.

Hay ocasiones en la vida en que éste es mucho más elocuente que todas las palabras.

La primera que interrumpió el silencio fué doña Beatriz.

—Don Rodrigo-dijo—, yo necesito que traigáis a esta casa al alguacil que antes me habéis nombrado.

—No hay inconveniente. ¿ Acaso dudáis todavía de v la sinceridad de mis palabras?

—No; ni aun la esperanza de que esas noticias no seas ciertas existe en mi corazón; pero necesito que ese hombre busque al cómplice del aventurero que se ha hecho pasar por mi hijo.

El le encontrará.

—Aunque tenga que ofrecerle toda mi fortuna, quiero vengar a Luís.

—Es natural vuestro deseo.

—Hay ciertos monstruos que deben desaparecer de la tierra. ¿Qué daño les había hecho mi pobre hijo?¡ Ah! ¡ Parece imposible que la bastarda ambición ciegue a algunos hombres hasta el punto de cometer crímenes tan horribles! Id, pues, en busca de ese hombre; yo os lo ruego.

Iba don Rodrigo de Peñalosa a salir de la estancia, cuando oyéronse en la habitación contigua rumores de precipitados pasos.

El hidalgo se estremeció.

En el dintel de la puerta donde hallábase Barroso, apareció un joven.

Este era Mauricio, el hermano de Juan Sinmiedo.

Don Rodrigo se sorprendió al ver a su criado; ó iba a interrogarle para saber los móviles que inducíanle a ir a aquella casa, cuando el joven, dirigiéndose a la condesa, la dijo:

—Señora, tengo la alta satisfacción de restituiros a vuestro verdadero hijo.

Un joven penetró en la estancia.

Sus facciones eran semejantes a las de Pepin.

Peñalosa lanzó un espantoso rugido, como el de II una fiera.

Acababa de reconocer a don Luís de Acevedo.

Este se arrojó en los brazos de la condesa.

En aquel momento penetró en la estancia el alguacil Anchía, seguido del doctor Santibáñez, de Carranza y de un buen número de alguaciles.

—Y yo a mi vez-dijo Colasillo—, os presento al que trató de asesinar a don Luís de Acevedo.

Y al decir esto, el corchete señaló con la mano a don Rodrigo de Peñalosa.

Este lanzó una nueva exclamación.

Toda esta escena tuvo lugar con la rapidez del rayo.

Doña Beatriz abrazaba a su hijo. No dudaba que aquel era el ser a quien había dado vida.

En cuanto a Peñalosa, aprovechándose de la confusión que remaba en la estancia, huyó a la próxima habitación.

El alguacil Anchía, que no le perdía de vista, desenvainó su espada.

—Muchachos-dijo a los alguaciles—, vamos tras él; y si hace resistencia, matadle.

Iban a pasar al otro aposento, cuando doña Beatriz, que había oído las palabras de Colasillo, se interpuso en la puerta, cerrando el paso a los alguaciles.

—No, no le matéis-dijo—. Mucho daño me ha hecho; pero al fin es el hermano de mi difunto esposo, y yo juré a éste que jamás atentaría contra él.

—Señora, dejadme paso-ordenó Anchía—. Ese hombre es un criminal.

—¡Por Dios!

Colasillo la rechazó.

Cuando, seguido de los alguaciles, penetró en la estancia próxima, don Rodrigo había desaparecido.

El hidalgo, siguiendo el ejemplo de Carranza,, habíase descolgado por la ventana.

Entonces Anchía se aventuró con sus satélites hacía el zaguán.

Cuantas gestiones hicieron para encontrar al fugitivo fueron inútiles.

No parecía sino que al hidalgo Peñalosa se lo había tragado la tierra.




CAPITULO XLVI



Prólogo de un drama.



Buenos días, amigos.

—A la paz de Dios, señor jorge Blasco.

—¿Adonde bueno, usarcé, tan a prima hora?

—A misa a Santa María, tío Roque: hoy hace años que murió mi primera parienta, y yo soy cristiano viejo.

—Y que Dios le guarde muchos años y le aumente su labranza para bien de la gente jornalera.

—Y vosotros, ¿ cómo tan de mañana por la plaza y en concilio? Porque junta de rabadanes... ya se sabe lo demás.

—Puede ser que esta vez el refrán no se engañe.

—¡ Hola, hola! ¿Esas tenemos?

—Ya lo creo; ¡hay novedades!

—¡Novedades en Calatayud! Y lo decís así... con tanto misterio... ¿Qué es ello?

—¿ Pues no sabe nada usarcé?

—Ni palabra. He estado cuatro días cazando por los montes de Cetina, y llegué anoche bastante tarde y harto cansado para no meterme a seguida en cama, después de hacerles los honores a un par de sendas perdices y a una jarra de lo añejo de mi bodega.

—Es que las novedades son de esta misma noche...

—Me ponéis en cuidado, ¡ cuerpo de Dios! Contad algo pronto.



* * *



Este diálogo se cruzaba cierta mañana de abril del año de gracia de 1590, algunos días después de Pascua de Resurrección, en la plaza del Mercado de Calatayud, la noble ciudad aragonesa que Ayub fundara cerca de las ruinas de la antigua Bílbilis, y que tan justamente famosa se hizo en los fastos de la historia del reino de Aragón, por el valor y la laboriosidad de sus hijos, las proezas de sus tercios y las Cortes que repetidas veces se celebraron en su recinto.

Eran los interlocutores varios mercaderes, que en la propia plaza tenían sus tiendas, y algunos labradores acomodados y hombres del pueblo, que, formando corro delante de la casa de la ciudad, cuchicheaban misteriosamente y aun comentaban con calor las novedades cuyo anuncio tanto sorprendió al recién llegado cuando abordo el corrillo ele sus madrugadores amigos y convecinos.

En cuánto a este, a quien ya hemos oído saludar con el nombre del señor Jorge Blasco, era un aragonés a carta cabal.

Rico labrador cuyas yuntas no se daban punto de reposo, y en cuyas feraces viñas hallaban trabajo muchos jornaleros durante el invierno, era tan respetado por su proverbial honradez y su inquebrantable formalizada como por él rancio abolengo de su familia.

Descendiente de los famosos Blascos de Aragón, de cuya casa tantos y tan nobles caballeros salieron en los buenos tiempos de la monarquía aragonesa; cristiano viejo, como él mismo nos ha dicho, muy dado a la labranza— cultivaba con gran provecho, y bajo su personal dirección, el no escaso heredamiento que había recibido de sus antepasados, uno de los cuales se había fincado sólidamente en Calatayud.

Le gente del pueblo le quería mucho, porque sus graneros, su bodega y su bolsillo estaban siempre abiertos para los labradores pobres y la clase jornalera en tiempo de penuria y durante los rigores del invierno, y no había en algunas leguas a la redonda casa dónde fueran tan bien tratados los gañanes y los peones.

El señor Jorge Blasco era además idólatra de los fueros, franquicias y libertades de Aragón, como todos los nobles hidalgos de aquella tierra; y esto bastaba para que el estado llano le respetase con veneración profunda y cariño leal.

Así que, en cuanto mostró su deseo de conocer las raras novedades que se comentaban en el corro, todos los circunstantes se apresuraron a rodearle, como los buenos soldados se apresuran a estrecharse en derredor de su capitán cuando llega el momento del peligro.

—Pues sabrá vuesa merced-dijo tomando la palabra el viejo y honrado labrador tío Roque—, que durante la pasada noche, cuando los gallos cantaban en todos los corrales de la ciudad, se nos ha entrado por las puertas... ¿quién dirá vuesa merced?

—¿Algún comisario de la Inquisición en busca de cualquier hereje empedernido o de algún judaizante desalmado?

—No, señor; sino el mismísimo señor don Juan de Luna, barón de Purroy, en persona, armado de punta en blanco y escoltado por cincuenta arcabuceros escogidos, que anda, anda, se nos han venido de Zaragoza en un periquete sin descansar día ni noche.

—¿Y qué trae por acá el buen capitán con tanta prisa?

—Dicen que trae órdenes secretas del señor justicia mayor don Juan de Lanuza, y que viene decidido a ejecutarlas sin consideración a nadie ni a nada.

—¡ Diablo! Grave debe ser el asunto.

—Así parece; y tanto más, cuanto que con el barón ha llegado Gil de Mesa, el amigo fiel del señor Antonio Pérez, que, como sabe usarcé, se halla entre nosotros hace algunos días.

—Por Dios vivo, que empiezo a pensar que aquí pasa algo.

—Eso decíamos nosotros cuando usarcé llegó-afirmó un mercader de rostro enjuto y mirada severa.

—No es eso todo-continuó el tío Roque—; lo más grave es que unas horas después, al amanecer, se ha presentado también el teniente de gobernador de Aragón por Felipe II, que debe haber hecho el camino de Zaragoza a Calatayud a uña de caballo, pues el alazán que montaba venía cubierto de polvo y sudor y echando espuma por boca y narices: daba lástima verle, como yo le he visto al pasar por la puerta de mi casa, a tiempo que yo andaba haciendo levantar a los mozos que tenían que ir a echar una punta al arado y unas herraduras a la yunta.

—Tienes razón, Roque; la llegada de ese segundo personaje es muy significativa. No viene su señoría a humo de paja tan a deshora y tan a matacaballo.

—¡Ya lo creo que no!-murmuró de improviso una voz robusta a espaldas del señor Jorge Blasco.

Este y todos los circunstantes se volvieron a ver quién era el que tan de hoz y coz se metía en la conversación ajena.

—¡Calle! ¡Mosén Lucas! —exclamaron todos a una.

En efecto, el entrometido era un clérigo de semblante bonachón, vigorosos puños y ojos vivarachos, que, envuelto en sus manteos, acababa de incorporarse al corro silenciosamente.

—Yo soy, hijos-contestó el nuevo interlocutor— y me alegro de llegar tan a tiempo, pues por lo que he oído os estáis ocupando de las novedades que ocurren.

—¿Sábelas vuesa merced?-le interrogó el señor Jorge, dándole unos golpecitos en el hombro.

—¡Vaya si las se! Acabo de hablar con un padre maestro de prima del convento de dominicos de San Pedro Mártir y con un jurado de la ciudad, los cuales me han puesto en un santiamén al tanto de lo que ocurre.

—Entonces nos dirá vuesa merced de qué pie cojea el señor teniente de gobernador de Aragón; porque en cuanto al barón de Purroy, ya tengo yo mis barruntos sobre lo que vendrá a hacer de parte del justicia mayor.

—Pues escuchad, hermanos-dijo el buen mosén Lucas terciando el manteo.



* * *



Todos se acercaron, conteniendo hasta la respiración.

—Ya sabéis que hace pocos días se nos presentó en Calatayud, buscando refugio a la sombra de nuestras leyes, que son también las suyas, como que de Aragón es hijo, el señor Antonio Pérez, el caído secretario del rey don Felipe, que después de pasarse algún tiempo en una prisión y hasta sufrir el tormento, pudo escapar «cíe las garras de su antiguo amo, y, haciéndose a todo galope treinta leguas de camino, sin descansar ni un momento, abandonó a Castilla, acompañado de su leal amigo Gil de Mesa y de un italiano llamado Juan Francisco Mayorini, adicto servidor suyo. La fuga tuvo lugar el Jueves Santo, y a dos leguas de la corte se le incorporaron los dos amigos al fugitivo.

—Me consta-dijo el señor Jorge.

—Muy bien. Tan pronto como a nuestra ciudad llegaron, el señor Antonio Pérez, que conoce, como es natural, nuestros fueros, y que no ignora el severo encono con que le persigue el rey, se apresuró a pedir asilo en el convento de padres dominicos de San Pedro Mártir, los cuales, le recibieron con los brazos abiertos, como es costumbre en esta libre y hospitalaria tierra. Ya allí, invocó la salvaguardia de nuestros fueros, y nuestro hombre pareció recobrar la tranquilidad de su ánimo, tantos años hace perdida y de que tan falta está su salud, harto quebrantada por sus largos sufrimientos y por las crueles torturas que se le aplicaron últimamente.

—Sí; para que confesara que él era el único matador de don Juan de Escobedo-interrumpió el mercader del rostro enjuto—. Parece que don Felipe no está muy satisfecho mientras Antonio Pérez posea algunos papeles que parece no Se le han podido arrancar.

—Justamente. Eso se cuenta. Pues bien; como es decía, parecíale al asendereado ministro que ya no tenía cosa alguna que temer, esperando que el rey no se atrevería a perseguirle en Aragón.

—¡Hum!-murmuraron todos con desconfianza.

—El buen hombre se equivocaba-prosiguió el capellán—. Cuasi no habían pasado diez horas de la entrada de los fugitivos en el convento, cuando se presentó, no sé si lo sabréis todos, un correo de su majestad que venía en seguimiento de aquellos.

—¡Diablo, diablo! No se descuidó el rey-interrumpió uno.

—Ya sabía yo eso al por menor-añadió el señor Jorge Blasco.

—¡Pues el mensajero no se paró a herrar el caballo en el camino!-dijo irónicamente el tío Roque.

—¡ Ni que lo hubieran traído por los aires las brujas-murmuró secamente el mercader.

—¡Jesús, María y José! —exclamaron todos santiguándose.

—Sigo mi relato-dijo imponiendo silencio el mosén—. El correo venía tan aínas porque traía del rey órdenes severísimas para los representantes de su autoridad en Aragón, exigiendo que cogiesen al señor Antonio Pérez, vivo o muerto, antes que pasase el Ebro.

—¡Horror!-murmuraron por lo bajo los que no estaban enterados de ese detalle.

—Esta orden fué entregada sin dilación al caballero don Manuel Zapata, gentilhombre de la casa del rey, a quien todos conocemos, el cual, cumpliendo sumiso las órdenes de su majestad, se trasladó sobre la marcha al convento, y en nombre del rey exigió que se le entregase en calidad de prisionero la persona de Pérez, so pena de ser tenidos por traidores los que desobedecieran al mandato del monarca de Castilla.

Pero los buenos religiosos se negaron, apoyándose en los fueros y franquicias del reino, a cometer tal desafuero, y casi todos los jurados de la ciudad les apoyaron decididamente, haciendo observar al oficial del rey que no se podía proceder con tamaña violencia en territorio aragonés.

—¡Bien hecho!-afirmaron a una voz los oyentes. —El caballero Zapata tuvo que retirarse, aunque protestando y asegurando que procedería como mejor conviniere al real servicio de su majestad.

El señor Antonio Pérez adivinó entonces fácilmente que corría nuevos y graves peligros, y que se vería perdido sin remisión si el justicia mayor no se cruzaba ante la autoridad real para cubrir con la suya al ciudadano aragonés perseguido; y, por lo tanto, dió prisa a consultar el caso con su amigo Mesa y con el prior del monasterio y algunos padres graves.

Lo que trataron no lo sé; pero sí que aquella misma noche, después del toque de queda, Gil de Mesa salió por una puerta falsa y a uña de caballo tomó el camino de Zaragoza.

—Eso no lo sabía yo-interrumpió el señor Jorge—, porque aquel mismo día salí a cazar y a dar una vuelta a los ganados que tengo en la sierra, y no he tornado Hasta la noche; ahora comprendo lo que pasa.

—Sí; la vuelta de Gil de Mesa, con el barón de Purroy y sus arcabuceros, lo deja adivinar.



—De manera-interrogó el tío Roque— que Gil dé Mesa fué a Zaragoza...

—A manifestar a Pérez y a su servidor Mayorini, con arreglo a fuero, ante el tribunal dé justicia mayor y reclamar que éste los colocase bajo su jurisdicción y los hiciera conducir bajo su salvaguardia a la cárcel de La Manifestación. Así lo ha cumplido, y el señor don Juan de Lanuza ha enviado al barón de Purroy con sus arcabuceros para que, en nombre de los fueros, se haga cargo de los refugiados y con toda seguridad los conduzca ante su privilegiado tribunal.

—¿ No lo dije? Ya me lo figuré yo en seguida, mosén-objetó el hidalgo aragonés—. Bien ha hecho el señor Antonio Pérez en andar tan avisado, porque si no, ¡ guay de su cabeza!

—Pues gracias a la diligencia de Gil de Mesa se ha salvado seguramente; eso es tener buenos amigos— observó un mercader de sargas y de paños de Tarazona.

—Pero ahora, la cáscara que yo tengo aún atravesada-prosiguió el señor Jorge—, es eso de la venida del teniente de gobernador, pisándole los talones al señor barón y a Gil. ¡Por mi nombre, que eso tiene trazas de enredo y que no me da buena espina! ¿Sabe algo de ello vuesa merced, padre capellán?

—¡ Vaya! Pues si ahí es donde duele, cabalmente...

—¡Hola, hola!'-prorrumpió el corro, mirándose unos a otros.

—Cuente, cuente...

—A eso voy; pero ¡chito!, que esto es grave-dijo el clérigo, mirando cautelosamente en torno del corro y bajando la voz misteriosamente.



* * *



Todos se apiñaron impacientes.

—Como don Manuel Zapata no pudo ejecutar las órdenes del rey de que os he hablado, parece que avisó y trasladó las reales cartas sin perder momento al gobernador de Aragón y fiscal por la majestad de don Felipe en Zaragoza, a fin de que, obrando rápidamente, pudieran apoderarse del fugitivo y hacerle comparecer ante la justicia real, como es la voluntad de su majestad.

Esto, y la presencia de Gil de Mesa en la cabeza del reino, ha sido parte a que, sin andarse en rodeos, el gobernador, incitado a la vez por el marqués de Almenara, que en Zaragoza trata no sé qué pretensiones de su amó y señor acerca del virreinato de nuestra Coronilla, hayan enviado en volandas al lugarteniente de gobernador con autos apremiantes para que saque del convento a Pérez y lo someta a la jurisdicción real... ¿Os váis enterando?

—¡Tate, tate!-exclamó moviendo la cabeza el tío Roque.

—Pues si le cogen-murmuró el mercader—, antójaseme que se las va a tener que haber con el hacha del verdugo.



* * *



Un murmullo de sorpresa y terror acogió estas imponentes palabras, cuya exactitud midieron todos fácilmente, conociendo como conocían las terribles justicias del sombrío monarca castellano.

—¡Eso no es posible!-objetó el señor Jorge Blasco frunciendo gravemente el ceño—. Puesto que el justicia mayor ha amparado a los manifestados, y el barón de Purroy ha venido a cumplir sus acuerdos, nada tienen ya qué hacer con los fugitivos el rey ni sus oficiales.

El señor Antonio Pérez y su compañero están al amparo de nuestros fueros, y por ende quedan fu ara de la jurisdicción real; que les juzgue el tribunal del justicia... ¡santo y bueno!; pero don Felipe no tiene ya potestad para intervenir en el asunto, más que como otro hombre o ciudadano cualquiera: esta es la ley del reino de Aragón.

—No fíe usarcé, sin embargo, mucho; ya sé que el lugarteniente viene dispuesto a todo-contestó el clérigo.

—Pero yo tengo para mí que no ha de faltar quien le haga ver que eso es un atropello y contra fuero.

—El señor rey don Felipe no entiende de jaculatorias cuando se trata de un enemigo a quien persigue con el encarnizamiento y la saña que le atribuyen respecto de Antonio Pérez.

—Pues eso do se ha visto jamás en nuestra tierra.

—Así es lo cierto; pero se ve con frecuencia en Castilla, donde la voluntad del fundador del Escorial es omnipotente, y tiene que acatarse de bueno ó de mal talante. Su majestad no admite réplicas.

Como he vivido algún tiempo en Madrid, entiendo un poco dé estos achaques.

—¿De modo que vuestra merced cree...?

—Que el lugarteniente irá hoy mismo a San Pedro con intento de llevarse preso a Pérez.

—Que vaya, no lo dudo; pero ahí está, según usarcés dicen, el señor barón de Purroy, que no es manco, y que, trayendo acuerdos del justicia mayor, paréceme no consentirá que se dejen de cumplir nuestras leyes.

—Soy de la misma opinión, y por ello me barrunto qué no ha de acabar tan aínas la cuestión que no haya algún embarazo.

—Puede Ser que el rey se haya ablandado, y que el lugarteniente no insista en su demanda cuando se entere dé todo-expuso uno de los presentes.

—No abrigó esas ilusiones-contestó mosén Lacas, haciendo un mohín muy significativo.-Hánme asegurado que el señor Antonio Pérez ha escrito el día 14 una carta al rey, invocando con la mayor sumisión su clemencia y rogándole fue, olvidando todo lo pasado y haciéndose cargo de la fidelidad con que le ha servido en otros tiempos, ponga mano en su proceso y le corte de una vez, añadiendo que sólo desea que le permita retirarse a un rincón el que su majestad le señale, con su mujer y sus hijos, para acabar en paz su vida, alejado de los negocios de Estado y olvidado de todos.

Y en parecidos términos se ha dirigido también, según me han contado, el señor cardenal de Toledo y al confesor del rey, fray Diego de Chaves, pidiéndoles por amor de Dios que intercedan con don Felipe para que le atienda.

—Quizás estas súplicas conmoverán al rey— observó al señor Jorge Blasco.-Su majestad no puede ensañarse sin razón con un vasallo que tan buenos oficios le ha prestado y que tan sumiso se acoge a su magnanimidad.

—Pues no fía gran cosa el fugitivo en el éxito de bus pretensiones; antes bien, siente gran amargura desde que ha sabido que tan pronto como el rey y el terrible Mateo Vázquez, su implacable enemigo, se enteraron de su fuga y de que para llevarla a cabo le había ayudado su mujer doña Juana Coello, hizo su majestad meter en estrecha prisión a esta desgraciada señora y a sus pobres hijos.

—¡Qué crueldad!

—¡Qué odio!

—¡Eso pasma!

—¡Ea imposible!

—¡El rey no puede ser tan tirano!

—¡Ni que fuesen las gentes fieras!

Con estás frases fueron despectivamente mostrando su asombro aquellos buenos aragoneses, cuyo amable corazón se resistía a admitir que pudieran caber tan vengativos instintos y tal refinamiento dé crueldad en el monarca de un pueblo grande y generoso como España.

—Será todo lo que queráis, hijos-replicó el capellán;-pero ello es que tan triste nueva le ha sido comunicada al señor Antonio Pérez por uno de sus más fieles amigos de la corte; Be lo he oído ayer al padre prior de San Pedro, que ha leído por sus propios ojos la misiva.

—Entonces no hay que dudarlo-repuso el descendiente dé los antiguos infanzones de Aragón;— el parirá prior de los dominicos es incapaz de decir uno por otro, y su gravedad es a todos notoria.

—Pues aún añade más. Parece que Pérez, cuando leyó tan infaustas nuevas, rugió de coraje como un león y rompió en desgarradores sollozos y en imprecaciones contra el rey, que tan ciegamente se Ceba hasta en inocentes Criaturas y en una débil mujer sin amparo ni valimiento.

—¿Y razón le sobra al buen hombre, ¡vive Dios! —exclamó el nervioso mercader, rechinando los dientes y crispando los puños.

—¡Ira de Dios! El rey de Castilla es un lobo— añadió otro de los circunstantes.

—¡Con mujeres y con niños se las habrá don Felipe! —agregó el tío Roque, echando chispas por los ojos.

—Tiene malos consejeros-insinuó el señor Jorge con su peculiar gravedad;-de otra manera no entiendo que un rey poderoso se entregue a tales desaguisados.

—Al fin, de flamencos viene-murmuró con socarronería el vendedor de paños de Tarazona.

—¡De tal tronco tal astilla! — prorrumpió un hombre del pueblo, muy dado a refranes y aragonés neto.

Todos asintieron a aquella sentencia popular.

—No diré yo — interpuso mosén Lucas-que don Felipe él Prudente, como le llaman sus aduladores, lo sea siempre tanto cuanto conviene a la majestad real; pero, como dice cuerdamente nuestro amigo don Jorge, los malos consejeros le traen turbada el ánima y acaban de atizar el fuego reconcentrado de su sombrío y duro carácter.

—Vuesa merced, mosén, es sobrado caritativo— interrumpió el inflexible tío Roque;-los reyes ¡deben, ser reyes.

—Es que a veces les salen consejeros que parecen nietos de Satanás. Y ahí está Roque, para no dejarme mentir, ese lebrel de don Mateo Vázquez, presidente del Consejo de fragancia y enemigo irreconciliable del señor Antonio Pérez; al cual don Mateo, por sus mañas y malicia, que sabe disfrazar como ninguno, han bautizado los cortesanos con el burlesco apodo de ti fijo confitado.

Al oír este epíteto, y a pesar de lo grave de las circunstancias, todos los del corro soltaron. El trapo a reír; no era, a la verdad, el caso para menos.



* * *



Cuando se hubo calmado aquella explosión y cesaron las chazonetas a que dió lugar la maligna ocurrencia del astuto clérigo, tomó de nuevo la palabra el señor Jorge Blasco, que parecía más preocupado y meditabundo que loa demás, y dijo con grave tono:

—¿De manera mosén, que vuesa merced no espera que la venida del teniente de gobernador sea en son dé paz, y que no fía en un acto de clemencia del rey?

—Dudolo mucho, y hartos motivos hay para dudarlo.

—¿Y entonces él barón de Purroy?...

—Tendrá que habérselas frente a frente con el emisario del rey de Castilla.

—¡Diablo, diablo! ¡Mal negocio! ¿Y el fugitivo?

—Se entrega a la salvaguardia de nuestras leyes, que fueron siempre escudo de los oprimidos.

—Pues entonces, mal año para el lugarteniente y para los que le envían!

—Salvo que atropellé por todo a viva fuerza.

—¿Pisoteando nuestros fueros?

—A tal pudieran llegar las cosas...

—No, mosén, no: eso nunca. ¿Qué aragonés podría sufrir con' paciencia? Protestaríamos: tenemos derecho.

—Sé burlarán de nuestras protestas.

Murmullos de desagrado envolvieron las afirmaciones del capellán.

—¡Ah! En tal caso, ¡cuerpo de Dios! sabrán quiénes somos los de esta tierra-balbuceó el hidalgo enseñando los puños.

—Lo sabrán-repitió el corro enérgicamente.

—¿Estáis prontos?-pregunté con interesa el clérigo.

:-¡Todos!

—Si nos provocan, ¡por Dios vivo que han de encontrarnos!

—Si —clamó don Jorge— Para defender la justicia y los fueros somos lo que siempre fuimos.

—Nuestra honra finca en ello —; añadió; el tío Roque.

—En ello finca-repitieron todos.

—Pues ojo a vizor todos-dijo en voz baja mosén Lucas, — por si el asunto se enreda. Yo voy a husmear lo que pasa: aquí aguardad, y aquí tornaré más tarde.

—Aquí estaremos.

—Yo a Santa María voy-Anunció a su vez el señor Jorge Blasco;-después veré a los jurados de la ciudad y a cuantos caballeros topar pueda, y con lo que hubiese, aquí estaré.

—Con Dios id.

—Adiós os quedad.

Y estrechándose las manos amistosamente, partieron en opuestas direcciones el clérigo y el hidalgo, mientras los demás quedaban comentando en grupos o a la puerta de las botigas las novedades que iban cundiendo ya por todo Calatayud.

Esta conversación, tenida al aire libre en plena plaza del Mercado y transcrita con todos sus pintorescos matices y sus singulares rasgos fisonómicos, ora trascendiendo a plática de conspiradores, medrosos de ver atropellados sus derechos, ora reposando patrióticos arranques ingénitos en el pueblo aragonés, nos revela de hacer la crónica de la entrada en Aragón de Antonio Pérez, a quien, como recordaran nuestros lectores, habíamos dejado huyendo a uña de caballo de Castilla por librarse de las iras de Felipe II y de sus consejeros áulicos.

; La generosa estratagema de su digna esposa doña Juana Coéllo, y la eficaz ayuda de su intrépido y fidelísimo amigo Antonio Enríquez, pusieron al desgraciado secretario de Estado, y antes casi omnipotente valido, fuera del alcance de las venganzas de su antiguo amo y señor...

—Pero, ¡ay!, también, al par que salvaban la cabeza de Antonio Pérez, preparaban inconscientemente las escenas de un drama terrible que debía dejar sangrientas huellas en el pacífico reino de Aragón, y páginas fúnebres en los anales de la patria historia.




CAPITULO XLVII



LA NATURALEZA RESUCITA Y LOS HOMBRES DESPIERTAN



Ya hemos dicho que en el momento en que por Calatayud cundían de casa en casa y de corrillo en corrillo las novedades en el capítulo anterior apuntadas, era un día de Abril del año de gracia de 1590.

Por uno de esos contrastes tan frecuentes en la vida humana, mientras que los ánimos andaban nebulosos, sombríos y preocupados por la bilbilitana ciudad, el tiempo estaba sereno y apacible, y allá en las alturas sonreía si sol, llenando los mundos de alegría y regocijo.

Era uno de esos tibios días de primavera que tan indefinibles encantos prestan a los pueblos de la campiña.

Ni el más leve celaje empañaba aquella azul atmósfera que se extiende habitual mente, como inmenso manto de transparente tul, sobre la hermosa ribera que bañan el murmurador Jiloca y el frío Jalón, tan diestramente cantado por el poeta latino Marcial.

Después de un largo y borrascoso invierno, la naturaleza sonreía otra vez a sus amadores, vistiéndose con sus más esplendorosas galas y sus más seductores atavíos.

Por todas partes armonías, cánticos y bellezas.

La menuda grama cubría de verde alfombra colinas, prados y laderas, por las que saltaba alegre y retozón el tierno corderillo, mientras que zagales y pastores daban al viento las melancólicas sonatas de las rústicas flautas de caña que usan los de aquel país, lo mismo hoy que entonces y que diez siglos antes.

El florido tomillo, la aliaga de amarillas flores y el verde romero matizando con variados tonos cuestas, cerros y hondonadas, saturaban los aires de embriagadores aromas y perfumes, que de largas distancias atraían los zumbadores enjambres de laboriosas abejas qué colonizan y enriquecen las sierras de la comarca.

El trigo, consuelo del pobre en el invierno y fuente de prosperidad para los sobrios labradores, irguiendo bizarramente sus tornasolados tallos por entré la blanda corteza de la madre tierra, daba a aquellos febriles campos el aspecto dé un tapiz de esmeraldas o de un inmenso manto dé verde terciopelo.

Allá a lo lejos sobré él claro oscuro de campos, montes y colinas, se destacaban como blancos fantasmas las encrespadas cumbres del Moncayo, aún cubiertas las frentes con la caperuza de armiño de las nieves invernales.

En las feraces huertas de la ribera, cruzadlas en todas direcciones por moriscas acequias y cristalinos arroyuelos, y tan amorosamente cultivados por aquellos labriegos infatigables de nervuda musculatura y hercúleas fuerzas, ofrecían óptimo fruto legumbres y hortalizas y abundante coséchalos árboles frutales aún cubiertos algunos de blanquísimas y rosadas llores, y todos de follaje espléndido, que, daba a las brisas abundantes efluvios de oxígeno y aromas.

El cuco, oculto entre la fronda de los nogales, anunciaba con su monótono canto la proximidad de los calones estivales, y el ruiseñor, saltando de rama en rama por mimbreras, espadañas y escaramujos a las márgenes del río, enviaba al Creador los melodiosos trinos de su inimitable cántico de amores.

En usa palabra; la naturaleza entera se hallaba en pleno período de resurrección, y parecía como que todos los seres se levantaban del triste letargo de las noches largas, galvanizados por mágica corriente «que les inundaba de calórico y de vida.

Tal era el espectáculo prodigioso que ofrecía la creación la mañana de aquel día en que comenzaba a representarse, en la ordinariamente, tranquila ciudad de Calatayud, el prólogo de un drama que había de ser escándalo y espanto de todo un pueblo, en otro tiempo poderoso y grande y siempre valeroso y libre.

A mecida que la mañana avanzaba, iban aumentando y nutriéndose los grupos y corrillos en la plaza del Mercado, y era de ver con qué calor se comentaban las novedades del día, los temores y las esperanzas.

Cada vez que llegaba, alguna persona de cuenta, algún fraile o algún clérigo, se producía una oleada entre los curiosos, que le rodeaban, ávidos de conocer la última impresión y la última noticia.

A veces los anublados semblantes recobraban su habitual serenidad de pronto.

Otras, una sola frase o una palabra levantaban tempestades de imprecaciones y chispas de coraje.

Mercaderes e hidalgos, sacerdotes y mujeres, labradores y gañanes, hortelanos y verduleras, se mezclaban y confundían en abigarrado tropel y peroraban con acaloramiento.

De improviso las voces se iban apagando poco a poco y sobrevenía un silencio sepulcral.

Ora las murmuraciones y, comentarios iban creciendo, creciendo, y la ola popular subía de tono hasta degenerar en tumultuario vocerío.

De todos los barrios altos y bajos, céntricos; y extremos afluían y refluían incesantemente gentes de todas clases.

Dirías que era un día de feria o romería de las más concurridas,

Las calles, generalmente solitarias loa días de trabajo, como sucede en los pueblos esencialmente agrícolas, aquella mañana se veían inundadas de animación.

Las faenas del campo habían sido por excepción abandonadas, y amos y peones, propietarios y jornaleros, conversaban con viveza a las puertas y en las esquinas, o se comunicaban órdenes, citas y novedades.

Los jurados de la Ciudad iban y venían de un lado para otro reconcentrados, graves y poco comunicativos.

Parecía como que se estaba formando una nube cargada de vapores y electricidad, y que el trueno iba a estallar de un momento á otro.

Era un espectáculo hacía muchos tiempos y algunas generaciones no visto en la cabeza de la comunidad bilbilitana



* * *



¡Qué de juicios y de proyectos!

Quién proponía pegarle fuego a la casa en que se alojaban el teniente dé gobernador y los suyos.

Quién tomar por asalto el concento de San Pedro Mártir y poner en libertad a Antonio Pérez.

Unos amenazaban con cerrar y Atrincherar las puertas dé la ciudad para que no pudieran salir los oficiales del rey.

Otros aconsejaban que todos los hombres útiles se armasen, y, compareciendo ante el barón de Purroy, le exigiesen que inmediatamente cumpliera las órdenes del justicia mayor sin andarse en mensajes y requerimientos con el comisario real.

Sólo ana idea era general a todos, y a todos movía por igual.

La de que no debía consentirse que, habiéndose acogido Pérez al fuero de manifestación, se le dejase caer en manos de la justicia real.

La de defender a todo trance las franquicias del país y.mantener los fueros por encima de todo y da todos, como era ley de justicia y de honor para el reino.

Si en aquellos instantes el artero Felipe II hubiera comparecido, entre sus vasallos de Calatayud, habríalo pasado mal seguramente, sin que fueran parte a librarle de las iras populares toda su majestad y todo su despotismo.

En esta aptitud pasó la mañana.

La hora del medio día, que era por entonces para todos la de la comida, apenas hizo cambiar el aspecto de la plaza.

Mientras unos grupos se deshacían, y sus individuos se diseminaban a toda prisa por calles y callejuelas, otros venían a llenar el vacío dejado, por aquellos, y a mantener la animación y el ruido que desde el amanecer se notaba.

Como a la una de la tarde se presento de, nuevo en el Acercado el señor Jorge Blasco, escoltado por otros hidalgos y caballeros y un apretado pelotón de peones, criados y gente del pueblo.

Todos; le abrieron paso Respetuosamente hasta que, llegó al grupo central, donde le aguardaban reunidos sus contertulios de primera hora y algunos otros mercaderes, tenderos y labradores que se les habían agregado.

Don Jorge venía serio y grave como pocas veces se le veía; su andar era mesurado, y en sus ojos brillaba de cuando en cuando la centella de un rayo concentrado quizá en el fondo del alma.

—Aquí está ya el señor Jorge Blasco-dijeron unos.

—Mal talante trae su merced-observaron otros por lo bajo.

—Ahora sabremos lo que hay de una manera positiva.

—Me barrunte malas nuevas-murmuró el vendedor de pafios, dirigiéndose a otro mercadeé amigo sayo.

—Dios le guarde a su merced-exclamó el tío Roque, saludándole el primero.-Le aguardábamos con impaciencia... ¿Hay novedades?

—No buenas— contestó el interpelado.

—Pues, ¿cómo?

—El teniente de gobernador insiste en que se le entregue al fugitivo, y no hay medio de convencerle de que su pretensión es absurda.

—¿En qué funda su terquedad?

—Alega el terminante mandato del rey, y añade que el señor Antonio Pérez debe ser juzgado por la justicia real.

—Pero si Pérez es aragonés, ¿como así?

—Ya se lo han dicho una y mil veces, y su señoría replica que el antiguo secretario de Estado es un oficial de su majestad, y, por tanto, le excluyen los fueros.

—Pero lo ha sido en Castilla y no en Aragón— objetó un fraile de elevada estatura y caí va frente, que estaba entre los del corro.— Por tanto, la excepción no le comprende.

—Y aunque así fuera-interrumpió vivamente el tío Roque,-se ha acogido a las leyes de Aragón, y los aragoneses no debemos abandonarle al enojo de don Felipe.

—¡Pues no faltaba más! —exclamaron a coro los oyentes.

—Eso se le ha hecho ver al señor teniente de gobernador; pero su señoría se hace oídos de judío, y no hay quien le saque de sus trece. Se escuda con el mandato real, y no se halla medio do apearle. Se conoce que su majestad tiene empeño, tanto como en saciar su venganza con Pérez, en buscarnos las vueltas a los de Aragón.

—Pues ¡voto a bríos! que lo diga de una vez su majestad, y sabremos a qué carta quedarnos-gritó con airado tono uno de los caballeros presentes.

—Justo, justo, ¡otra!-clamaron varios,

—Lo cierto y fijo es-continuó el señor Jorge,— que la terquedad del lugarteniente nos trae por momentos Encima un conflicto, pues don Juan de Luna no está dispuesto a dar más largas al asunto.

—Y tiene razón de sobra el señor Barón-dijo el tío Roque,

—Entre tanto las horas pasan, y, según cuentan, el señor Antonio Pérez se halla en la mayor angustia, incierto como lo está de la suerte que le espera de una hora a otra. Gil de Mesa no se da punto de reposo: del barón de Purroy a los jurados, de los jurados al lugarteniente y del lugarteniente al convento de los dominicos.

—¿Y qué dice el buen Gil?-preguntó el marcador del rostro enjuto.

—Pues jura y perjura que antes les harán pedazos a él y a su amigo Antonio Pérez, que éste vaya a parar a manos del fiscal de su majestad.

—¡Bien dicho!-rugió el corro.

Y hubo murmullos y cuchicheos durante unos instantes.

—Y los padres dominicos ¿qué piensan? —interrogó el tío Boque.

—Piensan que Pérez está ya de hecho y derecho bajo la salvaguardia de los fueros, v, en su consecuencia el prior ha mandado atrancar las puertas del convento para evitarse nuevas tentativas y nuevos mensajes del emisario del rey.

—¡Vivan, los dominicos!-prorrumpió el corro,

Y toda la multitud que invadía la plaza repitió con brío los vivas, suponiendo que cuando aquel grito partía del corro de la gente principal, razones habría para ello.

—¡Estará furioso el teniente da gobernador!-manifestó un hidalgo cuando se fué apaciguando el tumulto.

—¡Dado a todos los diablos!-contestó don Jorge.

—Amenaza con dar cuenta hoy mismo por posta al rey directamente si no se le deja apoderarse del prisionero, para que se nos trate a todos como traidores.

—¡Traidores!— exclamó con enojo el tío Roque —¡Miente su señoría!

—¡Miente! ¡miente! repitió el auditorio enfurecido.

Y llovieron imprecaciones y denuestos sobre el ausente servidor y representante de Felipe II, que tan duramente se permitía calificar a aquello» honrados y leales aragoneses.

A partir de aquel instante, la ola fué creciendo, creciendo como por encanto, y el vocerío de la multitud semejaba el mugido del torrente que se despeña desde lo alto de las rocas.

—Mal nos conocen en verdad el oficial de su majestad y don Felipe II-proseguía entre tacto el señor Jorge Blasco, dirigiéndose a los de su corro;-mal nos conocen si nos tachan de traidores porque sostenemos y queremos conservar sin mengua nuestros fueros; pero lo que yo saco en consecuencia de todo esto es, que o yo mucho me engaño, o ha de costamos trabajo poner a salvo a Antonia Pérez.

—¡Si no es más que eso!-interrumpió el tío Roque encogiéndose de hombros.

—Tienes razón, Roque; si no es más que eso todos estaremos dispuestos a defender los fueros ¿no es así?

—¡Todos! ¡todos!— respondieron a una los circunstantes.

—Pues idos preparando por lo qué fuese; que me está dando en la nariz que no hemos de tardar en tener que adoptar una resolución enérgica.

—Cuente usarcé con todos —dijeron varias voces.

—¡Malhaya quien nos provoque!-murmuro con severa energía el buen hidalgo, alzando los puños.

Y todos repitieron aquella amenaza, acompañando las palabras con igual gestó.



* * *



Aquel runrún produjo rápidamente un tumulto indescriptible.

Era el hervor del volcán que rugía amenazador.

De pronto se opero un movimiento singular en aquellas apiñadas masas, que se separaban y le volvían á unir como olas agitadas por el vendaval.

Era que por entre ellas se abría paso
difícilmente mosén Lucas, que llegaba jadeante y lanzando fuego por los ojos, rodeado de otros clérigos, frailes y algunos villanos.

—¡El mosén! ¡El mosén!-grito el seño Jorge al avistar a su amigo él decidido capellán-¡Novedades! ¡Novedades!

Y le salio al encuentro.

—¿Qué trae su paternidad? —preguntó abordándole.

—¡Pronto, pronto, hijos, a las armas!-clamó él patriota sacerdote, enjugándose el sudor y pudiendo apenas respirar.

—¿Qué es ello, mosén?-interrumpió con viveza el hidalgo.

—¡Qué ha de ser! ¿No os lo dije esta mañana?...

Que el lugarteniente se ha presentado con los suyos a las puercas del convento intimando al prior en nombre del rey que le entregue sin demora los furtivos, bajo amenaza de tirar las puertas a hachazos sí no se le franquean.

—¡Ira de Dios! Ni el asilo es ya sagrado para los tiranos.

—Por fortuna el barón ha llegado al mismo tiempo con los arcabuceros por otro lado...

—Hay que ganarle por la mano al lugarteniente.

—Por eso vengo, no hay tiempo que perder...

—Pues ¡sus! ¡A ellos-grito el tío Roque.

—¡A ellos! ¡A ellos!-repitió la turba airada,

—A San Pedro, mosén a San Pedro-exclamó el señor Jorge Blasco con enérgica resolución.

Y alzando la voz con todas sus fuerzas, gritó a la multitud que le rodeaba:

—¡Aragón! ¡¡¡Ayuda a la libertad!!!



* * *



Aquel mágico grito, que hasta las piedras había levantado siempre en la tierra aragonesa, fué como la chispa que prendió fuego a los ánimos.

Millares de voces repitieron en contuso tumulto los vítores de la libertad, a los fueros y a Aragón y todos en tropel corrieron hacia el convento de los dominicos, guiados por don Jorge y otros caballeros mosén Lucas, numerosos clérigos y no escasos frailes, que con sus vivas a Aragón y a los fueros enardecían al pueblo.

El bravo tío Roque formaba la retaguardia de aquella tropa al frente de una pandilla de gañanes de peones de labraza y hortelanos que como por ensalmo habían aparecido armados de hoces, palos lanzones viejos, arcabuces y podaderas.

Nada más imponente, ni más pintoresco a la vez, que el cuadro que presentaban aquellos valientes aragoneses, alzándose en defensa de sus fueros y de las leyes de la justicia contra el despotismo de Felipe II.

Las campanas de la antiquísima iglesia de Santa María y de los demás templos y monasterios de la ciudad, tocando a rebato daban toso y completaban aquel espectáculo, al par magnífico y aterrador, que hacía machos tiempos no se veía en el pueblo de los Aristas, los Jaimes y los Cerdanes.

Pronto llegó aquella tropa ante el convento de los dominicos, no poco engrosadas sus filas con las gentes de uno y otro sexo y de todas clase y condiciones que se le habían agregado por la calle.

Ya era hora.

Las gentes del teniente de gobernador alzaban las hachas para acometer las puertas del convento. El barón de Barro y, obligado por la terquedad de aquél, empuñaba airado la espada e iba a mandar hacer fuego a sus arcabuceros.

La sangre iba a correr en abundancia...

La avalancha del pueblo puso término al conflicto.

Lanzáronse los amotinados sobre el oficial del rey y los suyos, y en un abrir y cerrar de ojos lea desarmaron y sujetaron, arrebataron al teniente de gobernador la cédula real que tenia en sus manos y rompieron el sello que de ella pendía.



* * *



Entre, tanto don Jorge Blasco, mosén Lucas, e tío Roque y los principales de la ciudad, con algunos jurados, penetraban, en el convento por la puerta falsa de la huerta que el prior les acababa de franquear; y rodeando a Antonio Pérez, a Mayorini y al intrépido y, noble Gil de Mesa, que con ellos estaba para; compartir el peligro, los sacaban, de allí en triunfo y los ponían bajo la custodia del ilustre y digno barón de Purroy y de sus soldados.

El teniente de gobernador y sus gentes y subalternos, colocados entre filas de la padilla que capitaneaba el tío Roque, fueron conducidos a la casa de la ciudad, aunque no sin gran, trabajo, pauta ponerlos a cubierto de las justas iras populares.

Cuando la multitud vio en libertad, y bajo la salvaguardia, del justicia mayor a Antonio Pérez y su compañero, prorrumpió en vivas a los fueros, a la libertad y a Aragón, y todas las campanas de la ciudad fueron echadas a vuelo para celebrar el triunfo del pueblo.



* * *



Aquélla misma tarde, cuando el sol doraba con sus últimos destellos las cimas del Moncayo, partía, de Calatayud el barón de Purroy acompañando a Antonio Pérez y Mayorini.

Con ellos iban, dándoles escolta, Gil de Mesa, señor Jorge Blasco, el tío Roque y otros caballeros y patriotas, que no los Habían querido abandonar hasta dejarlos bajo seguro refugio en Zaragoza.

Loa arcabuceros cerraban la marcha, no sin llevar preparadas sus armas.

La comitiva hizo su viaje tranquilamente y sin apresuramientos, pues Antonio Pérez tenía bastante quebrantada su salud tras tantas angustia y emociones tantas, cuando aún no se había repuesto de loa espantosos dolores del tormento que le aplicaran por orden del rey antes de su evasión.

Tan pronto cómo llegaron Zaragoza, el barón de Purroy depositó en la cárcel la Manifestación a Antonio Pérez.

Poco después el justicia mayor don Juan de Lanuza, rodeado de sus lugartenientes y consejeros y seguido de los más ínclitos caballeros de la antigua capital de la Coronilla, visitaba al famoso privado de Felipe II y le daba la seguridad de que nada tenía que temer ya, estando bajo la salvaguardia de so magistratura y de los fueros de Aragón

Así terminó la primera jornada de aquel drama, cayo recuerdo aún no se ha extinguido ni se extinguirá nunca.

Su loa siguientes capítulos verán nuestros lectores las terribles consecuencias que el santo amor a sus fueros hizo sufrir a los aragoneses.




CAPITULÓ XLVIII



TRES HOMBRES DISTINTOS Y UN SOLO ODIO VERDADERO



Ya al abrigo de los fueros y de la augusta magistratura del justicia mayor de Aragón, Antonio Pérez se sintió haber despertado de una dolorosa pesadilla.

Don Jorge Blasco, el tío Roque y los demás caballeros de Calatayud se despidieron del antiguo privado del rey de Castilla, después de haber dado cuenta a los nobles personajes más ilustres de Zaragoza de lo sucedido en aquella ciudad, que mereció el aplauso de todos, y regresaron a sus pacíficos hogares contentos y satisfechos de haber cumplido como buenos con su deber.

Antes que ellos había partido de la invicta ciudad reina del Ebro un emisario secreto que llevaba a Felipe II relación circunstanciada de los sucesos que habían puesto a Pérez a cubierto de la justicia real; relación aderezada con intencionados comentarios y sombríos colores, y, con nota de la decidida actitud en que la opinión de los aragoneses se había colocado respecto del proceso de Pérez.

Ya sabemos, por las indicaciones hechas por el buen clérigo mosén Lucas en el capítulo anterior, que} por Zaragoza andaba un señor marqués de Almenara como delegado especial y especie de plenipotenciario de Felipe II.

Era el marques un astuto caballero castellano llamado don Iñigo de Mendoza, que, en ejecución de las órdenes dé su amo, solicitaba con ahínco, antes la corte del justicia, un fallo a favor de las pretensiones del rey, quien, no contento con haber instalado en su corte un consejo supremo de Aragón, para entender casi directamente por medio de este, en los negocios de aquel antiguo reino, pretendía formalmente se le declarase el derecho de nombrar virrey a quisiese, aunque no fuese natural de la Coronilla, deseo a los que los de allá se mostraban poco propicios, amparándose en sus fueros, que solo consentían a los aragoneses para tales cargos.

El objeto del rey era absorber por complejo la gobernación personal de Aragón, y dar mayor fuerza y prestigio a su autoridad absoluta.

No acostumbrado a encontrar en Castilla cortapisas a su voluntad de hierro, gracias a la fuerza que le daban las leyes, muy distintas de las de Aragón, y decidido a que en sus dominios no hubiera más autoridad ni más ley que su capricho y su astucia, intentaba, por ésos medios indirectos, Imponerse a los aragoneses y dar ál traste con las libertades y franquicias de qué aquellos pueblos, desde tiempos remotos, gozaban.

Su altivo y duro carácter no admitía que bajo su cetro hubiera hombres libres y leyes protectoras de los ciudadanos, sino vasallos sumisos, o más bien, siervos humildes, y la férula terrible de su poder avasallador, ciego, despótico e insaciable.

Pero los aragoneses habían conocido a tiempo el juego, y andaban, de consiguiente, hasta reacios en complacerle con mengua de sus derechos y populares fueros.

Temían, con sobrada razón, que tras aquella exigencia, que el rey cohonestaba cofa fútiles pretextos vendrían otras más trascendentales, qué acabarían un día por entregarles, atados de pies y manos, a la artera voluntad de Felipe él Prudente.

Se había entablado, pues, una lucha latente y sorda, que traía un tanto alarmado a los nobles y a los poderosos locales dé Aragón, tan celosos siempre de sus venerables libertades.

La fuga y acogida de Antonio Pérez al berrito río aragonés y a la justicia popular del reino, su país natal, atizando por un lado el fuego dé las iras del monarca y agitando por otro la opinión pública entre los naturales, daba un aspecto nuevo a la cuestión.

Así, a veces los incidentes más sencillos o inverosímiles, promueven conflictos y complicaciones inesperados, y abren el paso a sucesos qué serían imposibles dentro del curso normal de las cosas.

El marqués de Almenará y el fiscal del rey en Zaragoza se hicieron pronto a sí mismos esta observación, y resolvieron en consecuencia, sacar de los hechos todo el partido posible para servir mejor los designios de su amo y señor, que en parte conocían y en parte adivinaban.



* * *



Tan pronto como Felipe II recibió los despachos del marqués de Almenara y de su fiscal, y se hubo enterado de ellos detenidamente, no sin sentirse profundamente Contrariado y experimentar un violentó acceso de rabia, hizo llamar a su confesor fray Diego dé Chaves y a Vázquez, presidente de Hacienda, que eran sus consejeros áulicos en el áulicos en el proceso dé Pérez.

Compareciendo ambos ante el monarca, éste celebró con ellos una larga y secreta conferencia acerca de lo que convenía hacer de momento.

—Ya veis-decía Felipe II— que ese traidor se me escapa de las manos, porque el justicia de Aragón seguramente le absolverá, dado que todavía poseen centra mí pruebas que no hemos podido arrancar a ese maldito y desleal vasallo.

—Sin embargo objetaba el confesor—, vuestra majestad es asaz poderoso para hacerse obedecer y su augusta autoridad debe ser tan acatada en Aragón como en Castilla.

—Desgraciadamente — interrumpió el rey,— vuestra paternidad sabe que no es así; porque aquellas gentes, acostumbradas a la libertad dé sus privilegios, me son claramente postiles, y aún harán gala en desconocer mi autoridad, poniendo todo su empeño en contrariar mis designios,

—vuestra majestad olvida— observaba Vázquez— que tiene mil medios a la mano para que tales crímenes como los de Antonio Pérez no queden sin castigo para escarmiento de vasallos traidores; a la postre, si los de Aragón se empeñan en tomar parte en pro de tan empedernido enemigo de la gloriosa persona de vuestra majestad, buenos soldados le quedan a su real voluntad para reprimir duramente a los rebeldes, y tomarse la justicia por sí, como de derecho divino le corresponde a tan grande monarca.

Felipe II sonrió maliciosamente al comprender las arteras insinuaciones deslizadas por su adulador y fementido consejero.

Eran del todo dignos el amo del servidor y el servidor de su amo.

—Tenéis razón, mi buen Vázquez-contesto don Felipe— pero esos medios pudieran llegar demasiado lejos las cosas, y bien, sabéis: que, comprometido yo en una empresa, no soy hombre que pueda retroceder fácilmente.

—Sin embargo, señor— interrumpió Diego de Chaves-vuestra majestad me permitirá opine como Vázquez. No, debe vuestra majestad reparar en nimiedades... Los fines justifican los medios.

—Lo tendré, lo tendré en cuenta, amigos míos— contestó el rey-pero entre tanto es fuerza adoptar un medio contó y eficaz de que se siga el proceso adelante ante el justicia mayor de Aragón, y que procuremos comprometer a toda costa a ese villano de Antonio Pérez ante el tribunal de aquel magistrado, para que así resalte más y más la justicia de mi casa. Si desisto, lo achacarán a cobardía en mí.

—Eso nunca, señor— exclamó el fraile.

—Pues no es difícil que se cumplan los deseos de vuestra real majestad-advirtió el presidente de Hacienda.

—Ya sabía yo, Vázquez, que a vuestra prudencia no habían de faltarle recursos en servicio de nuestra persona.

—Mi vida, señor, es de vuestra majestad-se apresuró a contestar melosamente el astuto ministro con hipócrita humildad.

No en balde, como se ve, le había bautizado el humorismo de la gente palaciega con el mote del ajo confitado.

—Decidid, pues-añadió el rey.

—Yo me permitiría aconsejar a vuestra real majestad, que por conducto del fiscal en Aragón se entable querella en forma, contra Pérez, ante la corte del justicia, acusándole: primero, de haber hecho matar al secretario Escobedo; segundo, de haber hecho traición a su rey, divulgando deslealmente los secretos de Estado, y alterando los despachos de vuestra majestad; y tercero de haberse evadido, burlando la justicia de vuestra majestad. Pruebas para sostener la acusación ni nos faltan ni han de faltarnos mayores aun; y como el fiscal y el buen marqués de Almenara sepan, que sí sabrán conducirse hábilmente en servicio de vuestra majestad, ya veremos si el justicia se atreve a absolver a ese villano.

—Habláis, Vázquez, como un libro, y os quedamos a fe muy obligados. Haráse todo cómo nos proponéis.

—Para ello, señor, debemos enviar a don Iñigo de Mendoza testimonio de todas las piezas y deposiciones del proceso para que sirvan de base el nuevo procedimiento. Entre tanto, haremos que el proceso primitivo se lleve a buen paso hache en Castilla; y así, si en Aragón se obtiene sentencia a favor de la jurisdicción real y volvemos echar el guante al fugitivo, se estará en disposición de aplicarle sin dilación el fallo justo de la ley, que será severo e inexorable y vuestra majestad podrá quedar tranquilo de haber vengado las ofensas monstruosas que a su, augusta y sagrada persona han hecho.

—Decís muy bien prorrumpió el rey, después de reflexionar un momento con la cabeza inclinada sobre el pecho;-decís bien, y quiero que vos mismo preparéis sin levantar mano todos los papeles y pruebas, a fin de enviarlos por un correo secreto inmediatamente a Zaragoza.

El falaz consejero se inclino como agradeciendo aquella nueva confianza de su amo, que le ponía en las manos un arma más con que poder descargar su venganza sobre su odiado enemigo Antonio Pérez.

—¡Que Dios os lo premie padre!— interrumpió don Felipe estrechándole la mano.

—En ultimo caso señor-prosiguió el intrigante fraile-cuando los medios de la justicia ordinaria que Vázquez, aconseja con su ardiente celo no obtuvieren el saludable resultado que buscamos, siempre quedara un medio decisivo de que vuestra majestad puede servirse como tenga a bien en honra de nuestra santa religión, y al propio tiempo, en vindicación de su real persona y de la severa justicia que todos estos reinos admiran en vuestra majestad.

—¿Qué medio es ese ¿ fray Diego? —preguntó con sombría satisfacción el mañoso monarca, como al no hubiera comprendido la idea deslizada por su confesor.

—El tal medio, señor, es una acusación de herejía ante el santo tribunal de la Inquisición contra ese misero de Antonio Pérez, de quien no sería difícil: probar que anda contaminado dé herética culpa, dado que tan osadamente se atreve a luchar frente a frente con su rey.

—Sois hombre avisado, por Dios vivo, mi buen padre —exclamó Felipe II, asombrado de la terrible ocurrencia de su confesor, que fué para él como un rayo de luz. —En mi ánima digo que vuestra paternidad ha tenido una inspiración digna de su reposado juicio y may propia de la adhesión que* siempre mostró a mi persona.

—Su reverencia-añadió también Vázquez-es un tan sabio consejero como virtuoso religioso y leal vasallo. Verdaderamente, un proceso ante el Santo Oficio, cuando otros medios nos fallen, será un camino seguro e incontrarrestable de hacer que ese traidor Pérez, expíe las atroces culpas que pesan sobre su conciencia. Desde ahora, señor, pongo mi humildísima opinión al lado de la dé tan calificado religioso, cuya sabia penetración y santo celo, admiro con toda mi alma.

—¡La inquisición! ¡La
inquisición!-repetía con mal reprimida complacencia el rey.-A la verdad no se me había ocurrido pensar a este medio...Tenéis razón, señores: una fundada acusación de herejía pondrá al reo en nuestras manos... Ya veremos si ese traidor burla también la sagrada y terrible justicia del tribunal de la fe. Desde ahora os afirmo que no olvidaré tan prudente consejo, por si llega el caso de utilizarlo. Por de pronto, dejemos ultimados los pormenores de la querella; que so ha de entablar ante la justicia de Aragón, sin descuidar el prepararnos a todo evento, para que, por uno u otro medio, quede pronto satisfecha nuestra justicia y confundida traición.

Después de este diálogo, que revelaba las terribles disposiciones de nuestros tres personajes contra el malaventurado Pérez, rey y consejeros continuaron por largo rato ultimando los perfiles de la querella proyectada, y de las instrucciones que en pérdida de tiempo se creía necesario enviar al fiscal de su majestad en Aragón y al marqués de Almenara, para que aquélla prosperase antes que el tribunal del justiciazgo absolviese al fugitivo y le devolviese la libertad.

Si en aquel momento se hubieran podido penetrar las intenciones secretas, más o menos arteramente disimuladas, de los tres interlocutores, habrías estremecido el ánimo más sereno.

La perfidia más refinada atizaba los odios de aquellos tres déspotas, que parecían haber nacido para completarse mutuamente.

Dos días después salía de la corte un emisario con pliegos de Felipe II, para sus delegados y servidores en Zaragoza, y cinco más tarde se presentaba la querella ante el justicia mayor don Juan de Lanuza.

La tempestad rugía una vez más sóbrela cabeza de Antonio Pérez.




CAPITULO XLIX



LAS MALAS ARTES DEL REY Y SUS CONSEJEROS SE ESTRELLAN ANTE LA INFLEXIBIUDAD DE LA JUSTICIA ARAGONESA



Gil de Mesa, aquel heroico amigo de Antonio Pérez y digno caballero aragonés, a quien el caído ministro de Felipe II debía su salvación, puesto que por dos veces le había sacado de las garras del rey, la una ayudándole a fugarse de la prisión, y conduciéndole a uña de caballo hasta Aragón, y la otra corriendo a manifestarle ante la justicia, y preparando los medios para evitar que cayera en poder del teniente de gobernador, cuando éste se trasladó a Calatayud cumpliendo las órdenes secretas de don Felipe; Gil de Mesa, repetimos, no se daba punto de reposo.

Plenamente convencido de que el rey no se aquietaría tan fácilmente como algunos esperaban, mientras su amigo Pérez permanecía en la cárcel de la Manifestación al abrigo de los fueros y de la autoridad del justicia, él husmeaba noche y día por Zaragoza con inquebrantable constancia, ora para tener a aquél al corriente de cuanto pasaba, ora también para adoptar por si propio disposiciones rápidas y eficaces, si el caso llegaba, a fin de evitar un golpe dé mano de los ciegos servidores de Felipe II.

Así, que no bien hubieron el marqués de Almenara y el fiscal presentado ante el tribunal del justiciazgo la acusación ordenada por el rey y sus consejeros, de que hecho merito queda en el capítulo anterior, Gil de Mesa corrió a comunicar tan desagradable nueva a Antonio Pérez

Este, aunque todo lo temía de su implacable y poderoso Enemigo sorprendióse no poco con la noticia.

—Ah Gil-exclamó tristemente. Bien os lo decía yo: esta endemoniada salud mía y estos dolores, reliquias infaustas de mi larga prisión y de aquellos horribles tormentos que me aplicaron por mano del verdugo son los que nos han traído a tal situación.

—Es verdad.

—Sin tan inevitables causas no me hubieran tenido tan maltrecho y dolorido, mejor que detenernos en Calatayud y acogernos a los privilegios de esta nuestra amada patria, hubiera sido proseguir la fuga por barrancos, vericuetos y a monte traviesa, hasta dar con nuestras personas en Francia. Muchas penalidades habríanos costado tan largo viaje tanto más difícil cuanto más secretamente hubiésemos tenido que hacerlo; pero, entrados en territorio francés, estaríamos ya a salvo para siempre.

—Ciertamente habría sido el medio más seguro de burlar las persecuciones del rey y de los malditos enemigos vuestros que le rodean; pero ¿qué hemos de hacer? Harto sabéis que era imposible, acometer tal empresa, hallándoos tan mal de salud y fuerzas.

—¡Ah! Gil Parece que la fatalidad se conjura contra mí y en favor de don Felipe.

—Pues, a pesar de eso, no hay por qué os aflijáis; la justicia aragonesa os protege, y su espada, que no se dobla ni ante el rey ni ante ningún otro poder o presión de arriba ni de abajo os sacará a salvo de todas las asechanzas de vuestros enemigos. Fiad en los aragoneses y en mi amistosa diligencia.

—Sí que fío con toda mi alma, ¡por Dios santo!, y más que en nada en vuestra amistad de hermano; pero ¿quién es capaz de adivinar las secretas intenciones de su majestad y de los lebreles que ha soltado en persecución nuestra?

—Por ese lado estad tranquilo; que, si buen olfato tienen esos sabuesos, no es tampoco manco ni tonto el hijo de mi madre. Y ¡vive Dios!, que habrán de mirar lo que hacen, si no quieren ellos y don Felipe que les salga al revés la cuenta.

—Muchas prudencia, amigo Gil.

—Descuidad, señor Antonio Pérez; que quien supo ayudaros a burlar los carceleros y golillas de su majestad, sabrá igualmente tener a raya a esos nuevos sayones del rey de Castilla y libraros de sus malas artes y sus torcidas intenciones.

—Gracias, Gil, gracias — le interrumpió Pérez estrechándole con efusión las manos. —Sois mi ángel guardián... ¡Que Dios os pague vuestro cariño y vuestra hidalga amistad hacia este misero proscripto, que de tanta altura ha venido, a dar en humilde y triste estado!

—Ahora lo que importa es que ós defendáis firmemente ante el tribunal de justicia... Medios y pruebas no os faltan, a pesar de que tantos os han arrebatado mañosamente. El rey lo quiere; ¡pues sea...! Así sabrá todo, el mundo cuáles son las artes, que gasta don Felipe para gobernar sus Estados y pagar sus buenos oficios a los amigos que le han servido fielmente.

—Hacho lo seguiré, amigo Gil; pero la tenacidad del rey ya a forzarme a emplear en mi defensa las únicas armas de que dispongo... Mas en Dios y en mi ánima que ha de dolerme en lo más hondo dar contra el rey don Felipe II...Creedme, Gil, su enemistad es mi mayor tormento.

—Ya veis que bien corresponde a vuestra sumisión... Dejadle que lleve adelante sus intenciones y no tardará en vacilar vuestra cabeza sobre los hombros... Pensad, además, que ni de doña Juana Coello, vuestra esposa, ni de vuestros tiernos hijos se apiada...¡Vive Dios!, que quien con inaudita crueldad tiene pudriéndose en una prisión, a esas prendas inocentes, ya que no puede saciar su venganza en vuestra persona, ni merece consideración ni muestra grandes disposiciones de aplacarse.

—Tenéis razón, Gil, y pensáis cuerdamente... Más, sin embargo, antes que dar un escándalo al mustio, que luego sea irremediable, quiero tentar un último esfuerzo y un sacrificio más.

—¿Cuál?-preguntó con asombro Gil de Mesa.

—Acaba de ocurrírseme, y de fijo lo aprobará vuestra buena amistad.

—Veamos.

—Voy a escribir nuevamente al confesor del rey. Diego de Chaves, suplicándole medie cerca de don Felipe para que éste desista de sus tenaces pretensiones antes que los asuntos se enreden y el proceso mío pase a mayores.

—¡Hum!, ¡hum! —murmuró Gil con desconfianza.

—Desconfiáis, del resultado, bien lo veo; pero mi lealtad a su católica, majestad debe intentarlo todo, para que nunca el mundo diga que me ha guiado un sentimiento de venganza.

—¡Sea! Probadlo: nada perdéis, ciertamente, en ello; pero no fiéis en el padre Chaves, que tanto ha contribuido a perderos.

—Harto lo sé, amigo Gil... En último caso, que Dios nos tome a cuenta a cada uno nuestras acciones.

—Si axial es, y si lo será, el fraile y Vázquez y su digno, amo deben dar, calzados y vestidos en el infierno de cabeza.

—No les deseo tanto mal, contestó Pérez, sonriendo ante la mordaz ocurrencia de su amigo»

—Pues manos a la obra cuanto antes, que no hay que perder tiempo, y contad para ello conmigo para siempre.

—Voy a tomar la pluma. Mañana, vos mismo dirigiréis las cartas a su destino.

—Entonces, adiós quedad, y hasta mañana.

—El, mi buen Gil, os acompañe.

Y estrechándose afectuosamente las manos, despidiéronse el prisionero Pérez y el enérgico Gil de Mesa.



* * *



Efectivamente, como había indicado a su fiel amigo, Antonio Pérez escribió al confesor de don Felipe, con fecha 8 y 10 del mes de mayo, probando a que se detuviera el curso del proceso, cosa que aún era posible, e invocando una vez más la demencia del monarca en términos comedidas y respetuosos testimonio Cierto de sn sumisión a prueba de contrariedades; si bien con amargo tono dejaba deslizar algún destello de amenazas, que no pensaba, por lo demás, realizar, sino en un último extremo y cuando viera ya todas sus esperanzas desvanecidas.

El antiguo secretario de Estado recordaba las rudas persecuciones de que venía siendo víctima, los duros tratamientos que con él habían empleado sus implacables enemigos; la injusta prisión a que se tenía sometidos a su mujer y a sus hijos, y se dolía de que se le hubiera reducido al extremo de tener que burlar la justicia real, poniendo tierra de por medio.

Quejábase amargamente de que no se le hubiera cumplido noblemente ninguna de las promesas que Felipe II, fray Diego y otras personas; por encargo secreto de ellos, le habían hecho, unas veces a él y otras a su esposa, para obtener de él que no se justificase de los delitos que se le impulsaban y que se desprendiese de los papeles y documentos que poseía en punto al asunto de Escobedo, unos procedentes del rey mismo y otros del padre Chaves, que tan dócilmente había servido al monarca como intermediario entre su real persona y el antiguo privado.

Advertía que, sin él quererlo, se habían llevado las cosas a un punto tal que no podía pasar sin justificarse, por cuanto un hombre celoso de su nombre y del de sus hijos no debía dejarse confundir en silencio como criminal empedernido y facineroso vulgar.

Y, por último, manifestaba que, aunque sus enemigos le creyesen inerme, no estaba tan indefenso como suponían ni tan aínas se dejaría acusar, pues conservaba en su poder aún papeles bastante concluyentes y auténticos para hacerse absolver por la justicia aragonesa, cuya independencia e integridad no podrían menos de ponerse de su parte.

A vuelta de mil atinadas observaciones y de reiteradas manifestaciones de su completa sumisión a la persona del re y, cuya gracia a toda costa deseaba conservar o recuperar, Pérez pedía por amor de Dios a la cristiandad de don Felipe y a fe religiosa piedad del confesor de éste; que en manera alguna tolerasen que tuvieran mano, en lo relativo a sus asuntos y a la suerte de su mujer e hijos, Vázquez y aquellos otros ministros de quienes públicamente se sabía por todo el mundo que eran sus enemigos irreconciliables.

¡Tan a fondo los conocía el desgraciado prisionero!

Tan sentidas misivas terminaban con estas frases, que pintan por admirable modo el carácter de Antonio Pérez y las amarguras de la situación que su ánimo atravesaba en aquellas azarosas, circunstancias:

«También suplico a vuestra, paternidad— escribía—, que pues le presento esta obediencia tan entera a la voluntad le su majestad, y esta intención tan llana, y sin otro fin alguno, sino... reposar de tantas tormentas, y tormentos, no permita más rigores, antes se me haga una tan grande y cristiana piedad, como dejarme vivir con mi mujer y hijos en un rincón, entretanto que esta persona no valiese algo para un remo del servicio de su majestad, que si esto fuese, seguramente que antepomé yo siempre a todo lo desta vida la voluntad y obediencia de su majestad; y esto es la verdad, y lo demás invenciones de la malicia y envidia, para añadir inconvenientes a inconvenientes en ofensa de Dios y del servicio de su majestad, y en el escándalo, de las gentes.



* * *



Con gran insistencia demandaba que no so lo trajese al duro, trance de tener que justificarse y exhibir las pruebas que le abonaban.

Y al efecto recomendaba al padre Chaves se mirase bien si convenía hacer cerrar la causa en tal estado y dejar que le absolviesen para que con tal sentencia quedase satisfecha su honra, cualesquiera que fuesen los servicios que a cambio de ello le exigiese el rey, y aun sometiéndose humildemente a aquellos medios que se le ordenasen como conducentes a facilitar el término y fin de aquel proceso tan mal guiado y tan erizado de escollos y dificultades para ambas partes.

Cualquier otro rey qué el despótico y sombrío Felipe II, y cualesquiera otros consejeros que sus consejeros, áulicos, probablemente se hubieran sentido conmovidos y ablandados por las humildes súplicas de Antonio Pérez; y; comprendiendo la razón de la sinrazón con que le perseguían, hubieran desistido de sus proyectos, calmando sus enojos y dándole la exigua satisfacción que impetraba el infortunado ministro, harto castigado ya con haber perdido su antigua privanza, sus bienes y su salud, verse fugitivo y difamado, y hasta separado de su amante familia.

Pero al terrible vencedor de San Quintín no era hombre que se doblegase fácilmente cuando su venganza andaba de por medio.

Y además, el acceder a las súplicas de Pérez traía necesariamente aparejadas la libertad de éste y la de su mujer doña Juana de Cóello; y ni al rey ni al fraile su confesor convenía lo uno ni lo otro por particulares miras, que a la verdad no hacían gran favor a un monarca poderoso como el primero y a un ministro de la religión como el segundo.

Así, que en lo que menos pensaron fueren acceder a las instancias de Antonia Pérez.

Ni aun siquiera le contestaron, como si sus cartas hubieran caído en un pozo.

En cuanto a la misericordia implorada, no eran capaces ellos de albergarla en su corazón fría y calculador.

En cuanto a las disimuladas pero indubitables amenazas que Pérez deslizaba, reíanse de ellas creyendo que aquella maniatara sólo encubría una añagaza para imponerse a sus perseguidores. ¿Qué podía aquel miserable fugitivo frente a frente de la omnipotencia de Felipe II, de la astuta prudencia de Diego de Chaves, y de la falaz doblez de Vázquez?

El preso de Zaragoza esperó, pues, en vano contestación un día y otro día a sus suplicantes cartas.

Las desconfianzas de Gil de Mesa estaban justificadas.

Entre tanto los emisarios de Felipe II andaban bebiendo los vientos en Zaragoza por servir a su amo.

Las cartas de Pérez, si no habían sido parte a conmover a sn regio enemigo, habían en cambio contribuido poderosamente a aguijonear sus deseos de venganza y hacerle ansiar un pronto fallo para no dejar lugar al procesado a que cumpliera sus amenazas.

¡Extraña contradicción!

Se burlaban de él y le despreciaban, y al propio tiempo querían imposibilitarle a todo trance de que se defendiera.

Así que don Iñigo de Mendoza y sus auxiliares recibieron nuevas y terminantes instrucciones; lo cual les obligó aponerse nuevamente en movimiento con más ahínco que nunca.

Pero ni daban un paso, ni hacían la menor tentativa sin que al punto les tomase vuelta el buen Gil de Mesa.

El avisado aragonés estaba siempre en acecho y les seguía todos sus pasos con una tenacidad propia sólo del carácter de los hijos de aquel país, a la que prestaban mayor fuerza.la cordial amistad que profesaba a Pérez y el empeño que había tomado sobre sí de contrarrestar los obscuros planes de Felipe II.

Merced a él la opinión pública, y en primer término la de los más altos magnates de Zaragoza» iba inclinándose más y más cada día a favor de Pérez, de quien ya no se dudaba qua en otro tiempo había sido el instrumento inconsciente da don Felipe, como ahora era su víctima propiciatoria.

Pero aquel estado de cosas creaba una situación tirante en extremo, y tenía a Antonio Pérez muy mohíno y perplejo.

Era fuerza jugar de una vez el todo por el todo o entregarse a discreción al rey, lo cual equivalía a entregar el cuerpo a los tormentos y luego la cabeza al verdugo.

El silencio con que se habían acogido sus humildes súplicas le produjo el convencimiento de que se le juzgaba impotente para defenderse y sin pruebas bastante concluyentes para comprometer al rey, y que mientras en tal error estuvieran, sería inútil intentar ninguna avenencia o transacción.

Gil de Mesa, que, más enérgico y decidido, por temperamento y por convicción, no era partidario de dar más largas al asunto, contribuyó en gran manera a labrar tal convencimiento en el ánimo de Pérez.

Entonces se resolvió jugar el todo por el todo.

Para ello quiso Pérez empezar por demostrar a su antiguo amo que miraba muy equivocadamente las tosas y que podría costarle caro el no darle crédito.

Al efecto tuvo varias conferencias con un sacerdote tan respetable como imparcial, el padre prior de Gotor, a quien, bajo el secretó de contestón, pato de manifiesto todos los papeles reservados que aún conservaba en so poder.

El buen religioso quedo asombrado al ver por sus propios ojos aquellos testimonios irrecusables que acusaban la complicidad de Felipe II, o más bien la inculpabilidad de Pérez, que, si mal había obrador lo había hecho por orden expresa e ineludible del rey.

Aquellos papeles eran en manos de Pérez un arma terrible, en puñal de los filos.

Entre ellos había varios billetes escritos de puño y letra del mismo Felipe II, autorizando a su secretario Antonio Pérez para corresponderse directamente con don Juan de Austria y con Escobedo sobre los negocios de Estado más reservados; a alterar sus despachos; a desconcertar sus ambiciosos proyectos por medio del asesinato del dicho Escobedo, etc.

Habla también cartas de fray Diego de Chaves, de las cuales se deducía que Pérez debía soportar las persecuciones que la muerte del secretario del de Austria había concitado contra él, sin quejarse y sin hacer revelación alguna que al rey comprometiese, a cambio de lo cual éste le conservaría su favor y le protegería en cuanto fuese necesario.

De los principales de estos documentos entregó copias íntegras Pérez al prior de Gotor, comisionándole para que las presentara al rey en persona, a quien además debería comunicar otros pormenores secretos; a cuyo fin dióle además las instrucciones que creyó del caso; todo encaminado a inclinar el ánimo del rey del lado de la clemencia y moverle a venir a una transacción pacífica para ambos.

Para justificar tal paso, Antonio Pérez volvió a escribir a Felipe II una importante carta, que él creyó decisiva.

En ella le manifestaba, con respeto, pero con firmeza a la par, que como la causa se había ido poniendo muy adelante y estaba en razón y necesidad de que se llegase a los descargos y pruebas, en satisfacción de su honra, que era la de sus padres y la de sus hijos, no podía continuar en silencio si no se tomaba un partido que le déjase a salvo.

Fundado en tales razones, decíale que había creído indispensable hacer aquella ultima advertencia como cosa muy conveniente para su cabal inteligencia y gobierno.

Y añadía que, por tratarse de asuntos, de tanta calidad y monta, no le parecía prudente fiar a una carta las noticias reservadas que tenía que darle; y por eso le enviaba un emisario de todo respeto y autoridad, que de viva voz informase de todo a su majestad.

En lo cual se ve la delicadeza con que Antonio Pérez procedía, aun cuando las persecuciones formidables que el rey había descargado sobre él dábanle hartos derechos pana obrar de otra manera.

Esta conducta mesurada, respetuosa y prudente, pone más de relieve loa apasionamientos de Felipe II, y da triste idea de la ruindad de alma de este monarca.

Pérez creyó que aquel golpe definitivo haría desistir a don Felipe de la triple acusación de asesinato, alta traición y evasión que se había deducido contra él ante el tribunal del justiciazgo.

A mayor abundamiento, puso Pérez en manos del prior una carta sentidísima para fray Diego Chaves y otra para el cardenal arzobispo de Toledo, ya con objeto de que facilitasen á aquel el cumplimiento de su grave misión, ya también para decidirles á que influyesen con el rey, á fin de que no herrase por más tiempo los ojos á la luz de la evidencia.

Fielmente llenó su cometido el buen reverendo á quien don Felipe oyó con fingida complacencia en dos ó tres audiencias que con él tuvo; se enteró atentamente de los documentos de que era aquél portador, y le agradeció mucho, al parecer, el gran servicio que por tal modo le había prestado, agradecimiento que no dejó de hacer extensivo á Antonio Pérez, de cuya triste situación se condolió con el prior de Gotor.

Pero aunque así se expresaba de palabra, otras intenciones le quedaban en el ánimo y le andaban bullendo en el pensamiento.

No puede sorprender tal contrasentido y contras te tan singular en el carácter de un déspota tan dominante y avasallador como Felipe II, que era la personificación del fingimiento, del disimulo y de la doblez.

Por eso casi al propio tiempo que mostraba tan excelentes disposiciones para venir á un arreglo con íntima satisfacción del emisario y confidente espiritual de Antonio Pérez, el buen prior de Gotor, cuya sencillez seguramente ni por asomos se atrevería a dudar de las palabras y disposiciones del rey, los satélites de éste en Aragón procedían en sentido diametralmente opuesto, por orden expresa de su amo y señor.



El marqués de Almenara se agitaba sin cesar en Zaragoza intrigando por todas partes, ora cerca de los lugartenientes del justicia mayor, ora cerca de algunos miembros de la diputación de Aragón ó de otros personajes.

Por unas partes sembraba desconfianza, por otras amenazaba con el enojo del rey, y no se andaba tampoco á la mano en lo de derramar oro en aquellos casos que le parecía ser éste el mejor argumento para ganar fuerzas en pro de la causa que defendía.

Por este medio logró seducir secretamente á Diego de Bustamante, criado y mayordomo hacía dieciocho años de Antonio Pérez, quien tenía mucha confianza en él por la fidelidad de que le suponía dechado perfecto; y á Juan de Basante, profesor de gramática latina y griega en Zaragoza, que casi diariamente visitaba en la cárcel á Pérez, con quien había trabado íntima amistad y cuya confianza se había ganado pronto, quizá demasiado pronto, gracias á, lo poco reservado y á lo sobrado indiscreto que por natural carácter era el antiguo secretario de Estado.

Estos dos falsos amigos vendieron fácilmente a Pérez y contribuyeron no poco á ponerle en graves aprietos algún tiempo después.

Pero como Gil de Mesa no sé dormía y constantemente acechaba las maniobras del intrigante marqués, éste vió esterilizadas sus tentativas en el mayor número de los casos, y hubo de sufrir ásperas repulsiones, de muchos hombres de cuenta á quienes se atrevió á abordar.

Cuánto trabajó cerca del justicia mayor don Juan de Lanuza para alcanzar que le entregase á Pérez, á fin de enviarlo á Castilla y ponerle nuevamente á disposición del rey, no es decible.

Pero los aragoneses no querían entender de diplomacias ni de imposiciones; su franqueza y lealtad eran opuestas á tales manejos.

El joven Lanuza resistió firmemente á todas las asechanzas del hábil marqués.



[image: ]


—No se canse más vuestra señoría, señor don Iñigo de Mendoza-dijo al marqués el justicia cierta noche, después de una larga y animada conferencia celebrada en casa de este último á instancias del caballero castellano; —mi cargo y mi deber me obligan á dispensar la justicia por igual á los nobles que los villanos, los opresores y los oprimidos: la ley es mi espada y la razón mi divisa.

—Pero se trata ahora del rey, que es nuestro señor, y de un traidor, reo de graves delitos-objetó el de Almenara,-y no debe vuesa señoría oponerse á que la justicia de su majestad caiga sobre la cabeza del criminal.

—Criminal ó no, que esto, ya lo averiguaremos, el señor Antonio Pérez se ha acogido como aragonés á los fueros y al privilegio de manifestación; y, por tanto, ni el rey ni nadie puede ya sustraerlo á nuestra autoridad, que en esta tierra está por encima de todo, como que nós somos el custodio de las libertades del reino, y nuestra insigne magistratura el escodo de todos los oprimidos.

—Ciertamente-repuso con amable deferencia el marqués;-pero por eso mismo, tratándose de tal reo, vuesa señoría puede fácilmente complacer al rey, y su majestad quedará obligado á tomarlo en cuenta á vuesa señoría.

—Perdonad, señor don Iñigo. So católica majestad es rey de Aragón lo mismo que de Castilla, mientras nos guarde los fueros; pero bien sabéis que nuestra autoridad sólo depende de las Cortes del reino, y que, de consiguiente, sin rehusar por eso, [Dios nos guarde!, la amistad y la gracia del señor don Felipe II, ni hemos menester sn favor, si solicitamos sn gracia. La gracia del pueblo con— fiado á nuestra vigilancia y la paz de nuestra conciencia son las únicas mercedes que ambicionamos. Como vos estáis criado en Castilla y no conocéis bien nuestras costumbres, no es extraño que penséis como pensáis; pero andáis errado, señor marqués, por vida mía.

—No os enojéis, si tal dije, señor don Juan de Lanuza: no estuvo en mi ánimo ofenderos.

—Esto no es enojo, señor marqués, es franqueza.

—Más reparad que es el rey quien os exige tal servicio.

—El rey no puede exigirnos lo que es contra fuero...

—Hacéis mal en no servirle...

—Pues hago bien en no ser traidor á mis deberes.

—¿De modo que no os dobláis á los deseos del rey?

—El justicia mayor de Aragón ni se dobla ni se rinde.

Esta enérgica frase, pronunciada con toda la severa majestad de quien, fuerte en sn derecho y esclavo de su deber, está acostumbrado á mantenerse siempre á la altura de sn misión, desconcertó por completo al astuto marqués de Almenara, á. pesar de las ínfulas que lo daba la confianza en él puesta por su amo y señor Felipe el Prudente.

No se atrevió, pues, á replicar.

Saludó cortésmente á don Juan de Lanuza, y se alejó mohíno y profundamente contrariado por la inflexible firmeza del joven y digno justicia mayor. Aquella escena representaba una batalla ganada por Antonio Pérez.




CAPITULO L



LA TEMPESTAD ESTALLA



Las noticias comunicadas por el digno y crédula prior de Gotor acerca de las aparentes buenas día» posiciones del rey, llevaron un destello de esperanza al alma atribulada del asendereado Antonio Pérez,

Aquella favorable mudanza le hizo creer que no tardarían en cambiar de aspecto sus asuntos, y se atrevió á aguardar días más bonancibles.

El desgraciado no conocía á fondo á su antigua amo y señor, á pesar de la intimidad con que le había tratado en los tiempos de su fortuna y de su privanza.

Bien es verdad que Pérez era un temperamento impresionable, que lo mismo se dejaba arrastrar por el menor asomo de bonanza, que se abatía á la más insignificante contrariedad.

Este carácter, ingénito en él, debió contribuir en alto grado á las mil novelescas peripecias por que pasó constantemente durante toda su vida y hasta el momento mismo de su muerte.

Quizá sin estas personales condiciones, otra bien distinta hubiera sido su suerte, v A despecho de las halagüeñas esperanzas de Antonio Pérez, y no sin asombro de éste, Gil de Mesa continuaba desconfiando.

Aunque no versado en los negocios de Estado y cu las intrigas cortesanas como su amigo, su admirable instinto natural le decía que sólo cuando viera hechos tangibles y positivos debería fiar y creer en las disposiciones del rey.

Las apariencias, lejos de seducirle, le producían una inquietud de cuyo origen él mismo no se daba cuenta.

—Verdad es que, como él andaba siempre husmeando y siguiendo los pasos á Almenara y á sus auxiliares, y hasta había logrado conquistarse la confianza de alguno de sus agentes subalternos, tenía ciertos motivos para sospechar que el rey jugaba á dos cartas, y se decía para su ánima, que aquello tarde ó temprano iba á tener una salida poco agradable y á, parar en mal.

Y ni Antonio Pérez ni todo un concilio de obispos habrían logrado convencerle de lo contrario.

¡Parecía que el demonio de la duda 88 le había entrado en el cuerpo!



* * *



Convencido definitivamente el marqués de Almenara, por su última conferencia con don Juan de Lanuza, que en el anterior capítulo hemos descripto, de que nada le quedaba que esperar por ese lado para la ejecución de sus planes, creyóse obligado ¿ dar cuenta á su amo de tan interesante incidente y á pedir en consecuencia nuevas instrucciones.

Una posta partió al siguiente día de Zaragoza con, la oportuna reserva, y llegó á Felipe II la noticia de la inflexibilidad del justicia mayor.

Guando el rey se enteró de los pliegos remitidos, por su confidente en Aragón, aunque ya se temía no obtener grandes éxitos de la altiva independencia de los magistrados y próceros aragoneses, rugió de coraje como león herido, estrujando convulsivamente entre bus manos la carta del marqués, mien— tras que un relámpago de cólera cruzaba por su cabeza nublando aquella mirada, ya tan sombría de suyo.

—¡Hola! ¡hola!-murmuró para sí; y una sonrisa infernal plegó ligeramente sus finos labios.— ¿Conque los aragoneses no se doblegan ante mi voluntad? ¿Conque se atreven á ponérseme frente á frente y á disputarme la presa de ese miserable traidor de Antonio Pérez?

Hubo una pausa, durante la que pareció que una tempestad se estaba formando, rápida y amenazadora, en el pensamiento de aquel implacable tirano.

Sus ojos brillaron con siniestros fulgores.

Y descargando sobre la mesa de despacho, que al lado tenía, el crispado puño, con terrible enojo exclamó, pudiendo apenas dominar su rabia:

—¡Está bien, señor justicia, está bien! ¿A mí, á Felipe II, con esos fueros? ¡Ah, vive Dios! ¡nos veremos, nos veremos!

Llamó inmediatamente, ó hizo que avisaran sin dilación á su presidente de Hacienda, Vázquez.

Grave debió ser lo que trataron en la secreta conferencia que poco más tarde tuvo lugar entre el rey y su servil ministro, quizá en preparación de futuros acuerdos ó para echar las bases del fementido plan de campaña que ya someramente Be había iniciado en aquella otra conferencia que dos meses antes había tenido efecto entre don Felipe, el padre Chaves y Vázquez.

Ello es que al día siguiente se dictaba fallo en el antiguo proceso seguido en la corte contra Antonio Pérez, y que aquel fallo era terrible.

En efecto, la sentencia estaba literalmente concebida en estos términos:

«En la villa de Madrid y corte de su majestad el «rey nuestro señor don Felipe II (que Dios guarde),»á primero día del mes de Julio del año 1590, los «señores Rodrigo Vázquez de Arce, presidente del «Consejo de Hacienda, y el licenciado Juan Gómez, del Consejo y cámara de su majestad:

«Visto el proceso y causa de Antonio Pérez, que fué secretario del despacho universal de su majestad.

«Dixeron que por la culpa que de todo ello resulta, lo debían de condenar y condenaban en pena de muerte natural de horca, y á que primero sea arrastrado por las calles públicas, en la forma acostumbrada, y después de muerto le sea cortada la cabeza con un cuchillo de hierro y acero, y sea pue8ta en lugar público, y como cual pareciese á los dichos señores jueces, y del nadie sea osado á quitarle sopeña de muerte: condenáronle en perdimiento de todos sus bienes, que aplicaron para la cámara y fisco de su majestad, por los gastos causados por su persona y proceso. Y así lo pronunciaron, ordenaron y firmaron, el licenciado Rodrigo Vázquez y el licenciado Juan Gómez.

Esta horrible sentencia denotaba un refinamiento de crueldad que contrastaba marcadamente con aquellas buenas palabras hipócritamente dadas al prior de Gotor por Felipe II.

A la vista salta que se procedía en previsión de que en un plazo breve Antonio Pérez pudiera de nuevo caer en manos de la justicia real, para que en tal caso se pudiera, sin más dilaciones de ningún género, aplicarle inmediatamente la sanguinaria sentencia de los dignos instrumentos de Felipe II.

Antonio Enriques, que, como sabemos, se quedó en la corte, hizo llegar sin pérdida de tiempo una copia de tal sentencia á manos de Gil de Mesa, comunicándole á la vez que ya estaba enterada del fallo doña Juana Coello, y que la pobre é infortunada señora se hallaba desolada temblando que el

día menos pensado cayese su esposo en manos del rey, y terminase en afrentoso patíbulo la tragedia de aquella agitada vida.

Cuando tal mensaje recibió Gil de Mesa, fruncid airado el ceño, viendo tan plenamente confirmadas sus sospechas, y tan pronto desvanecidas las esperanzaste su amigo Pérez.

Corrió á la cárcel de la Manifestación y se apresuró á dar cuenta al preso de aquella poco lisonjera nueva, entregándole la copia del inapelable fallo de la justicia castellana.

Antonio Pérez, al pasar la vista por aquel papel, palideció, ó involuntariamente tembló de pies a cabeza.

Aun viéndose á la sombra da las libertades aragonesas, pareciole que sentía sobre su cuello el trío de la cuerda fatal, y que se miraba lanzado al espacio por la mano ensangrentada del verdugo.

Mortal sudor inundó su frente, y las palabras se le hicieron, un nudo en la garganta.

Con la sentencia en la mano, sus espantados ojos miraban á Gil de Mesa, que permanecía en pie, mudo y sombrío.

—¡Ya lo véis!-exclamó éste por fin, con sordo acento. Bien os decía yo que no fiaseis en las palabras de don Felipe ¡Tengo yo un corazón mas leal!

—¡Pero, Gil; esto es increíble!

—Y, sin embargo, nada más cierto, por desgracia...

—Felipe II es un tigre, y, lo que es peor, un infame...

—Lo que queráis: lo que no podéis dudar es yo tengo un buen olfato, y que razón me sobraba cuando os decía que no os entregáseis demasiado á los halagos de la esperanza. Fiad, fiad, ahora en la clemencia del rey: dejad que haga libremente lo que quiera, sin defenderos, y ya veréis en qué paramos.

—¡Estoy asombrado de tanta perfidia!

—Pues válganos el haberos acogido al territorio aragonés y puestos bajo la salvaguardia de sus leyes; que no, á estas horas ya habría sido paseada vuestra cabeza en la punta de una pica por las calles de Madrid.

—No me lo recordéis, Gil: tiemblo de sólo pensarlo.

—De manera que, ya sabéis, no tenéis que esperar ni la menor vislumbre de clemencia.

—Este golpe terrible me convence para siempre.

—Y no holguemos mucho, que loa que de tal manera llevan las cosas en Castilla, no han de dejarlas correr á vuestro pro en Aragón, si os descuidáis.

—Opino del mismo modo. ¡Ah traidores! ¡miserables esclavos de don Felipe! Lo habéis querido vosotros, pues ¡sea!

—Así os quiero ver, ¡vive Cristo! No como un corderillo manso ó un niño inocente y crédulo.

—Se acabaron los sueños y las ilusiones, mi buen

Gil: desde hoy el rey me tendrá frente á frente, Seremos dos enemigos encarnizados, dos lobos prontos á herirse... Veremos quién vence á quién.

—Eso debisteis hacer mucho ha, señor Antonio, y quizá esto habría ya concluido.

—No importa: prefiero que el rey no tenga derecho á echarme nada en cara, como yo podré desde hoy hacerlo con él.

—¿De manera que os decidís á hablar?

—¿A hablar? ¡Qué es hablar solo! ¡A mostrar ante el tribunal del justicia las pruebas, todas las pruebas que tengo en mi poder contra Felipe II!

—¿Y á confundirle para siempre?

—Sí, para siempre; que no puede ya la honra de mis padres soportar tanto lodo como el rey y sus miserables aduladores han arrojado sobre ella.

—Gracias al cielo que os veo decidido á justificaros y devolver golpe por golpe á vuestros feroces verdugos.

—¡Oh, sí, Gil! Van á ver de lo que es capaz un hombre á quien tan sin compasión se persigue... He querido someterme y sacrificarme humildemente; he rogado, he suplicado, he solicitado una transacción honrosa para su majestad y para mí... y ¡nada! no sólo no se me escucha, sino que cada día arrecia la tormenta contra mí... Pues bien; desde hoy jugaré el todo por el todo... Don Felipe responderá ante Dios de lo que suceda.

—Perfectamente; obraremos, pues, desde hoy; la justicia está de nuestra parte... La causa vuestra vendrá á prueba ya de un momento á otro ante el tribunal del justicia mayor; de manera que podéis prepararos.

—Sin perder tiempo, amigo Gil. Voy á formular el memorial de mi defensa, y con él presentaré las pruebas auténticas que me abonan ante la justicia foral... Daremos un escándalo al mundo; pero el rey lo ha querido.

—Peor para el rey, que no quiso atender vuestras advertencias y demandas...

—¿Y creéis, amigó Gil, que el tribunal del justicia me escuchará?

—El tribunal del justicia oye siempre á todos los oprimidos... Para él, el rey es lo mismo que el último vasallo... Sus sentencias son siempre el espejo de la justicia y de la imparcialidad, y como la razón os asiste...

—¡Oh, eso sí, por Dios santo!

—Vuestra causa, además, se ha hecho simpática á todos los buenos aragoneses, que no comprenden cómo un rey puede dejarse arrastrar de la ira hasta el punto de prescindir de los fueros de la razón y de la clemencia.

—¡Ah! La lealtad aragonesa, ciertamente, no puede concebir esas intrigas cortesanas.

—Sábese también, porque yo lo he hecho público en honra vuestra, las tentativas que habéis hecho para ablandar al rey, sin resultado, antes bien, empeorando cada vez más vuestra causa; y todos se asombran de la terquedad de Felipe II.

—Gracias por vuestros buenos oficios, mí querido Gil, gracias... Dios os lo premie y premie su buena voluntad á todos los amigos que aquí nos consuelan y nos ayudan... Con tales circunstancias no dudo que venceremos.

—¡La justicia vence siempre en Aragón!

—¡Bendita sea la hora en que se nos ocurrió dar con nuestro cuerpo en tierra aragonesa!

—¡Manos, pues, á la obra, señor Antonio Pérez!

—¡Manos á la obra, Gil de Mesa!




CAPITULO LI



EL ACUSADO ES ABSUELTO, PERO LOS ACUSADORES TRIUNFAN



Exasperado Antonio Pérez por la doblez del rey y por la implacable saña de sus propios enemigos, que á tantas y tan continuadas vicisitudes le traían, cumplió al cabo sus amenazas, como había manifestado á Gil de Mesa.

Antes de poner mano á la obra consultó á varios magnates de Zaragoza, que se habían declarado francamente á su favor y le visitaban frecuentemente en la cárcel.

Todos fueron de opinión que no debía sufrir más en silencio, y que, pues Felipe II no se venía á buenas, se hacía preciso que el acusado se defendiese hasta por honra del nombre aragonés, comprometido ya á la sazón en aquel negocio por una serie de circunstancias más imputables al rey que á los aragoneses mismos.

Aparte de todo, incitábale ya por modo invencible á dar tal paso, la vista de aquella terrible sentencia que sobre su cabeza pesaba, y cuya copia siempre tenía presente como un aviso fatídico que, no debía olvidar. Entonces, con prolija minuciosidad y gran copia de datos, escribió el famoso Memorial del hecho de la causa de Antonio Pérez.

Ea ese interesante documento consignaba todos los hechos, palabras, tratos, cartas y particularidades que ha oían mediado en sus estrechas relaciones con el rey, durante el tiempo que estuvo á su servicio.

Los cargos que de aquella laboriosa exposición resultaban contra Felipe II, eran tremendos y asombrosos. Y á más de asombrosos y tremendos, incontestables. Porque como prueba de ellos aducía los billetes, cartas y papeles del rey, del confesor de éste, fray Diego de Chaves, de don Juan de Austria y del mismo Escobedo, cuyo asesinato quedaba demostrado que había sido preparado por don Felipe para cortar el vuelo á las ambiciones de su hermano don Juan, el vencedor de Lepanto, que andaba soñando en alearse con un trono, aspiraciones en que le apoyaba decidida siénte la propia corte romana.

Aquel Memorial era un rayo fulminado sobre la cabeza de Felipe II.

Este no había sabido ó querido evitar que sonase la hora de la venganza, y Antonio Pérez se vengaba por fin, oponiendo descargos á cargos y razones á querellas.

Tanto como antes sumiso, humilde y reservado, se mostraba ahora altivo, duro, razonador y solí' cito de su honra, que, como él decía, más que suya, era la honra de sus inocentes hijos, víctimas expiatorias del enojo brutal del rey contra toda ley divina y humana.

Gil de Mesa estaba de todo en todo satisfecho.

Aquella defensa judicial, y en toda regla, preparada por su amigo, le interesaba á él también muy directamente.

Al fin y al cabo, aquel documento probatorio era la confirmación más auténtica de todas las relaciones que él había hecho á los prohombres de Aragón para demostrarles la sinrazón del rey é inclinarles á que con todo el peso de los fueros y sabias leyes del reino apoyaran y protegieran al oprimido Antonio Pérez, que á ellos se había acogido como A única tabla de salvación en su desgracia.

El Memorial de Antonio Pérez fué elevado al supremo y recto tribunal del justicia.

Los jueces quedaron absortos al conocer aquel escrito que de tantos secretos descorría el velo.

Y más absortos aún al ver por sus propios ojos los papeles auténticos originales que, como prueba documental, exhibió Pérez ante el tribunal.

¿Y después de aquello se atrevían el rey, y sus falaces consejeros, á perseguir tan tenazmente al antiguo secretario del despacho?

Aquellos hidalgos caballeros y prudentes juristas no podían, en su buena fe y sencilla nobleza de alma, comprender tales misterios y obcecación tal.

Si aún había quien, por un exceso de laudable prudencia, anduviera remiso ó dudoso, la defensa de Antonio Pérez desvaneció todas las suspicacias.

Era el golpe de gracia, y los aragoneses se dijeron que habían obrado dignamente al inclinarse en favor del fugitivo y caído ministro de su majestad católica.

Cuando las conclusiones de la defensa de Pérez y el antes secreto contenido de sus papeles Be hicieron públicos, la opinión de magnates y pueblo se sintió hondamente conmovida.

Todas las arterías empleadas por el marqués d© Almenara para desvanecer el efecto de aquello que, más que defensa personal de Pérez, parecía una acusación terrible contra Felipe II, se estrellaron y esterilizaron ante la honrada sinceridad de los aragoneses.

La piedra estaba lanzada con mano firme, y había dado en el blanco.

Después de aquella enérgica é irrefutable arremetida, no había que esperar más que la absolución de Antonio Pérez y su libertad.

Así lo creyó todo el mundo en Zaragoza, y los mismos lugartenientes y asesores del consejo del justicia no ocultaban bus impresiones en ese sentido.

Almenara se apresuró á dar á su amo y señor aviso de aquel suceso y de los fundados temores que abrigaba de ver fallidas todas sus esperanzas y esterilizados todos los manejos que hábilmente había puesto en juego para preparar una solución favorable á los deseos del rey.

Aunque tan frío, disimulado y estoico por temperamento y por cálculo, Felipe II no pudo menos de estremecerse con tan adversas nuevas.

Alarmado por el giro poco lisonjero para su fama personal y para sus proyectos de venganza que tomaba el proceso entablado contra su antiguo secretario ante los tribunales de Aragón, adoptó la resolución de procurarse antecedentes de un miembro del tribunal del justicia para saber á qué atenerse.

Al efecto hizo pedir á micer Bautista de Lanuza un sumario del proceso y su parecer sobre el fallo del mismo, dado el punto á que habían llegado las cosas.

Micer Bautista de Lanuza era uno de los lugartenientes del justicia mayor, y en tal concepto le había correspondido ser juez relator de aquella célebre causa.

El digno magistrado aragonés se apresuró á complacer al rey; y en su virtud le remitió un extracto sumario del proceso, manifestándole al par ingenua* mente que, según su parecer, Pérez sería absuelto de todos los cargos que contra él se habían acumulado y declarado libre y sin costas.

El respetable dictamen del íntegro lugarteniente del justicia, hizo gran mella en el ánimo de Felipe II.

Tanto, que decidió— desistir y apartarse de la querella que á su nombre había entablado su fiscal en Aragón.

Esta determinación no la adoptó axial de plano, sino después de reflexivas meditaciones.

Cosa muy natural en Felipe II, cuya imaginación era tan lenta como poco inventiva, y de sobra indecisa é irresoluta; dotes que le valieron de sus aduladores el dictado de él Prudente.

Amén de que tal y tan transcendental paso era una humillación palmaria para su altivo orgullo y su amor propio.

Si hubiera podido hacer retroceder el tiempo y borrar los sucesos, de buena gana hubiera renunciado á todas las princesas de Eboli, y aun a todas las beldades habidas y por haber, por no verse comprometido en tal aprieto.

¡El, tan celoso de su absoluta autoridad real, tener que plegarse ante la audaz energía de uno de sus antiguos ministros!

¡El, que le había hecho condenar á la horca y á las infamantes penas en Castilla, dejar que se le absolviese en Aragón y se le pusiese, por consiguiente, en libertad! ¡ Y para aquello era el amo y señor de tantos reinos y vasallos!...

Sin embargo de todo, Felipe II envío su desestimiento, apartándose de la acusación contra Antonio Pérez.

Para atenuar, ó pretendiendo desvirtuar el efecto de las abrumadoras revelaciones de su antiguo. Secretario, el rey fundaba su desistimiento en diversos pretextos especiosos y poco serias razones de Estado, que aducía con su característica habilidad.

Es más: aun renunciando á perseguirle de momento, lo hacía con tales salvedades y tan hipócritas suspicacias, que fácilmente se echaba de ver cuánto se violentaba para obrar así, movido sólo de las circunstancias presentes, y cuánto era el enojo que aún quedaba reconcentrado en los abismos insondables de su alma.

Aquella hábil maniobra estratégica era de mal agüero, considerada tanto en su forma como en su fondo.

El supremo y justamente celebrado tribunal del justicia tomó acta, como era consiguiente, del desistimiento de la parte querellante, y cumplió su deber con arreglo á justicia, como era tradición constante en tan augusto é inflexible consejo.

Antonio Pérez fué absuelto libremente.

Pero antes que el procesado pudiera obtener la ansiada libertad, ya los serviles delegados de Felipe II habían tomado sus disposiciones para atajarlo y envolverle en las mallas de una nueva red.

Apenas habían transcurrido cinco días de la presentación del desistimiento real, los asalariados satélites de don Felipe presentaron ana nueva de manda contra Pérez, acusándole de haber envenenado al astrólogo Pedro de la Hera, su amigo, y á Rodrigo de Morgado.

Por este medio, ya que no consiguieron hacerle sentenciar como reo de Estado, pretendían se le condenase como á un adocenado criminal de baja estofa.

Gil de Mesa, cuando lo supo, echó truenos y venablos.

Aquella miserable y rastrera villanía sublevaba sus nobles sentimientos.

Afortunadamente, Pérez le calmó y contuvo su justo enojo, asegurándole que no prosperaría más aquel ardid que los anteriores. Y en efecto, no le fué difícil probar, conforme á. derecho y en procesal forma, que tanto el astrólogo como Morgado, habían muerto de muerte natural y de enfermedad conocida, que él mismo había bebido, de la propia bebida á que se atribuía el envenenamiento de uno de los muertos, y que la presunta ponzoña sólo existía en la imaginación de sus viles perseguidores.

Los médicos que habían asistido al clérigo óbito declararon terminantemente en aquel sentido y en favor de Pérez.

Triunfó, pues, éste uña vez más, y fué absuelto de los delitos que se le imputaban, á pesar de los testigos falsos que contra él depusieron, ganados por el oro de los agentes de Felipe II.

Pero el malaventurado prisionero no había recorrido aún todo el calvario que la malicia y la ira había abierto ante él.

Los oficiales del rey que hubieran faltado á sus deberes en el cumplimiento de su cargo quedaban, por el fuero de información, sujetos directamente á la justicia real, y exceptuados del privilegio de los fueros aragoneses.

Este fué, pues, un recurso extremo á que apelo el marqués de Almenara cuando vió frustradas todas sus anteriores intentonas.

Apoyado en tal excepción, el de Almenara entabló competencia de jurisdicción al tribunal del justicia.

Al efecto, acudió exponiendo: que bien sabían que, entre los fueros de Aragón, avía fuero que disponía que el rey podía castigar á cualquier oficial suyo que lo hubiese deservido, sin que se pudiese valer ni favorecer de los fueros del reyno y que bien era á todos manifiesto ser el dicho Antonio Pérez, oficial de su majestad, y como á tal le podía castigar.

En su virtud, acusó de corrupción á Pérez, y solicitó del justicia mayor le fuese entregado, como oficial del rey que había sido, para que la justicia real y no otra le juzgase.

Nuevas angustias y disgustos torturaron á Pérez cuando tuvo conocimiento de aquel otro insidioso incidente suscitado contra él pero no se desanimó.

Cuanto más arreciaban las persecuciones y los obstáculos, tanto más crecían su energía y su presencia de ánimo.

A lo cual no contribuían poco los excitaciones de Gil de Mesa y de los muchos amigos que ya tenía entre lo principal de Zaragoza el prisionero, los cuales le animaban á llegar hasta el fin con voluntad entera y tranquila seguridad.

Nuevas dilaciones y nuevos entorpecimientos trajo la tal flamante acusación.

A todo esto, los meses iban pasando y el invierno se había venido encima y andaba muy avanzado.

Parecía que el proceso de Pérez era una especie de juicio final de aquel desdichado hombre.

El antiguo secretario de Estado acudió decididamente al terreno en que se le buscaba.

Con sólidas razones arguyó que para ser exceptuado del privilegio {oral era necesario haber servido al rey tomo oficial suyo en Aragón.

Que esto no le comprendía á él, puesto que sólo había estado empleado por su majestad en los negocios y reino de Castilla.

De todo esto deducía en buena lógica que no debía ser entregado á la justicia de la corona, sino continuar bajo la salvaguardia y la égida de las leyes y de la justicia privilegiada de Aragón.

Y por último, aducía que por los hechos de autos se le había condenado ya en Castilla en 1585 y, por tanto, no podía condenársele dos voces por hecho; aparte de que las mismas cartas del rey que ya había producido ante la corte del justicia mayor eran su más cumplida justificación respecto del particular.

Como conclusión pedía que se desestimase la pretensión de Almenara, y que, desde luego, se le pusiese en libertad aunque fuese bajo caución.

Felipe II y sus agentes comprendieron entonces que Antonio Pérez iba á escapárseles de las manos muy en breve.

En su virtud extremaron sus argucias, y se entabló una pesada y dilatoria cuestión entre el fiscal del rey, de una parte, y de otra el justicia y Antonio Pérez.

Pero por fin triunfó la verdad, y visto el incidente ante el tribunal del justicia mayor, dióse al procesado por libre de aquella acusación.

Así se frustró es te intento de atropello, como se habían frustrado todos los precedentes, con gran satisfacción de los amigos de Antonio Pérez, del pueblo en general, y en particular del buen Gil de Mesa, que ya iba cansándose de sufrir en paciencia tan viles manejos y tan torcidas artes como Almenara y los suyos venían poniendo en juego con terquedad digna de mejor causa.

Antonio Pérez, que veía ya tan próximo el día de su libertad, y que tanto ansiaba verse fuera del alcance del rey para siempre, deleitábase con la dulce perspectiva de su inmediato triunfo, y sólo aguardaba á que se decretase su excarcelación para realizar los proyectos que acariciaba desde que tan asediado se veía por las persecuciones de los ejecutores de los planes de Felipe II.

El día estaba muy cercano sin duda.

Gil de Mesa hacía sus preparativos.

Mayorini no dormía pensando en el momento de verse en la calle junto con su infortunado amo y compañero de prisión, cuyos infortunios había compartido noblemente.

Parecía sonreír una nueva aurora para todos...

Pero Almenara y sus dignos ayudantes habían obrado en previsión de rebultado tan opuesto á sus designios secundando las órdenes de su regio amo.

Y cuando menos lo esperaban todos los partidarios de Pérez y todos los hombres imparciales, sobrevino súbitamente un acontecimiento imprevisto, que dió al traste con las justas esperanzas de Antonio Pérez, le puso como nunca al borde del precipicio e inauguró para Aragón, un periodo de vicisitudes que debían concluir por labrar la ruina de sus libertades.

Felipe II y el fraile Diego de Chaves habían preparado secretamente aquel golpe.




CAPITULO LII



EL REO DE ESTADO SE TRANSFORMA EN HEREJE



Como un año haría aproximadamente de la fuga de Antonio Pérez de Madrid.

Pendiente estaba todavía de resolución definitiva la competencia suscitada por él marqués de Almenara y sus auxiliares ante el tribunal del justicia mayor, en virtud del derecho de información aplicable en aquel reino á los oficiales del rey, como dicho queda.

Pero desesperábase ya de obtener tampoco por ese medio la entrega de Antonio Pérez á la justicia real.

El antiguo secretario de Estado había refutado victoriosamente ese mañoso recurso de la astucia cortesana, y roto una vez más la enmarañada red que se venía tendiendo á su alrededor.

Era un día sombrío y nebuloso, y una menuda y fría llovizna recordaba aún los tristes días del invierno.

Felipe II, tan sombrío y nebuloso como el tiempo, hallábase reclinado en un amplio sillón de labrada vaqueta con grandes clavos dorados, ante su mesa de despacho, y apretaba convulsivamente con su diestra mano un papel que sus ojos recorrían de cuando en cuando con siniestra complacencia.

—He llamado, tan deprisa á vuestra paternidad —decía dirigiéndose á fray Diego de Chaves, que se hallaba sentado en otro sillón frente á él-porque hay novedades importantes.

—Vuestra majestad me tiene siempre á su entera devoción-contestó el religioso.

—Por fin ese desleal vasallo, Antonio Pérez, gracias á vuestros consejos, ha caído en nuestras manos, y lo que es esta vez trabajo le mando para que se nos escape.

—Hora es ya de que cese de ser burlada la inviolable autoridad del rey católico.

—Esos malditos aragoneses, que Dios confunda, han creído sin duda que el rey de Castilla puede dejarse convertir en juguete de sus absurdos fueros y de sus mal llamadas libertades, tan atentatorias á la autoridad real; pero no me conocen.

—Vuestra majestad, en efecto, debe imponer por igual su voluntad augusta á todos los españoles.

—Descuidad fray Diego; ya me conocéis, no soy yo de los monarcas que se dejan imponer de sus pueblos.

—Los vasallos deben obediencia y sumisión ciega a su amo y señor natural.

—¡A eso vamos, á eso vamos!

El astuto religioso se inclinó en señal de asentimiento y como aguardando las nuevas de que le hablaba su regio penitente.

—Como os he indicado-dijo por fin el rey después de tender una nueva mirada al pliego que en la mano tenía-hay novedades. La Santa Inquisición obra con su ferviente celo de siempre.

—El tribunal de la fe, señor, no podía menos de hacerlo, cuando en ello va el interés de la religión y el servicio de vuestra majestad.

—El proceso secreto, incoado en Aragón por el celo de nuestros leales comisarios en aquel reino,, dirigido por nuestro buen amigo el marqués de Almenara, marcha admirablemente, y paréceme ha de dar excelentes resultados para el término de este enojoso negocio.

—Los dará sin duda alguna; estoy seguro de ello, señor.

—Los respetables inquisidores de Zaragoza nos han remitido un sumario de los más graves cargos que resultan contra Antonio Pérez, á virtud de las deposiciones de los testigos á quienes se ha oído.

—Ya tengo ansias de conocerlo, señor.

—Aquí está; este pliego lo contiene; y para consultarle acerca de su contenido, es por lo que he llamado á vuestra paternidad. Como calificador del Santo Oficio, á vuestra paternidad habrán de pasarse oficialmente esos artículos para su estudio y calificación; pero antes deseo saber privadamente la opinión que al celo de tan autorizado teólogo merecen de primera mano los cargos tales.

—El servicio de Dios y el de vuestra majestad me encuentran siempre pronto.

—Empiezo, pues.

Y Felipe II desdobló el pliego.

—En primer lugar aparece-dijo,-que Antonio Pérez, con su amigote y servidor Francisco Mayorini, ha tratado el proyecto de una nueva fuga, abandonando á Zaragoza.

—Es muy capaz de ello.

—Cierto, pero no es eso todo: lo grave es que pensaba ir á dar con su excomulgada persona nada menos que en el Bearne francés ó en Holanda...

—¡Jesús mil veces!-exclamó, persignándose el fraile.-Nada menos que á tierra de herejes y de los mayores enemigos de vuestra majestad, para establecerse entre ellos y con ellos tener comunión... ¡Con herejes!... Bien se echa de ver su falta de fe...» ¡Ponerse en contacto perpetuo con esos hijos de Satanás! ¡Abominación, señor, abominación!

—Eso digo yo: debe ser tan hereje como ellos.

—¡Quién lo duda!

—¡Pues, y las proposiciones que ha soltado en diversas ocasiones durante su prisión! Va á quedarse estupefacto vuestra paternidad.

—Ese Pérez es un malvado descreído: está perdida su alma, sin duda, para siempre.

—Escuche vuestra paternidad. En primer logar, resulta testimoniado que, reprendiéndole cierta persona su descomedimiento en hablar mal de nuestro muy querido hermano don Juan de Austria, con testó: «Bueno es que, después que el rey me ha hecho el reproche de que desfiguraba el sentido de las cartas que escribía, y que vendía los secretos del Consejo, repare yo en honra dé nadie para mostrar mi descargo; que si Dios Padre se atravesara en medio, llevarale las narices á que cualquiera en el mundo vea cuán poco leal caballero se ha mostrado el rey conmigo? ¿Qué os parece desto, fray Diego?

—Digo, señor-contestó con gravedad suma y frunciendo el ceño el confesor,-que sobre ser la tal proposición altamente ofensiva á la sagrada persona de vuestra majestad, contiene una palpable blasfemia, en lo que se refiere á Dios Padre Nuestro Señor; es escandaloso y ofensivo para oídos católicos y piadosos... En mi conciencia téngola por sospechosa de la herejía de los vadinianosr que sostenían la corporalidad de Dios; porque ahí no se trata de la persona de Cristo, que se hizo hombre encamándose en las entrañas de María, sino de la primera persona de la Santísima Trinidad,... ¡Causa horror tan impía blasfemia!

—Decís bien, padre, decís bien. Sigo. En otra ocasión, el procesado dijo con enojo ante varías personas: «Muy al cabo traigo la fee. Parece que duerme Dios en estos mis negocios; y si Dios no hiziesee milagro en ellos, estaría cerca de perder la fee. ¿Os váis enterando, padre?

—Digo, señor, lo propio que del artículo anterior. Esa proposición es blasfema y herética, porque acusa á Dios, do sólo con impiedad manifiesta, sino que como si fuese inocente un hombre jurídicamente atormentado, acusado de gravísimos delitos, y por ellos condenado á muerte. Es impía por cuanto duda de Dios, y con audacia inaudita parece tentar á su Divina Majestad á que baga con él un milagro. A más de que no es católico sincero, sino pecador empedernido, quien vacila en la fe, como él mismo dice con repetición.

—Verdaderamente, fray Diego, ese traidor, no sólo es ya un reo de lesa majestad, sino también un ateo corrompido. Me espanta tener entre mis vasallos á un hombre sin conciencia.

—En esto revela bien á las claras vuestra majestad, cuán arraigada tiene la fe de sus augustos y católicos mayores. Dios se la conserve á vuestra majestad para aumento de la cristiandad y gloria de estos sus reinos.

—Amén-murmuró el rey con enfático tono.— Pasemos á otro punto, no menos grave á mi juicio. Irritado Pérez por lo que él llama sus inmerecidas desgracias y hablando de la prisión de su mujer é hijos, que parece le duele de veras, ha dicho diferentes veces: «Duerme Dios; Dios duerme; debe ser burla todo esto que nos dicen de que hay Dios; no debe de aver Dios.» ¿Qué le parexe á vuestra reverencia?

Herejía, señor, pura herejía; no admite duda esto. La repetición de la proposición de que Dios duernas, revela que por su mal esa blasfemia es habitual en el réprobo, que á cada paso la suelta sin consideración á nada ni á nadie. Contra lo que las sagradas escrituras y nuestra santa madre la Iglesia enseñan, afirma implícitamente que Dios no se cuida de las cosas humanas; en esto, pues, hay herejía manifiesta. Salvo mejor opinión, así lo presumo.

—¿Y eso de que debe ser burla de que hay Dios? —añadió el rey.

—Es horrible todo eso, señor. Ambas partes dé esa proposición son heréticas de todo en todo, porque aunque quisiera objetarse que lo dice como dudando, la duda basta en materias de fe' la teología y la Iglesia no admiten dudas, pues el que lo hace es que no cree el sí ni el no, y todo católico está de necesidad obligado á creer positivamente los dogmas y dichos de la doctrina ó de la Iglesia; no créyéndolos, no es tal cristiano; y no siéndo cristiano, claro está que es infiel y hereje. El tal Pérez debe ser un monstruo de iniquidad.

—Sí, tal; por Dios santo bien sabéis, padre, que siempre lo he sospechado desde que descubrí sus deslealtades.

—Dígnese proseguir vuestra majestad.

—Parece que Pérez se queja dé que se le persiga y de que entre los leales servidores que nos ayudan en la empresa de castigar sus delitos haya personas que él supone obligadas á proceder de otra manera; más como quiera que á pesar de eso se ve que gozan nuestra amistad y el aprecio público, se encoleriza y grita clamando contra lo que llama injusticia de los hombres...

—Justicia debiera decir, y andaría más cuerdo.

—Todos los criminales se creen víctimas inocentes, padre Chaves. Pues bien; en esos accesos de ira y desesperación se le ha oído exclamar muchas veces, según afirman los testigos: «Reniego de la leche que mamó. ¡ Y esto es ser católicos! Descreería de Dios si esto pasasse assí» Como veis, ese infame tiene la lengua harto villana.

—Cierto qué sí. Hablar de Dios de esa manera es incurrir en una proposición blasfema, escandalosa, ofensiva á la piedad de los oídos católicos, y que, como la anterior de que se ha hablado, trae aparejada la tacha de herejía. Asombrado estoy, señor, de que tanta maldad quepa en hombre á quien tanto ha honrado vuestra majestad, y á quien tantas merceces prodigó su regia munificencia.

—Puede creer vuestra paternidad que harto me muerde la conciencia de haber fiado en hombre tal. Pero ya que remediarse y borrarse no pueda lo pasado, aseguro por mi real corona que no quedarán impunes tales desafueros y desaguisados tan abominables.

—Es de rigor que hallen tales herejías y delitos tan execrables con digno castigo para ejemplo de malvados, enseñanza de las almas débiles y vindicación de la fe y de la augusta persona de vuestra majestad, tan traídas y llevadas, contra toda ley divina y humana.

—Haráse así, y no ha de tardase en ello, que ya la tardanza me apesadumbra y me inquieta. Estos, fray Diego, son los puntos principales que del proceso resultan; aún hay otros, pero son de menos, significación, y, sobre todo, tiempo tendréis de meditarlos con la pausa y atención convenientes, pues que relación del proceso Be os pasará por el inquisidor general para que emitáis vuestro parecer y extendáis la censura que vuestra sabiduría y celo religioso os dicten.

—Harto lo siento en mi ánima, porque la caridad nos enseña y obliga á odiar sólo el delito y compadecer al delincuente; mas en materia de fe soy, señor, inexorable, y no puedo ni debo hacer traición á mi conciencia ni al sayal que visto. La calificación «e fundará en el parecer que he tenido la honra de adelantar á vuestra majestad, y será dura y severa para un hereje como ese no puede haber compasión en un alma como la mía.

—El ha querido abrirse las puertas del infierno, y ya no hay más remedio que precipitarle por ellas. 8oya es la culpa.

—Que las hogueras del Santo Oficio consuman un cuerpo que á tan ruin alma han servido de envoltura, y Dios perdone las culpas y pecados del hereje y le traiga hacia el buen camino en su última hora.

—Sí, sí; que la Inquisición haga lo que no ha podido hacer nuestra autoridad real; la justicia de la fe es más poderosa que la justiciado los hombres,— dijo Felipe II. Y se puso en pie para besar los hábitos de su confesor, con aquella fingida humildad que durante toda su vida formó el sello distintivo del carácter impenetrable, frío y vengativo del perseguidor de su propio hijo, el desgraciado príncipe don Carlos.

Fray Diego de Chaves púsose en pie igualmente, y después de dejar arreglados con el rey los últimos perfiles del plan que, desde cerca de un año antes venían madurando los dos, ayudados del servil presidente Vázquez, se inclinó profundamente y retiróse.

Si Antonio Pérez hubiera podido escuchar aquella pavorosa conferencia, oculto tras los tapices que decoraban el despacho de don Felipe, habría temblado de pies á cabeza, y se habría juzgado perdido irremisiblemente.

¡Cómo podía él figurarse que tan feroz trama se estaba urdiendo contra él en el misterio, bajo la dirección del rey mismo y los auspicios de un tribunal tan temido y formidable como el de la Inquisición!



* * *



La escena que acababa de representarse entre Felipe II y su confesor, era consecuencia natural del plan pacientemente dispuesto durante largos meses.

Después de los primeros sucesos que se siguieron la entrada de Pérez en territorio aragonés y a su acogida á los fueros de su tierra natal, no tardo el rey en comprender que había de serle difícil, si no imposible, volver á apoderarse de su antiguo secretario.

Entonces, su fría y calculadora astucia se acordó de cierta insidiosa indicación que había deslizado Diego de Chaves, en aquella primera conferencia que con éste y con Vázquez celebró, luego de recibir las nuevas de los sucesos de Calatayud, que recordarán nuestros lectores.

Apoderóse de aquella idea como de un arma de golpe seguro é inevitable. Y bien penetrado de sus consecuencias, comunicó secretamente al marqués de Almenara las órdenes convenientes, para en su día y caso.

El marqués no perdió el tiempo; y tal mafia se dió, que ni el mismo Gil de Mesa se apercibió por el pronto de aquella nueva maniobra estratégica.

El hábil y ciego instrumento de Felipe II en Zaragoza ganóse á Diego Bustamante, antiguo criado de Pérez, y á Juan de Basante, amigo que le visitaba frecuentemente, según ya hemos consignado; así como á algunos otros sujetos, que no tuvieron escrúpulos en contribuir á la perdición de Antonio Pérez, unos á ciencia cierta, y otros engañados por la so lapada diplomacia de don Iñigo de Mendoza.

Por instigación de éste, aquellos denunciaron como presunto hereje á Pérez, primero ante el regente de la chancillería de la audiencia real de Zaragoza, Ximénez, y luego ante el inquisidor Molina de Medrano, á quien el último dió por escrito cuenta de lo que sucedía.

Puestos de acuerdo Molina y el marqués de Almenara, procedió el primero á instruir el proceso inquisitivo contra Pérez, tomando por base la denuncia secreta de los sujetos mencionados y la carta del regente de la chancillería, y oyendo además Á otros ocho testigos.

Nada se omitió; ni la más insignificante palabra, ni aun las más secretas intenciones de éste para hacerle aparecer como convicto de herejía,

Cerrada la sumaria del proceso, el tribunal del Santo Oficio de Zaragoza la envió al supremo de Madrid, después de hacer llegar á manos del rey un apuntamiento de la causa, para su conocimiento y gobierno.

El inquisidor general, don Gaspar de Quiroga, cardenal arzobispo de Toledo, siguiendo los trámites de rigor, hizo pasar á fray Diego de Chaves copia auténtica de las proposiciones sospechosas de herejía resultantes del proceso, para su examen y censura, como calificador que era del tribunal supremo de la fe.

Como ya conocemos las contestaciones dadas verbalmente por el padre Chaves á Felipe II, fácil es adivinar cuál sería su dictamen y calificación escrita.

La tal censura, que aparece firmada por el confesor del rey á 4 de Mayo de 1591, y en envolvía también á Mayorini como cómplice y amigo de Antonio Pérez, fué inmediatamente trasladada al supremo consejo de la Inquisición.

Este, representado por el inquisidor general ya citado y por loa licenciados don Juan Zúñiga, don Francisco de Ávila y Gil de Quiñones, por decreto de fecha 21 del propio mes, acordó que Pérez y Mayorini fuesen trasladados á las cárceles secretas de la Inquisición en Zaragoza, para que allí se instruyesen en forma sus procesos sobre herejía, dando así por separada la jurisdicción foral del justicia en el asunto.

Tan de prisa y ejecutivamente se quiso obrar, que el decreto inquisitorial fué llevado de Madrid á Zaragoza por un correo en dos días, quedando el 23 de Mayo en mano de los inquisidores Molina de Medrano, Hurtado de Mendoza y Morejón.

Antonio Pérez estaba, pues, perdido sin duda.




CAPITULO LIII



LA INQUISICIÓN PROPONE Y EL PUEBLO DISPONE



—Ya ven vuesas señorías que el decreto del supremo Consejo de la Inquisición es terminante y ejecutivo; no admite dilación.

Esto decía el inquisidor de Aragón, Molina do Medrano, á sus colegas el licenciado Hartado de Mendoza y el doctor Morejón, con quienes se hallaba en consejo en el palacio castillo de la Aljafería, de Zaragoza, el día 23 de Mayo de 1591.

—Razón tiene vueseñoría, aparte de que á nos otros sólo nos toca obedecer y cumplir, como custodios de la fe, las órdenes del señor inquisidor general-añadía Hurtado de Mendoza.

—Además-seguía el primero,-el rey está directamente interesado en el asunto y hay que servir á su católica majestad como buenos vasallos.

—Verdaderamente: nuestro cargo nos impone tan tristes deberes — interrumpía el doctor Morejón, con gravedad no exenta de disgusto; — pero después de todo, yo soy aragonés antes que inquisidor; y como no se me oculta que en este asunto el pueblo y aun lo principal de la nobleza han hecho cau3a común con Antonio Pérez, temo que el tal decreto inquiete los ánimos y no nos sea su cumplimiento tan fácil como parece.

—La Inquisición está ante todo y sobre todo — contestó el inexorable Molina de Medrano,-y quisiera yo ver quién se atreve á oponerse al Santo Oficio.

—No fíe demasiado vueseñoría en nuestro poder, que á veces las cañas se vuelven lanzas.

—En materias de fe los fueros ceden ante la Inquisición —interponía Hurtado de Mendoza.

—Hay opiniones, dicho sea en honor de la verdad-replicó. Morejón;-mas esto no quiere decir que yo me oponga á que procedamos á ejecutar las ordenes superiores. Expongo mis temores francamente, y nada más.

—Vueseñoría piensa con gran prudencia siempre; pero por esta vez parece que no hay por qué inquietarse.

—¡Sea!-concluyó Morejón, como inclinándose ante la inflexible opinión de sus compañeros.

Y prosiguió el despacho, comenzando por el importante decreto á que se ha hecho referencia.

En su virtud, expidieron la siguiente cédula:

—«Nos, los inquisidores contra la herética pravedad y apostasía en el reino de Aragón» inclusa la ciudad y obispado de Lérida, mandamos á vos,»Alonso Herrera y Guzmán, alguacil deste Santo Oficio, que luego de recibida esta orden vayáis á la presente ciudad de Zaragoza y á todas y cualquier otras partes donde fuera necesario, y prendáis el cuerpo de Antonio Pérez, secretario que fué del rey nuestro señor, donde quiera que le halláredes, aunque sea en la iglesia, ó monasterio, ú otro lugar sagrado, fuerte ó privilegiado; y assi preso y á buen recado le traed á las cárceles deste Santo Oficio, y le entregad al alcayde dellas, al cual mandamos reciba lo de vos por ante uno de los notarios del secreto... Dado en el palacio real de Aljafería de la ciudad de Zaragoza.-Licenciado Molina de Medrano.-Doctor Antonio Morejón.-Licenciado Hurtado de Mendoza.

Otro decreto igual se expidió contra la persona de Francisco Mayorini.

Esas cédulas fueron puestas en manos del dicho alguacil Alonso de Herrera el 24 de Mayo por la mañana muy temprano, encargándole la urgencia de aquel servicio.

Este funcionario inquisitorial, acompañado de ocho familiares del Santo Oficio, y llevando consigo un coche, presentóse inmediatamente en la cárcel de la Manifestación, y, exhibiendo las órdenes que llevaba, reclamó que se le entregasen las personas de los dos presos.

Mas los de la cárcel, alegando las disposiciones de los fueros y los privilegios vigentes en el reino, negáronse terminantemente á entregar los manifestados.

Mohíno y cabizbajo tornóse Alonso de Herrera con todo su aparato á la Aljafería, y dió de lo que sucedía parte á los inquisidores.

El implacable Molina de Medrano se irritó con aquella contrariedad, que no esperaba ciertamente, como ya le hemos oído decir.

Después de deliberar un momento los tres inquisidores, dictaron otro decreto más terminante y ejecutivo, dirigido á los mismos lugartenientes del justicia mayor.

La parte dispositiva de esta nueva cédula decía así:

«Prescrivímosles en virtud de la santa obediencia, bajo pena de excomunión mayor, de una mulata de tres mil ducados por cada uno dellos, y además penas reservadas, que dentro tiempo de tres horas den y entreguen ó manden entregar realmente á nuestro alguacil las personas de los dichos. Antonio Pérez y Juan Francisco Mayorini, para que los traiga á estas cárceles, no embargante cualquier pretensa manifestación de sus personas hechas y proveyda, que no puede impedir lo sobredicho ni ha lugar en cosas tocantes y pertennecientes á la fe, como estas son; y mandamos revocar y anular la dicha manifestación, como provisión que impide el libre y recto uso y ejercicio del Santo Oficio y notificar la dicha revocación á todos los oficiales de su corte...»

Este absoluto decreto, que atropellaba por todo y daba al traste con la autoridad del justiciazgo, sunca, por nadie, puesta en tela de juicio, ni de tal manera conculcada, fué dictado personalmente por el terrible Molina de Medrano, y ni el mismo Morejón Be atrevió á contradecir por el momento.

Partió nuevamente con su séquito de la Aljafería Alonso de Herrera, y antes de las nueve de la mañana presentábase en el tribunal del justicia mayor.

A la sazón hallábase ya en su estrado, celebrando audiencia, el justicia don Juan de Lanuza, rodeado de sus cinco lugartenientes, micer Martín Bautista de Lanuza, micer Juan Clavería, micer Juan Gaco, micer Jerónimo Chález y micer Juan Francisco Torralba, con todos sus demás oficiales, según costumbre.

Lanuza recibió y leyó, vivamente impresionado, el terrible y amenazador decreto de la Inquisición aragonesa, y se apresuró á dar cuenta de él á sus asesores.

El efecto que entre ellos causó se adivinará fácilmente.

Amparábanse los inquisidores en loa intereses de la religión, cuyos anatemas fulminaban sobre el justicia y bus lugartenientes, en caso de que desobedeciesen; y en aquellos tiempos apenas nadie se atrevía á protestar cuando la religión andaba de por medio.

La fe sincera, que acaso más en dragón que en otras regiones de España llenaba los corazones, Bin la hipócrita afectación y la farsa devoción de que hacían alarde farisaico las gentes de otros pueblos de la nación, comenzando por Madrid, tenia necesariamente que pesar de manera incontrastable en el ánimo de aquellos buenos jueces.

Deliberóse, pues, maduramente; y después de oír el consejo de sus asesores, que aun comprendiendo el atropello temían ponerse á mal con los llamados custodios de la fe y sentían escarabajearles en la conciencia ciertos escrúpulos, el justicia Lanuza no se atrevió á oponerse, y proveyó el cumplimiento de la cédula inquisitorial.

Si hubiera podido prever adónde había de llevarle con el tiempo aquel débil síntoma de duda, a buen seguro que no hubiera firmado la orden de ejecución, á pesar de los inquisidores de Zaragoza y de todos inquisidores del mundo.

Decretada la demanda del Santo Oficio de conformidad con lo que se pedía, fueron enviados á ejecutarla el secretario Lancemán de Sola, el macero Mateo Ferrer y el escribano de la causa Mendibe.

Presentóse esta comisión en la cárcel de la Manifestación y comunicó el alcaide la orden de sacar inmediatamente de su encierro á Pérez y á Mayorini y entregarlos al alguacil del Santo Oficio.

Contra aquello no había réplica.

Antonio Pérez protestó, sin embargo, enérgicamente, á pesar de la sorpresa y abatimiento que le causó aquel grave incidente, que tan de manos a boca le ponía en poder de sus enemigos.

Hicieron el inventarío de sus efectos y metiéronlo
inmediatamente con Mayorini en el coche de la inquisición.

Por fortuna, avisado secretamente por su antiguo protegido Francisco Vallés, que era uno de los secretarios del Santo Oficio, tuvo Pérez tiempo de enviar á advertir lo que pasaba á su fiel amigo Gil de Mesa.

En el mismo momento que los presos eran encerrados en el coche, se presentaron á las puertas de la cárcel don Martín de Lanuza, don Pedro de Bolea y don Juan Coscón, á quienes Mesa acababa de poner en autos del suceso.

Eran estos tres caballeros los más resueltos de entre los muchos nobles de Zaragoza que se habían declarado decididamente en favor de Antonio Pérez, convencidos de que la causa de éste— implicaba la salvaguardia de la pérdida de los fueros y libertades que tanto amaban.

Entre los demás, contábanse personas tan respetables y de tan ilustre abolengo como los condes de Aranda y de Morata, don Diego Fernández de Heredia, barón de Bárboles y hermano del conde de Fuentes; el barón de Purroy, á quien ya vimos en Calatayud salvando á Pérez; los barones de Biescas y de Laguna, don Pedro Sesé, y otros machos, sin contar los más decididos labradores de las parroquias de San Pabla y de la Magdalena, y muchos hombres conocidos de la segunda nobleza del reino y de la clase media.

Cuando los tres caballeros citados desembocaban por el Mercado y abordaban la puerta de la cárcel, seguíanles ya muchos hombres de todas las clases atraídos por sus excitaciones, y que, apercibidos del suceso, llenaban aquella plaza, formando grupos en Actitud poco tranquilizadora.

—¿Qué es lo que vais á hacer?-exclamó don Pedro de Bolea, dirigiéndose á uno de los familiares del Santo Oficio.

—¡ Alto ahí! —gritábales á la vez don Juan Coscón,

.-Reportáos y soltad á los presos-decía don Martín de Lanuza.

—Váyanse con Dios sus mercedes-contestó el familiar,-no es esto cosa que á sus mercedes les importe.

—¡Paso á Ja Inquisición!-agregaba el alguacil Alonso de Herrera, probando á desentenderse de aquel obstáculo y arrancar con los presos.

Los tres caballeros encaráronse entonces con el alcaide de la cárcel.

—¡Sois un imbécil!-le apostrofaron enérgicamente.

—¿Por qué consentís en poner á los presos en manos de estos sayones?

—¡Mantecato! ¿Tenéis miedo á la Inquisición?

—Me he opuesto cuanto he podido.— contestó aquél, abrumado ante tamaños ataques.

- Pero habéis cedido al fin...

.-Sois débil como una mujer...

—¿Sois también de los realistas de Felipe II?

—¡Bien guardáis nuestros privilegios y los maifestados que se os confían!

—¡Vive Dios, que podemos fiar en oficiales como vos!

—¡Alto, alto, señores!-gritó el alcaide exasperado ya con tales injurias;-vueseñorías no saben que yo no podía oponerme.

—Pues ¿cómo así?

—Porque se me ha traído una orden del consejo del justicia mayor, disponiendo que entregase sin dilación los presos.

—¡Del justicia mayor!

¡De don Juan de Lanuza!

—¡Imposible!

—¡Mentís, bellaco!-rugió don Pedro de Bolea, que era un carácter impetuoso é incapaz de comprender la menor debilidad en los demás hombres.

—¿Que miento? ¡Reportáos, señor don Pedro de Bolea! El secretario Lancemán y el macero Mateo Ferrer la han traído... ¡ Vedla!...

El caballero Bolea la devoró con los ojos, así como sus compañeros.

—¡Está bien!-exclamó, por toda contestación, dirigiéndose al alcaide.

Bajó la cabeza contrariado, reflexionó un momento—, y, volviéndose á los que les acompañaban, gritó con toa o enérgico é imperioso:

—¡Señores, á la diputación todos!

—¡A la diputación!-contestaron tumultuaria mente cien voces, pues don Pedro de Bolea gozaba de gran prestigio entre el pueblo.

Y abandonaron la cárcel, dirigiéndose precipitadamente al tribunal del justicia.

Numeroso pueblo les seguía en tropel.

A esto la agitación iba ya cundiendo por las calles inmediatas.

Las gentes se reunían en grupos á las puertas de las casas y de las botigas y comentaban con viveza las novedades del día.

Entretanto, alejado el núcleo que capitaneaban don Pedro de Bolea, don Martín de Lanuza y don Juan de Coscón, que habían tomado por el Arco de Toledo y la Sombrerería hacia el palacio de la diputación del reino, sito en la parte que hoy ocupan las casas consistoriales, quedáronse desembarazadas de gentes las inmediaciones de la cárcel.

El alguacil del Santo Oficio, Alonso de Herrera aprovechó la ocasión, temiendo verse entorpecido nuevamente.

Dió órdenes á sus satélites y se puso á retaguardia del coche.

Este arrancó, llevándose á Antonio Pérez y á Mayorini.

Tomó la comitiva lo más aceleradamente que pudo por la calle de Predicadores, y cruzó la plaza del convento de Santo Domingo, dejando á su derecha el gótico y famoso salón donde un tiempo celebraron sus asambleas las Cortes del reino, y en cuyo recinto rasgó con su puñal el prevílegío de la Unión Pedro IV, hiriéndose la mano al verificarlo, según refiere la tradición.

Poco después avistaban el palacio-castillo de la Aljafería, y los presos, como presuntos herejes, fueron encerrados en los calabozos de la Inquisición»

Molina de Medrano sonrió ferozmente.

Ya los tenía en su poder.

Ya no le importaban las iras populares.

El rey vería pronto satisfecha su implacable venganza.

¡Quién sabe si su católica majestad le enviaría al servil inquisidor una mitra!

Por lo menos, bien ganada se tenía tal recompensa quien arrostraba por todo, á trueque de servir al rey.

Antonio Pérez se dió definitivamente por muerto en aquella hoya.

Las hogueras del Santo Oficio y todo el fúnebre aparato de los autos de fe, que en los tiempos de su privanza más de una vez había presenciado, se presentaban ante sus ojos como una visión espantable.

En vano Mayorini, que se las echaba de astrólogo, le había dirigido por el camino palabras de esperanza y héchole pronósticos de bienandanza.

Lo terrible de la realidad presente, arrebataba al antiguo secretario de Estado toda idea de consuelo y todo vislumbre de más bonancibles tiempos para lo porvenir.

Felipe II, fray Diego de Chaves y Vázquez se presentaban á su imaginación como fantásticos espectros sonriéndose con infernal satisfacción.



* * *



Entretanto, los sublevados de la plaza del Mercado dieron de golpe y porrazo en el palacio de la diputación, donde estaba el tribunal del justicia, y en trazas de asonada penetraron en la sala del consejo.

Don Pedro de Bolea, que estaba irritadísimo, acercóse á la mesa ó estrado del tribunal, y tomando la palabra, con enérgico ademán dirigióse al justicia Lanuza:

—O yo soñando estoy-dijo —ó vuestra señoría no debe ser el justicia mayor de Aragón.

—¿Qué le pasa al caballero de Bolea-preguntó un tanto conmovido Lanuza,-que tan alterado comparece ante nos?

—¿Parécele poco á vuestra señoría el entregarnos atados de pies y manos á la Inquisición?-contestó aquél.-¡Vive Dios que os desconozco, señor don Juan de Lanuza!

—Repórtese vuesa merced-interrumpió gravemente el lugarteniente micer Jerónimo Chález;-al justicia de Aragón no se le habla de esa manera.

—Nadie os da vela en este entierro á vos, y al escucharos, jurara que andáis bien metido en el asunto.

—Si no respetáis más nuestras personas —exclamó con mal reprimido enojo el otro lugarteniente micer Juan Francisco Torralba,-sentiréis el pero de nuestra autoridad.

—¡Ah! ¿También vuesa señoría es del complot?

—¡Nos amenaza! — añadieron asombrados los otros caballeros que rodeaban á Bolea.

—¡Que calle del doctor Torralba!-gritaron varias voces.

—Teneos, señores, y sosegaos — dijo con tono conciliador el justicia—.Sepamos vuestras querellas...

—¿Nuestras querellas?-repitió el de Bolea,

Que ya no se puede vivir porque nos arrancan notoriamente los fueros y libertades del reino.

—¿Quién tal dijo á vuesas mercedes?-interpeló Lanuza.

—¡Decir! ¡Decir es poco! ¿Pues no acaban de llevarse á la Inquisición al señor Antonio Pérez?... ¿Oree vuestra señoría que eso no es bastante para alterarnos?

—Lo que creo es que os dejáis llevar harto pronto del enojo. Si accedimos á entregarlo al Santo Oficio, es porque tai era nuestra obligación, mal que nos pese en el ánimo como á vos.

—¡Pues eso es violar los fueros que vuestra señoría es el encargado de guardar!

—¡Sí si-exclamaron todos. —Ya lo ve y lo oye vuestra señoría-prorrumpió con firmeza el caballero de Bolea—. Así piensan los nobles y el pueblo, y vuestra señoría ha de escucharles como conviene.

—¡Abajo la Inquisición!-gritaron unos, con acento terrible.

—¡Vivan los fueros!-contestaron á coro todos.

—Ya lo ve la señoría del justicia mayor-dijo don Pedro.-Revoque vuestra señoría la orden de extradición, dada en mal hora, y vuélvase á Antonio Pérez á la cárcel de los manifestados, de donde no ha debido sacársele.

—¡Eso queremos, señor justicia mayor!-añadieron los más próximos, apoyando al que llevaba la palabra.

—No podemos-contestaron Lanuza y sus lugar tenientes á una voz.

—¡Por Dios vivo! ¡No podéis!

—Pido y encargo á vuestras mercedes que se calmen y atiendan-dijo el justicia.-Ello se ha hecho conforme á fuero y á la concordia vigente con la Inquisición por tratarse de cosas tocantes á la fe; así que no podíamos detener un punto á los presos reclamados, sino entregarlos, como otras veces se ha hecho, en casos semejantes. Nos somos el primer guardador de los fueros y privilegios del reino, que amamos tanto como el que más; pero cuando se nos pide la extradición de presos ó perseguidos por causas religiosas, nuestra jurisdicción y autoridad cesan, y no podemos negar su competencia al brazo eclesiástico...

Los lugartenientes mostraron con señales de asentimiento su aprobación á las palabras de paz del justicia.

En momentos tan críticos había que buscar un expediente para calmar los ánimos; y á tal objeto obedecían las observaciones de don Juan de Lanuza, aunque en el toado de su conciencia sintiera otra cosa.

Otras frases y prudentes advertencias les dirigió; y concluyó rogándoles que se retirasen pacíficamente y tuvieran confianza en su autoridad, que velaría por los fueros con serenidad y firmeza, como lo había hecho hasta entonces.

Pero los desconfiados y alarmados patriotas no se dieron por contentos con tales explicaciones.

Desde luego sospecharon que Lanuza y sus asesores padecían un concepto equivocado, y que acaso el primero era víctima de alguna superchería tramada por los agentes de Felipe II.

Lejos, pues, dé aquietarse, los principales caudillos del movimiento popular bajaron á los salones de la diputación, y excitaron á los diputados del reino á que apoyasen sus quejas ante el justicia.

Hiciéronlo así cuatro ó cinco de aquéllos, que subieron al tribunal del justicia inmediatamente, escoltados por la multitud.

Dirigiéronse al justicia y á sus lugartenientes, y les recomendaron y reclamaron que reparasen el daño que habían hecho, acaso irreflexivamente.

Y añadieron que midiesen las consecuencias que su acuerdo podía tener. Porque el pueblo comenzaba á andar alborotado, y era de temer que pasasen las cosas á mayores.

Mas el justicia y sus lugartenientes les expusieron las propias razones que ya habían hecho presente» á los caballeros y á su séquito.

Conque parecieron conformarse los diputados; y, abandonando el tribunal, volvieron á bajar á su consistorio, donde les llamaban las ocupaciones de su cargo.

Viendo entonces Bolea, Coscón y demás prohombres que les acompañaban malogrados sus deseos, y que no podían conseguir se revocase la funesta orden de extradición, retiráronse descontentos y enojados y salieron á la calle.

Allí les esperaba la multitud, ansiosa de saber el resultado de su comisión.

Cuando manifestaron lo sucedido, estallaron de todos lados voces de descontento y rumores alarmantes.

—¡Vivan los fueros, hijos!

—¡Ayuda á la libertad, aragoneses!

Prorrumpieron entonces los caudillos, enardecidos de patriótico entusiasmo.

Vítores y aclamaciones ensordecedoras acogieron aquellos gritos, que siempre conmovían al pueblo.

La muchedumbre rodeó á los patriotas, y pronto se agitó como una inmensa ola embravecida y amenazadora.

Las campanas de la catedral de La Seo comenzaron á tocar á rebato, por orden del prior del cabildo don Vicencio Agustín; tañó también grave y sonora la de la Torre Nueva, llenando los ámbitos de la ciudad con sus majestuosas vibraciones’, corrieron los hombres á las armas, y asomáronse las mujeres á. las ventanas y balcones para excitar con sus voces á sus maridos y á, sus hijos á defender los fueros.

En pocos momentos* la ciudad apareció conmovida y revuelta de extremo á extremo.

Había estallado una formidable insurrección popular.

Los insurgentes, armados y dispuestos á. dar una verdadera batalla á excitación de los jefes, entre los cuales, andaba Gil de Mesa agitando los ánimos, lleno de enojo por la mala pasada del marqués de Almenara y de los inquisidores, se dividieron en dos bandos.

La una hueste, acaudillada por don Pedro de Sesé, don Antonio Férriz, don Francisco de la Caballería, don Miguel Torres, el intrépido é incansable Gil de Mesa y otros principales caballeros, dirigióse al castillo de la Aljafería, morada de la Inquisición, según se ha dicho.

Iban resueltos á apoderarse de Antonio Pérez, de grado ó por fuerza.

La otra banda, numerosísima también, presentaba una actitud imponente.

A su cabeza iban don Diego Fernández de Heredia, don Pedro de Bolea, don Martín de Lanuza, don Juan de Aragón, don Juan Coscón, Gaspar

Burees, y otros caballeros y caudillos del estado llano.

A una voz de don Pedro Bolea, aquella apretada masa se agitó un instante, avanzó como una ola irresistible y tomó hacia el palacio que ocupaba el marqués de Almenara, hombre odioso para el pueblo de Zaragoza.

Todos unánimes le acusaban de ser el motor del proceso inquisitorial y de la prisión de Antonio Pérez, y el autor del complot que suponían, quizá con sobra de fundamento, se urdía contra los fueros y privilegios.

Todos tachaban de espía del rey al magnate castellano.

Antes que la brava hueste de Gil de Mesa y sus amigos, que habían echado por las afueras de la ciudad, llegase á la Aljafería, ya los-inquisidores tenían noticias de lo que pasaba y sabían que los sublevados venían en busca del preso.

—¡Bien lo dije yo á vuesas mercedes!-exclamó con amargura el buen doctor Morojón.-¡Ahora sólo Dio» sabe lo que sucederá!

—No hayáis temor-replicó airado Molina de Medrano?-yo respondo á vuesa merced de que el hereje y su cómplice no saldrán de nuestras manos.

—Tenemos que resistir á toda costa — añadió Hurtado.

—No aseguren nada vuesas mercedes —objetó Morejón; —cuando las iras del pueblo estallan, todo puede temerse

—¡Aún hay fe en Israel!-replicó sentenciosamente Molina.-Tan pronto como se convenza de que la religión está interesada en este asunto, se aquietarán y depondrán las armas.

—Oreo difícil que se convenzan de lo que dice vuesa merced.

—¿Luego suponéis á los nobles y al pueblo de Zaragoza tan herejes como Antonio Pérez?

—¡Guárdeme Dios de hacer tal ofensa á un pueblo tan religioso y leal como éste!... Pero es que andan por medio los fueros y libertades del reino, y ante esa idea no hay diques que les puedan contener.

—Los fueros ceden ante los derechos de la Inquisición.

—No estoy muy convencido de que así sea en buena doctrina jurídica, como ya expuse antes, y menos en este caso particular; pero es una opinión, y nada más.

A esto ya se oían á lo lejos los gritos y vivas de la muchedumbre.

Molina de Medrano no pudo menos de palidecer.

—No es tiempo de discutir-murmuró trémulo por el miedo y la indignación á la vez.-Hay que resistir por lo pronto; luego, ¡ya veremos!...

E inmediatamente dió rápidas órdenes para que se cerrasen todas las puertas con llaves y cerrojos, y no se dejase entrar á nadie, y, en último caso, se resistiese á todo trance antes que entregar los prisioneros.

Alguaciles, familiares, carceleros y criados, todos obedecieron, y se prepararon en un abrir y cerrar de ojos.

La Aljafería era un verdadero castillo entonces, y nadie dudó de que no había cuidado estando al abrigo de tal fortaleza.

Los sublevados se precipitaron hacia el palacio inquisitorial como inmensa avalancha, y un sordo rugido salió de entre aquellas masas de hombres de todas clases y condiciones.

De todos lados partían gritos y amenazas.

—¡Que nos entreguen á Antonio Pérez!

—¡Abrid las puertas!

—¡Que salgan los inquisidores á oirnos!

—¡Que reciban una comisión para parlamentar!

- No se abre á nadie...-contestaban desde dentro.

—¡ Que se asome Molina de Medrano!

—¡Traidores!

—¡ Salid, lacayos del rey!

—¡Sayones, no tengáis miedo! Salid á daros de cuchilladas...

—¡Mueran los verdugos!

—¡ Viles zorros, dejad la madriguera!

—¡ Vivan los fueros!

—¡Viva la libertad!

—¡Viva Aragón!

Aquello, en fin, era un tumulto indescriptible. Pero... ¿cómo entrar? Formidables rejas, puertas inexpugnables y sólidos muros de piedra ponían la Inquisición á cubierto de un golpe de mano.

Entretanto el tiempo pasaba y los sublevados no adelantaban un paso.

Y la ola crecía, crecía por momentos.

Los ánimos se exacerbaban más y más con las dificultades.

De todos los pontos de la ciudad acudían grupos de gentes.

Los labradores, que habían salido á las huertas y campos de los alrededores á primera hora de la mañana, habían abandonado ya sus faenas, atraídos por las novedades, y corrían á engrosar las lilas de los sublevados.

Impacientes é irritados de no conseguir su objeto tan pronto como querían, los jefes de los insurrectos qué bloqueaban la Aljafería se reunieron en junta para deliberar lo que debía de hacerse.

Pronto tomaron una resolución decisiva, con gran contentamiento de sus huestes.

Entonces, don Pedro Sesé se destacó de las turbas sitiadoras.

Adelantóse grave y sereno hacia la puerta principal de la inquisitorial fortaleza, y, blandiendo sn espada-gritó con acento amenazador:

—¡Hipócritas castellanos vendidos al rey! devolvednos inmediatamente los prisioneros...

—¡No!-contestaron desde dentro te gentes de la inquisición.

—¿No? ¡Pues vive Dios que váis a morir achicharrados en las llamas como hacéis vosotros con los demás!

Un murmullo imponente resonó en los aires, haciendo entender á los inquisidores que los sublevados apoyaban enérgicamente la amenaza lanzada por su caudillo.

Diéronse órdenes; destacáronse á todo correr pelotones de gente en varias direcciones, y al poco rato comenzaron á llegar carros cargados de leña, hombres con gavillas á cuestas, y hasta se arrancaron setos y vallas de los campos y huertas que hermosean aquella parte de la bella capital de Aragón.

Un a espantosa pira se formó á las puertas y al rededor del antiguo palacio de Aben Alfaj, morada después de los reyes de Aragón donde aun hoy, aunque convertido en castillo, se ven artesonados dorados con el primer oro que Colón trajo del Nuevo Mundo.

Además, los insurgentes patriotas habían establecido un sitio en toda regla. ¡Mal iban á pasarlo los inquisidores!

Y a fe que aquel espectáculo aterrador empezaba á sobrecogerles. Iban á quemar el castillo y á ellos con él.

Pero su apasionamiento y su servilismo les cegaba y no pensaban en darse á cuartel.

Las generosas tentativas del aragonés doctor Morejón, se estrellaron ante la dureza de sus colegas. Cuando trascendió á la ciudad la noticia de los preparativos que el pueblo hacía y su resolución de asaltar la Inquisición de un modo ú otro, visitaronse el arzobispo Bobadilla y el virrey don Jaime Ximeno para deliberar y adoptar un medio conciliatorio, aterrados con el aspecto que tomaban las cosas.

Poco después el virrey, acompañado del doctor Monreal, oficial y familiar del arzobispo, dirigíase apresuradamente á la Inquisición.

Tan pronto como los sitiadores le avistaron, rodearon su coche y le detuvieron, gritando tumultuariamente:

—Virrey-exclamó, interpelándole uno de los jefes del movimiento popular-¡hacednos justicia y guardadnos nuestras libertades!

—¡Vivan los fueros!-gritó la multitud.

—¡Que nos hagan justicia!

—¡Cuidado, virrey!

—¡Mueran los traidores!

Era imponente y amenazadora la actitud del pueblo.

Centenares de hombres con las espadas desnudas rodeaban el coche.

—Fiad en mí, hijos;-contestó el virrey emocionado-yo os haré justicia y os guardaré vuestros fueros y libertades.

—¡Viva el virrey!

—¡Viva!!!

El buen virrey atravesó las masas de los sublevados, llegó al castillo y se hizo franquear la puerta, que fué cerrada inmediatamente tras él.

Ya entre los inquisidores, instóles vivamente á que devolviesen los presos y evitasen á todos un día de luto y sangre.

Por su parte, el doctor Monreal entrególes una carta del arzobispo Bobadilla, en la que éste les escribía:

—«La casa del marqués están combatiendo, y no veo otro remedio, para que no peligre su persona,»sino que vuestras mercedes vuelvan á Antonio Pérez á la cárcel de los manifestados, pues en entendiendo el pueblo lo que es, se podrá tornar á cobrar...»

En su consecuencia, consultaron entre sí los inquisidores qué debía hacerse.

Por de contado, el doctor Morejón sostuvo firmemente que se escuchasen las indicaciones del prelado y del virrey, y se accediese á la demanda de los sublevados, al menos para evitar mayores males.

Hurtado de Mendoza, aterrado en vista de los acontecimientos, se inclinaba al parecer de su compañero Morejón. Pero el terrible Molina de Medra no se opuso bruscamente á toda avenencia, rechazando la opinión de sus colegas, como debilidad indignado ministros de la Inquisición y custodios de la fe.

Cuantos razonamientos y objeciones se le hicieron, fueron inútiles.






Por resultado de tamaña terquedad, decidióse nuevamente seguir reteniendo los presos, cuales— quiera que fuesen las consecuencias.

Morejón estaba disgustadísimo.

Viendo que no salían los prisioneros, las turbas comenzaron a enardecerse más y más, y a rugir.

El peligro arreciaba por instantes.

Llegaron también luego los condes de Aranda y de Morata, con intención de convencer a los inquisidores. El pueblo les acogió con aclamaciones.

Penetraron en la Aljafería, pero en vano.

Un segundo billete del arzobispo, más apremiante aun que el anterior, advertía a los jueces del Santo Oficio, que los asuntos iban de mal en peor por momentos.

Y añadía que los sublevados aguardaban que entrase la noche para realizar su proyecto de poner fuego y entregar a las llamas, no ya a la Aljafería sólo, sino hasta el palacio arzobispal y la casa del justicia mayor, tras de lo cual podían sobrevenir graves desórdenes, que luego serían irreparables.

Y en su virtud les conjuraba a que cediesen, y pronto.

Este recado hizo gran mella en los inquisidores, pero aunque deliberaron maduramente, todo se volvían vacilaciones y no se atrevían a tomar un partido definitivo.

Molina de Medrano continuaba imponiéndose a sus compañeros.

En estas irresoluciones llegó un nuevo mensajero del arzobispo con un tercer billete, muy lacónico e imperativo, en el cual les decía:

«El volver a Antonio Pérez es tan fuerza como se cree, sin más dilación que vuestras mercedes le vuélva con seguridad, que entre en La cárcel de los manifestados...»

A cuyo mandato agregaba la trascendental nueva de que el pueblo se había apoderado del marqués de Almenara.

A la vez que los inquisidores se daban por enterados de tan grave misiva, el pueblo gritaba fuera, cada instante más enfurecido, y los preparativos para el asalto se multiplicaban.

Aquel férreo carácter de Molina de Medrano se rindió, al cabo, a la evidencia de las cosas, aunque muy a despecho de su obstinada entereza.

Antonio Pérez y Juan Francisco Mayorini fueron extraídos de su prisión y entregados al virrey de Aragón y a los condes de Morata y Aranda.

Eran entonces las cinco de la tarde.

Ya era hora; pues, a resistir algún tiempo más los inquisidores, no hubiera habido salvación para ellos, Molina de Medrano llevó hasta el fin sus tentativas de resistencia.

Ya que otra cosa no podía hacer, protestó de que la Inquisición sólo cedía a la fuerza mayor, que se reservaba todos sus derechos y privilegios; que recomendaba se custodiase rigurosamente a los presos para que no se escapasen y que la cárcel foral hiciese para ellos veces de cárcel del Santo Oficio.



* * *



Una inmensa y atronadora aclamación acogio a Antonio Pérez y sus acompañantes cuando aparecieron a la vista de las turbas populares.

Gil de Mesa, que esperaba con viva inquietud aquel desenlace, corrió a abrazar a Antonio Pérez.

Todos los caudillos del pueblo le felicitaron calurosamente, en medio de los vivas a los fueros y a la libertad.

Molina de Medrano contemplaba aquella escena tras una de las celosías del palacio de la Aljafería, y apretaba los puños como una amenaza muda al pueblo que le acababa de arrebatar su presa.

¡Qué diría su católica majestad cuando se enterase de aquellos acontecimientos!

¡ Y para eso era él inquisidor de Aragón!

Montaron el ex secretario de Estado, el virrey y Mayorini en el coche que les aguardaba, y tomaron el camino de la cárcel de la Manifestación.

Como Antonio Pérez yendo sentado no estaba al alcance de las miradas de toda aquella apiñada muchedumbre que les servía de escolta, pidió el pueblo verle repetidas veces.

Entonces el virrey, para calmar las suspicacias de los que aún pudieran temer un engaño o una superchería, díjole que se pusiese en pie para que todos pudiesen verle desde lejos y tener la seguridad de que iba a su lado.

De esta manera tuvo que ir Antonio Pérez hasta la Manifestación.

El pueblo le llevaba como en triunfe.

Aquellos momentos debieron resarcirle dé gran parte de sus pasadas amarguras, y sobre todo de las terribles angustias de aquel día, en qué tan rudas pruebas había sufrido.

Cuando llegaron a la cárcel del reino, renováronse los vítores y las sinceras muestras de afecto de aquellos aragoneses, cuya energía acababa de obtener, tan señalado triunfo sobre sus astutos enemigos.

Al echar pié a tierra el antiguo privado de Felipe II, rodeóle Lah multitud entusiasmada, y de varios lados le gritaron:

—Señor Antonio Pérez, mientras estuviereis en la cárcel, asomaos tres veces cada día a la ventana para que os podamos ver.

—No lo olvide vuestra merced-añadió don Pedro de Sesé—, para que el pueblo tenga la seguridad de que está ahí y que no nos han hecho un nuevo agravio, con mengua y quebranto de nuestras libertades...

—Así será-contestó Antonio Pérez.

Y volviéndose hacia la multitud, antes de trasponer el umbral de la cárcel, dió un fervoroso ¡ viva! a Aragón, que fué contestado por millares de voces con frenético entusiasmo.

Pérez y Mayorini quedaron de nuevo bajo la salvaguardia del justicia mayor y al amparo de los fueros del país.

Ellos mismos no se daban cuenta de tan súbita mudanza, cuando más perdidos se creían.

Gil de Mesa lloraba de alegría.

El virrey don Jaime Ximeno se retiró a su palacio, respetuosamente saludado por todos.

Poco a poco fueron desvaneciéndose los grupos; las armas tornaron a ser colgadas; calmóse la efervescencia popular, y aquella noche Zaragoza se entregó al reposo como si nada hubiera pasado.




CAPITULO LIV



De cómo el marqués de Almenara pagó las culpas suyas y las maldades ajenas



No eran sólo los acontecimientos descritos en el capítulo anterior los que en aquel día tuvieron lugar en Zaragoza.

Al propio tiempo que en la Aljafería y sus alrededores se verificaban las escenas que hemos narrado, y, aun antes que tuvieran el próspero desenlace que tuvieron, en el interior de la ciudad se representaba un drama no menos fecundo en accidentes y que al fin dejó huellas de sangre.

Quien quiere jugar con el fuego, al fin y al cabo se quema. Quien concita las iras populares, tarde o temprano halla duro escarmiento y daño seguro. Hemos dicho que mientras uno de los dos grupos en que se dividieron los amotinados se dirigía hacia el palacio castillo de la Inquisición, el otro se dirigía a la casa que habitaba el marqués de Almenara.

Aquella turba no bajaría de tres a cuatro mil hombres, y su actitud era imponente.

Hemos apuntado también que la capitaneaban hombres de tan elevada alcurnia como el barón de Bárboles, don Diego Fernández de Heredia, don Pedro de Bolea, don Martín de Lanuza y otros caballeros principales, y con ellos Gaspar Burees y varios labradores de los de más prestigio entre la brava gente de las parroquias de San Pablo y de la Magdalena, tan famosa por su valor como por su inquebrantable tenacidad.

La exacerbada multitud encaminóse a buen paso hacia la morada del magnate castellano, que era en Zaragoza instrumento ciego de los maquiavélicos planes de Felipe II.

Las turbas, a las que por todas las calles se agregaban nuevos grupos de gente armada con arcabuces, pedreñales, espadas, lanzones viejos, palos y hasta hoces de labranza, gritaban sin cesar;

—¡Viva la libertad!

—¡Vivan los fueros!

—¡Ayuda a Aragón!

—¡Mueran los traidores!

Cuando las gentes de la servidumbre del de Almenara vieron venírseles encima semejante nube, apresuráronse a cerrar y atrancar las puertas de la casa, se armaron como mejor pudieron, dispuestos a vender caras sus vidas.

De sobra adivinaban adonde irían a parar, al cabo, aquellas trazas.

La multitud se precipitó sobre las puertas,

Más en vano.

Habían llegado tarde.

—¡Derribarlas a peñazos!-gritaban unos.

Y los guijarros del empedrado llovían sobre las macizas y pesadas puertas como inmensa granizada.

—¡Aquí de los arcabuces!-clamaban otros.

Una descarga de balas y metralla acribilló inútilmente puertas, muros y ventanas.

—¡ Caigan las hachas y las mazas!

Todo fué poco.

Las puertas no cedían.

Entonces idearon, después de proponerse varios proyectos, un ardid tan ingenioso como de seguro éxito.

Gaspar Burees, uno de los cabecillas de los sublevados, había manifestado que dentro debía encontrarse un su primo hermano llamado Domingo Gil Burees, allí encerrado contra las leyes del reino por el marqués que le tenía preso.

No fué necesario más.

Convencidos de que, valiéndose de tal recurso, habían de franqueárseles necesariamente las puertas, corrieron al tribunal de justicia a pedir una orden de manifestación a favor del primo de Gaspar, que le fué otorgada a éste en el acto.

El marqués, merced a tal invención, ijo tenía escapatoria. O negarse a obedecer la orden y rebelarse contra la justicia aragonesa, o acatarla y dejar allanar su casa, en cuyo caso corría el peligro de sufrir una invasión de las turbas, y estaba perdido.

En un concepto o en otro, su situación resultaba bien comprometida.

Almenara lo comprendió fácilmente.

Negóse a abrir su casa, y a la vez envió un recado urgente al justicia, avisándole lo que pasaba y pidiéndole viniera pronto en su auxilio.



* * *



E1 supremo magistrado de Aragón no pudo menos de atender a tal demanda.

Salió del tribunal rodeado de sus lugartenientes y guardias y, precedidos por los maceros, se encaminó a toda prisa a la residencia del marqués, rompiendo por entre la compacta masa del pueblo que tenía sitiada la casa por todos lados.

A la puerta se detuvo.

—Quedaos aquí, micer Jerónimo Chález-dijo a uno de sus lugartenientes, a quien correspondía aquella comisión por ser el más antiguo del consejo—. Cuidadme bien la puerta con los maceros, y que nadie pase mientras nos estemos dentro o no dispongamos otra cosa.

—Vuestra señoría puede ir seguro, que sólo pasarán sobre mi cadáver.

—Señores y amigos-prorrumpió el justicia dirigiéndose a los caballeros que dirigían el motín y a los ciudadanos que les rodeaban—, teneos a nuestra autoridad y dejad que tomemos el asunto a nuestra cuenta,

—¡Vea bien el justicia lo que hace!-contestáronle algunos.

—Nadie se mueva sin nuestro llamamiento. Nos sabemos lo que cumple a nuestro oficio y a las leyes del reino que representamos.

—Será servido vuestra señoría.

—¡Si no nos engañan esos tunantes!...-gritó una voz con cierta desconfianza.

—Vos, maese Gaspar Burees-siguió el justicia—, venid con nosotros para que busquéis a vuestro primo y le saquéis bajo nuestra salvaguardia, si le halláis ahí.

—Soy con vuestra señoría-contestó el interpelado.

Y se entraron en la casa, haciendo las pesquisas en busca del presunto manifestado, mientras Lanuza conversaba con el marqués para tranquilizarle, diciéndole que nada temiese estando él a su lado.

Aquello era una humillación para la altivez del comisario de Felipe II; pero no había más que sufrirla.

Entre tanto, los caballeros y prohombres que fuera estaban, dirigiéronse a poco al asesor Chález.

—El marqués de Almenara tiene la culpa de estas querellas, micer Chález-díjole uno—; fuerza es que se tome residencia de sus actos.

—Debe responder de las intrigas a que se ha de achacar necesariamente el proceso de Antonio Pérez y su prisión por el Santo Oficio, con violación de los fueros-añadió otro.

—¿Y qué pretenden para ello vuestras mercedes?

.-preguntó el lugarteniente con cierta secreta inquietud.

—Que se le ponga preso inmediatamente como traidor.

—Es grave lo que piden vuestras mercedes.

—Pues hase de hacer, ¡cuerpo de Cristo!

—Yo no puedo, como sabéis: esperad a que salga el justicia y pedídselo.

—¿ Y si entre tanto se nos escabulle el tal marqués? —objetó uno maliciosamente.

—¡Tiene razón, tiene razón!-contestaron varios.

—Pues aquí no pueden entrar vuestras mercedes —repuso el consejero.

—Conformes; mas puede el justicia hacerle preso desde luego. Haga vueseñoría que don Juan de Lanuza le arreste.

—¿ Es exigencia o ruego?

—Como guste vueseñoría. Pero tenga en cuenta que si no nos sirve, a vueseñoría, y al justicia, y al consejo en pleno, los tendremos como traidores, y como tales les trataremos.

El doctor Chález, viendo que no era prudente resistir a quienes estaban en abierta insurrección, decidióse a tomar partido y ponerse ha cubierto de una arremetida.

La indignación popular iba en aumento, y el lugarteniente no las tenía todas consigo.

Llamó, pues, desde fuera al justicia mayor, y le hizo se asomara a una ventana.

Atendióle Lanuza, y le preguntó qué ocurría.

—En nombre del pueblo y de los fueros pido y re quiero a vuestra señoría-dijo Chález—, que prendais al marqués de Almenara y se le saque manifestado...

—¿Cómo es eso?-preguntó Lanuza—. ¿En qué se funda semejante demanda?

—Así conviene para salvar la vida de don Iñigo de Mendoza, que peligra gravemente.

—¡Pero esta es una imposición!

—No se obstine vuestra señoría, si no quiere que nos traten a todos como a traidores.

—¡ Viva la, libertad! ¡ Vivan los fueros! —gritaron a la sazón varias voces.

—Nadie puede apellidar libertad-prorrumpió en alta voz el justicia—, sin que nos la apellidemos antes. Dejadnos en paz ya, y os requerimos por nuestra autoridad que os retiréis de aquí.

—¡No, no!-contestaron varias voces.

—Pues si no lo hacéis y nos desobedecéis, mandaremos que nuestro notario apunte los nombres de los principales, y los haremos castigar como a rebeldes y comuneros...

No le dejaron proseguir.

—¡Viva la libertad!-gritaron airadamente cien

—¡Viva!-repitió, alzando los puños, la multitud rugiente.

—¡Que nos guarden los fueros!

—¡Mueran los traidores!-se oyó clamar entre las turbas a una voz estentórea.

Estalló un verdadero tumulto y una gritería infernal.

Piedras y arcabuzazos fueron a dar cerca de la ventana a la qué estaba asomado Lanuza.

El justicia, turbado y mortificado por aquellas manifestaciones de la ira popular, que presagiaban mayores trastornos si pronto no se ponía mano en ello con resolución, se retiró precipitadamente de la ventana.

Buscó al marqués, que estaba aterrado, y le dijo:

—Señor don Iñigo de Mendoza, el pueblo os acusa de traidor y os reclama.

—¡ Traidor yo!

—Así lo dicen.

—¿Y por qué?

—No nos metamos ahora en averiguaciones, que no están los momentos para pararse en tales nimiedades.

—¡ Pero repare vuestra señoría!...

—Déjese vuestra merced de andarse por las ramas.

Lo cierto y grave es, que su persona está corriendo grande riesgo, y no es cosa de desafiar peligros tales con temeridad inútil.

—En mi casa estoy, señor justicia mayor.

—Precisamente eso es lo malo; y así, hay que tomar remedio pronto.

—¿Y cuál es?



—Que se deje vuestra merced prender y conducir por nuestra autoridad a la cárcel de Manifestación allí estará seguro y a cubierto de todo golpe de mano bajo la salvaguardia de las leyes del reino.

—¡Eso es un atropello! ¡Yo dejarme prender! ¡Jamás!

—Reflexiónelo bien vuesa merced, si quiere evitar y evitarnos lo que pudiera sobrevenir y sólo Díos sabe.

—¡ Nunca, nunca! La autoridad del rey me ampara.

—No se fíe ahora vuesa merced de quien no puede en el instante sacarle del atolladero.

Insistió el cíe Almenara en su negativa y el justicia en su demanda.

Para salir del paso, probó Lanuza un último esfuerzo; pero en balde.

Los sublevados no dieron oído a sus observaciones. Antes, al contrario, comenzaban ya a batir en brecha las puertas, sin hacer caso de micer Jerónimo Chález.

Y reclamaron con mayor ahínco y enojo el arresto del marqués.



* * *



Volvió el justicia al lado de éste, pero le encontró fan firmemente encerrado en su resistencia como antes. No hubo razones capaces de convencerle. Desengañado Lanuza de que nada conseguiría por la persuasión, invocó su autoridad.

En aquel momento las puertas comenzaban a ceder bajó el titánico empuje de las turbas y crujían haciéndose astillas con gran estrépito-

—Pues bien, señor don Iñigo de Mendoza, marqués de Almenara-dijo gravemente Lanuza—: en nombre de su majestad, a cuyo mejor servicio así conviene, por la paz y sosiego de este reino, hoy alterados, y en nombre de nuestra suprema autoridad, os requerimos y mandamos qué os deis a prisión y nos sigáis ¡Señores, en marcha!-añadió, dirigiéndose a sus lugartenientes, oficiales y guardias,

El marques y los suyos no se atrevieron a resistirse. Almenara fue colocado entre el justicia mayor y el lugarteniente Torralba.

Detrás iban el secretario, el mayordomo y el jefe de los criados del marqués, rodeados de los otros lugartenientes y oficiales del tribunal del justicia.

A haberse retardado algunos minutos, mal lo habrían pasado todos. Porque, echadas abajo las puertas, las turbas y sus capitanes se precipitaban ya, espadas y arcabuces en mano, por la escalera, a tiempo que la comitiva aparecía en lo alto de ésta.

Lanuza, al ver aquel torbellino desbordado, salió al encuentro, y les gritó imperiosamente:

—¡ Alto ahí! ¿Ténganse al justicia de Aragón? Todos bajaron arcabuces y espadas, como movidos por un resorte.

El marqués, pálido como un cadáver y tembloroso de coraje y miedo a la par, colocado entre Lanuza y Torralba, pasó con toda la comitiva por entré las apiñadas filas de los sublevados.

Estos le miraban con encono, pero nadie se atrevía a respirar.

Ya en la calle, tomaron en dirección a la cárcel de la Manifestación por orden del justicia.

Las turbas se abrieron a derecha e izquierda para dejar paso, y luego siguieron en tropel a retaguardia.

De vez en cuando oíanse sordos murmullos y alguna que otra injuria que arrojaban al marqués al pasar éste, a pesar del respeto que imponía la persona del justicia mayor.

Así siguieron algún trecho. Pero aquella tormenta, comprimida violentamente por un instante, no podía menos de estallar.

AI pasar por la catedral, de La Seo, los rumores de pronto tomaron cuerpo y arreciaron las injurias e insultos.

De repente oyéronse algunas voces que clamaban por lo bajo con saña:

—¡ Muera! ¡ Cuerpo de Dios! ¡ Muera!

Los más exaltados o más audaces arrojáronse sobre el marqués, sin que el justicia y los suyos pudieran evitarlo.

Cenaron contra el desdichado emisario de Felipe II y sus criados, y comenzaron a maltratarles

En vano había, en el primer momento, querido defenderse amparándose la cabeza con la capa y la gorra.

No pudieron valerle más los esfuerzos del justicia y su séquito, porque las turbas, ya perdido todo respeto, les arrollaron y les aislaron del marqués.

Una cuchillada que recibió éste en la mano, le hizo soltar la espada que empuñaba.

Otros golpes en la cabeza y en la izquierda mano, le hicieron perder la gorra y la capa.

Herido en varias partes de su cuerpo, magullado a golpes y estrujado de todos lados, cayó al suelo; y no se hubiera levantado mas, a no interponerse varios caballeros, aun de los mismos que iban entre los amotinados.

Ciegos de furor algunos de éstos, gritaban fuera de sí;

—¡ Degollarle! ¡ Degollarle!

Pero aquellos caballeros, compadecidos de la triste situación de Almenara, metiéronse de por medio, defendiéndole con sus cuerpos y sus espadas para que no le rematasen.

Levantáronle, y como mejor pudieron lleváronle para adelante, logrando a duras penas contener el ímpetu de las turbas, que pedían su muerte.

Cubierto de polvo y sangre, casi perdido el sentido y con las ropas destrozadas, llegaron con él delante de la prisión vieja, y allí le dejaron, no atreviéndose a ir hasta la cárcel de la Manifestación a causa del grave peligro que ofrecía su vida.

Colocáronle en el lecho y prestáronsele los cuidados que su triste estado había menester.

Pero todo fué inútil. Las heridas que recibiera eran tantas y tales, y tan extrema la postración de su espíritu y de su cuerpo, que, después de pasar grandes dolores y crueles tormentos, a los catorce días murió.

Así acabó su existencia el tristemente famoso marqués de Almenara, don Iñigo de Mendoza, cuya astucia e intrigante carácter natural había explotado hábilmente Felipe II en provecho de sus venganzas contra Antonio Pérez y de los secretos planes que maquinaba en daño de los aragoneses, a quienes no podía perdonar que hubieran tomado partido a favor de su antiguo secretario, por sostener la virtualidad de sus fueros y libertades, a que Pérez se había acogido como a su única tabla de salvación.

Trágico fué y desdichado, a la verdad, el fin del insidioso marqués de Almenara.

Pero, cortesano servil y dócil instrumento de su amo y señor, había empleado tales artes y tan ruines procedimientos para lograr satisfacer los rencores de Felipe el Prudente contra Antonio Pérez, que el pueblo aragonés había llegado a tomarle odio implacable y aversión profunda.

Su última intriga, pues sólo a sus manejos se atribuía que se hubiera entablado el proceso de herejía contra Pérez y su prisión por el Santo Oficio, que fué el origen de aquellos trastornos, colmó la medida de la indignación popular.

Además, el pueblo y la nobleza habían comenzado a sospechar que Felipe II amagaba un golpe de muerte contra los fueros y libertades de Aragón.

Y todos señalaban invariablemente al marqués por instigador de estas intenciones, e instrumento dócil de los planes que se fraguaban a tales fines en la corte, por el rey y sus consejeros áulicos.

Así que, el malaventurado marqués, al caer bajo los golpes de los sublevados de Zaragoza, no sólo expiaba por tan doloroso modo las culpas propias, sino también las malas artes y los torcidos pensamientos dé su amo y señor Felipe II.




CAPITULO LV



UNA BUENA ESPADA CORTA EL MÁS HÁBIL NUDO GORDIANO



Pronto llegaron a noticia de Felipe II las nuevas de los sucesos de Zaragoza.

Aquella resistencia armada y enérgica del pueblo que, a la verdad, no esperaba, le puso fuera de sí.

A pesar de su frío carácter, dió rienda Suelta al enojo, y juró tomar venganza de tales agravios.

Lamentó la desastrosa muerte de Almenara, cómo él solía lamentar sucesos análogos.

Más que al amigo y servidor leal-que, al fin, para él lo fué muy mucho don Iñigo de Mendoza—, sintió haber perdido al astuto ejecutor de sus planes, que tan diestramente había preparado el camino de sus inexorables venganzas.

¡Que tal era aquel rey, a quien, no sin algún motivo, llegaron a apellidar los extranjeros el demonio del Mediodía!

En seguida llamó a sus consejos a los indispensables fray Diego de Chaves y a Vázquez.

—¡Ya veis-les dijo, después de darles cuenta minuciosa de lo acontecido—; ya veis cómo se me ponen frente a frente los aragoneses! Esto es hecho: no puedo devorar tales agravios sin tomar de ellos venganza.

—Graves son ciertamente estos síntomas-dijo preocupado el presidente de Hacienda.

—¡Burlar de esa manera los decretos de la Santa Inquisición! ¡ Esto es inaudito! ¡ No puede quedar impune osadía tal! —agregó fray Diego de Chaves con gran ardor.

—Estamos, pues, en el caso de proceder enérgicamente.

—No admite duda-opinaron los dos consejeros.

—Antonio Pérez no ha de escapársenos; es preciso, de consiguiente, que vuelva cuanto antes a manos de la Inquisición.

—Pero convendría-objetó Vázquez inclinándose profundamente—, convendría proceder tan hábil y secretamente, que se eviten nuevos desórdenes, que podrían ser más transcendentales ahora.

—La prudencia es también mi norma-dijo el rey.

—Fuerza es buscar términos de concordia para facilitar la armonía entre los privilegios de la Inquisición y los fueros aragoneses.

—¿Lo cree así vueseñoría?-interrogó el padre Chaves.

—De otro modo, dudo que obtengamos sin turbulencias el fin qué anhelamos.

—Decís bien, Vázquez-afirmó Felipe II—. Desde ahora os encargo de meditar los medios de conseguir esa aparente conciliación para ejecutarlos al punto. Después que alcancemos la prisión de Antonio Pérez, ya será otra cosa.

—En verdad se hace necesario dar fuerza a la Inquisición y devolverle en Aragón el prestigio que ahora acaba de quebrantarse dolorosamente en daño de nuestra santa fe-observó el fraile calificador.

—Se hará así; no. lo dude vuestra paternidad.

—¡Oh! de seguro-agregó Vázquez.

—En cuanto a los aragoneses-prosiguió el rey, conteniendo a duras penas su indignación—, parece— me que habremos de apelar al medio heroico que ha más de un año, ¡ bien lo recuerdo! apuntasteis vos, Vázquez.

—(El de la fuerza, sin duda, querrá decir vuestra majestad?

—Precisamente. —Y tengo el honor de insistir en ello... Mas si vuestra majestad me lo permitiese, me atrevería a hacer una observación... —Hablad, mi buen presidente. —Ya hemos visto cómo los aragoneses las han; y si en tan ruines negocios, tan adelante llevan su terquedad, tengo para mí que ofrecería graves dificultades una insurrección general por más altas causas. No temo el hecho en sí; pero, salvo el parecer augusto de vuestra majestad, paréceme debe pesarse bien el pro y el contra.

—Poderosas razones tendrá vuesa merced para pensar con esa cautela-se permitió insinuar el confesor del rey.

—A ver, explicaos, Vázquez-exclamó don Felipe.

—Señor, un alzamiento general de los aragoneses ahora, si lo toman con la insistencia que les caracteriza, pudiera traer una complicación grave a la política de vuestra majestad.

—Empiezo a comprenderos.

—La guerra con los turcos, los amagos de los ingleses sobre nuestras posesiones de América y nuestras costas, las luchas de los Países Bajos, la liga católica de Francia y otros negocios de no menor cuantía, absorben harto de más la atención de vuestra majestad al presente, para que pueda mirarse ahora con indiferencia una insurrección en Aragón...

—¡Os escucho admirado!-prorrumpió el rey—. Estáis en lo cierto, a fe mía. No nos conviene, en efecto, provocar ese nuevo conflicto... Decididamente hay que dejar al tiempo que traiga las cosas a razón.

—Eso quería decir. Aparentar olvido y pendón para esos malditos revoltosos; y cuando llegue el día tomarles la delantera... Salvo que diesen, a pesar de todo, serios motivos de agravio... En ese caso, cae vuestra majestad sobre ellos de una vez, y punto concluido... Pero esto sólo en un caso extremo. Si se les deja ya se les calmarán pronto los fieros que hoy sienten.

—Es un plan admirable, mi querido Vázquez-dijo el rey—, y lo acepto de todo en todo; harto tenemos al presente en qué pensar,

—Vuestra majestad procede con su habitual prudencia-murmuró con tono lisonjero fray Diego de Chaves.

—Pues nada, manos a la obra, y veamos pronto cómo arreglamos esas cuestiones de la Inquisición con el tribunal del justicia... Sobre todo, ¡que no se nos escape Antonio Pérez!

Poco después de esta conferencia, Vázquez y el padre Chaves abandonaban la cámara de Felipe II, dispuestos a trazar con madura reflexión y fría calma el nuevo plan de ataque.

Felipe II quedábase muy satisfecho del ingenio de sus consejeros íntimos.

Pasó algún tiempo.

El plan de campaña del rey y sus consejeros estaba ya en ejecución.

Felipe II se había procurado insinuar cerca de los nobles, promovedores principales de las revueltas de Zaragoza, y había logrado atraérselos astutamente por medio de una bien combinaba reconciliación, y hasta había escrito a algunos elogiando su proverbial fidelidad y su viril espíritu.

Y tanto más lo procuró, cuanto que la sumaria que se había instruido por consecuencia de la insurrección del 24 de mayo, había revelado que Antonio Pérez maquinaba, para en su día, ciertos planes político?, a los que no eran ajenos, al parecer, algunos prohombres aragoneses.

El disimulo y la habilidad del rey alcanzaron su partido.

Entonces se tocó el registro de la concordia entre los fueros y los privilegios de la Inquisición.

Después de muchas deliberaciones; de celebrarse varias juntas de jurisconsultos aragoneses, y de no pocas perplejidades, se encontró una fórmula de transacción, según la cual los inquisidores habían obrado de ligero anulando la manifestación acordada por la justicia, que eso era contra fuero; pero que no lo sería el suspenderla solamente; y, por tanto, que, cuando a esto se redujesen las pretensiones del Santo Oficio los lugartenientes estarían obligados a entregar los presas sin perjuicio de la manifestación mediante.

Admitióse por el justiciazgo y la diputación esta interpretación más o menos casuística, y parecieron quedar los ánimos en calma, ganosos de paz y sosiego.

La política hipócrita y atractiva, aconsejada por Vázquez y otros áulicos a Felipe II, iba triunfando misteriosamente.



* * *



Antonio Pérez protestó de estos desfallecimientos y avisó el peligro; pero no pudo evitar que los sucesos siguieran su curso.

Tomáronse, pues, nuevas y estudiadas disposiciones para trasladarle segunda vez a la Inquisición, y hasta se aprovechó la circunstancia de la vendimia para evitar la aglomeración del pueblo en la ciudad y la posibilidad de ulteriores asonadas.

En consecuencia, fijóse el día 24 dé septiembre para la extracción de los presos y conducirlos a la Aljafería.

Los inquisidores expidieron el 23 un segundo mandamiento; pero cuidáronse bien de no herir susceptibilidades, suprimiendo el mentar lo de la anulación del fuero a que Pérez encontrábase acogido.

Llevóse el decreto al Tribunal del justicia mayor entre diez y once de la mañana del 24, en ocasión que ya se hallaban en los estrados el justicia y sus lugartenientes. Debatióse solemnemente la parte jurídica relativa al asunto, y acordóse favorablemente la demanda de los inquisidores en pública audiencia y con todas las fórmulas y formalidades del caso.

Pasóse a la ejecución de la sentencia.

El lugarteniente micer Clavería, pues Chález y Torra iba habían sido depuestos y extrañados de Aragón, precedido de los maceros del consejo, y acompañado de dos diputados del reino y de un jurado de la ciudad, bajo mazas igualmente, dirigióse a ¡a cárcel de la Manifestación, pasando antes a la casa del virrey.

Marchaban a la cabeza una compañía de arcabuceros, y daba la escolta el gobernador con la guardia de a caballo del reino, con más las gentes de armas del virrey.

Así se presentaron ante la cárcel, en la cual penetró el lugarteniente con los diputados y el jurado para entregar ¡a Antonio Pérez y Mayorini al alguacil del Santo Oficio Alonso de Herrera, que ya estaba aguardando.

—Perdidos somos-decía poco antes Pérez de Mayorini— ahora sí que llegó sin remedio nuestra última hora.

—Confíe aún vuesa merced-replicó el genovés-he estudiado él sino de vuesa merced, porque por algo entiendo un poco de astrología, y las cábalas me dicen que en la luna de septiembre concluirán sus contratiempos.

—Podrá ser que aciertes..., pero acaso será rodando mi cabeza sobre el tajo... En efecto, entonces todo habrá concluido.

—No pierda vuesa merced la esperanza, señor Antonio— Pérez.

—Ya verás dentro de poco adonde van a parar tus pueriles ilusiones..

Los días anteriores, y sobre todo, la noche última, no se había estado quedo Gil de Mesa.

Tenía aún buenos y decididos amigos, y de acuerdo con ellos había tomado sus medidas.

Nobles, caballeros y gente del pueblo le apoyaban resueltamente.

En definitiva, no se apuraba; tenía adoptada una decisión suprema.

—Mal andan nuestros amigos-decíales con hipocresia menguada el infiel y funesto Juan de Basantt que tanto había contribuido a empeorar la causa de Pérez, gracias a la cándida confianza que éste le dispensaba—. No sé cómo se las va a arreglar esta vez vuesa merced para sacar triunfante al pobre señor Antonio Pérez.

—No lo creáis; tenemos muchos y buenos partidarios.

—Pero sospecho que han de faltaros no pocos a última hora.

—¡Mal año para los que así obren!

—Bueno; pero eso no salvará a Pérez de las garras de la Inquisición.

—Allá veremos...

—Ya sabéis que gustaría de equivocarme.

—Pues tenedlo desde ahora por seguro.

—Con mucha confianza y firmeza habláis.

—Es que, en último caso, yo sabré lo que he de hacerme.

—¡Me asustáis con ese tono tan lúgubre, señor Gil de Mesa!... ¿Que pensáis hacer?

—¿Qué pienso? Es muy sencillo... Aunque todos nos abandonen, yo solo saldré a batirme y moriré dando y recibiendo cuchilladas...

—Pues peor que peor; porque si morís en la empresa, el señor Antonio Pérez se queda sin su brazo y su ojo derecho...

—No tal, ¡vive Dios! Que antes de caer yo y de que él caiga en manos de sus enemigos y en las garras de la Inquisición, este puñal que al cinto llevo servirá para arrancarle' la vida yo mismo, y arrancármela después. ¡Si cogen a Antonio Pérez, dad por cierto que sólo cogerán un cadáver!... Por algo está en el mundo Gil dé Mesa!

Basante quedo estupefacto ál escuchar aquella tremenda amenaza. Santiguóse horrorizado, y apresuróse a alejarse de aquel hombre enérgico, cuya grandeza de alma no podía comprender su perversa y pérfida alma de traidor.



* * *



El coche veíase preparado a la puerta de la cárcel.

Antonio Pérez había sido ya extraído de su prisión y le estaban poniendo unos grillos para trasladarle con mayor seguridad a la Aljafería.

El momento terrible se acercaba...

De pronto oyóse gran tumulto hacia la parte de la calle Mayor y Sombrerería.

El bizarro don Martín de Lanuza había salido a la calle con una rodela al brazo y la espada desnuda en la diestra a la cabeza de una banda bien armada y valiente.

El pueblo que halló a su paso se unió entusiasmado a las gentes del denodado caballero fuerista.

Este mandó hacer fuego sobre los soldados que custodiaban las esquinas y avenidas de la calle Mayor los desbarató y dispersó rápidamente, y, lanzándose' por el arco de Toledo, entró vencedor en la plaza del Mercado.

Al propio tiempo penetraban en aquella vasta plaza por el lado opuesto, como viniendo de hacia el Coso y la Albardería, Gil dé Mesa, Francisco de Ayerbe y otros caballeros, seguidos de gran número de lacayos de las casas principales, armados de mosquetes y pedreñales, y con los que al instante hizo causa común el pueblo.

Al grito de ¡viva la libertad! derribaron de una descarga a los primeros centinelas, y cargaron impetuosamente sobre los demás soldados que ocupaban el Mercado.

Estos, cogidos entre dos fuegos y atacados con indecible vigor por todas partes, diéronse a la fuga como pudieron.

En un momento no quedó en la plaza y sus alrededores un soldado del virrey ni del gobernador.

Estos, los jueces, oficiales del justiciazgo y demás gente principal de su séquito, buscaron la salvación refugiándose en una de las casas próximas; pero el pueblo la prendió fuego, y sólo se libraron de la muerte derribando las paredes de la parte de atrás para acogerse al palacio fortificado del duque de Villahermosa.

Antonio Pérez, gracias al terror que se apoderó de los que le rodeaban para trasladarlo a la Inquisición, se encontró libre cuando menos lo presumía.

Los sublevados victoriosos penetraron en la cárcel foral, sacaron a Pérez después de quitarle los grillos y le llevaron en triunfo a casa de don Diego Fernández i de Heredia, donde sus partidarios principales corrieron a felicitarle por su libertad, mientras el pueblo lo aclamaba vitoreando sus fueros.

Antes que los vencidos se repusieran y volvieran a apoderarse de él, Antonio Pérez montó a caballo, acompañándole Gil de Mesa, otro amigo y dos lacayos, y, rodeado de la multitud del pueblo, que le siguió saludándole hasta buen trecho de la ciudad, salió de Zaragoza, gozoso de verse al fin libre del poder de Felipe II y de las manos de sus encarnizados e incansables perseguidores.

El temible inquisidor Molina de Medrano se dió a todos los diablos cuando supo la fuga y desaparición de Antonio Pérez, maldiciendo la menguada hora en que el día 24 de mayo le había entregado al virrey y a los condes de Aranda y de Morata, por un temor inverosímil, según él.

Si hubiera podido hacer que el tiempo volviese atrás, habría preferido morir entre las llamas y los escombros de la Aljafería, con tal de ver morir también a sus pies al antiguo secretario del despacho universal.

Felipe II se mesó los cabellos como una mujer irritada cuando por posta recibió la noticia dé la libertad y fuga de su odioso rival.

Algún tiempo después penetraba en Francia Antonio Pérez, para no volver a pisar el suelo de la tierra que le vió nacer, y donde, después de gozar tan gran privanza, había sufrido tan crueles y prolongados tormentos.

Al dirigir desde extranjera tierra su última mirada a la adorada patria, dos lágrimas de fuego surcaron sus mejillas, abrasándolas cual si fueran dos gotas de plomo hirviente.

¡Pensaba en su noble y digna esposa doña Juana Coello y en sus desventurados e inocentes hijos, que quedaban pudriéndose en un calabozo de Castilla por un refinamiento inconcebible y monstruoso de las venganzas de Felipe II!




CAPITULO LVI



EL REY Y SUS CONSEJEROS SENTENCIAN A MUERTE EL REINO DE ARAGÓN.



No estoy menos sentido, de vuestro peligro, que agradecido del cuidado y celo que tuvisteis, vos y los que os asistieron, en el caso del día 24 de Setiembre. Dello os doy muchas gracias, y vos de mi parte las dad muy en particular a los que a aquello acudieron, como lo merece la fidelidad y amor que en ello mostrasteis todos a mi servicio y bien de ese reyno...»

Esto escribía don Felipe II, con fecha primero de octubre de 1591, desde el real sitio de San Lorenzo del Escorial al virrey de Aragón don Jaime Ximeno.

Con ello contestaba a los pliegos de éste, que poco antes recibiera, dándole cuenta de los sucesos que el día 24 habían tenido lugar en Zaragoza, de las personas que le asistieran en aquel trance tan difícil para su autoridad y tan poco grato para la altiva soberbia del monarca castellano.

Como el virrey habíale anunciado el deseo expuesto por los diputados del reino de enviar a don Felipe una comisión de su seno que expusiese al rey lo acontecido y las buenas disposiciones de todos a entrar en un arreglo amistoso, decíale también el monarca que los escucharía con satisfacción, y que así podía comunicarlo a quien tuviese por conveniente.

Don Felipe, al expresarse así, no mostraba el menor enojo ni se daba por entendido de la firme resistencia que Aragón presentaba a sus planes.

Pero aquello era un testimonio más de la artera habilidad que caracterizaba al rey prudente.

Cuando recibió los pliegos del virrey de Aragón, que por el correo extraordinario y a mata caballo le expidió al día siguiente de los acontecimientos el buen obispo de Teruel, sacaron de quicio su calma habitual.

Precisamente dieron en sus manos a la sazón que regresaba de una partida de caza de los montes del Escorial.

Cuando vió cuán en absoluto se habían frustrado sus planes, un estremecimiento de ira agitó todos sus nervios y conmovió aquel colgante labio que caracterizaba a todos los príncipes de la casa de Austria.

Como aditamento recibió a la vez otro correo destacado por Molina de Medrano, el feroz inquisidor de Zaragoza que ya conocen nuestros lectores.

Este terrible ministro del tribunal de la fe pintaba con negros colores el sedicioso movimiento de la capital de Aragón y la fuga de Antonio Pérez, que rápidamente se le había escapado de las manos.

El ardiente ministro del Santo Oficio, con este motivo, se aventuraba a dar al rey algunos consejos, que |a sagacidad de don Felipe no echó en saco roto.

Al día siguiente, en el severo despacho que el vencedor de San Quintín tenía en el escurialense palacio, hallábase en consejo con sus áulicos, dispuesto a adoptar resoluciones tan extremas como parecía exigir el caso.

No faltaban allí ni el falaz Vázquez ni el austero fray Diego de Chaves.

—Ya veis, Vázquez-dijo el rey—, que no nos ha valido querer evitamos un golpe de fuerza. Los aragoneses nos provocan, y ¡vive Dios! que han de saber quién somos.

—No esperaba yo, ciertamente-contestó el interpelado—, que tan tenaces habían de mostrarse aquellas buenas gentes...

—Mejor diríais aquéllos traidores-interrumpió el padre Chaves.

El fraile se expresaba con aquella violencia a causa de una carta que había recibido del inquisidor Molina, contándole cómo por primera vez había sido burlado el santo tribunal.

—Traidores, bien dice vuesa paternidad-replicó Vázquez—. Sónlo a fe los que de tal maneja se atreven a provocar a la augusta majestad de nuestro católico rey.

—Hay que tomar un partido-interpuso otro de los consejeros presentes^

—Para eso os he llamado-exclamó el rey.

Y les expuso minuciosamente las graves novedades que de Aragón había recibido»



* * *



Cuando hubo terminado, el presidente de Hacienda, que le miraba de hito en hito, tomó la palabra, y con aquella hipócrita humildad que le era propia se aventuró a decir:

—Señor, paréceme que la suave política de contemplaciones que ha seguido vuestra majestad, con aplauso de sus humildes vasallos, se ha hecho ya imposible.

—Tal es mi opinión-repuso el rey.

—Las ofensas hechas a vuestra sacra majestad— prorrumpió el padre Chaves—, así como a la santa Inquisición, exigen pronta venganza.

—No quedará sin ella nuestra sacrosanta fe-dijo el rey despidiendo rayos por aquella su sombría mirada.

—Creo, señor-añadió Vázquez—, que debe procederse con cierta cautela para caer de golpe sobre Aragón, y acabar de una vez con el espíritu de rebelión que allí se ha iniciado.

—Soy del mismo parecer-murmuró con grave acento un general que al consejo asistía.

—Y nosotros-se apresuraron a contestar todos a una voz.

—Perfectamente-asintió el rey— enviaremos un delegado nuestro extraordinario que ejecute severamente nuestras justicias, y además un general experto y fiel que con sus soldados haga entrar en razón a los revoltosos—,

—Vuestra majestad-insinuó Vázquez-está en lo prudente.

—También aconsejaría yo a vuestra majestad-dijo el confesor del rey-que se ordenase a los inquisidores de Zaragoza procedieran sin levantar mano a fallar el proceso incoado, y aun a procesar al mismo tiempo a los que, arrancando al santo tribunal la persona de Antonio Pérez, se Kan hecho cómplices de herejía.

—Diréislo así al señor inquisidor general de nuestra parte-contestó el rey, asintiendo a lo que Chaves deseaba.

—El delegado civil-dijo Vázquez-que se envíe a Zaragoza, debe ser hombre severo y de una lealtad a toda prueba y experimentado en casos tan difíciles como éste. Facultades extraordinarias de vuestra majestad deben ponerle por encima de fueros, leyes y autoridades,

—Estoy pensando en quién debe recaer ese nombramiento-murmuró don Felipe.

Y después de unos momentos de reflexión, exclamó:

—Ya le tenemos: hombre de tales condiciones es a no dudarlo, el senador de Milán, nuestro fiel el doctor Lanzi.

—¡Gran elección ha hecho vuestra majestad!— prorrumpió don Francisco de Borja, marqués de Lombay, que asistía al consejo.

—Gran elección!-repitieron todos los presente.

—Pero vos le vais a preceder, marqués-interrumpa el rey—, como nuestro embajador extraordinario, para que tratéis con la diputación aragonesa y le expongáis nuestra soberana resolución de proceder con mano firme, si no se someten ciegamente a nuestra soberana voluntad.

—Los deseos de vuestra majestad-contestó el interpelado-son siempre leyes para quien es tan su fiel vasallo como yo.

—Gracias, marqués-dijo Felipe II—. Se os darán oportunamente las necesarias instrucciones, para lo cual os pondréis de acuerdo con nuestro venerable confesor y con nuestro presidente de Hacienda.

Los aludidos se inclinaron con profundo respeto.

—Y ahora-prosiguió el rey—, pensemos en el general a quien ha de confiarse la difícil misión de domeñar a los altivos aragoneses.

Hubo unos momentos de silencio.

—¿Pudiera ser don Fernando de Toledo?-manifestó uno de los consejeros tímidamente,

—No nos parece mal-murmuró el rey—. Grande de España, experto, valeroso y prudente, el de Toledo llenaría cumplidamente su encargo...

—Con perdón de vuestra majestad-interrumpió

Vázquez—, me permitiré advertir que el señor don Fernando de Toledo está emparentado con muchos infanzones de la primara nobleza aragonesa, que han tomado partido a favor de Antonio Pérez... Esta circunstancia pudiera influir en su ánimo e impedirle ser tan inexorable como corresponde a lo grande del agravio.

Felipe II miró asombrado al presidente de Hacienda.

Aquella observación de su adicto consejero le hacía gran mella.

Vázquez era, sin duda, tan astuto y tan previsor como su mismo amo.

Todos los circunstantes demostraron con sus ligeros murmullos que aquella observación era muy del caso.

—Y siendo así-continuó Vázquez paseando una orgullosa mirada de satisfacción sobre sus colegas—, paréceme qué lo más conveniente fuera enviar un general que, no estando ligado con la grandeza, y siendo del todo extraño a Aragón, no tenga que poner frenos, a su espada vengadora.

—Pues pensemos en ello-dijo el rey.

Y durante algunos momentos citáronse diferentes nombres, aduciéndose las diversas cualidades y condiciones de carácter que en cada uno concurrían.

—No discurramos más, señores-exclamó don Felipe, dándose una palmada en la frente—; don Alonso de Vargas es el hombre que necesitamos... Encumbrado al rango de general sólo por su propio mérito y sus hazañas; hombre de carácter austero e inflexible, y sumiso vasallo nuestro como pocos, sabrá servir nuestra causa con rapidez y con energía.

—Dice bien vuestra majestad-respondieron todos.

—¿Qué os parece, Vázquez?-preguntó el rey dirigiéndose a su presidente de Hacienda.

—Paréceme, señor-contestó éste—, que don Alonso de Vargas es hombre que satisfará cumplidamente las necesidades del caso.

El rey tomó nota de aquel nombre.

—Daremos, pues-añadió—, las urgentes órdenes que exigen las circunstancias para no perder momento.

El consejo se prolongó todavía durante largo rato.



* * *



Cuando los áulicos abandonaron el despacho de Felipe II, éste tenía ya desarrollado su plan y se disponía a ponerle en ejecución inmediatamente.

Fray Diego de Chaves se apresuró a ver al inquisidor general y al arzobispo dé Toledo, y ambos comunicaron sin perder momento severas y terminantes órdenes al inquisidor de Aragón, Molina de Medrano.

Pocos días después, Felipe II recibía en audiencia a los mensajeros de la diputación aragonesa, que con cartas de ésta venían a inclinar el ánimo del rey de Castilla del lado de la clemencia, y a tratar el olvido de los pasados acontecimientos con una sumisión que realmente distaba mucho de interpretar bien los sentimientos del pueblo aragonés en aquellos instantes.

Pero la política se imponía, y era fuerza desagraviar al rey para evitar los males y trastornos que a nadie se ocultaba sobrevendrían si no se buscaba una avenencia.

Recibiólos el rey sin aspereza ni desagrado, antes bien, mostrando perfecta calma y las mejores disposiciones de querer transigir con los rebeldes.

Los buenos aragoneses, que, ya por temperamento ilativo, ya por vivir alejados de la corte y sus intrigas, desconocían el falaz y reconcentrado carácter de Felipe II, creyeron de buena fe al rey por su palabra, y tornaron camino de su país muy esperanzados de que aquellas turbulencias tendrían pacífico término y satisfactoria solución.

A su paso por Madrid visitaron a los señores del consejo supremo de Aragón, que el monarca había establecido en su corte con objeto de que le ayudasen a dirigir personalmente los negocios de la antigua Coronilla.

Pero aquellos cortesanos consejeros, como que eran hechura directa del rey, despidieron a los diputados con muy buenas palabras, pero sin comprometerse a cosa alguna, secundando así la política falaz, impenetrable, del segundo de los Felipes.

En tatito que los mensajeros aragoneses regresaban a Zaragoza, don Felipe había hecho llamar a don Alonso de Vargas y comunicándole órdenes apremiantes para que, reuniendo un-buen cuerpo de tropas, avánzase a marchas forzadas hasta Agreda, último pueblo de Castilla en la frontera de Aragón, por la parte de Soria.

Vargas reunió un ejército compuesto de diez mil infantes, mil quinientos caballos ligeros y arcabuceros de a caballo y un completo tren de artillería, mandados por expertos capitanes que habían dado muestras de su pericia y valor en los Países Bajos y en Italia.

Llevaba también gran repuesto de municiones y abundantes vituallas, como quien se dispone a emprender una campaña larga y difícil.

Tomó el mando superior de aquellas lucidas tropas; y anunciando a todos que por orden del rey se dirigía a Francia con objeto de apoyar a la liga católica contra los hugonotes, avanzó a buenas jornadas hasta Agreda; donde estableció su cuartel general.

En esto, iban y venían órdenes y mensajeros de la corte a Zaragoza y de Zaragoza a la corte.

La capital del antiguo reino habíase apaciguado por completo, y pueblos y ricos-hombres por igual, esperaban— que no tardaría en llegar el mensajero anunciado por el rey para zanjar pronto y con ventaja para todos las pasadas y aún no amortiguadas desavenencias.

Tal era el estado de los ánimos, cuando de improviso llegó a Zaragoza la noticia del arribo del ejercito castellano de Vargas a la raya de Aragón.

Tan no esperada nueva produjo primero un asombro general en la ciudad del Ebro, y luego una indescriptible consternación en los que habían tenido la debilidad de fiar en la clemencia del rey.

Aunque Vargas había cuidado con habilidad suma que le precediesen las nuevas de que se dirigía a Francia, no hubo quien cayera en el lazo de creer aquel especioso pretexto.

Todos se dijeron para sí que aquello era una trama de Felipe II, cuya astucia se les revelaba por fin en toda su horrible desnudez.

Y más lo comprendieron aún, cuando se supo que el general castellano deseaba no se le opusieran dificultades, no obstante los fueros, para atravesar el territorio aragonés y llegar más pronto a Francia, vía recta.

El justicia mayor, sus lugartenientes, los diputados del reino, el virrey mismo, y hasta los jurados de la ciudad, deliberaron maduramente sobre aquel inexplicable golpe dado por el rey, y no tardaron en persuadirse de que no pararían en bien las cosas, dado el aspecto que iban presentando.

El virrey, don Jaime Ximeno, hombre conciliador y poco amigo de intrigas, que a su autoridad reunía el venerable carácter de obispo de Teruel, pensó que no eran sus condiciones a propósito para continuar desempeñando tan grave cargo en los tiempos que amenazaban, y que no había nacido para mancharse con la sangre de sus hermanos, que acaso no había de tardar en correr.

Se apresuró, pues, a enviar al rey la renuncia de su cargo, y se retiró al tranquilo rincón de la sede turolense, resuelto a ser sólo el ministro de la religión de paz, que no se avenía bien con los maquiavélicos planes de' un tirano tan absorbente e implacable como Felipe II.

Comenzaron a agitarse los ánimos de los zaragozanos, y mucho más los de los caballeros que habían acaudillado las revueltas de Mayo y Septiembre, los cuales, con Ligeras excepciones, continuaban firmemente decididos a defender los fueros del reino a todo trance.



* * *



La alarma de la opinión pública crecía por momentos.

En su consecuencia, el día 27 de octubre presentóse en el palacio del justicia una numerosa comisión de representantes de todos los estados o clases sociales.

Al frente de ella iban don Diego Fernández de Heredia, don Miguel de Sesé, don Pedro de Bolea, don Martín de Lanuza y otros hombres no menos populares que éstos entre la nobleza y la gente labradora de las parroquias de San Pablo y la Magdalena.

—Diputados-dijo el de Heredia—, venimos a pediros que cumpláis los deberes que los fueros os imponen,

—Expongan sus querellas vuesas mercedes contestó el diputado que presidía la sesión.

—El general castellano, Alonso de Vargas, amenaza invadir nuestra territorio con sus soldados. ¿Está pues, dispuestos a proveer a la defensa del reino?

—Ese es nuestro deber-contestaron los diputados.

—Sea en buen hora-dijo el de Heredia—. Os requerimos, pues, en nombre de nuestras leyes y nuestros privilegios forales, a que, con arreglo al fuero del año 1300, notifiquéis a Vargas se abstenga de pisar la tierra de Aragón; y de no ser así, decretéis contra él la pena de muerte, a tenor del fuero del año 1361, que n ningún rey o quienquier que fuere, puede meter gente de guerra extranjera en Aragón, ni ejercer jurisdicción con mano armada.

—Razón tenéis-dijo el presidente—; mas mirad bien lo que pedís.

—Mirado está-contestaron todos.

—Y si despachando favorablemente vuestra justa demanda, la diputación del reino acordase defender con las armas nuestros derechos, ¿estáis dispuestos a ayudarnos? ¿Seguirá el pueblo nuestras banderas?

—¡ Sí, sí! —gritaron a una voz todos los presentes.

—¡ Viva Aragón!-prorrumpió don Pedro de Bolea.

—¡Vivan los fueros!-dijeron otras voces.

—¡Ayuda a la libertad!

—¡Mueran los traidores!

—Está bien, aragoneses-repuso en alta voz el presidente-la diputación del reino va a deliberar sobre ¡vuestras peticiones, y, como siempre, sabremos volver por la honra de esta libre tierra.

—¡Viva la diputación!-exclamó don Martín de Lanuza;

—¡Viva!-repitió la multitud con entusiasmó;

Todos los comisionados retiráronse dél palacio satisfechos de que sus querellas no serían desoídas,

La muchedumbre de caballeros y pueblo que fuera les aguardaba, prorrumpió en patrióticas aclamaciones.

Inmediatamente los diputados pusiéronse a deliberar acerca del peligro que amenazaba al reino, ¡y trataron de los medios de conjurarlo antes de que se convirtiera en daño irreparable.

Uno de sus primeros acuerdos fué dirigirse a todas las ciudades del reino solicitando su ayuda, así como a las diputaciones permanentes de Valencia y Cataluña, amonestándoles a que enviaran los convenientes auxilios, conforme a lo que entre los tres reinos unidos venía estipulado por antiguas concordias para en el caso de que el territorio de cualquiera de ellos fuese invadido.

También resolvieron consultar, según la costumbre, a una junta de trece jurisconsultos, para que su opinión decidiese si con arreglo a fuero procedía o no procedía resistir con las armas al ejército castellano.

Y, por último, decidieron escribir inmediatamente al rey, representándole contra la entrada de las tropas castellanas en Aragón, por estimarse ser una flagrante violación de los privilegios de la tierra, que, de bueno o mal grado, les obligaría a empuñar las armas, porque así lo exigía la voluntad! del pueblo.

En tal sentido escribieron a Felipe II.



* * *



Cinco días después, los piadosos habitantes de Calatayud salían de la antigua iglesia de Santa María, al caer la tarde,, terminados los solemnes oficios que la religión consagra en tal día a conmemorar el recuerdo de los muertos, y rogar a Dios por su eterno reposo.

En el atrio del templo tropezáronse aquel noble don Jorge Blasco, que no habrán olvidado nuestros lectores, y aquel otro patriota clérigo mosén Lucas, a quien vimos capitanear con el primero y con algunos otros caballeros bilbilitanos, la primera de las revueltas a que dió origen el haberse refugiado Antonio Pérez en Aragón.

—Tenemos que hablar cosas importantes-dijo misteriosamente don Jorge al buen clérigo, estrechándole la mano.

—Ya, ya me figuro-contestó en igual tono mosén Lucas— Vuesa merced sabe que a los sabuesos d$ raza nos da pronto el aire en la nariz.

—Esta noche, a las nueve, después de rezar el rosario con la familia por las benditas ánimas de mi difunta y de mis padres, espero a vuesa merced en mi casa; allí estarán también otros buenos amigos nuestros.



* * *



Aquella noche, después del toque de queda, algunos bultos, envueltos en largas capas de negro paño Tarazóna, deslizábanse silenciosa y furtivamente a 10 largo de la calle donde tenía su casa solariega don Jorge Blasco, y se perdían entre las sombras del portalón de ésta, que vigilaban, ojo avizor, dos robustos criados de labranza.

El heredero de los Blascos de Aragón recibía a sus huéspedes junto a una vieja y ancha chimenea, en la que chisporroteaban añejos troncos de nogal y encina.

Cuando estuvieron reunidos todos los amigos que don Jorge esperaba y, después que los criados hubieron puesto sobre una mesa de nogal una bandeja de los afamados bizcochos de Calatayud, y otra que contenía una docena de copas de fino cristal, y un gran jarro de labrada plata, Heno hasta los bordes del rico y sabroso vino de Cosuenda, don Jorge tomó la palabra, y dijo:

—Señores y amigos: las cosas de este reino andan de mal en peor cada día...

—Esos orgullosos castellanos tienen la culpa-gritó aquel bravo viejo tío Roque, a quien ya conocemos, no pudiendo contener los impulsos de su sangre.

—Razón tienes, Roque-replicó el señor Blasco—; pero vamos a lo importante. El ejército del rey se nos ha echado encima, como saben vuesas mercedes, y la diputación del reino Ha resuello salirle al encuentro, cueste lo que costare.

—¡ Diablo, diablo! —murmuraron varias voces.

—¡Eso sí que no lo sabía yo!-prorrumpió el tío Roque de mal talante.

—Estoy en el secreto-anunció mosén Lucas—; un padre dominico del convento de San Pedro Mártir me ha puesto en autos.

—Pues bien, señores-prosiguió don Jorge—; la diputación ha hecho un llamamiento a todas las ciudades del reino, pidiendo ayuda a la libertad.

Los jurados de Calatayud han recibido ya las cartas de los diputados; pero parece que vacilan y no se resuelven a enviar de su parte los auxilios en hombres y dinero, que son del caso...

—¿ Pues como así?-preguntó uno de los asistentes.

—¡ Hum, hum! Mala espina me da eso-murmuró el tío Roque con su habitual desconfianza.

—Cuando el río suena-interpuso mosén Lucas, sonriendo maliciosamente—, por algo es siempre, aunque otra cosa parezca.

Todos le miraron con cierta extrañeza, no acertando a interpretar sus palabras.

El buen clérigo no se desconcertó; engullóse un bizcocho, como para hacer fuerzas; apuró una senda copa de lo añejo, y dijo con cierta socarronería:

—Va sabía yo en qué pararían estas misas... no hace muchos días que anduvieron por acá ciertos pájaros de mal agüero, a pretexto de comprar algunas tierras en Calatayud; pero la madre del cordero era otra, y ya sé yo de alguno que se ha rellenado el bolsón de buenos ducados a cuenta de hacerse el sordo y de dejar hacer a los sayones del rey... No me extraña, pues que haya ahora quien se haga el desentendido.

—¡Hola, hola, mosén! ¿Esas tenemos?-exclamó el %señor Jorge Blasco.

—¡Buena gente, buena gente!-dijo otro.

—¡ Voto a la Virgen de la Peña! —refunfuñó el tío Roque—. Parece que también en Aragón hay traidores, ¿eh? Pues como les huela el pelo el hijo de mi madre, no han de plantar ellos muchas viñas con sus ducados.

—Déjales, Roque-interpuso el señor Blasco—, que Dios les dará su merecido.

—Pues, como iba diciendo, señores, de los jurados de la ciudad no hay que esperar gran cosa; y por eso os he llamado a mi casa; que si los jurados no toman parte, ya la tomaremos nosotros por nuestra cuenta. ¿Estáis dispuestos a ayudarme?

—¡Sí, sí!-gritaron todos.

—Ahora mismo, si conviene-dijo el tío Roque.

—Se hará lo que usarcé quiera-añadió mosén Lucas.

—Ya contaba con ello-interpuso don Jorge—, Por consiguiente, mi plan es que nosotros, con toda la gente que podamos armas, acudamos por nuestra cuenta a Zaragoza, dispuestos a hacer lo que los demás hagan, Como ya la vendimia nos ha dejado libres, y todas las cosechas están en los graneros, ninguna falta hacemos en nuestras casas.

—¡Y aunque la hiciéramos, voto a bríos!-interrumpió el tío Roque.

—.¡ Los fueros antes que todo ¡ —prorrumpió otro de los asistentes.

—¡Eso, eso!-exclamaron todos.

—Pues bien-interpuso don Jorge—; que cada cual prepare a los suyos, y dentro de tres días saldremos para Zaragoza..

—No hay más que hablar-dijo el tío Roque.



* * *



A partir de este momento, la conversación se hizo general; cada cual manifestó la gente con que contaba, y el mismo mosén Lucas afirmó que él era desde luego de la partida.

Mientras que daban buena cuenta del contenido del jarro y de la bandeja de bizcochos, ultimáronse los perfiles de la proyectada expedición.

A las once de la noche, aquellos-bravos patriotas abandonaban la casa del hidalgo, y se dirigían por parejas hacia sus casas.

Nadie se apercibió de la salida de los encapotados, porque, como noche de ánimas que era, no había quien se atreviese a rondar las calles, temerosas las gentes de toparse de manos a boca, a la vuelta de cualquier esquina, con alguna alma en pena.

El señor Jorge Blasco, mosén Lucas, el tío Roque y todos sus amigos, cumplieron su empeño lealmente y se incorporaron en su día a las huestes con que el justicia mayor salió al encuentro de Alonso de Vargas.

Escenas parecidas a la que tuvo lugar en casa de don Jorge Blasco, de Calatayud, se verificaron en dierentes ciudades de Aragón por los mismos días.

Los emisarios de Felipe II, siguiendo las instrucciones de éste, habían recorrido las diferentes regiones del antiguo reino, sembrando la cizaña entre aquellos honrados aragoneses.

En unas partes con mañosas y hábiles reflexiones, en otras coii amenazas de que habían de sufrir las iras del rey y sus terribles castigos, ora derramando el oro a manos llenas, ora poniendo por pantalla el temido tribunal de la fe, habían logrado entibiar el entusiasmo de comunidades y patriotas, procurando aislar el movimiento que en Zaragoza había estallado y quitar fuerza a las altas magistraturas forales.

Así, que las. excitaciones hechas por la diputación permanente a todas las ciudades fueron acogidas por los jurados de muchas de éstas, o con temor, o con frialdad.

Sólo Teruel y Albarracín concurrieron oficialmente con sus familias y auxilios a alistarse bajo los estandartes de San Jórge

Mas no por eso dejaron de acudir muchos barones de la antigua nobleza con sus gentes, frailes y clérigos y no pocos hijos del pueblo.

Nunca faltan ruines y oobardes, por nobles y santas que sean las causas que sé defiendan; pero jamás faltaron tampoco en nuestra noble patria corazones alentados, dispuestos a todo género de sacrificios en aras de las franquicias y libertades populares.

Tal era el aspecto de las cosas de Aragón en los primeros días de noviembre del año de gracia de 1591.




CAPITULO LVII



LA FUERZA DE LAS LEYES CEDE A LA FUERZA DE LAS ESPADAS



EL día 2 dé noviembre, hallándose en el Pardo don Felipe II, escribió a la diputación permanente de Aragón una carta contestando a las representaciones de ésta, fingiendo, por una parte, disposiciones de paz y amistad, y deslizando, por otra, mal encubiertas amenazas.

En aquel mensaje les manifestaba que su ejército sólo iba a Aragón de paso, pues se dirigía a Francia, y que si hacía alto en territorio aragonés, sólo sería para dar fuerza y calor a la justicia, a fin de que pudiera ejercitarse ésta por mano de los ministros naturales del reino, y a cuyos oficios competía, según aseguraba textualmente el rey con su hipócrita falacia característica.

Ordenábales también que se entendiesen con el marqués de Lombay, don Francisco de Borja, a quien les enviaba como su comisario y embajador especial, que les enteraría de sus disposiciones y llevaba instrucciones terminantes pana cortar de una vez las turbulencias y desconfianzas que desasosegaban a los aragoneses.

También aseguraba en su carta, que su voluntad había sido siempre y era respetar y conservar los fueros, y que todos sus deseos se dirigían a afirmar la paz y la concordia entre sus vasallos.

La regia epístola terminaba manifestando claramente su resolución de ser inexorable con los que, a pesar de tales avisos, insistieran en quererse perder, según la expresión misma de Felipe II.

Pero los diputados, el justicia y los lugartenientes, no fiaron gran cosa de los maquiavélicos ofrecimientos del rey.

.La nobleza y el pueblo, además, les instaban vivamente a que no hiciesen caso ni de promesas ni de amenazas, sospechando con sobra de fundamento que en aquella partida jugaban el todo por el todo, así el rey como Aragón.

En su virtud, consultóse a una junta de trece letrados del país, de los cuales doce fueron de dictamen que los fueros prescribían la resistencia al invasor ejército castellano.

La diputación permanente, pues, y el supremo tribunal del justiciazgo, decretaron la defensa del reino y proclamaron la guerra con gran aplauso de la nobleza y el pueblo.

Ordenóse la formación de un ejército foral, y en atención a lo que procedía según costumbre, y por respeto a su elevadísimo cargo, nombraron general en jefe de él al justicia mayor don Juan de Lanuza.

El bizarro y enérgico primo de éste, don Martín de Lanuza, fué designado para el puesto de maestre de campo del justicia.

Repartiéronse a la gente alistada las armas de que se disponía, y sacaron las piezas de artillería existentes en las casas fuertes del duque de Villahermosa y del conde de Aranda, por privilegio especial de que éstos disfrutaban.

A todo esto, Felipe H, prosiguiendo su plan de desbaratar los proyectos de los fueristas, nombro virrey de Aragón, en sustitución del renunciante obispo de Teruel, a un individuo de la alta nobleza del país.

Era éste el conde de Morata, don Miguel Martínez de Luna, que, aunque había contribuido a las primeras revueltas del 24 de mayo, se había inclinado después decididamente a favor de la causa del rey.

Por virtud de los acuerdos de la diputación del reino, enviáronse al cuartel general de Alonso de Vargas cuatro mensajeros y notarios de las Cortes y del justicia mayor para tentar un último esfuerzo y cumplir hasta el último requisito exigido por la costumbre y la prudencia.

Así que llegaron al campo del ejército castellano y se anunciaron, fueron llevados a presencia del general.

—Señor general Alonso de Vargas-dijo el que llevaba la palabra, conforme a su cargo—, nuestra misión es de paz.

—No vengo yo tampoco en son de guerra-contestó Vargas.

—Pues, sin embargo, el pueblo lo teme-replicó el primero.

—Siento que los aragoneses se equivoquen, porque esto pudiera ser en daño de ellos... Por mandato del rey nuestro señor me dirijo a Zaragoza para arreglar brevemente con vuestra justicia y con los representantes de su majestad las desavenencias que Kan surgido; pero me detendré allí muy poco y continuaré con mis tropas para Francia, adonde me llaman la política y los intereses de la sacra católica majestad.

—Pero el ejército castellano-le contestaron— no puede entrar en Aragón, con arreglo al fuero...

—Si viniera en son de guerra, no digo que no-afirmó Vargas.

—De todas maneras, necesitaría vuestra señoría del permiso de las Cortes o de su representación foral.

—Pues no deben oponerse cuando se trata del servicio de su majestad.

—Su majestad y su real servicio no pueden sobreponerse a los fueros.

—¿Y por qué tantos escrúpulos en este caso?

—Porque la nobleza y el pueblo sospechan que venís a imponeros por las armas, y en Aragón no pueden los extranjeros, como lo son las tropas castellanas, ejercer jurisdicción, ni aun talar una sola olivera.

—Dejaos de vanas teologías, que yo no soy leguleyo, sino soldado.

—Pues en Aragón las leyes están por encima las armas.

—¡Sea como queráis! Pero yo tengo por costumbre de que las armas y la voluntad de su majestad católica no encuentren resistencia en ninguna parte, y menos cuando se trata de que su majestad haga justicia en vasallos rebeldes.

—¿ De manera-insistieron con gravedad y contrariados los mensajeros—, de manera que vuestra señoría está resuelto a ir adelante?

—Firmemente y sin consideración alguna; esas son las órdenes que he recibido de su majestad.

—Pues en tal caso, nos vemos precisados a cumplir con vuestra señoría el encargo que hemos recibido, por muy sensible que nos sea.

—¡Voto a dos mil de a caballo! —exclamó con burlona sonrisa el de Vargas—.¡ Me asustáis, señores!...

—¿Qué es ello?

—Dígnese vuestra señoría escucharlo-contestándole.

Y desplegando un pergamino, del cual pendía con roja cinta el sello de las armas de Aragón, leyéronle el decreto de la diputación del reino, confirmado por el justicia mayor, por el cual se sentenciaba al general del ejército castellano, don Alonso de Vargas, a la pena de muerte, si invadía y violaba el territorio aragonés, apoyándose el fallo en el fuero del año 1361.

—¿Queda vuestra señoría enterado?-le preguntaron.

—Está bien, está bien, señores-contestó sonriendo

Vargas, que había escuchado la lectura con la mayor tranquilidad—. Decid al justicia y a la diputación del reino, que en Zaragoza les contestaré y alegaré de mi justicia y de mi derecho.

—¿Es la ultima resolución de vuestra señoría?-le interrogaron.

—La ultima respondio con firmeza—. Podéis retiraros en paz y llevar mi respuesta a los que os han enviado.

Los mensajeros se despidieron cortésmente y abandonaron, harto mal impresionados, el campo del general de Felipe II.

Tal escena se verificó junto a Veruela, en la raya de Aragón y Castilla.



* * *



La fría, lacónica y poco tranquilizadora contestación de Vargas hizo comprender fácilmente a todo el mundo en Zaragoza que tenían que habérselas frente a frente con el rey, y que había llegado la hora suprema de obrar.

Súpose bien pronto que Vargas se había puesto en movimiento con su ejército y que avanzaba lenta, pero resueltamente sobre Zaragoza.

Entonces el justicia mayor mandó tocar a rebato aquella legendaria campana cuyas vibraciones conmovían al pueblo aragonés, y repercutían en su corazón como el grito desgarrador de una madre desolada que llama a sus hijos, para que la guarden y defiendan.

Juntáronse las milicias forales; acudieron infanzones y caballeros con sus gentes de armas, y agregóseles la multitud del pueblo vivamente excitada por acontecimientos tan excepcionales, que había muchos años no se había presenciado en Aragón.

El justicia mayor, rodeado de sus lugartenientes y asesores de la diputación permanente, de los oficiales de su corte, de sus históricos maceros y de todo lo principal de la nobleza de Zaragoza, proclamó solemnemente la defensa del reino, pidió ayuda a la libertad con arreglo a los fueros, y excitó al pueblo a que le siguiese, para cortar el paso al invasor ejército castellano.

Vistióse don Juan de Lanuza la cota con el escudo de armas de Aragón, que solían usar los justicias en tales casos, y desplegó el legendario estandarte de San Jorge en medio de las aclamaciones del pueblo.

Montó a caballo, lo mismo que su maestro, de campo, don Martín de Lanuza, y que los demás distinguidos caballeros que capitaneaban el movimiento popular, y seguido de numerosa hueste, tan valerosa como falta de disciplina y organización, salió de Zaragoza y se dirigió al encuentro del ejército castellano.

Sin que ocurriera novedad alguna en su marcha, llegó el corto ejército aragonés hasta un lugar distante sólo tres leguas del cuartel general de Vargas, y allí sentó sus reales resuelto a dar la batalla al siguiente día.

Pero vino la noche con sus horas interminables, y sus medrosas sombras á calmar la excitación de los ánimos, y entonces entró la reflexión, que produjo tristes consecuencias.

Juntáronse a deliberar el justicia y los principales jefes de su ejército.

Contaron fríamente el número de los enemigos y el de las huestes que ellos llevaban, y la gran inferioridad de estas no pudo menos de causarles sensación profunda.

Vieronse rodeados, más que de soldados aguerridos, de patriotas valientes, pero no acostumbrados a batirse en campo abierto, y tal consideración pesó mucho en su ánimo.

Observaron además que no era fácil ordenar militarmente en breves horas a los que les habían seguido, y sintieron vivos escrúpulos de comprometer en una batalla de dudoso 'éxito las generosas vidas de aquellos patriotas.

Por consecuencia de todas estas consideraciones, deliberaron con calma acerca de la conducta que convenía observar, y juzgando que con aquel alarde de resistencia que habían hecho estaban cumplidas las formalidades rituales del caso, acordaron retirarse del campo esperando que aquel acto de prudencia calmaría el enojo del rey, facilitando una concordia pacífica y honrosa para todos.

¡ No sabían que aquel acto, más bien de debilidad que de prudencia, había de convertirse en golpe de muerte para ellos y para las mismas instituciones que pretendían defender!

Persuadidos, pues, de su falta de medios, el justicia y los principales jefes, y entre éstos el diputa^' del reino, don Juan de Luna, barón de Purroy, y el jurado de Zaragoza, que acompañaban al supremo magistrado de Aragón, se retiraron a la villa de Epila llevándose consigo el hasta entonces siempre glorioso e invicto pendón de San Jorge.



* * *



Al otro día, cuando los insurgentes se vieron sin sus caudillos principales, cundió rápidamente el desaliento en el campo aragonés.

Por otra parte, viéronse de repente acometidos y envueltos por el ejército castellano.

Vargas, durante la noche, había hecho avanzar sus tropas, como hombre experto y acostumbrado en sus largas campañas a los lances de la guerra.

Los bravos aragoneses del popular ejército, viéndose en trance tal y sin dirección que les guiase, opusieron una leve resistencia y acabaron pronto por desbandarse en tropel, retirándose tumultuosamente unos hacia diferentes pueblos de la sierra, y otros a Zaragoza.

Aquella triste jornada fué el estertor de la agonía de un pueblo que tan grande había sido durante largos siglos, y que había paseado en triunfo sus armas y sus estandartes, no sólo por todos los reinos moriscos y aún cristianos de la Península, sino por Francia e Italia y hasta por las apartadas regiones de la Grecia y el Oriente.




CAPITULÓ LVIII



LO QUE PUEDE DAR DE SÍ UN PLIEGO SELLADO CON LAS ARMAS REALES



El general castellano Vargas, más fuerte que nunca con su fácil victoria, y resuelto a ejecutar a todo trance los planes del rey su amo, avanzó directamente hacia Zaragoza, en donde entró con sus tropas el día 12 de noviembre.

Sagaz y mañoso como su soberano, Vargas no usó en el primer momento rigor alguno.

Limitóse a ocupar militarmente los puntos más estratégicos de la ciudad, y esperó.

Por aquellos días llegó también a Zaragoza el marqués de Lombay.

Inmediatamente entró en tratos con los diputados, advirtiéndoles que Felipe II quería usar de magnanimidad con los vencidos y estaba dispuesto a entablar un arreglo que concíbase la autoridad real con los fueros aragoneses.

Los emisarios del rey y los capitanes de su ejercito procuraron divulgar estas buenas disposiciones.

Así lograron que renaciese la confianza entre los menos suspicaces.

El justicia y otros muchos magnates y caudillos de los más comprometidos en los pasados acontecimientos, atraídos por estas nuevas y por las insistentes cartas que sé les dirigieron en sentido perfectamente conciliador, no vacilaron en regresar a Zaragoza, tomando él primero a ejercer las funciones de su alta magistratura, como si nada hubiera sucedido.

Los diputados y sus asesores, en vista de la ocupación militar de la ciudad, declararon que no podían deliberar mientras estuviesen en territorio aragonés las tropas castellanas.

Para tomar tal acuerdo apoyáronse en los fueros, olvidando que, realmente, no se hallaban en posición de hacerlos prevalecer desde el momento que el rey podía imponerles su voluntad omnipotente, apoyándose en el derecho de la fuerza.

Así transcurrieron bastantes días entre conferencias, protestas y negociaciones, que nunca acababan de tener resultado satisfactorio.

Los vacilantes diputados del reino pensaron en un nuevo recurso para alcanzar el olvido del rey y decidir de una vez el pleito en el sentido de la clemencia.

Al efecto, escribieron una muy respetuosa carta al príncipe de Asturias, don Felipe, rogándole intercediese con el rey, su padre, por ellos y por el reino y les restableciese en la perdida gracia de Felipe II.

Aquélla carta, que era un testimonio más de la vacilación de los ánimos, terminaba con estas humillantes frases;

«... Para esto envía el reino a don Fernando de Aragón a vuestra alteza, suplicándole le dé las manos para que en nombre de todo este reino ponga, en ellas las esperanzas en nuestro remedio, no desdeñándola, vuestra alteza téner con nosotros este nuevo derecho pues seremos suyos desde aquí adelante por misericordía, como lo somos por justicia y naturaleza.»

Esta carta, que fué entregada por el príncipe de Asturias al rey, su padre, no hizo mella alguna en el ánimo de Felipe II.

Dado ya el primer paso, no entraba en su mente andarse en dilaciones ni componendas.

Estaba firmemente resuelto a pasar por encima de todo y a satisfacer su venganza en los que habían abrazado la causa de Antonio Pérez, ya que en la persona de éste no podía saciar su enojo por habérsele escapa— do de las manos.

Por uno de aquellos cambios de temperamento que tan frecuentes eran en su impenetrable carácter, desechó toda clase de miramientos y consideraciones y dió un nuevo giro a su plan, lanzándose por el camino de las severidades.

Con lo cual la política de las negociaciones paró en rudos castigos y sangrientas represalias.

No fueron extraños a esta nueva actitud los consejos de Vázquez y de fray Diego de Chaves, quienes, engreídos por el triunfo de don Alonso de Vargas, no vacilaron en inclinar al rey por la senda que tanto lisonjeaba el despotismo de éste con su artera política, y no sabemos si también las pocos nobles pasiones de sus implacables consejeros.

Felipe II hizo llamar a su despacho al caballerizo de su hijo el príncipe de Asturias, don Gómez Velázquez, caballero de la orden de Santiago; y cuando éste hubo comparecido, le dijo:

—Don Gómez, ¿ estáis dispuesto a partir inmediatamente de la corte?

—A toda hora-contesto el interpelado inclinándose—, si el servicio de vuestra majestad lo exige.

—Sé que sois un leal servidor, y por eso he determinado confiaros una misión reservada para el reino aragonés.

—Vuestra majestad puede ordenar lo que sea servido.

—Aquí tenéis-dijo el rey alargándole varios pliegos—, estas cartas que os acreditan como nuestro comisario real en aquel reino.

—Está bien, señor-repuso aquél, tomando las cartas.

—Tan pronto como lleguéis a Zaragoza, os presentáis al marqués de Lombay, que allí nos sirve actualmente, y direisle que de acuerdo con Alonso de Vargas, nuestro general, proceda inmediatamente al castigo de los rebeldes, suspendiendo desde el momento toda negociación.

—Está comprendido-contestó Velázquez.

—Además de esto-siguió el rey—, ved aquí esté pliego cerrado y sellado con el escudo de nuestras armas. Ahí vas nuestras últimas instrucciones secretas Tan pronto como estéis reunido al marqués y al general, lo abriréis vos mismo, y enterados de él, procederéis cada cual a cumplir los encargos que en ése pliego os hago.

—¿Nada mas, señor?

—Sí tal; les diréis en nuestro nombre que no hayan piedad para nadie, y que la primer noticia que y0 reciba, sea la de haberse empezado a ejecutar los castigos que exigen los agravios hechos a nuestra real persona.

—¿Debo partir en secreto?-preguntó don Gómez.

—No es necesario-replicó el rey—. Tomad un correo que os acompañe y una docena de arcabuceros de a caballo de la guardia, que os escolten hasta Zaragoza.

—¿ Cuándo debo partir, señor?

—Mañana al salir el sol; es preciso que no os detengáis en el camino, y que cuanto antes estéis en la capital de nuestro reino Aragón.

—Será la voluntad de vuestra majestad cumplida en todo puntualmente.

—¡Ah! Se me olvidaba: ved en seguida a nuestro confesor fray Diego de Chaves, que os tiene que entregar algunos pliegos y dar varios encargos para el inquisidor Molina de Medrano.

—Y de parte de vuestra majestad-interrogó el caballerizo—, ¿ no tengo nada que decir al señor inquisidor? 


—Sí, a fe: decid al celoso ministro del Santo Oficio, que estamos altamente complacidos y satisfechos de su fidelidad, de su interés por causa de nuestra santa religión y de la inquebrantable firmeza de su carácter.

—Harélo así, señor... Y si vuestra majestad no tiene más que advertir, me retiro con su venia, y que Dios quede con vuestra majestad.

—Con El id, y que tengáis feliz viaje y volváis pronto, dejando satisfecha en Aragón nuestra autoridad soberana.



* * *



Don Gómez tomó el pliego sellado que el rey le alargaba, besó la mano de su augusto zuño., e inclinándose profundamente, abandonó la regia cámara.

El caballero Velázquez tuvo poco después una secreta conferencia con el padre Chaves, a la cual asistió Vázquez también; y al día siguiente a primera hora partió para Aragón, como el rey le había encargado.

El día 18 de diciembre, hacia el mediodía, entraba en Zaragoza el delegado extraordinario de Felipe II.

Aquella misma tarde celebró una larga y misteriosa entrevista con el marqués de Lombay y don Alfonso de Vargas en el alojamiento de este último.

Graves debieron ser los asuntos entre nuestros tres personajes debatidos, y muy severas las órdenes del rey que iban encerradas en aquel pliego misterioso, puesto que, cuando se separaron, todos tres mostraban el semblante taciturno y sombría la mirada.

En los ojos del general Vargas centelleaba uno de aquellos rayos de tremenda ira que eran habituales en su rudo temperamento de soldado.

Aquella misma tarde, el veterano capitán Juan de Velasco, hombre de carácter duro, que se había templado a fuerza de cuchilladas en las guerras de Italia y Flandes, comparecía ante su general, llamado por éste, que tenía en él ciega confianza y que sabía que nadie como él era a propósito para desempeñar las más arduas comisiones del servicio.

—¿ Qué tiene que mandar mi general?-preguntó el señor Juan de Velasco al hallarse en la presencia de Vargas.

—Sentaos, capitán, y escuchadme-contestó don Alonso.

No se hizo de rogar el veterano; tomó una silla, y se acercó a la monumental chimenea, a cuyo vivo fuego se estaba calentando el general castellano, pues la noche aquella era una rigurosa noche de invierno, y una fría y espesa niebla envolvía a Zaragoza y su llanura.

—Tenemos qué cumplir órdenes severas de la católica majestad del rey nuestro señor-murmuró, atusándose el canoso bigote, don Alonso de Vargas—; y vos, capitán Juan de Velasco, vais a ser el primer ejecutor de la voluntad soberana.

—Si sé trata de repartir cuchilladas y cintarazos entre estos revoltosos aragoneses, mi espada será la primera en caer sobre ellos.

Bravo y enojado estáis, señor capitán.

—Mi general, es que ha tiempo anda ociosa mi tizona, y yo no soy hombre para estarme mucho con las manos en los bolsillos.

—Paréceme no habrá necesidad de venir a las manos, porque los aragoneses creo se asustan de nuestra sombra, y no llevan trazas de disputarnos la autoridad que hemos venido a ejercer en nombre de don Felipe II.

—Como tenemos buenos arcabuces y excelentes bombardas que saben escupir fuego del infierno, no es extraño que nadie quiera habérselas cara a cara con nosotros.

—Les hemos apagado los fuegos a las primeras de cambio... Capitán, no es tan fiero el león como lo pintan.

Y ambos soltaron una carcajada, que era una sangrienta burla, y acaso también una terrible amenaza para los defensores de los fueros.

—Conque, en fin, mi general, ¿.qué es ello?

—Grave cosa, ¡voto al diablo!

—Más grave es la muerte, y he luchado ya cien veces con ella a brazo partido.

—Pues no os habéis visto en lancés tales, ¡vive Dios! —replicó muy serio don Alonso.

—Si no os explicáis pronto, mi general, vais a ponerme más miedo que si fuera un lego de San Francisco.

—Escuchad, señor Juan de Velasco-dijo muy grave el guerrero castellano.

—Soy todo ‘oídos.

—Vais a prender al justicia mayor de. Aragón.

—¡Mil rayos!-exclamó el viejo capitán, dando un salto en su asiento—. ¿ Al justicia mayor?

—Lo que oís, capitán.

—¿ Pero eso manda su majestad?

—Eso manda.

—Está bien. El rey es el rey.

—La prisión debéis llevarla a cabo mañana mismo. —Esta noche, si quiere mi general.

—No; no debéis hacerle preso en su casa ni en su tribunal; se le ha de detener en la calle.

—Se hará como mande vuestra señoría.

—Esta noche os apostaréis con vuestra compañía de arcabuceros en el cuerpo de guardia que tenemos establecido junto a La Seo, frente al palacio de la diputación del reino. Procurad ejecutarlo sigilosamente, y guardad allí con disimulo vuestra fuerza... ¿entendéis?

—Está bien, mi general.

—Mañana, cerca de las doce, saldrá don Juan de Lanuza de su tribunal con sus lugartenientes y oficia— les para ir a misa. En el momento en que pise la calle le saldréis al paso con vuestra fuerza y le intimaréis en nombre del rey que se dé a prisión.

—Nunca intervine en función de guerra tan solemne, y no sé cómo pagar a vuestra señoría el alto honor que me dispensa, confiándome la de que se trata.

—Para ocasiones como éstas son los leales como vos, capitán.

Velasco se inclinó profundamente en señal de reconocimiento.

—No hagáis caso si protesta-prosiguió don Alonso de Vargas—. Aseguraos bien de su persona, y entre las filas de vuestros soldados traédmele a este mi alojamiento. Si los que le acompañan protestan, apoderaos también de ellos v traédmelos atados a todos.

—¿ Y si se resisten y hacen armas?-preguntó el capitán.

—Entonces...-murmuró con airado acento el general—, entonces, buenas espadas tenéis vos y vuestros soldados, que sabrán dar cuenta de todos. Pero respetadme al justicia, y traédmelo vivo. Si para conseguirlo es menester que mueran la mitad de vuestros soldados, no perdonéis el sacrificio.

—Seréis fielmente servido, mi general. No se me escapará el altivo justicia de Aragón. No ha de decir nunca su majestad que el capitán Juan de Velasco es manco para su real servicio.

Después de esta conversación, Vargas dió algunas instrucciones a su subalterno, y le despidió afectuosamente, encareciéndole mucho el sigilo y la energía.

Aquella misma noche y en las primeras horas de la mañana siguiente, el general castellano comunicó también instrucciones secretas a otros jefes y capitanes de su ejército.

Por su parte, el marqués de Lombay y el caballerizo Velázquez, de común acuerdo, destacaron algunos astutos esbirros, a quienes se dió el encargo de prender en un momento dado a varios magnates y caudillos de las asonadas que en Zaragoza habían tenido lugar.

Aquel misterioso pliego sellado con las armas reales, que Felipe II entregó a don Gómez Velázquez, empezaba a dar de sí más de lo que el emisario pudo, creer.




CAPITULO LIX



EL DRAMA TERMINA A MANOS DEL VERDUGO



Amaneció el día 19 de diciembre.

Los habitantes de Zaragoza se entregaban tranquilamente a sus habituales ocupaciones.

Las campanas de la iglesia metropolitana y de todos los templos y. conventos de la ciudad convocaban a los fieles a llenar los deberes de la religión.

En las calles reinaba la misma tranquila animación que de costumbre, pues los ánimos se habían apaciguado bastante, pasados los primeros momentos de terror que la entrada de las tropas castellanas había producido.

Sólo en algún que otro corrillo se comentaba, con más o menos suspicacia, la llegada del caballerizo del príncipe de Asturias con su séquito, verificada el día anterior; pero, en general, este incidente más bien abría los corazones a la esperanza que al temor.

Casi todos suponían que aquel nuevo emisario del rey traería las últimas instrucciones para dejar establecida la concordia deseada.

¡ Ah! ¡Si hubieran podido penetrar el secreto encerrado en aquel misterioso pliego de que había sido portador el caballerizo!

A la hora de costumbre, el justicia, precedido de sus maceros y rodeado de sus lugartenientes y oficiales, se presento en el salón de audiencia de su tribunal, inaugurando las tareas de su alta magistratura, tranquilo y satisfecho.

Habíanle dado aviso de la llegada de don Gómez y esperaba no tardaría en tener noticia oficial del arribo de éste, del cual, como casi todo el mundo, se daba albricias, confiando vendría a abrir una nueva etapa en las negociaciones y a facilitar la avenencia con el rey, que el buen don Juan de Lanuza deseaba ya sinceramente.

El justicia se engañaba, como ya sabemos.

Terminado el consejo poco antes de las doce,, el justicia mayor levantó la sesión y, conformé a lo que prescribía la etiqueta de su corte, dispúsose a salir con todo su séquito a oír misa en la próxima capilla de San Juan del Puente, situada en la parte de la ribera del Ebro y en la misma línea en que hasta no hace muchos años estuvo la puerta de la ciudad llamada del Ángel.

Púsose en marcha el cortejo precedido de sus tradicionales maceros. Pero —no bien estuvieron en medio de la calle, salióles al encuentro el capitán Juan de Velasco al frente de su compañía de arcabuceros, y dirigiéndose espada en mano al justicia, le dijo con sequedad:

—Señor justicia mayor de Aragón, don Juan de Lanuza: en nombre del rey, daos preso.

Imposible es describir la sorpresa que se pintó en el semblante del primer magistrado aragonés y de los que le acompañaban, al oír aquella intimación inaudita.

—¿Preso yo?-exclamó Lanuza.

—Así lo ordena la sacra majestad de don Felipe II.

—¡Eso es imposible!... Eso es una audacia que no consienten nuestros fueros y privilegios.

—Será lo que vos queráis-replicó el capitán de mal talante—; pero tales son las órdenes que yo tengo.

—Pues no lo toleraré... A nos sólo pueden hacernos prisionero el rey y reino unidos; es decir, las Cortes en funciones... Esto prescriben los fueros.

—Déjese ahora de fueros vuestra señoría, y obedezca a su rey y señor, en cuyo nombre hablo.

—Capitán, o vos estáis loco, o. el rey ha olvidado nuestros privilegios.

—Que yo no estoy loco, véalo vuestra señoría.

Y el capitán Velasco exhibió al justicia la orden escrita de prisión, expedida por el capitán general Vargas, en obediencia del real mandato.

—Pero, señores-exclamó Lanuza volviéndose a los que le rodeaban, lleno de sorpresa y espanto a la vez-Pero, señores, ¿puede el rey hacer preso al justicia de Aragón por su sola voluntad?

Los del séquito del justicia bajaron la cabeza, dos de terror, no atreviéndose a despegar los labios ni hacer resistencia a aquél golpe, que nadie se esperaba.

—Hablad, señores! —gritó con enojo don Juan de Lanuza.

Los interpelados continuaron silenciosos y aterrados.

Sólo uno se atrevió a contestar en voz baja y entrecortada:

—¡Todo lo puede su majestad, señor justicia!

Este miró con asombro a su interlocutor.

Todos los del cortejo se apretaron alrededor de don Juan de Lanuza.

—Pues nos debemos protestar enérgicamente de tal atropello-dijo el magistrado.

—Vuestra señoría-interrumpió el capitán-puede protestar todo lo que quiera; pero habrá de obedecer de buen grado las órdenes del rey, si no quiere obligarme a que le haga seguirme por fuerza.

—Pero ¿que delito hemos cometido para que así se nos trate?

—Eso ya no es cuenta mía-repuso el veterano soldado—. Sígame vuestra señoría, y allá se las entenderá con el rey y con sus representantes en Aragón.

—Puesto que soy inocente, nada tengo que temer... Sea... ¡Vamos, capitán!

Y colocándose don Juan de Lanuza al lado del oficial del rey, seguido de algunos de los que le' acompañaban, que no quisieron abandonarle en tan duro trance, mientras que los demás del cortejo volvían a entrar en el palacio del justiciazgo, púsose en marcha, sereno cual correspondía a su elevado cargo, y digno sin altivez, como heredero legítimo de la noble sangre que corría por sus venas.

Rodeado por los arcabuceros, sacáronle a la ribera y le llevaron a la rasa donde se alojaba el capitán general don Alonso de Vargas.

Allí le entregó el capitán Juan de Velasco al fiscal del rey y a sus oficiales; y después de cruzarse algunas órdenes y disposiciones del caso, trasladáronle, a buen recaudo, a la casa que ocupaba don Francisco de Bobadilla, otro de los jefes superiores del ejército castellano.

Ya en ésta, díjosele que aquella casa le servía de cárcel; y con mucho aparato de esbirros, escríbanos y alguaciles, intimáronle que se dispusiese a morir, pues sólo saldría ya de aquel lugar para ir directamente al cadalso.

Don Juan de Lanuza, que se hallaba entonces en la temprana y hermosa edad de veintisiete años, que tan poco tiempo hacía ocupaba su elevado cargo por muerte de su noble padre, no pudo oír sin inmutarse aquella feroz sentencia, que tan cercano le anunciaba el trágico fin de su florida existencia.

Un rayo de amargura infinita hirió su bondadoso corazón, y una furtiva lágrima de enojo y de dolor a un tiempo mismo, pugnó por asomar a sus grandes ojos negros; pero se secó al deslizarse de la pupila como avergonzada de mostrarse ante los implacables— sayones de Felipe II.

Irguió Lanuza la cabeza, y dirigiéndose, con gravedad superior a sus años, a los esbirros del rey, exclamó airado:

—¿ Y quién es el juez que tal sentencia ha dictado contra nos, sobre cuya autoridad no hay más superior que las Cortes del reino?

—El rey-contestáronle.

—¿El rey? Es imposible.

—Perdone vuestra señoría; el rey en persona es quien ha decretado su muerte.

—¡ Vive Dios! Atreveos a mostrarme la sentencia que haya dictado.

—Véala vuestra señoría.

Y le mostraron un billete escrito de propia mano y puño de Felipe II, dirigido a su capitán general don Alonso de Vargas, y concebido en estos términos, que revelaban bien a las claras la vengativa saña del monarca:

«En recibiendo ésta prenderéis a don Juan de Lanuza, justicia de Aragón, y tan presto sepa yo de su muerte como de su prisión; haréisle luego cortar la cabeza.»

—¡Cómo!-dijo el noble caballero—. Nadie puede ser nuestro juez ni condenamos sino las Cortes enteras reunidas. Y llevado del natural enojo del caso, prorrumpió en acerbas protestas y sentidas quejas contra 1a tiranía del rey.

Pero sus lugartenientes y los amigos que le rodeaban, llenos de espanto, así como los oficiales de la justicia real que asistían a la tremenda escena, aconsejáronle que se aplacase, que ofreciera a Dios aquel terrible sacrificio en compensación de sus culpas y pecados, y que, olvidando las cosas terrenales y los privilegios de que ya no podía valerse, puesto que estaba en manos de Felipe II, consagrase aquellos sus últimos momentos al bien de su alma y a ponerse en paz con el Supremo Juez, ante cuyo inapelable tribunal habría de comparecer dentro de breves horas.

Poco después enviáronle dos padres jesuitas, uno de los cuales era su confesor.

Las fervorosas excitaciones de éstos y las reflexiones de sus amigos que se apresuraron a visitarle, le convencieron de que no era hora de perder el tiempo en vanas protestas, sino preparar la conciencia y de someterse resignado a la triste suerte que la fatalidad le deparaba.

Confesóse, pues, cristianamente; encomendóse a las oraciones de los sacerdotes que le acompañaban en la capilla, y rogó que en todas las iglesias y conventos de Zaragoza se hiciesen rogativas para que Dios le perdonase y le cóncediera su eterno descanso.

Nada tuvo que disponer respecto de sus bienes terrenales, porque el rey, según se le manifestó, había ordenado que se confiscasen todas las propiedades del justicia a favor de la real Hacienda, y que se arrasasen hasta los cimientos su casa solariega y los castillos que en varios lugares poseía.

La sentencia era tan formidable como tiránica injusta.



* * *



Cuando por la ciudad se divulgó la noticia de k prisión del justicia y de su sentencia de muerte, produjóse una excitación formidable en todos los ánimos.

Tan inesperada nueva conmovió a todo el mundo y sembró el espanto lo mismo entre la nobleza que entre las gentes del pueblo.

Ya no cabía duda: Felipe II quería imponer su autoridad absoluta a los aragoneses.

Y para ello comenzaba por herir sus más altas instituciones en la persona del supremo magistrado que las simbolizaba, y era el custodio de las libertades del reino.

La consternación cundió tanto más, cuanto que casi al mismo tiempo se supo que habían sido reducido? a prisión el noble duque de Villahermosa, descendiente de los antiguos reyes de la dinastía aragonesa; el bizarro conde de Aranda, don Luis Jiménez de Urrea, el enérgico don Diego Fernández de Heredia, barón de Bárboles; el barón de Purroy y algún que otro magnate de la primera nobleza de Aragón.

Tan inopinados acontecimientos excitaron viva— mente el arrojo de los patriotas zaragozanos, y muchos de ellos se hubieran lanzado de buen grado a una lucha desesperada y sangrienta.

Pero las tropas del rey tenían tomadas las avenidas de las principales calles y plazas, y la artillería estaba apostada en los sitios convenientes y pronta a sembrar el estrago y las ruinas a la primera señal.

Tuvo, pues, el pueblo que someterse incondicionalmente y devorar en silencio la humillación de aquel audaz golpe de fuerza, que ponía a los aragoneses atados de pies y manos a la entera disposición del astuto y vengativo Felipe II.



* * *



Dolorosísimas e indescriptibles fueron las horas que el justicia Lanuza hubo de pasar en su capilla de muerte.

Allí acudieron durante la tarde y la noche no pocos de sus fieles amigos y algunos de los jefes que capitanearon los pasados movimientos populares.

También recibió cartas y amargas despedidas de bastantes caballeros y representantes de todas las clases, que, tan pronto como supieron las prisiones que hemos mencionado, considerando poco seguras sus cabezas, apresuráronse a abandonar cautelosamente la ciudad y a huir a uña de caballo a las montañas o a suelo extranjero, siendo uno de los primeros que, no sin dificultad, se sustrajo a las iras de los esbirros reales, el famoso y resuelto don Martín de Lanuza, que tan activa parte había tomado en las revueltas de Aragón Aquélla noche, de infausto recuerdo, levantóse en la vetusta plaza del Mercado el cadalso destinado a Lah ejecución, que se cubrió con negros paños, que daban un aspecto aún más imponente y aterrador.

Él verdugo, Juan de Miguel, negóse terminantemente a tomar parte en la operación de levantar el cadalso, así como a ejercer sus funciones en el suplicio del justicia, sobre cuya cabeza, que miraba como sagrada, no se atrevía a poner sus ensangrentadas manos.

Aquella enérgica resistencia le valió al ejecutor de la ley ser encerrado en un oscuro calabozo, entrando a sustituirle su ayudante, que, o por temor al castigo o por dureza de corazón, no tuvo iguales escrúpulos en servir de instrumento a la implacable justicia del rey.

Entre los que acudieron a consolar en sus últimos momentos al joven y malogrado justicia de Aragón, hallábase su cariñoso amigo el buen religioso de la orden de San Agustín, fray Pedro Leonardo de Argensola, que se sentía vivamente conmovido por tan terrible desgracia.

—Ya ve vuestra paternidad-dijo, dirigiéndose a él Lanuza, después de orar juntámente con él largo rato—; ya ve cuán fiero destino es este mío; qué aciaga es mi suerte, pues de tanta altura a tan humilde estado me ha traído.

—Adoremos, señor don Juan-contestóle el religioso, pudiendo apenas contener su emoción—, adoremos los inexcrutables arcanos del Señor, que nos ha dado la vida, y a veces nos purifica con tamañas desgracias.

—¿ Pero qué culpas he cometido yo para merecer tan cruel expiación?

—¡Quien sabe! Ofrecédsela a Dios de buena voluntad, y El la recibirá con misericordia.

—Pero, padre, ¿cómo el rey se muestra tan duro conmigo?

—Como sois el primer magistrado de Aragón, os ha elegido sin duda para dar satisfacción a los agravios que pretende le han hecho los aragoneses.

—Pues mayores males hubieran podido lamentarse, de no ser yo tan prudente como fui.

—Amigo mío, la prudencia, a las veces, pesa menos que el enojo en la balanza de la humana justicia.

—Pues justicia que tal es, no es tal justicia.

—Las cosas del mundo son justas o injustas, según desde el punto de vista que las mire cada cual.

—Tenéis razón, fray Argensola; por eso se me condena a mí como rebelde, cuando debiera merecer recompensa por cumplido caballero, por fiel a los juramentos que presté, y por leal a los deberes que me imponía mi alta magistratura.

—Así debiera ser; pero los hombres han dispuesto las cosas de otro modo.

—¡Luego no hay justicia en la tierra!... ¡Luego aquí los traidores se encumbran y se imponen, y los buenos son despreciados y perecen!

—¡Ay, amigo don Juan! ¡La tierra no es el centro de las almas! ¡ Mirad allá, al cielo, donde sólo brilla el sol de la justicia!... Acá, en la tierra, sólo somos peregrinos, y esclavos de las pasiones mundanas, y polvo deleznable que arrastran en su torbellino los huracanes de la vida.

—¡Hermosas palabras! Parece que Dios mismo os las inspira para consuelo de mi alma atribulada y fortaleza de mi espíritu agonizante.

Lanuza abrazó con efusión al buen religioso

—Poned vuestra confianza en Dios-exclamó este último—. El es el espejo de la justicia y el que escudriña los corazones.

—Pero eso mismo prueba-prorrumpió con energía el justicia—, eso mismo prueba que el rey procede inicuamente conmigo.

—Gallad, don Juan, y olvidáos de don Felipe II. El Todopoderoso le llamará también a juicio un día, y le exigirá, lo mismo que a vos y que al último de sus vasallos, estrecha cuenta de sus acciones.

—Decís bien, padre; pero las instituciones y las libertades de Aragón caerán conmigo, y nadie ya podrá levantarlas.

—¡Cómo ha de ser! ¡Que la voluntad del Señor se cumpla!

—Sea así; pero nadie podrá borrar la mancha de sangre que mi muerte echará sobre el manto real de don Felipe. —Abandonad esos recuerdos, mi noble amigo, y donad al rey: yo os lo ruego.

—Le perdono, sí-contestó conmovido y resignado el justicia—; sí, le perdono de todo corazón para que Dios me perdone a mí.

—¡Dios os lo premie! ¡Obrando así os mostráis tan noble como los fuisteis siempre, y como lo fueron todos vuestros ilustres antepasados.

El religioso y él prisionero estrecháronse con cariño las manos, y la conversación varió de rumbo, rodando sobre otros asuntos menos transcendentales.

Lanuza lamentó muy de veras la prisión de los otros nobles y caballeros dé que se ha hecho mención y de ¡ que le dieron cuenta sus amigos.

Fácilmente adivinó les estaba reservada la misma trágica suerte que a su propia persona.

Tal convicción le produjo nuevas e indefinibles angustias, pues no se le ocultaba que aquella nueva política adoptada por el rey, abría para los aragoneses un tristísimo período de sangrientas represalias.

Encargó que visitasen de su parte a los ilustres señores encarcelados aquel día, y les envió su último adiós.

Durante toda la noche no pudo conciliar el sueño.

Pasóla toda ella conversando con los dos padres jesuitas, con su amigo fray Argensola, y con otro religioso, de la orden de San Agustín también, fray Jerónimo Aldobera, que, con los anteriores, le prestaba los últimos auxilios de la religión.

Cuando supo que a las diez de la mañana sería

Y conducido al cadalso, dirigióse a su amigo Argensola, y con lágrimas en los ojos pidió le concedieran despedirse de su adorada Isabel, la noble dama a quien amaba con todo corazón, y con quien tenía concertado unirse en santo lazo dentro de breve tiempo.

Instáronle vivamente los religiosos y sus amigos a que desistiera de tal pensamiento, y ahorrase la desgarradora escena que tal entrevista traería consigo necesariamente.

Mas él, que por un billete de la tributada dama sabía que ésta estaba resuelta a verle antes de la última hora, suplicó le concediesen aquella dulce al par que dolorosa satisfacción, que había de ser la última de su vida en la tierra.

Tal tenacidad mostró sobre este punto, que hubo que acceder a sus deseos, y prometerle que no se iría al otro mundo, sin ver cumplida aquella su postrera voluntad.

Al amanecer díjole misa el padre Argensola, y le administró el viático, que el noble y piadoso caballero recibió con fervorosa unción.

Oró después largo rato con su confesor y los demás religiosos, y después de tomar una taza de cordiales, cambióse la ropa que llevaba cuando le prendieron, y vistióse un traje de riguroso luto para ir al cadalso con la grave majestad que exigían los respetos de su secular magistratura.

Visitáronle, por último, el venerable arzobispo de Zaragoza, y los lugartenientes que durante el ejercicio de su cargo habían sido sus colegas y consejeros.

Escribió también una carta a la Diputación del reino despidiéndose de los diputados y, con ellos, de todo Aragón, y protestando de su inquebrantable adhesión a los fueros, privilegios y libertades que habían sido gloria y honor de los aragoneses durante tantos siglos.

Pusiéronle luego unos grilletes a los pies lo mismo que si se tratara del más vil y empedernido de los criminales.

Ya muy avanzada la mañana avisáronle de la presencia de su prometida Isabel, que acababa de llegar, acompañada de una dueña y de dos respetables caballeros ancianos, próximos parientes de ella, pues había perdido, poco tiempo antes, a su noble padre.

Lanuza se puso en pie y procuró dominar, como hombre, la emoción que el solo anuncio de aquella última visita producía por ley de la naturaleza en su ánimo, tan combatido por tan encontrados sentimientos en el breve espacio de algunas horas.

—¡Isabel, Isabel mía!-exclamó Lanuza cuando la dama, envuelta en lágrimas, se arrojó a sus brazos.

—¡ Juan de mi alma!-contestó ella, cuando pudo reprimir un sollozo—. ¿Qué desgracia tan grande es esta que sobre nosotros ha caído de una manera tan impensada?

—Ya lo ves, mi bien; la fatalidad ha venido a cortar con su espada implacable la felicidad que habíamos soñado para un porvenir próximo.

—Pero, ¡ Dios mío!; ¿ qué delito has cometido, tú el mejor de los hombres y el más noble de los caballeros, para que así te traten como a un salteador de caminos?

—Las grandezas de la tierra, hija mía, no son nada ante los rigores del destino.

—Pero, ¿a quién ofendiste tú para que así te roben a mi amor?

—¡Qué quieres!-replicó el joven justicia dejando caer la cabeza sobre su angustiado pecho—. ¡Qué quieres! Parece que el rey don Felipe II está muy enojado con nosotros, y necesita dar satisfacción con mi vida a sus agravios.

—¿Y qué tenemos que ver nosotros con el rey de Castilla?-prorrumpió con noble altivez la ilustre dama? ¿ Desde cuándo los aragoneses somos un rebaño de esclavos de un rey que no ha nacido en el suelo de Aragón?

—Cálmate, mi adorada Isabel. Don Felipe es rey de Aragón lo mismo que de Castilla, y no quiere tolerar que nuestras leyes le impidan gobernamos a su libre albedrío.

—Pues que borre las leyes, y que me deje a mí la vida de mi alma... ¿Qué tiene que ver nuestra felicidad con la política del rey? ¿ Desde cuándo el justicia mayor de Aragón puede Ser tan villanamente atropellado?

—¡Cállate, hermosa mía, cállate! Las mujeres no podéis comprender los secretos de la política de los reyes y de los pueblos...

—Pero tenemos un alma para sentir, un corazón para amar y un instinto natural para comprender dónde está la injusticia y dónde la justicia está.

Dices bien, Isabel.

—Pues mi corazón no podrá vivir sin tu cariño, y mi instinto me dice que don Felipe II no es para ti rey, sino odioso verdugo.

—¡ Por Dios, Isabel, no hables así si no quieres que tu cabeza ruede también bajo el hacha vengadora!

Y qué me importa a mí la existencia si ya no tendrá mi amor el apoyo y el encanto del amor tuyo?... Esta separación horrible, que me tiene desgarrada el alma, agotará bien pronto la savia de» mi juventud y hará desplomarse en la tumba fría esta existencia que sólo podrá ser ya para mí desde hoy una carga insoportable.

—¡ Dios te bendiga, alma de mi alma! ¡Cuán buena eres, y cuánto te adora este pobre corazón que dentro de poco dejará para siempre de latir!

La joven y hermosa dama prorrumpió nuevamente en amargo llanto.

Aquellas tocas de luto que envolvían su arrogante figura, sus formas de estatua griega y su hechicera cabeza, prestaban nuevos encantos a aquella sensible mujer, que más bien que una hija de los hombres, parecía en aquel instante la diosa del dolor.

Sus fascinadores ojos, preñados de lágrimas que parecían gotas de rocío cristalizadas por los rayos del sol, despedían dulcísimos efluvios que penetraban hasta lo último del corazón de su amado y de todos los que presenciaban tan desgarradora escena.

—¡Enjuga tus lágrimas, mujer adorada!-dijo enternecido Juan de Lanuza— Dios lo quiere así y es preciso que, como buenos cristianos, nos inclinamos resignados ante su divina voluntad.

—Pero esta separación... ¡ Oh! ¡ Esta separación es espantosa, y no hay fuerzas en el corazón para sufrirla con calma í

—¡Pobre bien mío! ¡Pide a la Virgen Santa que te dé fuerzas para sobrevivirme y poder rogar a Dios por esta alma que tan pronto volará a la eternidad!

—Cumpliré tu deseo, y tu recuerdo vivirá presente todos los instantes en mi corazón mientras yo viva.

—¡Oh! ¡Sí, sí, Isabel mía! ¡No olvides al desventurado hombre que tanto te amaba, y que en ti sólo cifraba su ventura!

—Olvidarte yo, Juan mío! ¡Olvidarte yo!... Al mismo tiempo que tus adorados despojos sean conducidos a su última morada, esta pobre mujer, huérfana, que ya nada tiene que hacer sobre la tierra, se encerrará en los claustros del convento de Jerusalén, y las puertas de hierro de éste se cerrarán tras ella para no volver a abrirse.

Juan de Lanuza puso sus labios con febril entusiasmo en la blanca mano de aquella mujer angelical, pudiendo apenas contener los sollozos que se quebraban en su garganta.

—¡Que Dios te proteja, Isabel mía, y que El te guarde en su santo amor!... Pero no merezco yo impongas tan terrible sacrificio a tu florida juventud.

—¡No hables de eso, Juan! Mi resolución está tomada... Desde hoy, sin ti, no puede haber para mí alegrías ni venturas en la tierra. ¡Déjame que busque en el retiro y el olvido un santuario a mis dolores y a mis inacabables amarguras!

—¡Santa mujer!-exclamó Lanuza cayendo ante ella de rodillas—. Que el Altísimo acepte tu sacrificio y lo tome a cuenta de las culpas y pecados de este triste-mortal, que ya no volverá a verte.

Isabel hizo levantarse a su prometido.

Estrechóle con infinito amor las manos con su mano izquierda, y, alzando la diestra hacia el cielo, exclamó con la religiosa entereza de un mártir:

—¡Allí, Juan mío, allí nos volveremos a reunir en el seno dé Dios, y ya nadie podrá separamos más!



* * *



El justicia, admirando la serena entereza de aquella mujer adorable y la majestad de aquel dolor infinito, quitóse un relicario que, pendiente de una cadena de oro, llevaba guardado en el pecho y se lo alargó a Isabel.

—¡Este relicario de la Virgen del Pilar-dijo—, fué colgado a mi cuello por mi santa y adorada madre cuando yo era niño!... Nadie más que tú puede llevarlo después que mis ojos se cierren. ¡Tómalo como amoroso recuerdo de mi inefable cariño, y como prenda sagrada que guarda el último beso de mi madre y el último beso mío!

Imprimió en él un beso ardiente, y lo alargó a la mujer que amaba.

Esta lo apretó contra sus labios, lo llevó a su corazón, y, pasándose después la cadena al cuello, guardó aquella santa reliquia entre los cendales de su pecho virginal.

—¡Gracias, Juan mío, gracias!-prorrumpió con efusión la dama sollozando—. Esta prenda adorada de tu amor no se separará jamás de mi pecho, y cuando yo muera, irá también a confundirse entre el vil polvo de este cuerpo perecedero.

Ambos se estrecharon nuevamente las manos!

¡Ay! |Aquella fué su última despedida!

Los circunstantes, con las cabezas inclinadas y transidos de dolor, estaban anonadados ante aquella patética escena, que hubiera hecho verter lágrimas de sangre aún al mismo Felipe II si hubiese podido presenciarla.

¡ No podía prolongarse más aquella dolorosísima entrevista!

¡ Era aquello una agonía mil veces más terrible que la muerte!

Oyéronse pasos acompasados en la galería contigua a la cámara que servía de capilla al último de los justicias soberanos de Aragón., Abriéronse de par en par las puertas, y apareció en su dintel, fría, sombría y escueta como un espectro, la fatídica figura del verdugo, rodeado de soldados y Lanuza, al verle, palideció ligeramente cediendo al inevitable movimiento de la naturaleza.

Isabel, al oír el ruido de las puertas y de las armas, volvió involuntariamente y sorprendida la cabeza.

Restregóse los ojos como si saliera de un sueño; lanzó un grito indefinible de dolor y de espanto, y se desplomó como un tronco que el rayo hiende.

Lanuza, comprendiendo lo que significaba la presencia del verdugo, aprovechó aquel momento para evitar a su amada el tormento de la separación eterna.

Arrodillóse junto a ella, estrechó entre sus brazos aquel hermoso cuerpo inerte, posó un ósculo de amor en su purísima frente... y se irguió súbito como un gladiador después de terminado el combate.

Pasó la diestra mano por la anchurosa frente; estrechó nervioso las manos que le tendían acongojados los circunstantes, y echó una última mirada sobre su adorada Isabel, cuyos ojos continuaban cerrados a la luz.

Hizo una seña a los soldados para que le abrieran paso, y salió de la capilla con majestuoso continente, alzando con noble altivez la cabeza por entre sus verdugos.

Eran las diez de la mañana del 20 de diciembre de 1591.

El día había amanecido encapotado y nebuloso

Parecía que el cielo quería vestirse también de luto.

Numerosas fuerzas de infantería, caballería y artillería seguían ocupando los puntos principales de Zaragoza.

Las avenidas de la plaza del Mercado, en cuyo centro se alzaba el cadalso, estaban guardadas cuidadosamente por las tropas del ejército castellano, dispuestas y apercibidas a todo evento.

A don Juan de Lanuza se le hizo subir en un coche, y con él los dos padres de la Compañía de Jesús y los frailes agustinos Pedro Leonardo de Argensola y Jerónimo de Aldobera. Rodeábanlos numerosos oficiales, esbirros y alguaciles, y el fúnebre cortejo se puso en marcha entre apretadas filas de arcabuceros.

Dirigiose la lúgubre comitiva por la ronda del Ebro, para ir a entrar por la puerta que el vulgo llamaba de la Tripería, próxima al Mercado.

Precedíanles los tambores batiendo marcha tristemente, y el pregonero, que de trecho en trecho se de— tenía para gritar en alta voz:

—Esta es la justicia que manda hacer el rey nuestro señor, don Felipe II, contra el traidor don Juan de Lanuza, condenándole a perder la cabeza.»

Al entrar en el mercado y gritar de nuevo en voz pública su pregón, don Juan de Lanuza, ya apeado del coche, y que no había podido enterarse del pregón de su sentencia por ir entretenido en fervorosa oración con los sacerdotes que le acompañaban, al oír aquella nota de infamia que el pregonero arrojaba sobre su persona, irguióse con ofendida majestad y dijo con firme acento:

—¡ Mientes! ¡Traidor, no!... ¡ Mal aconsejado, sí!

Al pie del tablado fatal quitáronle los grillos; subió las gradas, que no debía volver a bajar en vida; reconcilióse nuevamente con su confesor, y arrodillándose ante un altar portátil que con un crucifijo había colocado a la izquierda, oró brevemente, dirigiendo una fervorosa plegaria a la Virgen María, de la que era muy devoto.

Alzóse de nuevo; cubrióle el verdugo los ojos con un negro tafetán; abrazó estrechamente a los cuatro religiosos que le acompañaban y que, llorando, rogaban a Dios por él, y arrodillóse contrito y resignado junto al terrible tajo.

Inclinóle el verdugo ligeramente la cerviz; alzó el hacha vengadora, y dejándola caer con frío, cercenó de un golpe aquella noble cabeza.



* * *



Así acabó su breve existencia el justicia mayor don Juan de Lanuza, con quien fué ajusticiada y condenada a muerte la misma justicia.

Con él concluyó, realmente, la secular y gloriosa institución del justiciazgo.

El terrible Felipe II estaba vengado de su antiguo secretario Antonio Pérez y de los aragoneses, que se habían atrevido a hacer frente a su despotismo avasallador.

Colgado de una pica veíase sobre el cadalso un cartel que en gruesas letras decía:

«Esta es la justicia que manda hacer el rey nuestro señor al caballero don Juan de Lanuza, por haber sido traidor y tomado las armas contra su majestad, su rey y señor natural, saliendo contra él al campo con pendón, bandera y aparatos de guerra, y por alborotador y conmovedor desta ciudad y de las demás universidades deste reino y de los reinos comarcanos desta corona de Aragón, so color de fingida libertad—. Mandándole cortar la cabeza y confiscar sus bienes, y derribar sus casas y castillos, y demás desto se le condena en las penas en derecho establecidas para los tales.»

Por la tarde, y siguiendo las personales instrucciones de Felipe II, bajaron del cadalso los restos mortales de Lanuza, encerrados en magnífico ataúd, que colocaron sobre ricas andas.

Desplegóse extraordinario aparato y pompa fúnebre en el entierro, al que asistieron la Diputación permanente del reino, los lugartenientes y oficiales del difunto, muchos caballeros y numeroso pueblo, que daba visible muestra de su consternación y sentimiento.

El mismo general castellano, don Alonso de Vargas, con todo su estado mayor, asistió a la fúnebre ceremonia y las mortuorias andas que guardaban el cadáver fueron llevadas a hombros por los principales capitanes del ejército de don Felipe, tales como el conde de Oñate, Bobadilla, Mejía, Manrique, don Luis de Toledo, don García Bravo y otros.

En esta forma, y con gran acompañamiento de los clérigos y frailes de todas las iglesias y conventos de Zaragoza, fué conducido el justicia don Juan de Lanuzá hasta el panteón de su ilustre familia, que se hallaba bajo el altar mayor de la iglesia convento de San Francisco, junto al Coso, y que hoy ya no existe.

Allí hiciéronle solemnes funerales y se le dió cristiana sepultura.

Actualmente los tristes despojos del último justicia, encerrados en primorosa y severa urna cineraria, se guardan en la capilla qué el Ayuntamiento de Zaragoza tiene en sus Casas Consistoriales.

La desolada prometida del joven y noble magistrado se encerró el mismo día en el convento de mondas de Jerusalén.

La cabeza de Lanuza, lo mismo que las de don Diego de Heredia y don Juan de Luna, que fueron ejecutados inmediatamente después que el primero, fueron colocadas sobre infamantes postes a las puertas del palacio de la diputación permanente y de la ciudad, y allí permanecieron a la afrenta pública.

El pavoroso y tiránico castigo, ejecutado en la persona del justicia mayor, causó gran terror en todo el país.

Su ejecución inauguró un período de sangrientos castigos.

El duque de Villahermosa, aunque no había, tomado parte en las asonadas del 24 de mayo y 24 septiembre, por el solo delito de haberse ofrecido, como era su deber, a defender los fueros del país, cuando se proclamó la resistencia al ejército invasor, fué conducido a Burgos y allí decapitado.

El conde de Aranda, condenado a igual pena; se libró de subir al cadalso por haber muerto inopinada— mente en la cárcel de Alaejos, donde le habían encerrado.

El doctor Lanzi, a quien, como saben nuestros lectores, había designado el rey por su juez extraordinario en Zaragoza, abrió un voluminoso proceso, del cual salieron sangrientos fallos.

AI ultimo suplicio fueron condenados don Martín de Lanuza, que por su fortuna se había refugiado en Francia; don Miguel de Gurrea, don Juan de Aragón, Bolea, Férriz y Lizana, Ayerbe, Pérez de San Juan, Gil de Mesa, Sesé, Coscón, Moncayo y otros muchos caballeros, junto a un crecido número de menestrales y labradores, entre ellos los patriotas bilbilitanos don Jorge Blasco, mosén Lucas y el tío Roque, y hasta el mismo verdugo Juan de Miguel, que fué ahorcado por un ayudante.

Muchos de ellos pudieron librarse del suplicio poniendo tierra de por medio antes que los esbirros del rey les echaran mano. El proceso incoado por la Inquisición, que dio también sangrientos frutos, llevó a la hoguera de un auto de fe a gran número de personas tildadas de herejía, como partidarios de Antonio Pérez, el cual fué también quemado en efigie, ya que no se le pudo hacer personalmente; sin contar las muchas personas de todas clases, entre ellas algunos sacerdotes, a quienes el Santo Oficio impuso la pena de ser penitenciados públicamente, conforme a las costumbres.

El feroz inquisidor Molina de Medrano, fué llamado a Madrid por el rey para recibir la recompensa a que se había hecho acreedor siguiendo lo6 planes de Felipe II.

Sus colegas, Hurtado de Mendoza y Morejón, fueron también alejados de Zaragoza, el primero por i su templanza y el segundo como sospechoso de ser partidario de Antonio Pérez.

En su lugar fueron nombrados otros tres inquisidores de toda la confianza del rey y de un carácter bastante duro para no guardar consideraciones a nada ni a nadie, en cuanto tocase al servicio del rey y de la Inquisición.




CAPITULO LX



UN ENCUENTRO AFORTUNADO



Muerto el justicia mayor de Aragón y acogido en Francia Antonio Pérez, que logró evadirse de la saña del rey, expliquemos cómo pudo salvarse don Luis de Acebedo, a quien nuestros lectores creían muerto por la aleve mano de don Rodrigo de Peñalosa.

La última vez que vimos al joven, si se exceptúa el instante en que se presentó en la casa de doña Beatriz de Mondéjar, su ilustre madre, fué en la venta ruinosa que adquirió don Rodrigo en las inmediaciones de Aranjuez, con el solo objeto de llevar a cabo sus infames propósitos y hacerse dueño del título que tanto ambicionaba.

Tendamos, pues, una mirada retrospectiva para explicar un hecho que aunque parezca inverosímil, tiene una perfecta explicación.

Ya recordarán nuestros lectores que don Rodrigo hirió a don Luis cuando éste se hallaba desarmado por habérsele caído el acero que empuñaba su diestra.

Peñalosa aprovechó aquella ocasión propicia, y olvidando el generoso comportamiento que un instante antes tuvo con él su adversario viéndole en igualdad de condiciones, se tiró a fondo, infiriendo a don Luis una herida que creyó mortal.

Entonces don Rodrigo, ayudado de Carranza, encerró al que creían cadáver en la bodega de la casa, y el primero, siempre intranquilo por haber llegado hasta él la recriminación del hermano de Juan Sinmiedo, dirigióse de nuevo a la corte, recomendando mucho a Carranza que hiciese desaparecer las rojas huellas de sangre que quedaron impresas en el pavimento.

No es necesario repetir lo que sucedió después, ni la sorpresa experimentada por el comediante cuando vió penetrar en la casa al bueno de Pepín, cuya semejanza con Acebedo no podía ser más perfecta.

Mauricio, que arrojóse al campo por una de las grietas que había en el desván, temiendo con sobrada razón el enojo del hidalgo Peñalosa, se ocultó en un próximo trigo, cosa que no le fué difícil, dada su poca corpulencia.

Allí permaneció más de dos horas, hasta que llegó hasta él un fuerte olor a madera quemada, unido a una vivísima claridad.

Entonces decidióse a sacar la cabeza fuera de su escondrijo.

La venta estaba ardiendo, y a los cárdenos fulgores que despedían las llamas, vió con gran asombro salir dos hombres de la casa, que, a pesar del incendio; aparentaban una gran tranquilidad, no pensando ni remotamente en sofocarlo.

Antes más bien parecían complacerse viendo cómo ardía la parte superior del edificio.

Aquellos dos hombres eran Carranza y Pepín el bohemio.

Sorprendióse mucho Mauricio de verlos, pues ignoraba que durante el crimen hubiera en el interior de la casa más que don Rodrigo y el muerto.

Verdad es-que mal podía haber visto a Carranza, que durante el duelo estuvo oculto prudentemente en otra habitación, como hombre a quien agradaban poco aquellas aventuras que pudiesen costarle la vida.

Pero la sorpresa del hermano de Juan Sinmiedo fué mucho mayor al descubrir, ‘al fulgor que despedían las llamas, las facciones de Pepin.

El, aunque imperfectamente, había visto el rostro de Acebedo, y advirtió la inmensa semejanza que entre él y el bohemio existía.

—¡Pardiez!-se dijo—. Sin duda la herida que le han inferido a ese joven era de poca gravedad, pues de otro modo no se comprende que ahora haya-salido de la casa sin apoyarse siquiera en su compañero. Después de todo más vale así.

Mayor fué todavía el asombro del rapaz viendo que Pepín montó de un salto sobre el brioso corcel que el hijo de la condesa había dejado atado a una de las rejas del edificio.

Carranza hizo lo propio en la muía, y ambos partieron.

—¡Es muy singular!-exclamó Mauricio—. Aquí hay algún enigma cuya clave necesito conocer a toda costa. Después de todo, sigue lloviendo; y aunque me detenga un rato, ese agua menos me caerá encima.

Y el rapaz salió de su escondrijo y aproximóse a la casa.

El fuego no habíase propagado a la planta baja, cosa que el joven advirtió.

Entonces, con su acostumbrada resolución, asióse al cerco de una ventana y penetró en la estancia donde poco antes habíase verificado el crimen.

Mauricio se estremeció al ver la roja huella de sangre que, a pesar de los esfuerzos que hizo Carranza para que desapareciese, parecía revelar el crimen de Peñalosa.

La sangre es un líquido que queda impreso donde cae, y que es muy difícil borrarla.

Parece que Dios ha querido darle esas propiedades para denunciar al que vierte la de sus semejantes.

Mauricio quedóse pensativo.

La habitación se hallaba desierta.

En ella reinaba el más absoluto silencio.

Los cárdenos reflejos que esparcían las llamas penetraban por las ruinosas junturas del techo, dando a la estancia un carácter fantástico y aterrador.

Sin embargo, Mauricio no tenía miedo. La única idea que le preocupaba era saber dónde podría halarse el cadáver, caso de que el joven a quien había visto salir con Carranza no fuese Acebedo.

Sus suspicaces ojos estaban fijos en el rojo reguero de sangre.

—No-se dijo—; es imposible de todo punto que el joven que ha recibido una estocada como la que yo he visto dar, sea el mismo que hace poco salió de la casa. Tal vez fuesen hermanos. El que fué herido por el hidalgo ya no debe existir.

En aquel instante, Mauricio hizo un movimiento de sorpresa.

La sangrienta mancha terminaba en la puerta que conducía a la cueva.

El rapaz acababa, de encontrar la solución del problema.

Inmediatamente acercóse a la puerta, empujando después, y aventuróse por la escalera.

Antes de poner el pie en el último peldaño estremecióse.

Acababa de descubrir el cuerpo de un hombre. No cabía la menor duda que era el cadáver., Mauricio procuró dominar el natural espanto que le producía la presencia del muerto, y aproximóse a él. Sus mejillas perdieron súbitamente el dolor. Estremecióse de pies a cabeza.

Había dejado La puerta de par en par, y un vivo reflejo iluminó las facciones del muerto.

—¡ Juraría que sus labios se Kan contraído!-exclamó el joven—; pero, ¡bah!, todo ha sido un efecto de imaginación.

Iba el rapaz a retirarse, cuando llegó hasta él un débil suspiro.

No cabía la menor duda que éste habíase escapado de los labios de Acebedo.

Mauricio, aunque poseía una impasibilidad impropia de sus taños, sintió que se le erizaba el cabello y tuvo tentaciones de echar a correr.

Dominóse, no obstante, y sacando fuerzas de flaqueza, avanzó un paso hacia el muerto.

Entonces vió que, en efecto, el joven hacía algunos movimientos nerviosos y que sus negros ojos fijáronse en él con tenaz insistencia.

—¡Pardiez!-exclamó Mauricio—; este hombre no ha muerto. ¡Ah! ¡Cuánto me alegraría que se salvase, aunque no fuera más que por desesperar al infame que quiso asesinarle cobardemente!

Y el joven se aproximó a don Luis.

—A ver, caballero-Leh dijo—; haced un esfuerzo; yo os ayudaré a que os pongáis en pie para que salgamos de esta casa, que muy pronto será un montón de escombros y ceniza.

Y el rapaz pasó sus manos por debajo de los brazos del moribundo.

—Demonio —se dijo—. Pesa como si fuera de hierro; pero necesario es sacarle de aquí para que no se convierta en un chicharrón, ya que la Providencia quiso dejarle con vida. ¡A ver, caballero, haced un esfuerzo; yo no puedo por mí solo!

Una amarga sonrisa se dibujó en los labios de don Luis.

Luego procuró incorporarse, pero cayó de nuevo desplomado.

—¡Pues, señor, estamos bien!-exclamó el rapaz—; pero yo no desisto. ¡ Ah! ¡ Si estuviese aquí mi pobre hermano Juan! ¡El sí que lo llevaría como si fuese una guinda; pero como yo soy tan débil!...

Mauricio, después de mucho trabajo y arrastrando al herido, consiguió subirle a la estancia donde habíase verificado el crimen.

Una vez en ella, ya le fué más fácil sacarle al campo.

Afortunadamente había dejado de llover y advertíanse en el cielo los primeros albores del día.

Mauricio, con su lenzuelo, vendó como pudo la herida del hijo de la condesa, por la que brotaba la sangre a borbotones. Luego sentóse un instante, colocando sobre sus rodillas la cabeza del moribundo para que le sirviesen de almohada.

—¡Por Dios, que estoy sudando más agua que ha caído esta noche, y que, por más que me devano los sesos, no sé cómo voy a componérmelas para llevar a este desdichado hasta Aranjuez, que es el pueblo más próximo!

Estas consideraciones se hacía Mauricio, cuando llegó hasta él el rumor que producían las pisadas de un corcel.

El joven dirigió sus ojos hacia el sitio en que el ruido se sentía.

—Ahora sólo faltaba que me hallasen los cuadrilleros con este hombre, y que creyesen que yo le había herido.

Afortunadamente, los temores de Mauricio no se realizaron.

Los que llegaban eran un caballero y su criado.

El primero montaba un magnifico corcel, blanco como la nieve.

Su ancho sombrero iba adornado con una amarilla pluma.

El hidalgo iba a seguir su camino sin reparar en el rapaz, cuando éste exclamó:

—¡ Ayudadme, señores, que este joven caballero se me muere!

El doctor Santibáñez, pues no era otro el jinete, refrenó su corcel al oír aquellas palabras, dirigiendo sus ojos hacia el moribundo.

—¿ Qué es esto, muchacho?-preguntó a Mauricio.

—¡Ah, señor! Os lo explicaré; pero antes creo oportuno que conduzcamos al herido a un lugar donde puedan hacerle la primera cura. Este pobre joven está expirando.

Entonces don Alonso de Santibáñez se apeó, aproximándose a don Luis de Acebedo para examinar la herida.

—Dame mi botiquín-ordenó al criado.

—¡ Ah, caballero! ¿ Acaso sois médico?-preguntó Mauricio.

—Sí-respondió el interpelado.

—Entonces no me cabe la menor duda de que la Providencia es la que aquí os guía.

El criado de Santibáñez entregó a su señor una E caja.

Don Alonso la abrió, sacando de ella un pequeño pomo, hilas y una venda.

Después de examinar bien la herida, empapó las hilas en la substancia que encerraba el pomo.

Mauricio contemplaba todas estas operaciones con el mayor interés.

Verdad es que desde que vió al hijo de la condesa de Peñalosa sintióse atraído hacia él por ese dulce lazo que llaman simpatía.

El doctor, después de colocar las hilas en la herida, venció el pecho del joven.

—¿Qué opináis, señor?-preguntóle el rapaz, no pudiendo contener su impaciencia.

—Este joven se halla grave.

—¿ Pero hay alguna esperanza?

—Esa no debe perderse mientras quede un solo soplo de vida.

—¡Ah, doctor! ¡Si vieseis qué infamia han cometido con este pobre joven!

—Ahora me explicarás cuanto haya pasado. Ante todo, lo preciso es que me ayudes a colocar a este infeliz sobre el caballo de mi doméstico;

—Haré cuanto me mandéis, señor.

Don Alonso y Mauricio suspendieron del suelo el cuerpo exánime de don Luis, y un instante después éste hallábase terciado sobre el corcel.

—Preciso es que marchemos muy despacio-dijo el doctor—, para que sean menos bruscos los movimientos, y no perjudiquen al herido.

—De este modo podré seguiros perfectamente-dijo el rapaz.

Don Alonso montó de nuevo, y aflojando las bridas, puso al paso a su noble bruto.

El criado de Santibáñez siguió su ejemplo.

En cuanto a Mauricio, caminaba a pie junto al doctor.




CAPITULO LXI



Donde Mauricio refiere al doctor Santibáñez cómo fué herido don Luis de Acebedo



Empieza, muchacho-dijo don Alonso, mientras acariciaba las crines de su potro, hermoso animal de pura raza andaluza, cuyos gallardos movimientos llamaban la atención del hermano de Juan Sinmiedo—. Ya que la casualidad me ha hecho encontrarte en momentos tan críticos como apurados, justo es que me digas cuanto sepas respecto a ese caballero.

—Sí que lo haré, señor, pues no querría que ni un solo instante cruzara por vuestra imaginación la sospecha de que yo he tomado parte en este crimen.

—Mal puedo creerlo, cuando sabes que pasaba sin haber reparado en ti; y si no me hubieses pedido socorro, es seguro que hubiese continuado mi camino hacía Aranjuez.

—¡Ah! ¿Con que ahora vamos?

—Sí; allí poseo una quinta, en la que pasará el herido su (Convalecencia, caso de que consiga arrebatarle de las garras de la muerte.

—El cielo lo permita.

—Desde muy lejos advertí el fulgor que despedían las llamas que consumen esa casa ruinosa, y por fijarme en ella no reparé, sin duda alguna ni en ti ni en el herido.

—Mucho trabajo me costó sacarlo de la venta.

—¡ Ah! ¡Luego ese joven se hallaba en ella?

—Sí, señor.

—Creí que lo habíais hallado en el campo.

—No.

—Habla, pues, que ya empiezo a sentir curiosidad por conocer los pormenores, del crimen a que has hecho referencia.

Mauricio enjugóse el sudor que inundaba su frente, y luego se aproximó más al potro que montaba el médico del rey.

—Pues yo, señor-dijo—, dirigíame a la corte, donde, según me han asegurado, es fácil que encuentre alguna colocación con que ganarme la subsistencia.

—¿Eres huérfano?

—Sí, señor-respondió Mauricio exhalando un profundo suspiro—. Mi madre murió hace tiempo; y en cuanto al autor de mis días, dejó de existir hace poco.

—Bien se advierte que los amabas mucho, por la natural tristeza que te produce su recuerdo.

—Amaba mucho a mi padre, y, además, señor, el infeliz tuvo una muerte tan injusta como espantosa.

—Prosigue-dijo Santibáñez.

—Al pasar por este mismo sitio, empezó a llover tan violentamente, que el campo se convirtió en un pantano. Yo comprendí que no. era prudente continuar mi viaje, y al descubrir la casa que ahora está ardiendo, imaginé que era una venta, y me aproximé. Bien pronto pude convencerme de que me había equivocado, pues no respondieron a mi llamamiento. Entonces me' acerqué a una ventana, observando que la casa estaba desierta. No me sorprendió, pues se encontraba en un estado ruinoso. No obstante, sus viejos muros eran más que suficientes para lo que yo deseaba, esto es, evitar que la lluvia torrencial que caía calase mis ropas.

Una vez en el interior de la casa, subíme al desván y me a costé sobre un montón de paja, durmiéndome profundamente.

—¡Dichosa edad la tuya-interrumpió el doctor—, que aun en tan malas condiciones se duerme tranquilo como en el más cómodo lecho!

—¡Ah, doctor! Yo estoy acostumbrado a todo; aunque soy casi un niño, he sufrido muchas peripecias.

—Lo creo; siendo solo en el mundo, es natural.

—No tengo más que un hermano, o, por mejor decir, tampoco puedo asegurarlo, pues ignoro si a estas fechas el infeliz habrá muerto.

—Prosigue tu relación.

—No puedo deciros cuánto duró mi sueño-dijo el rapaz tomando de nuevo el hilo de su interrumpida plática—; sólo sé que cuando abrí los ojos era completamente de noche, y que llegaron hasta mí confusos rumores de voces y choques de espadas. Ya os he dicho antes que el interior de la casa se hallaba muy ruinoso, hasta el punto que él suelo del desván' tenía gran— ir des grietas, por las que penetraba la luz que iluminaba uno de los aposentos de la planta baja del edificio. No creo que os sorprenda que os diga que al oír aquellos rumores me puse en pie muy alarmado; y sintiendo el natural impulso de la curiosidad, tendíme en el suelo para observar cuanto sucedía por el intersticio que quedaba entre una viga más limpia de material que se halla un esqueleto de carne.

—¿ Y qué viste?

—A los reflejos que esparcían algunos leños que se calcinaban en la chimenea, vi dos hombres. Uno era el E desgraciado joven que veis, y el otro un hidalgo de unos cuarenta años. Los dos cruzaban sus espadas.

—¿Luego fué un desafío?

—Ahora os explicaré lo que sucedió. Instintivamente sentíme impulsado por la simpatía hacia el más joven; verdad es que su contendiente tenía cara de criminal. El fulgor que despedían sus ojos causóme espanto. ¡ Ah! ¡ No olvidaré sus facciones aunque transcurran muchos años!

—¿Luego si le vieses le conocerías?

—¡Ya lo creo! El joven batíase con valor y destreza, tanto, que a un poderoso quite que dió a una de las estocadas de su adversario, le desarmó. Bien fácil le hubiera sido, como comprendéis, darle entonces la muerte al caballero; pero se abstuvo de verificarlo, y con la sonrisa en los labios le invitó a que recogiese de nuevo su acero para proseguir la lucha;

—Esa noble conducta concluiría de interesarte a su favor.

—Es cierto: siempre me ha agradado que los hombres sean generosos. Prosiguió la lucha tan pronto como el caballero recogió su espada, y pocos momentos después la voluble fortuna desamparó al joven, a quien sucedióle exactamente lo mismo que un instante antes le ocurrió a su contendiente.

—¡ De manera que quedó indefenso!

—Sí, señor; y cuando se disponía a inclinarse para tomar su acero, el otro hidalgo se tiró a fondo.

—¡Qué infamia!

—Vi caer al joven exhalando un ¡ay! de muerte, y no pude contener una exclamación de sorpresa, que fué oída por el asesino.

—Mucho te comprometiste.

—Es cierto, señor; pero en aquel instante no pude disimular mi indignación, olvidándome hasta de mi pobre existencia.

—¡Pobre rapaz!-dijo Santibáñez fijando sus ojos en Mauricio.

—El asesino, pues no puedo darle otro nombre, se precipitó hacia la escalera que conducía al desván, y; no fué poca mi suerte que, llegando a tiempo a una de las aberturas que las lluvias habían hecho en la pared, pude arrojarme por ella al campo, ocultándome entre unos espesos trigos.

—¿Y cómo te resolviste a entrar de nuevo en la casa?

—Por la sencilla razón de que poco después vi salir al hidalgo. Entonces, abrigando la esperanza de que el joven no hubiese muerto, me disponía a salir de mi escondrijo, cuando advertí que la parte superior de la casa, o sea aquella en que algún tiempo antes me cobijé del temporal, era pasto de las llamas.

—¿Y entraste a pesar de eso?

—Iba a verificarlo, cuando vi salir de la casa a otros dos hombres. Uno de ellos parecíase extraordinariamente al herido, tanto, que imaginé que era él.

—¡Es extraño! Verdad que a veces existen rivalidades aun entre personas que se hallan unidas por el parentesco. Quizá fuesen hermanos.

—Eso mismo pensé yo; pues la semejanza no podía ser más completa.

—¿Y entraste en la casa?

—Sí, señor; entré, sin encontrar al muerto.

—¡Es singular!

—No os lo parecerá cuando os diga que habían encerrado a éste en un subterráneo que en otros tiempos debió destinarse a bodega. Entonces sí que tuve miedo, señor; ¿ a qué he de negarlo?

—Es natural.

—Los ojos del que yo creía muerto se fijaron en los míos, y una amarga sonrisa se dibujó en sus labios. ¡ Aún me estremezco al pensar en aquel instante! Sin embargo, hice un esfuerzo para dominar mi turbación y me aproximé. Al ver que el joven seguía mirándome con insistencia, comprendí que vivía, pues si los muertos pudieran volver a este mundo, ¿cómo es posible que mi padre, que tanto me amaba, no se me hubiese aparecido alguna vez, aunque no fuera más que para sonreírme y manifestarme que era dichoso?

—Es verdad, muchacho.

—Persuadido, pues, de que aquel joven no estaba muerto, pensé en salvarle, y después de mucho trabajo, conseguí conducirle hasta el punto en que me habéis encontrado. ¡ Ah, caballero! Gracias a vuestra oportuna llegada, es fácil que ese joven se salve, pues a mí me hubiese sido de todo punto imposible llevarle hasta Aranjuez.

—Desde luego.

—Nunca he envidiado tanto como hoy la fuerza que posee mi hermano Juan, que es capaz de partir un remo de un puñada.

—Afortunadamente creo haber llegado a tiempo.

—Eso es lo preciso, señor; pues si ese joven se sal— A va, no han de faltarle tarde o temprano medios de vengarse del hombre que procedió tan traidóramente con él.



* * *



En aquel instante, los dos jinetes y Mauricio penetraron en Aranjuez.

Don Alonso de Santibáñez, según había dicho, poseía en este real sitio una magnífica quinta, donde esperábale su esposa, la ilustre doña Ana, que hacía tres días hallábase en su posesión con su servidumbre.

Al llegar a la puerta de hierro que daba entrada al parque, Mauricio se detuvo.

—Ahora, señor, sólo deseo que el cielo os guarde— dijo a don Alonso—, y que hagáis cuanto sea posible para que ese joven se cure.

—Pero i te alejas?

—Sí, señor-respondió el interpelado, bajando los ojos.

—¿ No me has dicho que tu objeto no es otro que buscar alguna colocación en la corte?

—Eso os he dicho.

—Entonces, ¿por qué has de partir? Como comprendes, si este joven se cura, no ha de ser tan ingrato que no quiera que pertenezcas a su servidumbre, después del inmenso favor que le has hecho; pero si no sucediera así, tendrías un lugar en mi casa.

—¡ Ah, señor, cómo pagaros!...

—He comprendido, desde luego, que posees buen corazón, y esto basta a mis ojos para hacerte simpático.

—¿De manera que me permitís que permanezca en esta casa hasta que este joven se cure?

—Y si cuando esto suceda no quisiese que permanecieses a su lado, ya te he dicho que te quedarás en mi casa.

—¡Bendito seáis, señor! ¡Bien dice el que asegura no hay obra buena que no tenga un premio! Yo ya he recogido el de la que acabo de hacer.

Doña Ana salió al encuentro de su esposo.

Era una hermosa dama de rubios cabellos y ojos azules como el cielo.

Llevaba de la mano a una preciosa niña de cinco años, con que Dios había bendecido aquel feliz matrimonio.

Don Alonso refirió a la dama en breves palabras lo que había sucedido.

—¡Pobre joven!-exclamó doña Ana, fijando sus compasivos ojos en don Luis.

—Es necesario que, inmediatamente, se le conduzca al mejor aposento de la casa, pues no puedo ocultarte que su juventud y su desgracia me han interesado, y tengo gran empeño en su curación.

Don Luis de Acebedo hallábase poco después en un cómodo lecho.

Entonces pudo el doctor practicar un detenido examen, viendo que la herida, aunque de gravedad, no había interesado ninguna víscera de importancia.

—Se salvará-dijo.

Aquellas palabras, que fueron dichas entre dientes, las oyó Mauricio, quién, saliendo de la estancia del herido, empezó a batir las palmas con alegría.

—¿Qué te sucede, muchacho?-le preguntó doña Ana.

—¡ Ah, señora!-respondió el interpelado—; dispensad si no he podido contener estas demostraciones de gozo, que os parecerán poco respetuosas, pero acabo de oír al señor unas palabras...

—¿ Qué ha dicho?

—Después de reconocer la herida de ese joven, ha asegurado que se salvará.

—Dios le oiga.

—Sí. El no puede permitir, en su infinito poder, que ese joven muera. ¡ Y luego el señor debe ser un gran médico!

—Ha dado muchas pruebas de ello.

—No lo dudo, señora, no lo dudo, y seguramente que en esta ocasión, ha de demostrarlo también.

Y una sonrisa dibujóse en los labios de Mauricio.




CAPITULO LXII



Donde se dice la misión que llevó Mauricio a la Corte



Transcurrió un mes.

Durante este tiempo, don Luis de Acebedo, tuvo espantosas alternativas. Algunas veces se hallaba relativamente mejor, y las más de ellas dominábale la más devoradora fiebre.

Santibáñez, tan pronto abrigaba esperanzas de salvarle, como las perdía.

Verdad es que el calor era excesivo, y que éste es siempre peligroso para las enfermedades provocadas por un accidente.

No obstante, la natural robustez de don Luis, el acertado tratamiento que empleó el doctor y la solícita asistencia de Mauricio, consiguieron llegar al éxito que deseaban.

Los bordes de la herida empezaron a cicatrizarse, y la fiebre fué desapareciendo gradualmente.

El joven había recuperado el conocimiento.

Varias veces quiso decir a don Alonso quién era y explicarle los pormenores de su desgracia; pero el doctor se opuso terminantemente.

—Ahora no os conviene fatigaros. Tiempo nos queda de hablar.

Don Luis se sonreía, obedeciendo las disposiciones del galeno.

Cuando estuvo en condiciones de tomar algún alimento que reconstituyese sus quebrantadas fuerzas, don Alonso abrió una mañana las maderas del balcón, por el que penetraron, a través de los vidrios, los dorados reflejos del sol.

Una sonrisa dibujóse en los labios del joven.

¿Quién puede dudar de la inmensa influencia que ejerce la luz sobre los enfermos?

Ella esparce el calor, y este es el principio más esencial de la vida.

—¡ Ah, doctor!-exclamó don Luis—; ¡qué hermoso día! Os confieso ingenuamente que no creí volver a contemplar los rayos del sol.

—Sin embargo, os habéis equivocado, por fortuna.

—Gracias a vos.

—Y a vuestra vigorosa naturaleza, y a ese pobre muchacho que habréis visto casi siempre junto a vuestro lecho.

—Con efecto.

—A ese es a quien verdaderamente debéis el contemplar ahora los destellos dé la luz; pues sin él, ni vuestra robustez, ni mis conocimientos científicos, hubieran bastado para libertaros dé la muerte.

—¿Y cuándo me permitiréis que os hable un rato para que sepáis lo que me sucedió?



* * *



El médico tomó el pulso al herido.

Después de un instante, dijo:

—¡Perfectamente! Casi estáis limpio de calentura; esto era lo necesario.

—¿Luego podré hablar?

—Sí, amigo mío, podéis hablar^ pero os recomiendo mucho que seáis lo más breve posible.

—Ante todo-dijo el enfermo—, os diré que me llamo Luis de Acebedo, y que soy hijo de doña Beatriz de Mondéjar.

—¿La viuda del ilustre conde de Peñalosa?

—Precisamente. ¿ La conocéis, según eso?

—Por desgracia tuve que ir a su palacio, y os digo esto, porque fui el docto: que asistió al conde.

—¿Vos?

—Sí.

—¡Qué extraña casualidad!

—Con efecto.

—Yo hacía muchos años que me hallaba en las Indias, pues al contraer mi madre segundas nupcias con don Pedro de Peñalosa, no tenía yo más que seis año¿, y fui enviado a la Española a cargo de un tutor.

—¿Y desde entonces habéis estado ausente de la patria?

—Sí, señor-respondió don Luis—. Hace poco que, con gran sorpresa, llegó a mis manos una carta de mi madre. En ella dábame cuenta del fallecimiento de su esposo, manifestándome también que éste habíame legado su título y sus riquezas.,

—Con efecto, lo sé.

—No os negaré lo mucho qué me sorprendió esta noticia, pues me constaba que el difunto tenía un hermanó y claro que, al no haber habido descendencia del matrimonio, el condado correspondíale necesariamente a don Rodrigo.

—Es verdad; pero habéis de saber que, conociendo don Pedro las malas cualidades de su hermano, hizo gestiones para que el rey concediese que el condado recayera en vos..

—Esto debió herir la susceptibilidad de don Rodrigo, y ahora comprendo los móviles que le indujeron a obrar como un infame.

—Con efecto; podéis suprimir la relación de cuanto tuvo lugar en la casa donde os visteis, pues los conozco perfectamente.

—¿Es posible, doctor?

—Ya comprenderéis que no es porque me los haya referido el hidalgo Peñalosa.

—Entonces no acierto a explicarme, pues estábamos completamente solos.

—No lo creáis.

—Por lo menos, yo no vi a nadie.

—Sin embargo, don Rodrigo iba acompañado de dos hombres, y en el desván se hallaba Mauricio, que es el rapaz que os salvó.

—¿De manera que presenciaría todo lo que sucedió?

—.Todo, don Luis.

—¡Ah! ¡Nunca olvidaré la infamia que cometió conmigo don Rodrigo!

—Afortunadamente no ha logrado su objeto, y en breve hallaréis ocasión de pagarle la deuda.

—Desde luego. No me consideraré dichoso hasta vengarme.

—Don Luis, aunque mi corazón raras veces comprende que se guarde rencor aun a aquellas personas que nos ofendieron, en las circunstancias actuales me explico perfectamente que obréis con energía.

—¡Lo haré, doctor, lo haré!

—Bien claro testimonio habéis recibido de lo que es ese hidalgo. Se comprende que un hombre cometa los mayores crímenes bajo el impulso del amor contrariado; pero nunca por el ruin aprecio de un título y unas riquezas que el ilustre esposo de vuestra madre no quiso en manera alguna que pasasen a sus manos.

—Es verdad, doctor. Yo, al mismo tiempo que recibí la carta en que mi madre me daba cuenta del fallecimiento de don Pedro y de las últimas disposiciones de éste, recibí otra de don Rodrigo.

—¿Qué os decía el hidalgo?

—Encargose mucho, después de darme su enhorabuena, que no dejase de pasarme por una casa que poseía en las inmediaciones de Aranjuez, pues necesitaba hablarme y decirme cosas de suma importancia.

—¡Qué infamia!

—Yo, como comprenderéis, no imaginé ni remotamente cuáles eran sus inicuos planes. Es verdad que jamás creía que la ambición cegase a los hombres de ese modo.

—¡Ah,, don Luis! Únicamente vuestra juventud disculpa vuestra Candidez. El brillo del oro es el que más deslumbra los ojos de los humanos.

—Yo, por mi parte, os confieso que miro ese metal con la mayor indiferencia.

—Pero, por desgracia, es muy reducido el número de los que así piensan.

—No os refiero lo demás, supuesto que ya tenéis noticia de ello.

—Con efecto, don Luis. Pero, decidme, ¿vos conservaréis la carta que os escribió don Rodrigo?

—Sí, la tengo en mi escarcela.

—¿ En s vuestra escarcela?

—Sí.

—En ese caso, ese miserable os la arrebató.

—¿ Es posible?

—Después que os hice la primera cura-continuó el médico—, yo que sentía verdaderos deseos por saber quién erais, abrí vuéstra escarcela, no encontrando en ella ningún documento que me revelase vuestro nombre.

—En ese caso no cabe la más pequeña duda de que don Rodrigo se apoderó de cuantos documentos llevaba, aunque ninguno de, ellos tema importancia para él.

—Y cuando estabais hablando con el hidalgo Peñalosa, ¿no visteis a un joven cuyo rostro tenía una gran semejanza con el vuestro?

—No-respondió don Luis con extrañeza.

—Pues Mauricio afirma que le vió salir poco después de haber presenciado el trágico desenlace qué a tuvo vuestra contienda.

—¿Un joven que se parece a mí?

—Mucho. Afirma el rapaz que ál pronto supuso que erais vos.

—Posible es que en aquellos instantes de aturdimiento encontrase un parecido que en realidad no existiera.

—Es fácil.

—Y ahora, doctor, ya que os he manifestado cuanto sé, os suplico me digáis vuestro nombre, para saber a quién debo tan señalado favor.

—Don Luis, ya os he dicho que en realidad la persona a quien debéis la vida es a ese pobre muchacho.

—A él y, a vos. Decidme, por lo tanto, vuestro nombre.

—Me llamo Alonso de Santibáñez, y hace muchos años que soy médico de cámara del rey.

—¡Ah!

—Encontré a Mauricio cerca de la venta donde os hirieron, cuando venía con un criado a esta quinta, donde me esperaba mi esposa.

—El cielo es quien os guió a aquel sitio.

—Es verdad, don Luis; bien podéis asegurar que es milagroso que no hayáis muerto.

—De seguro que don Rodrigo no sospechará siquiera que me he salvado.

—Tanto más, cuanto que sus cómplices, poco después de haberse él alejado, pegaron fuego a la casa, obedeciendo sin duda sus órdenes.

—Y bien, don Alonso. ¿ cuándo creéis que podré hallarme en disposición de abandonar este lecho?

—Creo que pronto; pero es preciso que tengáis paciencia.

—La tendré, doctor; estoy dispuesto a seguir al pie de la letra todas vuestras indicaciones.

—Creo que no os ha de ir mal haciéndolo, pues yo no he de aconsejaros más que aquello que os convenga.

—Es verdad.

—Por el pronto, debéis procurar que nada altere vuestra tranquilidad. Aun suponiendo que don Rodrigo disfrutase algún tiempo el condado de Peñalosa, único móvil que le indujo a cometer su crimen, desde el momento en que os presentéis en la corte no tiene más remedio que haceros entrega del título.

—No creo que Peñalosa haya obtenido tan pronto el condado.

—Es muy posible.

—Como comprendéis, doctor, necesitaba haberle probado a mi madre mi muerte para que no se diese cumplimiento a la postrera disposición de don Pedro.

—Es natural.

—Y don Rodrigo, a fin de que no recaigan sospechas sobre él, esperará a que pase algún tiempo.

—Yo de todas maneras creo conveniente que enviemos a Madrid a Mauricio. Ese pobre muchacho se ha interesado mucho en todo lo que con vos se relaciona.

—¿Y con qué objeto queréis enviarle a Madrid?

—Supuesto que don Rodrigo de Peñalosa no le conoce, nada más fácil para él que adquirir noticias de lo que haga respecto a un asunto que tanto os interesa.

—Es cierto, doctor.

—Ahora, como comprenderéis, mientras no hayáis recuperado la salud, es de todo punto imposible que os pongáis en camino. Esto podría ocasionaros una recaída.

—Llamad, pues, a Mauricio; deseo ver a mi salvador.

Santibáñez salió de la estancia.

Un momento después penetraba de nueve en ella, seguido del hermano de Juan Sinmiedo.

El rapaz, al ver al herido, en cuyo rostro te advertía una gran animación, sintió que el júbilo brotaba en su alma.

Don Luis le alargó su mano.

El rapaz dudó en estrecharla.

—Ya sé por el doctor Santibáñez lo mucho que te debo. Favores hay en el mundo que no pueden pagarse con nada por la importancia que tienen, y el que me has hecho es de esa naturaleza.

—¡Ah señor!-dijo Mauricio—; yo no he hecho más qué cumplir con un deber. ¿Había de dejar que murieseis como un perro en aquella cueva? Si alguna recompensa merezco, ya os diré cuáles son mis únicas aspiraciones cuando estéis completamente restablecido.

—Dímelas ahora.

—Este rapaz-dijo Santibáñez—, desea pertenecer a vuestra servidumbre.

—¿ No más que eso?

—¿Os parece poco, señor?

—Yo te prometo que siempre estarás a mi lado, no como un servidor, sino como un amigo.

—¡ Ah, señor, cuánta bondad!

Don Luis y Santibáñez manifestaron a Mauricio, su deseo de que pasase a la corte para que averiguase cuanto había sucedido respecto al asunto en la casa de doña Beatriz de Mondéjar.

Aquella misma tarde, el rapaz emprendió el camino de Madrid.




CAPITULO LXIII



Donde terminan las explicaciones de la salvación de don Luis



No necesitamos decir a nuestros lectores cuáles fueron los resultados obtenidos en las averiguaciones hechas por el joven Mauricio.

Ya recordarán que, celando una tarde los alrededores del palacio de la condesa de Peñalosa, vió penetrar a don Rodrigo, y que al preguntar al escudero Barroso si aquél era el conde, respondióle negativamente.

Pocos momentos después vió salir a Pepín.

Grande fué la extrañeza que experimentó el rapaz; pues aunque habíale sorprendido desde luego su semejanza con don Luis, no pudo cuando le vió salir de la venta ruinosa, apreciar sus facciones también como en aquel instante.

—¡Pardiez-exclamó Mauricio—, que no parece sino que es el mismo don Luis! Jamás he visto dos rostros más iguales.

Mauricio esperó a que saliese don Rodrigo; luego conferenció con él, como ya sabemos, y quedó admitido en su servidumbre.

Un instante después tuvo su encuentro con Carranza y al hacerle éste proposiciones, el joven vió el cielo abierto.

En una palabra, todo había salido a medida de sus deseos.

Aquella serie de coincidencias pareciéronle providenciales, y, fiel en su propósito de ser útil a don Luis, antes de presentarse en la casa del hidalgo Peñalosa, o sea después que estuvo hablando con Carranza en la hostería, emprendió de nuevo el camino de Aranjuez.

Tanto don Alonso de Santibáñez como don Luis, sorprendiéronse mucho de su regreso.

—¿Qué ha sucedido, muchacho?-le preguntó el primero, que hallábase sentado junto al lecho del herido—. ¿ Acaso olvidaste las señas y no pudiste, por lo tanto, ir al palacio de la condesa?

—No, señor; afortunadamente me hallo dotado de una feliz memoria.

—Entonces no comprendo...

—Soy portador de muchas noticias que han de sorprenderos.

Dílas, pues.

—He estado hablando con don Rodrigo.

—¿Es posible?

—Y el hidalgo no ha conseguido hacerse dueño del condado ni de las riquezas.

—Sin duda porque doña Beatriz se ha opuesto a hacerle entrega de ello, mientras no adquiera la seguridad de lo que ha sucedido a don Luis?

—Nada de eso.

—Habla pronto, muchacho.

—Han ocurrido cosas muy extrañas.

—Sepámoslas.

—Apenas llegué a la corte-dijo Mauricio—, me dirigí a la calle en que está situado el palacio de la condesa. No queriendo separarme un momento de lo que me habíais recomendado, me abstuve de subir a la casa, aunque no podéis imaginar lo mucho que tuve que dominarme para no preguntar por la señora condesa y decirla cuantas infamias había cometido su hermano político.

—No; eso hubiera sido faltar a lo que te encargamos.

—Bien lo sé, y por eso me ¡abstuve.

—Prosigue.

—Estaba haciéndome multitud de consideraciones, cuando vi penetrar en la casa a don Rodrigo. Entonces me le quedé mirando para convencerme de qué era él, aunque no tenía grandes dudas, pues sus facciones se me quedaron bien impresas en la memoria, a pesar de no haberle visto más que un instante.

—¿Luego don Rodrigo sigue visitando a mi madre?-interrumpió don Luis.

—Ya lo creo.

—Vamos a lo que importa-dijo el doctor.

—Un momento después-prosiguió Mauricio—, vi salir del palacio a un joven, que es el mismo que se hallaba en la venta ruinosa la noche que os hirieron.

—¿Y ese joven?

—Según me dijo un anciano escudero que estaba en el zaguán, es el que hoy disfruta del condado y las riquezas del difunto don Pedro.

—¿Qué dices?

—Aprovechándose de su semejanza con vos, se ha presentado a doña Beatriz diciéndole que es su hijo y usurpando, por lo tanto, todos vuestros derechos.

—Pero entonces no se comprende la conducta observada por don Rodrigo.

—La comprenderéis perfectamente dentro de un momento. Don Rodrigo-prosiguió Mauricio-salió poco después del palacio. Yo entonces me aproximé, diciéndole que fui quien desde el desván de la casa ruinosa presenció lo que había pasado.

—Mucho te expusiste.

—En aquel instante no pensé en las consecuencias que pudieran sobrevenirme.

—¿Y qué te dijo el hidalgo Peñalosa?

—Al pronto arrugó el entrecejo y se me quedó mirando de mala manera; pero como vió que mi propósito no era denunciarle, sino que, por el contrario, sólo había ido a la corte a buscar colocación, me dió las señas de su casa para que mañana, mismo me presente en ella.

—Tal vez quiera tenderte un lazo.

—No; si ese hubiese sido su objeto, tuvo ocasión de cometer cualquier atropello, pues hallábame solo con él en el oscuro zaguán de una calleja. Además, que luego he sabido cuál es su objeto al admitirme en su servidumbre.

—Prosigue.

—No había hecho el hidalgo más que salir del zaguán, cuando sentí en mi frente el helado contacto de un objeto de metal. Era el cañón de una pistola. «Tanto Santibáñez como don Luis, fijaron sus ojos en Mauricio con curiosidad y sorpresa.

—El que me amenazaba con la pistola era un hombre cuyas facciones tampoco me eran desconocidas; habíale visto salir de la venta poco después que a don Rodrigo, aquella noche fatal.

—¿ Y qué te dijo ese hombre?

—Me dijo que acababa de oír cuanto había hablado con Peñalosa, y que si me hallaba contento con la vida había de prestarle juramento de servirle a él y no a don Rodrigo. Excuso deciros que comprendí desde luego que aquel hombre podría proporcionarme el conocimiento de lo que pasaba, y. respondí que me hallaba dispuesto a servirle.

—Bien, muy bien, rapaz.

—Me llevó a una hostería, y una vez en ella, dijo que el hidalgo Peñalosa era un bribón, que había asesinado a un joven para hacerse dueño de sus pingües riquezas, y que, no satisfecho con esto, trataba de hacer lo mismo con otro que, aprovechándose de su semejanza con vos, habíase interpuesto en su camino usurpándole sus bienes.

—¡Es singular!

—El objeto de Carranza, pues así se llama la persona que me dió estas noticias, no es otro que explotar al usurpador y a don Rodrigo de Peñalosa, vendiendo a ambos una protección que sólo ha de conducir a su conveniencia.

—¡ Buena persona! y-Yo comprendí desde luego que era un miserable, pero le dije que aceptaba sus proposiciones con gran entusiasmo.

—Bien hecho.

—De manera que antes de presentarme en la casa de don Rodrigo, he querido venir a daros cuenta de lo que pasa.

—Bien, Mauricio; te has portado perfectamente. Ahora lo necesario es que sin pérdida de tiempo regreses a la corte y que mañana mismo te presentes en casa, del hidalgo Peñalosa. Estando en ella, y sabiendo que conoces lo que ocurrió aquella noche, él no dudará en hablarte del asunto; y en cuanto sepas cualquiera de sus proyectos, nos lo comunicas.

—Sólo con esa idea le dije que aceptaba.

—En cuanto a Carranza, tampoco debes dejar de verle. De este modo sabremos lo que medita ese joven que ha hecho creer a la condesa que es hijo suyo.

—Apenas tenga cualquier noticia que con este asunto se relacione, os la comunicaré.

—Esto es lo necesario, Mauricio,



* * *



Desde aquel instante, el hermano de Juan Roberto rió ceso de hacer averiguaciones, y tanto los propósitos del hidalgo Peñalosa como los de Carranza, llegaron a conocimiento del doctor Santibáñez y de don Luis de Acevedo.

Este caminaba rápidamente hacia la salud.

Don Alonso había estado acertadísimo en su tratamiento.

Una hermosa tarde que don Luis recibió autorización del facultativo para salir de su estancia y dar un paseo por el jardín, decíale al doctor:

—Y bien, amigo mío, ¿ cuándo os parece que me presente en la casa de mi madre?

—Esperad. Todavía estáis delicado, y quiero que os halléis en condiciones de poder evitar cualquier asechanza de Peñalosa. Mientras no os autorice yo, os ruego n» deis ningún paso.

—Desde luego, don Alonso; ya sabéis que me he echado en brazos de vuestra ciencia.

—Oreo, que no os arrepentiréis de haberlo hecho así.

—Seguramente.

—Ahora lo necesario es que vayamos a la corte. Estaréis en mi casa, donde concluiréis de restablecer vuestra salud, y de este modo podremos tener más frecuentes noticias sin necesidad de que Mauricio tenga que venir aquí.

—Es cierto. ¡ Ah, doctor, nunca olvidaré lo mucho que os debo!

Pocos días después, el doctor, su linda esposa, su hija y don Luis de Acevedo montaron en un carruaje de camino tirado por cuatro buenas muías..

Una vez en la corte, el hijo de doña Beatriz sintió aumentar su impaciencia.

Nada más natural que así sucediese.

Deseaba estrechar en sus brazos a su madre, a la que, como nuestros lectores saben, apenas conocía, pues don Luis partió a América cuando sólo contaba seis años...

Además, la posición que iba a tener halagaba su corazón juvenil, henchido de ilusiones.

—¡Ah!-pensaba con frecuencia—, ¿qué habrán dicho mi adorada Luz y su padre viendo lo mucho que he tardado en escribirles! Tal vez crean que con mis grandezas hasta olvido el amor que esa joven me inspira. Pero no creo que ella haya sospechado de mí.

Hacíase el joven estas reflexiones, cuando penetró en la estancia Santibáñez seguido de Mauricio.

Este último parecía hallarse más satisfecho que de costumbre.

—¡Ah, don Luis!-exclamó apenas penetró en el aposento—. Ha llegado el instante crítico de que os presentéis en la casa de vuestra madre, haciendo, valer vuestros derechos y desenmascarando a don Rodrigo.

—Pues, ¿qué sucede?

—He sabido que Pepín, el aventurero que había hecho creer a vuestra madre que era su hijo, ha sido ase— simado sin duda alguna por orden del hidalgo Peñalosa?

—¿ Cuando ha ocurrido eso?

—Anoche mismo; por lo tanto, creo que ha llegado el instante de obrar. La condesa está inconsolable. ¡Cuán inmensa va a ser su alegría al abrazar a su veredero hijo!

—¿De modo que don Rodrigo es probable que a estas horas esté haciendo gestiones para que le entreguen el título?

—Sí, señor; pero bueno va a ser el chasco que ha de llevarse, pues con nosotros vendrá un alguacil llamado Anchía, que es más astuto que una raposa.

—Vamos, vamos, pues. ¿ No os parece, doctor?

—Sí, Mauricio tiene razón; ha llegado el momento crítico.

—Y tanto más, cuanto que Carranza ha recibido una provechosa lección del alguacil que os he nombrado y está dispuesto a prestar sus declaraciones en contra del hidalgo.

—¡Ah, bendito sea Dios! —exclamó don Luis—, que permite que se desvanezcan las sombras que envolvían este misterioso crimen.

Don Luis y el doctor se embozaron en sus capas, y seguidos de Mauricio, emprendieron el camino que conducía al palacio de la condesa.

Antes de llegar, Mauricio avisó a Colasillo.

Este no había querido separarse de Carranza, temiendo que hiciese alguna de las suyas.

Seguido de algunos alguaciles, acompañó al doctor y a don Luis, y penetraron en la estancia de doña Beatriz, como recordarán nuestros lectores, en el momento en que don Rodrigo trataba de hacer valer sus derechos al condado.

Tomemos ahora de nuevo el hilo de nuestra interrumpida historia, a la que hicimos un paréntesis, tendiendo una mirada retrospectiva que explicará por qué extraña coincidencia habíase librado don Luis de ¡Acevedo de una muerte segura.




CAPITULO LXIV



Donde un hijo refiere a su madre sus vicisitudes



Imposible de describir es La impresión que experimentó doña Beatriz de Mondéjar al presentarse el joven Acevedo.

Al imaginar que su hijo era el aventurero Pepín había llorado amargamente.

De pronto aparecióse ante ella un gallardo joven, cuyas facciones tenían una extraordinaria semejanza con las del saltimbanquis, pero cuyos finos modales y natural elegancia superaban mucho a los de aquél.

La condesa, instintivamente, abrió los brazos y don Luis se precipitó en ellos.

Pasados los primeros transportes de alegría, y después que el alguacil Nicolás y sus compañeros salieron de la casa en busca de don Rodrigo de Peñalosa, que» como recordarán nuestros lectores, se arrojó por una ventana, doña Beatriz se aproximó a Elvira y a Lucía, que eran las únicas que habían quedado en el aposento, pues el doctor Santibáñez y Carranza, movidos por el impulso de la curiosidad, habían seguido a los corchetes.

—Hijas mías-dijo la condesa a las jóvenes—, necesito hablar con Luis a solas; os ruego, por lo tanto, que nos dejéis un instante.

Elvira y Lucía salieron del aposento.

Entonces doña Beatriz sentóse de nuevo al lado del joven.

No dudó un instante que era su hijo.

Entonces se explicó perfectamente la incomprensible indiferencia con que había mirado a Pepín, de la que se lamentó varias veces con su protegida Elvira.

La condesa estuvo contemplando a don Luis por espacio de algunos minutos.

En los labios del joven vagaba una sonrisa.

En aquel instante era completamente dichoso.

—¡Hijo de mi alma!-exclamó doña Beatriz apoderándose de una de las manos de don Luis— dime cuanto, ha pasado. Explícame este misterio, que te restituye a mis brazos después de tantas peripecias.

—¡ Ah, madre mía, no he sido yo seguramente quien menos las ha sufrido!

—No lo dudo; pero dime, Luis, ¿no recibiste la carta que te envié a las Indias dándote cuenta del fallecimiento de mi esposo y de sus disposiciones testamentarias?

—Sí, madre; la recibí con la puntualidad debida.

—En ese caso, ¿ cómo no has venido antes?

—Apenas llegó a mí poder emprendí el viaje.

—¿Quizás alguna tormenta te ha detenido?

—No, madre mía.

—Habla, pues; ya comprenderás que estoy ávida por saber cuanto te ha sucedido.

—Al mismo tiempo que vuestra carta, en la que me dabais la triste noticia del fallecimiento de don Pedro, llegó a mí poder otra de don Rodrigo.

—¡ Ah, hijo de mi alma, no puedes imaginarte lo malo que es ese hombre!

—Desgraciadamente, lo sé.

—Ha apurado cuantos recursos existen a fin de que el título y las riquezas de mi esposo no fuesen para ti, como ha dejado dicho terminantemente en una de las cláusulas del testamento.

—Nada me sorprende; pues, por mucho que me digáis, algo puedo añadir al catálogo de sus infamias.

—Habla, hijo mío. ¿ Qué te decía don Rodrigo en esa carta?

—Después de darme la enhorabuena en los términos más corteses por la disposición de su hermano, decíame que deseaba hablarme antes que viniese a veros, y me citaba en una casa que existe en las cercanías de Aranjuez.

—Y tú, ¿qué hiciste?-preguntó doña Beatriz con esa ansiedad que sienten las madres, aun por los sucesos pasados que han podido perjudicar a sus hijos.

—Como comprendéis, no podía negarme a su petición.

—¿ Y acudiste a la cita?

—Sí, madre.

—¡Ah! ¡De seguro que trataría de desprestigiarme ante tus ojos! ¡Sé hasta dónde llega su perversidad!

—Empezó, con efecto, por decirme que vuestros deseos de verme no eran muchos, y que mal podíais quererme, puesto que os separasteis de mí cuando yo era un niño, por contraer segundas nupcias con el conde.

—¡ Qué infamia! Pero tú no darías crédito a sus palabras, ¿verdad, hijo mío?

—Con efecto, madre; comprendí desde luego cuáles eran sus inténciones, y se lo manifesté claramente.

—¡Ah, gracias, Luis, gracias! Veo que, aun sin conocer á tu madre, supiste hacerla justicia, no dando crédito a inicuas suposiciones. Y dime, ¿ qué te respondió don Rodrigo?

—Entonces, viendo que había comprendido cuáles, eran sus intenciones, no tuvo más remedio que desenmascararse, y decirme que se hallaba dispuesto a evitar que el condado pasase a mí poder, pues a pesar de la disposición de su difunto hermano, a nadie tanto como a él correspondía llegarlo.

—¿Y qué le respondiste, Luis?

—No pudé menos de reírme a carcajadas. El entonces me propuso un duelo; desenvainamos nuestras espadas y empezamos a reñir.

—¡Ah, Dios mío!

—Ocasión tuve de quitarle la vida una vez que quedó desarmado; pero no quiso hacerlo.

—Bien hecho, hijo mío-exclamó doña Beatriz—; eso no hubiera sido digno de ti, y mucho menos tratándose de un hombre que, aunque proceda como un infame, es hermano del que fué mi esposo.

—Todas esas razones me detuvieron; pero él, menos generoso que yo, aprovechándose de un instante en que me hallaba inerme por haberme sucedido lo mismo que le ocurrió a él momentos antes, me dió una estocada en el pecho.

Doña Beatriz fijó con ansiedad sus ojos en los de don Luis.

—¿ Luego has estado herido?

—Luchando con la muerte. Gracias a ese rapaz que os anunció mi llegada, y a los solícitos cuidados del doctor Santibáñez, he podido abrazaros.

—¡Ah! ¡Parece imposible que se abrigue tanta infamia en el corazón de algunos hombres!

—Es que, como vos sois tan buena, no podéis comprender la maldad de los otros.

—I De manera que el doctor Santibáñez...?

—Me ha recogido en su casa durante estos meses, y tanto él como su esposa me han cuidado con una solicitud digna de elogio.

—Don Alonso Santibáñez asistió también a mi marido en su enfermedad.

—Ya lo sé, madre mía; pero el poder de la ciencia no bastaba a la curación de aquel anciano.

—Es verdad, hijo mío; no contribuyeron poco a labrar su muerte los muchísimos disgustos que tuvo al ver la conducta que observaba su hermano. ¡Ah! Si yo hubiese sabido lo que acabas de decirme, ¿cómo es posible que me hubiese opuesto a que los alguaciles le prendiesen?

—Dejadle; tal vez le hallen. He oído ponderar mucho la «astucia del alguacil Anchía; pero si éste no consigue darle alcance, tarde o temprano se me presentará ocasión de vengarme.

—No, Luis; tú, no.

—¿Por qué?

—Como comprendes,, ese hombre, que siempre me ha sido repulsivo, ahora me es odioso; pero no quiero en manera alguna que te expongas de nuevo.

—Madre mía, yo os agradezco vuestro interés, pero no temáis. Ya le conozco; sé de lo que es capaz, y no siempre ha de escaparse el acero de mi mano.

—No obstante, ahora, hijo, lo necesario es que entres en posesión de tus bienes. Creo que la lección que hoy ha recibido ese hombre será bastante para hacerle desistir de sus infames propósitos.

—Y si no es así, que vuelva cuando quiera.

—No; mejor es que no vuelva jámás.

Doña Beatriz guardó silencio un instante.

Luego, fijando de nuevo sus ojos en don Luis, dijo:

—Todavía existe aquí un misterio que no acierto a comprender.

—¿Cuál, madre?

—¿Quién será ese joven que ha permanecido en esta casa durante algunos meses ocupando tu puesto, é que recientemente me escribió una carta? v —¿ Os escribió?

—Sí; en esa carta me confesaba que no era mi hijo, diciéndome también que tú habías muerto.

—Nada más natural que lo creyese, supuesto qué estuvo en la casa donde me citó don Rodrigo aquella noche.

—¿Luego ese joven era su cómplice?

—No-respondió don Luis—. Supo por un miserable que iba con don Rodrigo cuanto había pasado, y entonces decidió aprovecharse de la ocasión propicia que se le presentaba.

—Es tan parecido a ti...

—Eso afirman todos.

—Jamás he visto dos personas más semejantes.

—¡Es singular!

—Tanto, hijo mío, que ahora nace una sospecha en mi corazón.

—¿Cuál, madre?

—Mi pobre Pedro, poco antes de morir, me hizo una revelación. Va sabes que había sido íntimo amigo de tu padre.

—Con efécto.

—Díjome que su padre, antes de casarse conmigo, había tenido un hijo.

—¡Ah! ¿Luego creéis que ese joven...?

—No se explica su semejanza contigo de otro modo.

—Es muy posible.

—Por eso Pedro quiso al unirse a mí que partieses a las Indias, pues había jurado que no te sentarías a su mesa como no fuese al lado de tu hermano paterno.

—¿Y nunca consiguió averiguar su paradero?

—Nunca; porque al niño habíanle arrebatado de la casa de su madre, y ella supuso que los autores de este crimen debían ser unos saltimbanquis que vivían junto a su casa.



* * *



Don Luis quedó pensativo un largo rato, diciendo después:

—Y dónde se halla ese joven?

—La carta se la ha entregado a Elvira uno de los hijos de don Juan Escobedo.

—¡ Ah, madre mía, si me permitieseis!...

—¿El qué, hijo?

—lr en busca de ese joven.

—¿Pero para qué? A estas horas debe haber dejado de existir.

—¡Quién sabe! Por lo menos, su amigo podría darme algunas noticias, y hasta es posible que aún exista.

—¡Qué sé yo! Cuando él se ha decidido a dar ese paso...

—¡Quién sabe! Por malo que se encuentre, no ha de hallarse peor que he estado yo. Si el doctor Santibáñez le asistiese!... Es un portento de ciencia.

—Hijo mío, haz lo que quieras; pero me parece que no conseguirás tu objeto.

—Deber mío es,-sin embargo, hacer gestiones. En primer lugar, porque por sus venas circula la propia sangre que por las mías; y además, porque si, como suponemos, ese joven es a quien tanto ha buscado don Pedro Peñalosa, ahora tendríamos ocasión de que se realizaran sus deseos.

—¡Cuán bueno eres!-exclamó doña Beatriz estrechando a su hijo contra su corazón.

—Sí, madre; es necesario que ese pobre joven venga a esta casa.

—Creo que desgraciadamente no podrán realizarse tus buenos propósitos.

—¡Quién sabe! Yo os aseguro que desde que he visto la milagrosa cura que conmigo ha hecho el doctor Santibáñez, no dudo que éste da la vida hasta a los moribundos.

—Ve, pues, hijo mío.

—El hombre que como él os escribe, manifestándoos sus faltas, no acusa ser un criminal.

—¡Si vieses qué amable es!...

—No lo dudo.

—A mí tiene que serme necesariamente simpático, aunque no sea más que por lo mucho que se te parece.

Don Luis besó a su madre en la frente y se dispuso a salir de la estancia.

—¿Volverás pronto?-le preguntó la condesa.

—Sí, os lo prometo.

—Adiós, pues, hijo mío.

Don Luis salió de la estancia, y dijo a uno de los criados que le acompañase a la casa de Escobedo, pues él desconocía en absoluto las calles de Madrid.



* * *



Barroso, que habíase enterado del cambio de señor a quien tenía que servir, brindóse espontáneamente a acompañarle.

El joven salió de la casa, seguido del escudero.

—Pero, ¿dónde habéis estado durante ese tiempo, don Luis?-preguntóle el anciano—. Yo no he visto en los días de mi vida, y eso que no son pocos, un caso más raro que el presente. Es seguro que ni un pintor que os hubiese hecho un retrato hubiera conseguido hacerle más parecido. No me sorprende ahora que doña Luz y su padre creyeran que erais vos.

—¡Cómo!-exclamó don Luis de Acevedo—; ¿acaso don Lope Ibáñez y su hija se encuentran aquí?

—Ya lo creo. ¿Lo ignorabais?

—Completamente. ¿Y dices que ese joven ha visto a doña Luz?

—Y la señorita, a fin de ahorrar compromisos y disgustos al hombre que creía su amado, decidió volver a las Indias.

—No es posible.

—Como lo oís, señor.

—¡Es muy extraño! Por grande que sea la semejanza que existe entre ese joven y yo, parece imposible que doña Luz haya sufrido una equivocación de esa naturaleza.

—Pues no lo dudéis; se equivocó, como todos cuantos os conozcan se equivocarían.

—¿ Y dices que trata de regresar a su país?

—Eso le escribió al menos á vuestra señora madre.

—¿Sabes dónde se encuentran hospedados?

—En la hostería de ha Estrello, de Oro.

Perfectamente. Tan pronto como hable un instante con el hijo de Escobedo, necesito que me acompañes a esa hostería.

—Cuando queráis.

Barroso se detuvo delante de una puerta que conducía a un espacioso zaguán.

—Esta es la casa de la viuda de don Juan Escobedo.

—En ese caso, espérame aquí; yo seré breve; por desgracia, es casi seguro que no he de realizar mi objeto.

Y don Luis, después de repasar el zaguán, aventuróse por la escalera.

Luego llamó.

Un criado presentóse.

—¿ Don Jacobo Escobedo?-preguntó el hijo de doña Beatriz.

—¿A quién anuncio?

—Decidle que desea hablar con él un momento don Luis de Acevedo.

El criado se alejó para cumplir la orden que acababa de recibir.

Jacobo hallábase en su estancia.

Inmensa fué la sorpresa que experimentó al oír el nombre de la persona que le anunciaban.

—¡Don Luis de Acevedo!-exclamó, fijando sus ojos en el doméstico.

—Eso me ha dicho.

—¡Tú estás loco!

—Que eso me ha dicho, señor.

—Dile que pase.

El criado manifestaba a don Luis un instante después que don Jacobo le aguardaba.




CAPITULO LXV



Los dos hermanos



Si grande había sido la extrañeza que experimentó el hijo menor de don Juan Escobedo al oír el nombre que creía pertenecer a su amigo el bohemio, ésta creció de punto al ver penetrar en el aposento al hijo de doña Beatriz de Mondéjar.

Hubo un instante que creyó hallarse bajo los efectos de una pesadilla.

Observó al joven detenidamente, y sólo así pudo convencerse de que no era su amigo.

Entonces hizo un esfuerzo para dominar la turbación que sentía, e hizo a don Luis una seña para que se sentase.

—Caballero-dijo éste—, dispensad si me he tomado la libertad de venir a vuestra casa sin tener la honra de conoceros; pero ya comprenderéis que serios motivos me obligan a dar este paso.

—Vos me diréis en qué puedo seros útil.

—Sólo deseo haceros una pregunta. Sé que anoche encontrasteis en una calle a un joven muy mal herido, y que le recogisteis en vuestra casa con una solicitud que os honra mucho a mis ojos.

—Caballero, deber mío era hacerlo así. Sabed que ese joven es un buen amigo, y que en otra ocasión me prestó un favor semejante, ayudándome a conducir a un hospital a mi pobre padre, a quien hirieron también en la calle.

—Con efecto, esas cosas no se olvidan nunca.

—Y a propósito, caballero, ¿sois pariente del joven de que hablamos?

—Creo que sí.

—Es indudable. Vuestra semejanza con él, no puede ser más perfecta.

—Y ese joven... ¿vive?

—Sí; aunque el médico que le visita tiene pocas esperanzas de salvarle.

—¿ No estará en su conocimiento?

—Sí. Hace un instante que estuve hablando con él. Posee una naturaleza privilegiada, pues ni la herida que ha recibido le priva del uso de sus facultades intelectuales.

—En ese caso, caballero, voy a pediros un favor.

—Cuantos queráis.

—Desearía verle un instante.

—¿A don Luis?.

—Sí-respondió sonriéndose Acevedo al oír que Jacobo designaba a Pepín con su nombre.

Escobedo se puso en pie; pero antes de salir de la estancia dijo a su interlocutor:

—Caballero, supongo que vuestra presencia no le producirá una sensación demasiado violenta.

—Seguramente, no.

—De todas maneras, creo prudente anunciarle vuestra visita.

—Haced lo que os plazca. Decidle que vengo de parte de la condesa de Peñalosa a darle gracias por la franqueza ¡y la lealtad que ha tenido al escribirle la carta que vos llevasteis.

—Con efecto.

Jacobo, completamente tranquilizado, penetró en el aposento en que se hallaba Pepín.

Este, al sentir el ruido que produjo la mampara al abrirse, fijó sus negros ojos en su amigo.

Una amarga sonrisa se dibujó en sus labios.

—¿ Cumplisteis mi encargo, Jacobo?-preguntóle después de un instante, con voz muy débil.

—¿Supongo que os referís a la carta dirigida a la condesa?

Pepín hizo con la cabeza un movimiento afirmativo.

—Pues la carta ha sido entregada, y precisamente vais en este instante a tener la seguridad de ello.

—¿ Acaso os han dado alguna respuesta?

—No, pero acaba de venir un joven que dice que desea veros.

—¿A mí?

—Es un enviado de doña Beatriz; y según me ha dicho, su objeto es expresaros la gratitud que siente esa señora por vuestro comportamiento.

—¡Ah!

—Y por más señas, que me ha sorprendido extraordinariamente la semejanza que existe entre sus facciones y las vuestras.

—-¿Qué decís?

—Ni dos hermanos se pueden parecer más; tanto, que cuando le vi no pude reprimir mi sorpresa.

—¿Luego ese joven...?

—Es vuestro retrato.

—¡Es singular! Otro hombre ha habido que se parecía a mí extraordinariamente.

—No más, con certeza, que éste.

—Ni tampoco puede ser el mismo, pues la persona a quien me refiero no existe ya.

—Este debe ser pariente vuestro.

—¿Mío?

—Afirma que se llama también don Luis de Acevedo.

Una extraordinaria palidez cubrió las mejillas de Pepín.

—¿ Don Luis de Acevedo?-repitió.

—Sí. ¿ Acaso no recordáis tener algún pariente que lleve ese nombre?

—Sí, sí-respondió maquinalmente Pepín.

Y luego preguntó:

—¿ Y ese joven está espejando?

—En mi estancia.

—¡Cuán en peligro debo hallarme cuando hasta los muertos dejan sus tumbas para venir a verme!

—¿Qué decís?

—Nada. No hagáis caso. Decidle que pase. —Amigo mío, no quiero de ningún modo que su presencia os sea perjudicial.

—En manera alguna. Os ruego le hagáis pasar. Jacobo salió de la estancia.

No podía comprender ni remotamente la verdadera situación en que el bohemio se encontraba.

Volvió al aposento en que se hallaba don Luis.

—El herido os aguarda-le dijo.

—Vamos, pues.

—Sólo tengo que haceros una súplica, aunque la creo innecesaria. Ya sabéis la grave situación en que se encuentra; por lo tanto, haced todo lo posible por no fatigarle con muchas preguntas.

—Descuidad, don Jacobo.

Un instante después Acevedo penetraba en la estancia de Pepín.

Jacobo le acompañó hasta la puerta y retiróse después.



* * *



Los dos jóvenes cambiaron una expresiva mirada. Don Luis quedóse sorprendido de la semejanza que con él tenía el bohemio.

No dudó un instante que las suposiciones de su madre eran ciertas; esto es, que aquel hombre era su hermano.

Se aproximó a Pepín.

—Ya comprenderéis-le dijo-que al venir a buscaros no vengo sino en una actitud amistosa.

—Sabed, don Luis, que no acierto a volver de mi asombro. Os creía muerto.

—Poco ha faltado para que vuestra creencia se realizase; pero el cielo no ha remitido que deje de existir sin que castigue a mis enemigos.

—Me incluiréis en ese número?

—No. Ya os he dicho que al presentarme en esta casa no vengo con intención de pediros cuenta de vuestra conducta.

—Pero aunque no me la exijáis, yo he de dárosla.

—Vos me creíais muerto; y aunque esto no justifique el paso que disteis, es una circunstancia muy atenuante.

—Mucho más ha de parecéroslo cuando sepáis el verdadero móvil que me indujo a dar un paso que me repugnaba. Pero ante todo, suplico me digáis cómo pudisteis salvaros. Yo os vi en la bodega adonde os condujeron Carranza y don Rodrigo; estabais cubierto de sangre, y la rigidez de la muerte se advertía en vuestro cuerpo.

—Gracias a un pobre muchacho que había visto cuando me hirieron y me sacó de la sepultura que me destinaban, puedo hablar ahora con vos.

—¡Es verdaderamente providencial lo que me decís!

—Cuando estuve mejor, supe que habíais ocupado mi puesto, diciendo a mi madre que erais su hijo, y creyendo que erais cómplice de don Rodrigo, me decidí a esperar el absoluto restablecimiento de mi salud para hacer valer mis derechos y desenmascararos.

—¡Yo cómplice del hidalgo Peñalosa! Nunca. Desde el primer momento he sentido hacia él la más profunda antipatía; y como prueba de ello os diré que si me decidí a presentarme en casa de doña Beatriz, más que por ambición de poseer un título y pingues— riquezas, fué por hacer daño a ese hombre.

—Si no os fatigaseis, os haría una súplica.

—¿Que deseáis, don Luis? Hablad, que dispuesto estoy a complaceros.

—Saber cuanto ocurrió la noche que me hirieron. Me han asegurado que estuvisteis en la casa ruinosa donde se verificó el crimen.

—Con efecto, estuve cuando don Rodrigo ya no se encontraba en ella. Ya recordaréis que el agua caía a torrentes; yo me encaminaba a un pueblo próximo para-unirme a unos compañeros, y para resguardarme del temporal penetré en aquella casa. ¡Ah, don Luis! ¡Ojalá no lo hubiese hecho, pues desde entonces no he tenido más que disgustos!

—Lo creo-respondió don Luis.

—En la casa había un hombre.

—¿Y no era don Rodrigo?

—No, señor; era un tal Carranza, que lo mismo se hubiese prestado a servir al hidalgo Peñalosa que al demonio, siempre que éste, como pago de su complicidad, hubiérale ofrecido algunas moneda de oro.

—¿ Luego Carranza sabía cuanto había ocurrido aquella noche?

—¡Ya lo creo! Cuando don Rodrigo os hirió, él se hallaba en la habitación contigua.

—¡ Es singular!

—Extraño que os lo parezca: ¿acaso conocéis a Carranza?

—’Ha sido una de las personas que me acompañaron a la casa de mi madre para atestiguar que yo era su verdadero hijo.

—Eso no ha obedecido a los naturales impulsos de su corazón, sino a las gestiones hechas por el alguacil Anchía.

—Con efecto, también la persona que acabáis de nombrar iba conmigo.

—¡Ya lo creo! De la sinceridad de Colasillo no dudo un momento.

—Proseguid.

—Carranza quedóse al verme más pálido que la cera, pues creía que el muerto había resucitado. Yo me encargué de deshacer su error, y entonces me hizo proposiciones.

—¿ Luego ese hombre fué quien despertó en vos la idea de que os presentarais en casa de mi madre?

—Idea que rechacé rotundamente en un principio. —¿Cómo os decidisteis luego a seguir su consejo? r-Por varias razones, don Luis. En primer lugar, porque me dijo que de este modo echaba por tierra los infames propósitos del hidalgo Peñalosa, cuyas malas prendas me indicó.

—Es cierto; pero os exponíais a las funestas consecuencias de su venganza.

—Eso me importa poco. He demostrado a don Rodrigo en varias ocasiones que no le tengo miedo; y si ahora me veis postrado en el lecho, es porque buscó persona que se las entendiese conmigo, pues cara a cara nunca se hubiese atrevido a ofenderme. Además, no puedo negaros que halagábame la posición que me ofrecían sabiendo que al aceptarla no perjudicaba a nadie directamente, pues os creía muerto. De otro modo, nunca hubiese llegado a aceptar.

—Y me han asegurado que visteis a don Lope Ibáñez y a su hija.

—Con efecto.

—¡ Y es posible que doña Luz no conociese la farsa que representabais?

—La conoció en seguida. No así su padre, que dudó mucho en dar crédito a mis palabras cuando le afirmé que yo no era el amado de su hija.

—¿Luego vos le confesasteis la verdad?

—Sí-respondió enérgicamente Pepín-les dije todo cuanto había pasado, dejándoles en completa libertad de acción para que me denunciaran o guardasen mi secreto.

—¿ Y ellos optaron por lo segundo?

—Sabían que de otra manera el condado de Peñalosa pasaba a manos del hombre que os asesinó cobardemente.

—¡ Ah! Todo me lo explico.

—Esto es cuanto ha ocurrido, don Luís; ahora juzgadme como os parezca. Mi objeto principal, como ya os he dicho, era que don Rodrigo no disfrutase vuestros bienes. Muerto vos, no dudaba en hacerme dueño de vuestro título, en la seguridad que hubiese sido más digno de él que Peñalosa.

—Es cierto.

—Ahora que os he visto, muero tranquilo, pues creo que no volveréis a confiar en ese hidalgo, y que viviréis en guardia contra sus asechanzas.

—Creo que no tendré necesidad de hacerlo.

—¿Por qué?

—Don Rodrigo ha logrado escaparse de las persecuciones del alguacil Anchía; pero me parece que no intentará dar ningún nuevo paso para que le entreguen el título.

—Quién sabe; no es hombre que desiste tan fácilmente de sus propósitos ambiciosos.

—Hará mal, como comprenderéis; una vez que todo se ha descubierto, su situación no puede ser más comprometida.

—Su tenacidad sólo es comparable a su infamia.

—Ahora os ruego que, con la misma franqueza que me habéis revelado cuanto sucedió en este asunto, me digáis vuestro nombre, quiénes fueron vuestros padres; en una palabra, cuanto se relacione con vuestro pasado.

—¡ Ay, caballero, bien poco puedo deciros desgraciadamente.

—¿Por qué?

—Me llamó José, aunque todos me denominan con el diminutivo de Pepín. Ignoro dónde he nacido y quiénes fueron las personas que me dieron la vida» Desde muy niño estuve al lado de un saltimbanquis, a quien llamaban Bartolessi.

—¡ Un saltimbanquis! —repitió don Luis.

—Sí, señor. ¿Acaso habéis conocido a Bartolessi?

—No.-

—Era un italiano más fuerte que una encina.

—Es probable que ese hombre os robase de la casa paterna.

—No os diré que no.

—Sí, Pepín; todo lo que acabais de referirme coincide perfectamente con lo que mi madre me ha dicho.

—¿Vuestra madre? ¿Acaso la señora condesa conoció a Bartolessi?

—No, no es eso.

—Entonces...

—Buscando justificaciones al extraordinario parecido que existe entre nosotros, mi madre ha recordado que don Pedro de Peñalosa, poco antes de morir, la dijo que el autor de mis días había sido padre de un niño a quien arrebataron unos saltimbanquis.

—¡Qué decís!

—Como comprenderéis, ese niño no puede ser otro más que vos.

—Luego entonces...

—Somos hermanos de padre, Pepín.

Una expresión de inmensa alegría se dibujó en las facciones del bohemio.

—¡ Ah, Dios mío!-exclamó elevando sus ojos al cielo y alargando su mano a don Luis—. ¡ Cuán pronto me concede Dios la recompensa por haber obrado con lealtad!

—Sí, Pepín, tú eres mi hermano; únicamente de este modo se explica la semejanza que entre ambos existe, y, además, el corazón me lo asegura.

Hubo un instante en que los dos jóvenes guardaron silencio.

El bohemio era dichoso.

Habíanse disipado las sombras de su misterioso nacimiento.

Era hijo del mismo hombre que engendró a don Luis.

—Ahora, hermano mío-dijo Acevedo—, es necesario que te restablezcas, pronto, e inmediatamente que esto se realice, vivirás a mi lado. No me consideraría dichoso, a pesar de mi título y mis riquezas, si tú no participases de estas últimas. Sí, Pepín, eres mi hermano, y quiero que vivamos bajo el mismo techo.

—¡Tanta bondad!

—No hago más que cumplir con un grato deber.

—Pero la condesa...

—Sé lo que vas a decirme; la condesa no te guarda el más pequeño rencor; por el contrario, habla muy bien de ti.

—¡Pobre señora!

—Hoy mismo rogaré al doctor Santibáñez, que es quien me ha curado a mí, que venga a verte, y, no desconfío de un buen éxito..

El herido movió tristemente:1a cabeza.

—¿Qué? ¿Vas a perder la esperanza?

—Soy tan dichoso en estos momentos, que me parece completamente imposible recuperar la salud y vivir tranquilo de la manera que me ofreces.

—Ten confianza; ahora debes procurar dormir un rato; la conversación te habrá producido alguna fatiga.

—No lo creas, Luis.

Acevedo estrechó de nuevo la mano de Pepín, prometiéndole que volvería a verle muy en breve.

Apenas quedóse solo el bohemio, dirigió al cielo una mirada de gratitud.

Abrióse de nuevo la puerta, dando paso a Jacobo. Este había estado muy intranquilo durante el tiempo que don Luis permaneció en la estancia.

Al entrar, vió que los, ojos de Pepín se hallaban húmedos por el llanto.

—¿Qué sucede, amigo mío?-le preguntó alarmado. —Jacobo, soy el más feliz de los hombre?. Nunca he tenido una satisfacción como la que ahora experimento.

—¿De veras?

—No lo dudéis, amigo mío.

—AI entrar me pareció lo contrario.

—No lo creáis; estas lágrimas que afluyen a mis ojos más hace verter la ventura que siento.

—¿ Pero qué os ha Sucedido?

—Y a no soy solo en el mundo: tengo un hermano;

Pepín el bohemio tiene un protector.

No comprendo.

—Jacobo, sabed que yo no soy el hijo de la condesa.

—¿Qué decís?,

—Aprovechándome de mi semejanza con don Luis, a quien creía muerto, me hice pasar por ese joven, a fin de que el hidalgo Peñalosa no disfrutase las pingües riquezas de don Pedro.

Jacobo creyó por un instante que el herido había perdido lo razón.

Este lo comprendió.

—No-dijo— no creáis que me hallo demente; por el contrario, nunca he tenido la razón más sana.

—Jamás me habíais hablado de ese asunto.

—Con efecto, Jacobo; hay secretos que no pueden confiarse ni aun ‹a los amigos más íntimos.

—¿Y ese joven os ha ofrecido su amistad?

—Ese joven es mi hermano.

—¿ Vuestro hermano?

—Sí, y me ha prometido enviar a un doctor muy hábil, llamado don Alonso de Santibáñez, para que me cure.

—¡Don Alonso de Santibáñez!-exclamó Jacobo frunciendo el entrecejo.

—Sí; ¿ acaso le conocéis?

—Mucho: es el médico de su majestad.

—¡Digo! ¿Quién había de decirme a mí cuando me exhibía con Bartolessi en su inmunda barraca, que había de asistirme el médico del rey?

De manera que don Luis se halla dispuesto a que vayáis a su Gasa?

—Sí, Jacobo; por eso no puedo disimular mi alegría.

—¿Y la condesa?

—La condesa tampoco se opone.

.-Perfectamente. Recibid mi más completa enhorabuena; ya sabéis lo mucho que me interesa todo lo que con vos se relaciona.

—Y ahora, amigo Jacobo, yo le diré a mi hermano lo mucho que amáis a Elvira, y poco he de poder si no consigo que se arregle vuestro enlace.

—¡ Ay, amigo mío, desgraciadamente eso no será posible!

—¿Por qué?

—Porque don Luis no-querrá, como es natural, renunciar al ilustre condado de Peñalosa.

—Sin renunciar a él, Elvira será vuestra.

—¿ Como?

—Me consta que mi hermano ama a una joven llamada doña Luz, hija de un opulento hacendado de Indias.

—Pero, ¿y la cláusula del testamento?

—Ya veremos de arreglarlo todo.

—Amigo mío, ya sabéis lo mucho que amo a Elvira, y lo que os agradezco, por lo tanto, vuestros buenos propósitos.

Aquel mismo día, don Alonso de Santibáñez ha visitar a Pepín,

Aunque éste se hallaba grave, el galeno no perdió la esperanza de curarle.

—Peor estaba don Luis-se dijo—, y conseguí sacarle adelante.

Y el doctor trazó su plan curativo.




CAPITULO LXVI



Corazones generosos



Don Luis de Acevedo, apenas salió de la casa de Jacobo, encontró a Barroso, que esperábale junto al zaguán, como ya saben nuestros lectores.

—Guía a la hostería de La Estrella de Oro-dijo el joven.

Barroso aventuróse por las calles, seguido de su señor.

Poco después se detuvieron delante de un gran edificio.

—Aquí es-dijo el escudero.

—Perfectamente; en ese caso puedes volver a casa, pues es posible que me detenga aquí algún tiempo y es innecesario que me aguardes.

Y don Luis se aproximó a un dependiente.

—¿Don Lope Ibáñez?-le preguntó.

El criado designóle al joven una escalera.

—La primera puerta que halléis a mano derecha conduce a la estancia que ocupa ese caballero.

Don Luis subió, y un momento después llamaba a la puerta del aposento.



* * *



Un criado abrió.

Este era un esclavo negro que conocía mucho a don Luis, por haberle visto multitud de veces en América, cuando el joven visitaba a su señor.

Inmediatamente empezó a hacer las mayores demostraciones de alegría.

—Silencio-dijo don Luis—. Como comprendes, no conviene que la señorita reciba una impresión demasiado fuerte.

—Doña Luz os ha llorado mucho.

—No lo dudo.

—Y desde que os creía muerto, apenas ha levantado cabeza.

—¿ Está enferma?

—Sí; hoy no ha abandonado su lecho.

—Y don Lope, ¿ dónde se halla?

—En su estancia.

—Pues dile en voz baja, para que no se entere la señorita, que le espero en esta habitación.

El esclavo se apresuró a cumplir la orden que acababa de darle Acevedo,

—Señor-dijo, apenas penetró en la estancia de don Lope—, don Luis os espera.

—¡ Don Luis!

—Sí, señor; el verdadero don Luis, y no ese joven que estuvo el otro día.

Una amarga sonrisa se dibujó en los labios del anciano.

Creyó desde luego que el negro había padecido una equivocación semejante a la suya, cuando vió a Pepín.

Púsose en pie, sin embargo, pasando al aposento en que esperaba don Luis.

Este, al ver a don Lope se precipitó en sus brazos. El hidalgo quedóse perplejo.

No podía explicarse aquellas demostraciones de' afecto, pues imaginaba que eran hechas por Pepín. Acevedo lo comprendió.

- ¿Pero es posible que no me conozcáis, don Lope? AI oír su acento, Ibáñez comprendió que aquel era el verdadero amado de su hija.

Entonces le estrechó con efusión.

- ¿Pero qué es esto, Dios mío?-se dijo después—. Me habían asegurado que hábías muerto.

—No lo dudo, don Lope; todos lo han creído; pero afortunadamente no fué así.

Y don Luis refirió al anciano cuanto le había ocurrido.

—¡Ah! Cuán inmensa va a ser la satisfacción de Luz.

—Me han dicho que se halla enferma.

—Con efecto; pero como su padecimiento es puramente moral, es seguro que desaparezca.al saber que no es cierto que has dejado de existir.

—Os recomiendo que la prevengáis gradualmente.

—Desde luego. Un exceso de alegría mata como el dolor. Quédate aquí, pues, hijo mío, que yo no quiero retrasar su ventura.

Don Luis se sentó,

El anciano salió de la estancia, dirigiéndose a la de su hija.

Esta hallábase en su lecho, blanco como la nieve.

Al ver a su padre, sus ojos, cubiertos de lágrimas, se fijaron con triste expresión en el anciano.

—¿ Cómo te encuentras, hija mía?

—Lo mismo, padre.

—Pero, ¿no quieres levantarte un rato?

—No; Os confieso que no me hallo bien más que aquí. Algunos ratos duermo, y entonces soy dichosa.

—¿ Soñarás que don Luis no ha muerto y que sigue amándote?

—Es verdad; pero cuando despierto y se desvanece esa dulce impresión, mi alma sufre espantosas torturas.

—¡Quién sabe, hija mía, si muy en breve serás dichosa!

—¡Ah, padre mío, es imposible!-respondió la joven, exhalando un profundo suspiro.

—Imposible, no-añadió el anciano.

—Muerto don Luis, no puede haber ventura para mi alma. Ya sabéis que le quería con todo mi corazón.

—¿Y si don Luis no hubiese muerto?— Una amarga sonrisa brotó en los labios de dona

—¡Desgraciadamente ha muerto!

—¡ Quién sabe! Después1 de todo, tío hemos tenido noticias de esa desgracia más que por un joven que, aunque parecía formal, pudo engañarnos.

—No; como comprendéis, padre mío, don Luis hubiera hecho gestiones para encontrarnos.

—Tal vez no haya podido hacerla!. Muchas veces los hombres no podemos poner en práctica cuanto deseamos. Supón por un instante que estuviese enfermo.

—¡Ah! ¡Ojalá quedase alguna esperanza; pero desgraciadamente no es así!

—Yo, por mi parte, te confieso que no la he perdido en absoluto.

Luz dirigió a su padre una mirada de extrañeza. Jamás le había oído expresarse del modo que empleaba aquel día.



* * *



Después de un instante de meditación, le preguntó:

—Padre, ¿ acaso habéis tenido alguna noticia satisfactoria respecto a don Luis?

—Sí, hija mía; no debo ocultártelo.

—Hablad, os lo suplicó-dijo la joven reanimándose súbitamente e incorporándose.

—No sé hasta qué punto será cierto, pero me han asegurado que Acevedo vivé.

—¿Que vive, padre de mi alma? ¿No nos dijo ese joven que se halla en la casa de doña Beatriz, que fué cobardemente asesinado por don Rodrigo de Peñalosa?

—Cierto qué nos lo dijo; pero después me han asegurado que tan sólo fué gravemente herido.

—¡ Ah, padre mío! ¡Ojalá fuese cierto! Pero no me determino a dar crédito a esa dulce esperanza.

—Sin embargo, ¿quién sabe?

—¿Quién os ha dado esa noticia?

—Una persona que me merece completo crédito por su formalidad.

—¿Y no habéis hecho nuevas gestiones?

—Quiero que las hagamos juntos. Vístete, pues, hija mía.

Doña Luz abandonó su lecho, y un instante después hallábase vestida.

—Vamos, padre-dijo la joven—; vamos adonde queráis.

—Antes, Luz, siéntate un instante; te encuentro muy Agitada.

—No lo creáis. Nunca he estado mejor que ahora.

—¿ De manera que si lo que me han dicho fuese cierto y don Luis viviera...?

—Entonces todas las sombras que hay en mi alma se disiparían como por encanto.

—Pues bien, hija mía, sabe que Acevedo no ha muerto.

—¿ No ha muerto?

—No.

—¡Ah, padre; casi no me atrevo a dar crédito a lo que decís!

—No lo dudes.

- ¿ Os ha escrito, acaso?

—No; le he visto.

—¿Vos?

—Yo, hija de mi alma.

Luz se arrojó en los brazos de don Lope, y, apoyando en su hombro su linda cabeza, derramó lágrimas de alegría.

—¿ Y dónde está?-preguntó luego.

—Don Luis está aguardándote en la próxima habitación.

La joven, al oír esto, púsose súbitamente en pie y salió del aposento, seguida del anciano.

Al ver a Acevedo precipitóse en sus brazos.

—¡Ah, Luis de mi alma!-exclamó la hija dé Ibáñez con alegría—. Dime, dime, ¿ha qué debo la ventura de verte cuando te creía muerto?

—¡Dios no ha permitido que nos separemos, herniosa Luz de mi alma!

—Pero, ¿ cómo no me escribiste? ¿ Has estado enfermo? La palidez que cubre tu rostro, me lo asegura.

—Con efecto, he estado luchando con la muerte durante algunos meses; pero por fin conseguí alejar de mí sus fatídicas alas, y vuelvo a tu lado para no separamos más y ser el más dichoso de los hombres..

- ¡ Has visto a tu madre?

—Sí.

—¿Y habrás sabido que otro joven usurpaba tus derechos?

—No; ese joven a que te refieres se encuentra gravemente herido, y habíale confesado a mi madre que no era su hijo.

—También nos habló a nosotros con franqueza.

—Lo sé, Luz.

—Y no puedo ocultarte que sin duda por lo mucho que se te parece, me fué simpático.

—Es que tu corazón te anunciaba que por sus venas circula la propia sangre que por las mías.

¿ Qué dices?

—Sí, Luz; ese joven es mi hermano.

—¿Tu hermano? Jamás me hablaste de él.

—Ignoraba por completo su existencia, hasta, hoy, que mi madre me reveló que el autor de mis días había tenido un hijo.

—¡Luego ese joven...?

—Es el fruto de las relaciones de mi padre con una pobre mujer, que ignoro si existe.

—Ahora me explico por qué no sentí aversión hacia él.

Un vago presentimiento me indicaba, sin duda, el parentesco que os unía.

—Es verdad, Luz.

—¿Y tu madre habrá tenido una inmensa satisfacción al verte?

—Ya lo creo.

—¿ No te ha dicho que le he escrito una carta?

—No; pero tuve noticia de que estabais en la corte, por mi escudero.

—Sí, Luis; supe que la condesa se oponía tenazmente a nuestro enlace; y como me constaba que el joven a quien creía su hijo no lo era, escribí a doña Beatriz, manifestándola mi resolución de volver a las Indias. Muerto tú, mi único objeto era vengarme de esta manera del hidalgo don Rodrigo, y que el condado no recayese en él.

—Mañana mismo tengo el firme propósito de hablar con mi madre.

—¿ Respecto a nuestra boda?

—Sí.

—Ay, Luis, creo que, desgraciadamente para nosotros, no conseguirás nada,

—¡Quién sabe!

—Ya conoces lo que don Pedro dejó dicho en su testamento.

—Bien lo sé. En fin, yo he de hacer cuanto sea posible, y si mi madre se obstinara...

—Prosigue...

—Renunciaría al condado antes que desistir de que seas mi esposa.

También quiso tu hermano apelar a esos medios extremos.

—¡ El!

—Sí. Como comprendes, para que no dudasen de él, necesitaba decir a tu madre que yo le inspiraba una inmensa pasión.

—¿Y qué determinó mi madre?

—Lo ignoro; pero me parece que no desistirá de su firme propósito. Y a sabes que la disposición de un moribundo, es muy sagrada.

—Pero don Pedro no pudo prever las complicaciones que resultarían de su disposición.

—¿De manera que estás decidido a que nos desposemos?

—No lo dudes. Mucho quiero y respeto a tú madre; pero ni por ella renuncio a tu amor y a dejar de cumplirte la palabra que te di.

Don Lope Ibáñez, que oyó estas últimas palabras, dijo.

—Don Luis, si al obrar de ese modo perjudicáis en lo más mínimo vuestros intereses, yo os relevo de vuestro compromiso.

—1En manera alguna. Para mí vale vuestra hija muchísimo más que el condado de Peñalosa y que todas las riquezas que me ofrezcan.

Y al decir esto, el joven dirigió una amante mirada a doña Luz.

Una hora después, don Luis salió de la hostería, despidiéndose del anciano y de su hija hasta el día siguiente.




CAPITULO LXVII



Donde Peptn avanza en su curación



Don Luis de Acebedo dirigíase a la morada del doctor Santibáñez, y le rogó que asistiese a Pepín, revelándole el parentesco que entre ambos existía, a fin de que mirase al joven con mayor interés.

Ya saben nuestros lectores que el doctor presentóse en seguida en la casa de Escobedo y que, después de reconocer detenidamente al herido, abrigó grandes esperanzas de salvarle.

Cuando don Luis regresó a su casa, supo por Elvira que la condesa se hallaba descansando en su aposento.

La emoción que recibió la noble señora había sido sumamente fuerte, y resintióse su salud, aunque de una manera leve.

Doña Beatriz ha encargado mucho que la avisen tan pronto como volváis-dijo Elvira.

—Dejadla reposar un rato, mientras voy a llegarme de nuevo a casa de Escobedo.

—¿Cómo se encuentra el herido?

—Aunque grave, me parece que se salvará.

.-Dios lo quiera-dijo Elvira elevando sus ojos al cielo.

Don Luis salió nuevamente de la casar, dirigiéndose a la de la viuda de Escobedo.

Una vez en ella, penetró directamente en la estancia donde se encontraba Pepín.

—¿Vino el doctor Santibáñez?-preguntó al herido.

—Sí, ha estado examinándome la herida, y me ha dado grandes esperanzas de curación.

—Ya te lo dije: ese hombre es un sabio.

—Y muy cariñoso.

—Nunca olvidaré lo mucho que ha hecho por mí durante el tiempo que he permanecido en su casa.

—Ahora, Luis, voy a hablarte de un asunto que antes olvidé tratar contigo.

—Cuanto quieras. Lo único que te ruego es que no té esfuerces mucho, pues esto te perjudicaría.

—No temas. Dicen que la tranquilidad del alma influye sobremanera en las dolencias físicas, y nunca tanto como ahora he podido convencerme de esta inmensa verdad. Parece que la calentura que me devoraba ha disminuido de una manera considerable, y que hasta advierto menos los dolores de la herida.

—¡ Pobre hermano mío!

—Tú no puedes imaginarte lo mucho que sufrí durante mi período de prosperidad. Sabía que todas las riquezas que me rodeaban no eran mías.

—Pero ahora lo son, porque al pertenecerme a mí son igualmente tuyas.
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—Gracias, Luis.

—No sabes lo mucho que deseo que estés bueno. Entonces iremos juntos a todas partes.

—Sí, ¿ verdad que sí?

—Y encontrarás en mí el calor de un afecto que nunca tuviste hasta ahora, siendo dignísimo de ello.

—¡Ah! ¿Cómo podré pagarte lo mucho qué té debo?

—Nada me debes... No hago más que cumplir con un sagrado y dulce deber. Pero hablando de estas cosas, nos hemos olvidado de lo principal. ¿Qué deseabas decirme?

—Ante todo, te ruego me manifiestes si has visto a la condesa después que a mí.

—No; mi madre se hallaba descansando un rato cuando he estado en casa, y no quiso interrumpir su sueño. Pero si me haces esa pregunta temiendo que no te reciba con el cariño que mereces, debes alejar esa idea de tu imaginación. Ya te he dicho que cuando la manifesté mi propósito de venir a verte, acogió la idea con verdadero júbilo.

—¡ Pobre señora! ¿ Luego no me guarda rencor?

—Ninguno; y si alguna duda existe en su alma, yo me encargaré de disiparla, diciéndola los verdaderos móviles que te impulsaron a hacerla creer que eras su hijo. Desecha, pues, tus infundados temores, y dime cuanto quieras.

—Luis-dijo el herido después de un instante de vacilación—, yo sé que tus propósitos eran unirte a la hija del hacendado Ibáñez.

—En efecto; tan pronto como salí de esta casa, dirigime a la hostería dé la Estrella de Oro, que es donde se hallan hospedados Ibáñez y su hija.

—Ya lo sé. Muy grande debe haber sido la alegría que habrá experimentado doña Luz, pues desde luego comprendí lo mucho que te amaba.

—Es verdad.

—Y dime: ¿ cuáles son tus propósitos respecto a esa joven?

—¡Qué pregunta! ¿ Acaso no lo sabes?

—Me figuro que, fiel a la promesa que la hiciste, ¿estarás dispuesto a que sea tu esposa?

—Desde luego.

—Pero supongo que no has de ignorar que en el testamento de don Pedro existe una cláusula que dispone que no entrarás en el disfrute de sus bienes ni de su título mientras no te hayas unido a Elvira.

—Conozco perfectamente esa cláusula.

—¿ Y sabes también que doña Beatriz está dispuesta a que se cumpla?

El joven se encogió de hombros.

—Como comprenderás-dijo después—, aún no he hablado con mi madre de este asunto; pero se me figura que no ha de querer hacerme desgraciado.

—Cuando me creía su hijo, procuré convencerla de que ese enlace era absurdo bajo muchos puntos de vista.

—En primer lugar, porque labraría mi eterna desventura y la de la hija del hidalgo Ibáñez.

—Y además-añadió Pepín—, porque también hacía desgraciada a esa hermosa joven que vive en tu casa.

—¿A Elvira?

—Sí.

—No comprendo.

—Te explicarás mis palabras cuando te diga que Elvira ama apasionadamente a mi amigo Jacobo; y por no disgustar a la condesa, accederá a casarse contigo.

—¡Pobre joven! No seré yo quien la obligue a semejante sacrificio. Hablaré a mi madre, y poco he de poder si no logro que Elvira se una al hombre que ama, el mismo día que se verifique mi enlace con doña Luz.

—¡Quiera Dios que la condesa acceda!

—Accederá, no lo dudes. Ella no puede desear más que la ventura de aquellas personas en quienes ha puesto su cariño.



* * *



Apenas salió don Luis de la estancia, Pepín Hamo. Empezaba a oscurecer.

Un criado presentóse con una lámpara que puso sobre la mesa.

—¡ Está en casa don Jacobo?-preguntóle el herido.

—Sí, señor.

—Dile que tenga la bondad de venir.

Jacobo Escobedo penetró en la estancia un momento después.

—Amigo mío-dijo Pepín-tengo que daros una satisfactoria noticia.

—¿Qué ocurre?

—Sabed que hace un momento que don Luis se ha alejado de esta habitación.

—¿Ha vuelto a haceros otra visita?

—Sí, para saber lo que el doctor Santibáñez ha dicho.

—¿De manera que le habéis manifestado que don Alonso os encontró relativamente bien?

—Sí, Jacobo; y también he tenido ocasión de hablarle de vuestros amores con Elvira.

Jacobo se aproximó a Pepín.

—¿ Y qué respondió?-preguntóle el joven, dando muestras del mayor interés.

—Me ha dicho que tiene el inquebrantable propósito de unirse a la hija de don Lope Ibáñez, y que por nada en el mundo desistirá de esta idea.

—Pero doña Beatriz procurará convencerle.

—En las pocas veces que he visto a mi hermano, comprendo que se halla dotado de una gran energía, y que no desistirá de su proyecto.

—¡ Ah, cuán dichoso sería yo entonces

—Lo seréis, amigo mío; don Luis está dispuesto a hacer cuantas gestiones sean necesarias para que vuestro enlace con Elvira se realice, y ya comprendéis que a su influencia ha de seros sumamente beneficiosa.

—Es indudable.

—Por lo tanto, amigo mío, alejad la tristeza. Esa joven será vuestra esposa.

Aquella noche Pepín sintióse un poco peor.

Habíase esforzado en hablar más de lo que convenía a su estado de debilidad, y su recargo fué grande.

Apenas pudo conciliar el sueño.

Multitud de pensamientos cruzaron por su mente.

—Ya no soy solo en el mundo, ya tengo un hermano. ¡ Y qué bueno parece Luis! ¡Con cuánta solicitud me habla! Ah! Nunca me perdonaré haberle usurpado sus derechos, aunque no haya sido más que durante un corto período. Verdad es que le creía muerto e ignoraba el parentesco que nos unía. Estas dos cosas disculpan en parte mi falta.

Empezaba a amanecer, cuando Pepín consiguió dormirse.

Su sueño, aunque breve, reparó sus quebrantadas fuerzas.

Santibáñez le hizo una visita muy de mañana.

—Es necesario que tengáis mucha tranquilidad-dijo al joven—; para lo cual os encargo que habléis lo menos posible. De otra manera, adelantaremos muy poco.

—Doctor, os prometo seguir vuestro consejo, aunque no sea más que con la esperanza de recobrar la salud lo antes posible.

—Confío en vuestra palabra.

—Ayer ha sido un día muy anormal; he tenido necesariamente que hablar más de lo que me hubiera convenido, pero hoy ya es otra cosa.

Con efecto, Pepín cumplió su promesa.

Apenas desplegó sus labios.

Don Alonso hacíale dos visitas diarias, y se hallaba sorprendido de los rápidos progresos que advertía en la curación del enfermo.

—Si no sufre un retroceso, muy en breve podrá salir un rato al jardín-decíale con frecuencia al hijo de la condesa.

—¡Ah, doctor! —contestábale el joven—; mucha es mi gratitud por lo que habéis hecho conmigo; pero aún os agradeceré mucho más que salvéis a mi hermano.

Y aquellas frases eran sinceras.

Don Luis, que Se hallaba dotado de un noble corazón, apreciaba más los beneficios que recaían en las personas a quienes estimaba que los que le otorgaban a él.




CAPITULO LXVIII



Destello de ventura



Don Luis de Acebedo, fiel a la promesa que había hecho a Pepín, pasó a la estancia de su madre.

Esta dirigió a su hijo una cariñosa mirada.

—Madre mía-dijo el joven—, Ha llegado el momento de que hablemos con entera franqueza.

—No deseo otra cosa, Luis de mi alma.

—Ya sabéis que yo tengo desde hace algún tiempo amores con una señorita llamada doña Luz.

—Con efecto, lo sé.

—Esa joven es la única que puede labrar mi felicidad.

—Sabe, hijo mío, quo doña Luz me escribió una carta, manifestándome, con una abnegación digna de elogio, que ella no quería ser una traba para tu ventura, y que para que se cumpliese lo dispuesto en el testamento de mi marido, volvíase a las Indias.

—Todo eso lo sé; pero afortunadamente, Luz se encuentra todavía en esta corte.

—¿ Has ido a verla?

—Sí, señora.

—Creo que has hecho mal.

—¿ Por qué, madre?

—Esa joven ya se hallaba dispuesta, como te be dicho, a no ser tu esposa.

—Pero es que yo quiero que lo sea.

—Eso es imposible de todo punto.

—¿ Por qué?

—Porque, como sabes, no uniéndote a Elvira no puedes disfrutar del título y las riquezas que tan generosamente te legó mi esposo.

—Yo le estimo mucho, madre mía, la confianza que en mí depositó al otorgarme el ilustre condado que él heredó de sus mayores; pero comprended que es imposible que renuncie el amor de doña Luz. Si hubiese puesto mis ojos en una mujer de malos antecedentes, nada más justo que trataseis de hacerme desistir de mi idea; pero no es así. Luz es un ángel en toda la extensión de la palabra; tengo la certeza dé que si la conocieseis personalmente, la querríais mucho.

—No lo dudo.

—Entonces, ¿por qué os oponéis a que me case con ella?

—Hijo mío, ya sabes la causa de mi oposición. Si mi marido hubiera sospechado que amabas a esa joven...

—No me hubiera exigido un sacrificio como el que tratáis de imponerme.

—Ni te hubiera otorgado el título.

—¿Por qué?

—Porque quiso de ese modo favorecer a Elvira, por la que sentía verdadero interés.

—Es cierto, madre; bien claro se ve que esos fueron sus deseos; pero don Pedro ignoraba, y quizás vos lo ignoráis también, que Elvira ama a otro hombre desde hace ya tiempo.

—Lo sé.

—Y en ese caso, madre mía, ¿ cómo vos, que sois tan buena, tratáis de labrar la desventura de tantas personas sólo por respetar una cláusula de un testamento que fué redactado sin comprender las tristes consecuencias que podía producir? Uniéndome a Elvira no sólo seremos infelices los dos, sino que también lo serán Luz y Jacobo de Escobedo.

—Pero no realizándose tu enlace con Elvira...

—Sé lo que vais a decirme;-interrumpió don Luis-No realizándose ese enlace, no se cumplen las disposiciones del testamento, y no me hallo, por lo tanto, en actitud de poseer el título.

—Cierto.

—Pues bien, madre mía; ahora os digo exactamente lo mismo que os respondió mi hermano, cuando creíais que era vuestro hijo: por no renunciar al amor de doña Luz, prescindo, no ya del ilustre condado de Peñalosa, que hubiera tenido mucha honra en llevar, sino que despreciaría hasta la corona de Castilla, si me la ofreciesen.

—Eso no deja de ser una locura.

—¿Qué queréis, madre? El amor hace cometer muchas sandeces o como queráis llamarlas.

—Perorara eso existe la cabeza: para subyugar los impulsos del corazón.

—Madre, eso no’ es posible.

—¡No ha de serlo!

—Puedo demostraros que no, presentándoos una prueba irrecusable’

—¿ Cuál?-preguntó doña Beatriz fijando sus ojos en los de su hijo.

—Prueba de que el amor es un sentimiento que nos subyuga con un inmenso poder, que al uniros a don Pedro de Peñalosa, os puso por condición que yo había de partir a las Indias. ¿Quién puede dudar que vos lucharíais mucho antes de aceptar esa condición? Por una parte, trataríais de prescindir para siempre del hombre a quien amabais, y que os ofrecía una posición; por otra parte, os detenía el natural afecto que os inspiraba vuestro hijo.

—Es verdad, Luis; luché mucho.

—Y, sin embargo, el cariño que sentíais hacia don Pedro os obligó a separaros de mí.

—Pero no es lo mismo. Lo que ahora pretendes hacer no tiene relación con el ejemplo que has puesto.

—¿Por qué, madre?

—Yo, al enviarte a las Indias, confiaba en verte de nuevo, en vencer todos los obstáculos que se opusiesen a mis fines; en una palabra, no renunciaba a ti. En cambio, si no te unes a Elvira, que ha de hacerte completamente dichoso, el condado pasará a manos de don Rodrigo, y es imposible de todo punto que lo recuperes.

—Es cierto, madre; pero también debéis tener en cuenta que si en igualdad de condiciones, es decir, bajo el impulso del amor que os inspiraba don Pedro, os decidisteis a separaros de mí, mucho más hubierais renunciado a un título, que no hay honores que valgan, en mi concepto, lo que un hijo.

—Luis, ¿ me censuras?

—Guárdeme Dios de hacerlo. Creo, por el contrario, que obrasteis perfectamente. Fueron vuestros padres bastante ilustres para que la nobleza del conde os deslumbrara. Obrasteis, como antes he dicho, bajo el impulso del amor, de ese dulce sentimiento que nos avasalla; y al permitir que yo saliese de España, sabíais que iba encomendado a una persona que había de guiarme bien con sus consejos, como en realidad lo hizo. Os he puesto este ejemplo, madre mía, no por censurar vuestra conducta, antes cegasen mis ojos que atreverme a tanto, sino para que juzguéis por vos misma la difícil situación en que me colocáis al pretender que renuncie a la mano de Luz por unirme a una joven que tampoco me ama. El condado de Peñalosa y todas las riquezas que acompañan a éste, son pequeño premio para el sacrificio que me exigías. Si me pidieseis que os diera hasta la última gota de sangre que circula por mis venas, no dudaría en dárosla; pero me exigís mucho más: queréis que os sacrifique mi amor, y esto es un posible.

—¡Luis!

—Es imposible, madre; os lo repito. El amor posee una fuerza que nos subyuga y avasalla, hasta el punto de convertirnos en, esclavos de sus leyes.

—¿De modo que renuncias al condado?

—Renuncio, porque me obligáis a ello con vuestra insistencia.

—No; bien sabes que es incompatible que lleves el título y te unas con otra que no sea Elvira.

—No lo creáis.

—¿ No has leído el testamento?

—Sé lo que en él dispone el difunto; pero no ignoro tampoco que el único que podía oponerse a que el condado recayera en mí...

—Es don Rodrigo de Peñalosa.

—Es verdad; y ese hombre se guardará de hacer reclamación de ningún género.

—Mal le conoces.

—’No ignoro que si pudiese no dejaría de hacer gestiones; pero se halla incapacitado. Tenemos testigos como Carranza, el doctor Santibáñez y Mauricio, de que trató de asesinarme para hacerse dueño del título, y el rey no permitiría que el condado de Peñalosa lo llevara un infame asesino.

—¡Ah, Luis-exclamó la condesa—, quiera Dios que no tenga que arrepentirme de mi debilidad!

—No, os aseguro que no llegará ese día, madre de mi alma.

El joven besó la frente de doña Beatriz.

Esta dirigió a su hijo una tiernísima mirada.

—Sea cómo quieras-dijo la dama después de un instante—. Únete a doña Luz, y que Elvira sea la esposa de Jacobo Escobedo.

—¡ Bendita seáis, madre mía! Yo, en cambio de la resolución qué acabáis de tomaros prometo que si don Rodrigo trata de hacer nuevas gestiones para poseer el— condado de Peñalosa, he de encontrar medios de escarmentarle.

—Ahora, Luis, hablemos de otro asunto. ¿Viste a ese joven que se halla herido?

—Sí, le he visto, adquiriendo la completa seguridad de que es mí hermanó.

—¡Pobre joven!

—Me manifestó qué había pasado su infancia con unos saltimbanquis; y esto, unido a lo mucho que a mí se pareceres más que suficiente para suponer lo que os he dicho.

—Con efecto, mi esposo me dijo que le habían robado unos titiriteros.

—El pobre muchacho está loco de alegría, pues le he prometido, contando con vuestra anuencia, que vivirá a nuestro lado.

—Desde luego. Esa fué la promesa que le hizo Pedro a tu padre. Quiero cumplirla, ya que él, desgraciadamente, no pudo verificarlo.

—Parece muy bueno; no sabéis cuán inmenso fue su gozo al saber que no se encontraba solo en el mundo.

—¿ Cómo se halla?

—Aunque la herida es grave, don Alonso de Santibáñez no desconfía de su curación.

—¿ Le ha visto don Alonso?

—Sí, señora; por encargo mío se Ha ofrecido a asistirle.

—Bien, hijo; ahora voy a decir a Elvira que venga. Justo es que sepa que ya no me opongo a que se case con el hombre que ama.

—Y que sabrá hacerla dichosa. Jacobo Escobedo, aunque apenas he tenido ocasión de hablar con él, me parece una persona dignísima.

—Sé que amaba mucho a su padre, y esto es una recomendación. El que es buen hijo tiene que ser necesariamente buen esposo.

—¡Es verdad! ¿Queréis que la llame?

—Sí.

Don Luis salió de la estancia.

En un aposento próximo encontrábanse Elvira, Lucía y Teresa.

Las tres se hallaban dedicadas a sus labores.

Al entrar don Luis fijaron sus ojos en él.

—'Elvira-dijo-mi madre os llama.

La joven dejó el bordado en que se ocupaba sobre una mesa, y salió de la habitación, acompañada de don Luis.

Lucía siguió al joven con los ojos.

—¿ Habéis visto una semejanza más perfecta que la que existe entre ese joven y el herido?-preguntó Teresa.

—Sí-respondió la hija de don Pedro Medrano— se parecen mucho, pero yo no los confundiría. Hay alguna diferencia.

—Pequeña es.

—¿ Cuál os parece más simpático de los dos?

—Si he de responder francamente, el supuesto hijo de la condesa es más franco, más explícito que don Luis.

—¡Ah! Ya lo creo; y eso que no le habéis tratado más que poco tiempo.

—¿ Sabéis cómo se encuentra de su herida?

—Me han dicho que se curará.

—Mucho me alegraría, pues me es sumamente simpático.

Y Lucía continuó su tarea, haciendo un finísimo bordado, cuya blancura era semejante a la de su alabastrino rostro.

Poco después, Elvira penetró en la estancia.

La felicidad resplandecía en sus ojos.

—Amiga mía-dijo a la hija de Medrano—, tengo que manifestarte que voy a ser completamente dichosa.

—¿Pues qué sucede?

—¿ Recuerdas que hace pocas tardes que te confié, durante nuestro paseo por el jardín, que amaba a un joven?

—Sí; me dijiste que se llamaba Jacobo Escobedo.

—Es verdad; pues doña Beatriz me ha llamado para manifestarme que mi boda con ese joven se verificará el mismo día que la de don Luis con doña Luz de Ibáñez.

Lucía dio un abrazo a su amiga.

La apreciaba mucho, como ya hemos dicho en otra ocasión.

Verdad es que ambas tenían que simpatizar mutuamente.

Eran hermosas, jóvenes y buenas.




CAPITULÓ LXIX



Donde se conciertan dos enlaces



Don Luis de Acebedo era uno de esos hombres que gozaba con la ventura ajena tanto, por lo menos, como con la propia.

El mismo día que consiguió vencer las dificultades que oponía la condesa a que se uniese con doña Luz, salió de su casa dispuesto a manifestar a ésta su próximo enlace, así como también pensó dirigirse a la morada de Jacobo, para que el joven'7 supiese que el día en que habían de colmarse sus aspiraciones estaba cercano también.

—¡Cuánto va a alegrarse Pepín!-díjose el joven—; es seguro que esto ha de influir en su curación, pues parece apreciar mucho a su amigo Jacobo...

Don Luis, haciéndose estas reflexiones, salió de su casa.

Poco después penetraba en la de la viuda de Escobedo, yendo directamente a la estancia del herido.

Este acababa de despertar, después de un sueño reparador que había durado algunas horas.

Al ver a su hermano, una sonrisa se dibujó en sus labios.

—¿Qué tal va ese valor?-preguntóle Acebedo.

—Perfectamente; he dormido con mucha tranquilidad desde esta mañana, que don Alonso me Rizo la cura.

—¿Y qué dice el doctor?

—Está asombrado de mi vigorosa constitución; dice que nunca ha visto una robustez como la mía.

—¿ De manera que está satisfecho de los progresos que hace tu salud?

—Mucho, Luis.

—Más vale así. Yo, hermano mío, además de venir a verte, Como de costumbre, por la inmensa satisfacción que en ello recibo, tengo otro objeto agradable también.

Pepín fijó en el joven sus negros ojos.

—¿Otro objeto?

—Sí; tengo que comunicarte que muy en breve se realizará mi casamiento con doña Luz de Ibáñez.

—¿Con doña Luz?

—Mi madre accede a esta boda.

—¡Cuánto me alegro, Luis! Además de que serás dichoso, pues en esa joven cifras toda tu ventura, no creo que doña Beatriz se oponga a que se verifique también el enlace de Elvira con mi amigo Jacobo.

—No solamente no se opone, sino que ha dado su consentimiento para que se enlacen el mismo día que verifiquen mis desposorios.

—¡Ah, Luis! ¡Cuán bueno eres; parece que has venido a este mundo para esparcir la ventura entre todos los que te rodean!

—Ese es mi deber.

—¿Quieres que llame a Jacobo y que le demos la grata nueva?

—¿Por qué no?

—Mi deseo es que sepa que a ti solamente debe su ventura.

Y Pepín llamó.

Un criado presentóse en la estancia.

—Dile al señorito Jacobo que venga en seguida —ordenó el herido, cuyos ojos estaban resplandecientes de júbilo.

Jacobo Escobedo penetró en la estancia un momento después.

Al ver a don Luis le saludó con mucha cortesía.

—No-dijo Pepín-esa no es manera, amigo mío, de saludar a mí hermano, al hombre que ha conseguido haceros completamente dichoso.

—No os comprendo-dijo Jacobo.

—Creo que don Luis merece más que una inclinación de cabeza; es acreedor a un abrazo.

Jacobo miró con sorpresa a Pepín.

—Sabed-prosiguió el herido-que vuestros deseos van a realizarse muy en breve.

—¿Mis deseos?

—¿ No me habéis dicho que amáis a la protegida de doña Beatriz?

—¡Quién lo duda!

—Pues mi hermano ha manifestado a la condesa su firme propósito de unirse a la hija del hacendado Ibáñez, consiguiendo también su anuencia para que vos os unáis con Elvira.

Una expresión de inmensa alegría iluminó las facciones del joven.

Instintivamente arrojóse en los brazos de don Luis.

Este le recibió en ellos, estrechándole con efusión.

—¡ Ah! ¡ Gracias, don Luis ¡ —exclamó—; gracias por vuestras gestiones! Con el éxito que habéis conseguido, me hacéis el hombre más dichoso del mundo.

—Ahora-dijo Pepín—, el único favor que quiero pediros es que vuestros respectivos enlaces no tengan lugar hasta que yo me encuentre en condiciones de poder asistir a las bodas.

—Desde luego; antes que lo expresases lo había pensado. Y ahora, Jacobo, venid conmigo, pues quiero presentaros a mi madre.

Don Luis no se había engañado al suponer que aquella noticia había de agradar extraordinariamente al herido.

Cuando Jacobo salió del aposento para cambiar su traje, Pepín dirigió a su hermano una expresiva mirada.

—Tampoco creas que me he olvidado de ti-dijo Acebedo—; aunque estaba firmemente persuadido de que mi madre había de querer que permanecieses a su lado, quise arreglar este asunto en definitiva.

—¿Y qué te ha dicho cuando le expresaste tu deseo?

—Que basta que seas hijo del hombre que la hizo dichosa durante los años que fué su marido, para que te considere como a su propio hijo queriéndote como a tal.

—¡Ah, Luis! ¡Bendito sea Dios, que después, de tantos años como he sufrido, me concede una madre; adoptiva y un hermano tan bueno como tú!

Jacobo apareció de nuevo en la estancia.

Aunque en distintas ocasiones había ido al palacio de Peñalosa para ver a Pepín, jamás había hablado con doña Beatriz de Mendoza.

Los dos jóvenes despidiéronse del herido, y emprendieron el camino que conducía a la casa de don Luis.

—Madre mía-dijo éste a la ilustre señora—, tengo el gusto de presentaros a mi amigo don Jacobo Escobedo, hijo del ilustre y desgraciado secretario del hermano del rey. Ya sabe que no os oponéis a concederle la mano de Elvira.

—¡Ah, señora! Me habéis hecho el más dichoso de los hombres, pues hace mucho tiempo que amo a esa joven, por quien tengo las mejores noticias vuestras.

—Es muy buena, don Jacobo-dijo la condesa— bien acreedora es a que la hagáis dichosa.

—Yo haré todo cuanto me sea posible. Nos amamos, y esta es la base principal para que seamos felices.

—Yo, por mi parte, no dejaré de pedírselo a Dios.

—Y vuestras oraciones tienen necesariamente que llegar al cielo, porque sois muy buena, y las plegarias de los justos son oídas por Dios.

Doña Beatriz llamó a Elvira.

Esta, al ver a su amado, se ruborizó.

—Esta noche-la dijo Jacobo en voz baja—, espero que te asomarás a la reja para que hablemos un rato. Estoy ávido de comunicarte mis impresiones.

—No faltaré.

Jacobo permaneció algunos instantes más en la casa de doña Beatriz, y luego alejóse después de hacer a la ilustre señora toda clase de ofrecimientos.

En cuanto a don Luis, dirigióse a la hostería de La Estrella de Oro.

Don Lope Ibáñez y su hermosa hija recibiéronle con la solicitud de costumbre.

.-Don Lope-dijo Acebedo—, mi visita de hoy no tiene más objeto que manifestaros que muy en breve cumpliré a vuestra hija la palabra empeñada haciéndola mi esposa. He conseguido mi propósito, y mi madre, prescindiendo de las susceptibilidades que la detenían, no se opone a mi felicidad.

—Don Luis-respondióle el anciano—, yo sentiría mucho perjudicaros en lo más mínimo.

—De ningún modo; ya disfruto el condado de Peñalosa y sus pingües riquezas, las cuales aún me parecen insignificantes para ser dueño de vuestra hermosa Luz.

La joven dirigió a su amado una dulce sonrisa.

Al siguiente día, don Lope visitó a la madre de don Luis, y ésta, a su vez, fué a la morada de su futura hija política.

Desde que don Rodrigo de Peñalosa había desaparecido, todos disfrutaban en aquella casa de la mayor tranquilidad.

Las bodas quedaron aplazadas para la próxima primavera, época en que Pepín debía hallarse completamente restablecido.

Inútil es decir, lo mucho que se estrechó la amistad de Jacobo y el hermano de Acebedo.

Jacobo apenas abandonaba al herido.

Los dos jóvenes formaban gratos proyectos para el porvenir.

—¡Ahora sólo falta-decíale frecuentemente el hijo de don Juan Escobedo-que encontréis en vuestro camino una joven, y, siguiendo nuestro ejemplo, tratéis de renunciar al celibato.

Pepín se sonreía.

—¿Quién ha de quererme a mí?-preguntaba después.

—¿Qué quién ha de quereros? ¿Acaso no hemos encontrado don Luis y yo dos hermosuras qué esperan con impaciencia que llegue el día de su enlace con nosotros?

—¡Ay, amigo!-respondió Pepín con una modestia llena de elogio—; vosotros es otra cosa. Tenéis un apellido ilustre, buena posición; en una palabra, cuanto puede halagar a las mujeres.



—¿ Y vos no la poseéis también? De seguro que don Luis se ofendería si os oyese pronunciar esas palabras.

—¡Pobre hermano mío! ¡Cuán bueno es!

Y un suspiro se escapó dé los labios del herido.




CAPITULO LXX



Donde Pepín vuelve al palacio de la condesa



Transcurrió un mes.

Durante este tiempo, en el palacio de Peñalosa advirtióse la mayor actividad.

La condesa quiso que Elvira llevase al salir de su casa un magnífico equipo de novia.

—Sólo tengo «una pena-decía Lah ilustre señora a su hijo.

—¿Cuál, madre mía?

—Hubiera querido que ya que tú no te puedes unir a Elvira, ésta se hubiera desposado con tu hermano.

—Es verdad.

—De este modo, esa joven, por la que siento un cariño verdaderamente maternal, hubiera vivido bajo nuestro mismo techo.

—Elvira vendrá a visitarnos diariamente; ella no puede olvidar lo mucho —que os debe. Además, he oído decir a Jacobo que piensa alquilar una-casa en esta misma calle.

¿Forzoso es resignarme.

—Ella va a ser muy dichosa, pues realiza todas sus aspiraciones al casarse con el hombre que supo hacerse dueño de su corazón.



* * *



El mismo día en que la condesa sostenía este diálogo con su hijo, el doctor Santibáñez dirigióse, como de costumbre, a hacer a Pepín su cotidiana visita.

Este hacía algunos días que abandonaba su lecho durante las horas del calor, con anuencia de Santibáñez.

—Amigo mío-le dijo el médico—, estáis perfectamente; tanto, que os autorizo para que salgáis de esta casa. El palacio de Peñalosa está rodeado de un hermoso jardín; y si os instaláis en él, podréis dar una vuelta por el parque todos los días, lo que ha de seros muy provechoso.

Pepín, como comprenderán nuestros lectores, no se hizo repetir aquellas palabras.

Inmediatamente llamó a Jacobo y a Pedro.

Cuando los jóvenes entraron en la estancia, les dijo:

—Amigos míos, don Alonso acaba de manifestarme que puedo ir a la casa de mi hermano; no he querido hacerlo sin repetiros las gracias y expresaros mi gratitud por lo que habéis hecho por mí en esta ocasión.

—Amigo mío-dijo Pedro—, no hemos hecho más que cumplir con un deber sagrado. Jamás olvidaremos^ ni mi hermano ni yo, que— vos fuisteis quien ayudó conducir al hospital a nuestro pobre padre cuando, estaba moribundo.

—Y que más tarde-añadió Jacobo-hicisteis gestiones para qué Elvira sea mi esposa.

—Ahora, lo único /que os ruego.es que expreséis á vuestra madre mi deseo de verla un momento, pues quiero darle las gracias personalmente.

Pepín, seguido de sus dos amigos, penetraba un instante después en la habitación de doña Paula.

La pobre señora, desde que había muerto su esposo, hallábase sumida en la más profunda tristeza,

Al oír las palabras de gratitud que la dirigió el joven, sus ojos se llenaron de lágrimas.

—¡Que Dios os haga tan dichoso como os merecéis! —le dijo estrechándole la mano, que Pepín llevó a sus labios respetuosamente.

Cuando el joven salió de la casa halló junto al zaguán un coche que habían mandado sus amigos que esperase, con objeto de conducir a Pepín al palacio de la condesa.

El joven y Jacobo subieron a él.



* * *



Grande fué la alegría que todos experimentaron en la casa de doña Beatriz al ver al herido.

Este sintióse avergonzado en presencia de la condesa.

Doña Beatriz lo advirtió y abrióle cariñosamente los brazos.

—No te sonroje volver de nuevo a esta casa. Durante algunos meses te creí mi hijo, y siempre te consideraré como a tal.

—¡Ah, señora, cuán buena sois!

—Eres hijo del ¡que fué mi esposo. Luego don Pedro te busco durante muchos años, porque había prometido a tu padre que él te llevaría a su lado. Ya que no pudo realizar su propósito, yo lo haré y él nos bendecirá desde el cielo.

—Gracias, señora, por tantas bondades. Ahora sabed que si me hice pasar por don Luis, fué porque no quería qué don Rodrigo de Peñalosa, después de haber tratado de matarle, se hiciese dueño de sus riquezas.

—Ya lo sé. Luis me ha dicho cuáles fueron tus móviles.

—Por lo demás, señora, jamás hubiese cometido una mala acción por hacerme poderoso. He pasado una? vida sembrada de escasez; mi juventud no fué tampoco más próspera que la infancia, y de lo único que me encuentro ávido es de cariño.

—En esta casa lo tendrás.

—No lo dudo, señora.

No fué menor la alegría que experimentaron el escudero Barroso y Teresa,

El primero, como saben nuestros lectores, profesaba un verdadero afecto a Pepín, quizás más profundo que el que sentía por su nuevo señor.

En cuanto a Teresa, siempre había apreciado que fué su compañero de infortunio.

La desgracia es un lazo que une a los hombres tanto como la misma naturaleza, ha dicho un filósofo.



* * *



Tanto Pepín como la antigua compañera de Bartolessi habían pasado una vida nómada sembrada de peripecias, y es natural que se apreciaran, alegrándose sinceramente de su respectivo cambio de posición.

—¡Ah, Pepín! —decíale con frecuencia la doncella de Lucía—. ¡Quién había de decirnos a nosotros, que tantas escaseces hemos pasado,, que llegaría un día; en que tú resultases ser el hermano de un conde, y que yo, dejándome de locuras, había de hallarme tranquilamente en este palacio, al lado de un ángel como mí señorita!

—Es verdad, Teresa. Justo es que obtengas esa recompensa, pues nunca fuiste mala.

—Y si alguna cosa digna de censura he hecho, no soy responsable de ella. Bien sabes que me quedé sola en el mundo, cuando apenas tenía uso de tazón. Es lo mismo que si tú hubieses sido malhechor. ¿ Acaso la sociedad podía censurarte si creciste a la sombra dél vicio, como esas flores que brotan junto a esos arbusto!? que esparcen un aroma.mortífero? Nosotros, Pepín, no hemos contemplado hasta ahora el sol de la felicidad; por eso creo que Dios ha de perdonarme las locuras que inconscientemente cometí.

Elvira y Lucía celebraron también el regreso de Pepín.

Pero el que tuvo una verdadera alegría y se apresuró a manifestársela tan pronto como supo que el joven se hallaba de nuevo en la casa de doña Beatriz, fué Colasillo, el astuto alguacil que tanto le estimaba.

Inmediatamente se presentó en el palacio de la condesa.

—Estoy deseando que te halles completamente restablecido para que una noche la pasemos de broma en la hostería de la Estrella de Oro.

—Desde luego.

—Aquella noche voy a embriagarme, aunque no tengo costumbre de cometer estos excesos desde que soy alguacil; pero bien lo merece la cosa.

—No puedes imaginarte lo bien que me han recibido en esta casa.

—Como te recibirían en todas donde pudiesen apreciar tus buenas condiciones de carácter.

—Gracias, Colasillo.

—Ahora sí que puedes estar perfectamente tranquilo. Verdad que no eres conde, pero ¿qué te importa? Lo esencial es tener un bolsillo repleto de oro, y éste no ha de faltarte. Por lo demás, un título no deja de ser una cosa superflua que halaga la vanidad de algunos hombres, pero que a ti te será indiferente.

—Es cierto. Dime, ¿y Carranza?

—Hasta ahora no tengo de él la más pequeña queja. Me parece que el último susto que le di le ha regenerado por completo.

—Más vale así.

—Que haga lo que quiera.

—¿ Y don Rodrigo?

—Es indudable que no se halla en la corte; pues aunque he puesto en juego cuantos recursos existen para encontrarle, no he podido conseguirlo. En fin, si se ha ausentado, nos deja tranquilos; poco debe importamos.

—Pero volverá; no lo dudes.

—Si vuelve, no quisiera yo hallarme en su pellejo, que ni para criba había de quedar útil. Muchas ganas tenía de echarle la mano encima; pero desde lo que te ha hecho... vamos, te digo que nunca se lo perdonaré.

—Por ahora es fácil que no nos inquiete, pues temerá que don Luis se vengue de la infamia que cometió.

El alguacil Anchía dió un estrecho abrazo a Pepín, y después salió de la casa.



* * *



Pepín conceptuábase completamente feliz.

Algunas veces creía encontrarse bajo los efectos de un sueño, y temía despertar y hallarse de nuevo en la inmunda barraca de los saltimbanquis.

Don Luis de Acebedo hacía que le acompañase a todas partes, sin exceptuar cuando visitaba a la hermosa doña Luz.

En cuanto a doña Beatriz, tratábale con el mayor cariño.

En una palabra, todos querían al joven, quien, por su parte, supo desde el principio hacerse acreedor a este afecto.

El pobre bohemio sentíase regenerado con aquel cambio de posición.




CAPITULO LXXI



Una declaración de amor escrita en la arena



Huyo el invierno con sus persistentes nieves y sus constantes lluvias.

Los árboles cubriéronse de hojas. Brotaron las flores con su diversidad de matices.

El cielo recuperó su diáfano azul.

Las aves dejaron oír sus melodiosos cantos contándose sus amores en halagüeños trinos.

El helado manantial empezó a afluir en multitud dé hilos de plata.

La hermosa primavera, esa grata estación del año, sonrió por todas partes, cubriendo la tierra de follaje y flores, aromas y luz.

El día en que debieran verificarse las bodas de don Luis y Jacobo se aproximaba.

Pepín había recuperado por completo la salud.

Si se exceptúa las veces que salía de su casa con don Luis ó a visitar a don Alonso de Santibáñez no se encontraba a gusto más que en su habitación o recorriendo las frondosas calles del jardín que rodeaba el palacio.

Verdad es que aquél era encantador.

Las tapias hallábanse cubiertas de enredaderas y lúpulo.

Multitud de cuadros cuajados de flores ornaban la parte más próxima del edificio.

Pabellones artísticamente formados con cañas pintadas de verde y casi cubiertas por la hiedra y las madreselvas, estatuas mitológicas, pajareras, fuentes; en una palabra, en aquel jardín había cuanto el buen gusto puede realizar en un lugar de esa naturaleza.

Dos sitios eran los favoritos de Pepín, que a pesar de haber cambiado de posición, no quiso que le llamasen más que con este singular diminutivo.

Uno de ellos era una calle de tilos que crecían a la sombra de un extenso emparrado, cuyos racimos amarillos caían entre los sarmientos como agrupaciones de ópalos.

A su fresca sombra pasábase Pepín muchas horas.

El otro era un extenso pabellón en cuyo centro había una fuente cuyos caprichosos surtidos caían como hilos de alfójar produciendo gratos murmullos.

Alrededor de la fuente había varias estatuas de alabastro sobre elegantes pedestales.

Allí pasábase Pepín las horas muertas, soñando despierto, como sabe hacerlo un alma de veinticuatro / años.

Muchas veces le sorprendió en aquel sitio su hermano Luis.

Tan abstraído se hallaba generalmente el joven; que ni siquiera oía el rumor que producían sus pasos, ni notaba su presencia hasta que Luis dirigíale la palabra.

—¿En qué piensas?-le preguntaba.

Pepín encogíase de hombros.

—He ahí una pregunta a la que no puedo responderte, porque yo mismo no lo sé.

—¡Es singular!

—Pero no dudes que es cierto, hermano mío. Bien sabes que no guardo secretos para ti, que tan bueno eres; y si pudiese darme una explicación de las extrañas ideas, que cruzan por mi mente, no dudaría en decírtelas.

—Te encuentro melancólico.

—Y lo estoy; pero ya sabes que la melancolía es esa vaga manifestación de la pena, que hiere tan dulcemente nuestra alma, que a veces la satisface más que el mismo placer. Los gratos murmullos de esa fuente, los trinos de las aves que revolotean alrededor, y la soledad que aquí se advierte, son sin duda las que producen en mi alma los efectos que te he indicado.

—¿ No tienes algún otro motivo de disgusto?

—Ni los tengo, ni puedo tenerlos, querido Luis; nunca he sido tan dichoso como ahora. ¿ Cómo no ha de ser así, si he encontrado una madre cariñosa en doña Beatriz, y un hermano que se desvive por complacerme y demostrarme su afecto?

Don Luis se sonrió.

—Muchas veces te he visto en este mismo sitio-dijo después—, y una triste sospecha brotó en mi imaginación.

—¿ Cuál, hermano mío?

—No me atrevo a decírtela.

—¿Es posible que tengas tan poca confianza conmigo?

—Temo ofenderte.

—Ninguna de tus palabras pueden hacerlo; habla, pues, yo te lo suplico.

—Pepín-dijo el joven después de un instante— cuando yo vine a esta casa, mi madre te creía su hijo.

—Es cierto.

—Y el condado de Peñalosa era tuyo.

—¿Y supones que el ruin sentimiento de la envidia haya brotado en mi corazón? Calla, Luis, no lo pienses siquiera. Recuerda que, cuando te presentaste en esta casa, había escrito una carta a tu madre,.manifestándola que no era su hijo; había renunciado, por lo tanto, voluntariamente a todas las grandezas que hoy posees. No lo pienses siquiera, hermano mío; hoy tengo un título que vale más a mis ojos, mucho más que el condado de Peñalosa: este es el título de hermano que medas.

Don Luis abrazó a Pepín.

La respuesta que éste acababa de darle disipo todas sus dudas.

—¡ Ah, Pepín! Tienes razón; sabe que si a mí me halaga ser conde de Peñalosa y dueño de una inmensa fortuna, no es porque sea vanidoso y vea colmadas mis aspiraciones, sino porque ofrezco a la mujer que amo una posición digna de su virtud y su hermosura.

—Con efecto; Luis; tu prometida es tan bella como buena; creo que ha de hacerte muy dichoso.

—Y tú, Pepín, ¿cuándo te casas?

—¿Yo?

—Parece que me haces esa pregunta con asombro.

—No se me ha ocurrido esa idea.

—Pero ya brotará en tu imaginación cuando menos lo pienses.

—Creo que no.

—¿No has amado nunca?

—Cuando era un pobre saltimbanquis, formaba parte de nuestra farándula una muchacha llamada Clavellina; y si la infeliz no hubiese muerto, es fácil que la hubiera hecho mi esposa.

—¿ Murió?

—De un modo horrible; devorada por una pantera.

—¡ Pobre muchacha!

—Es posible que también fuera hija de padres ilustres; pero la desgraciada no tuvo la satisfacción de conocerlos jamás.

Don Luis permaneció al lado de su hermano, hasta que su sirviente fué a manifestarle que don Lope Ibáñez y doña Luz acababan de llegar.

—¿Vienes?-preguntó a su hermano.

—No; me quedo aquí.

—¿Qué vas a hacer tan solo?

—Luego iré a buscarte; ahora mi presencia no haría más que quitarte la libertad de hablar con tu prometida.



* * *



Don Luis dirigióse al palacio.

En cuanto a Pepín, quedóse profundamente reflexivo.

Declinaba la tarde cuando el joven abandonó el pabellón.

El cielo hallábase cubierto de un vivísimo color de escarlata, que gradualmente iba tomándose en tintas amarillentas.

Antes de entrar en la casa, llegó hasta Pepín un leve suspiro.

Volvió súbitamente la cabeza para ver quién lo exhalaba.

Sentada en uno de los bancos despiedra del jardín se hallaba Lucía, la hermosa hija de don Pedro Medrano.

Pepín la saludó.

Al fijar sus ojos en la joven, vió que por sus blancas mejillas resbalaba una brillante lágrima.

Pepín se aproximó con alguna timidez.

—¿Estáis enferma?-la preguntó.

—No; estoy bien.

—Me había parecido que llorabais.

—¡Ah! ¡Eso me sucede con tanta frecuencia!

—¿ Acaso no sois feliz?

—No, no puedo serlo. Hay en mi mente demasiados recuerdos para que pueda considerarme dichosa, aun viviendo con personas que, como la condesa y Elvira, m me consideran tanto.

—Procurad olvidarlos.

—No puedo, amigo mío. Ya sabéis que mi padre murió cruelmente asesinado.

—Lo ignoraba.

—Un miserable llamado Montiño...

—¿ El hidalgo Montiño?-interrumpió Pepín.

—¿ Acaso le conocéis?

—Hace muchos años.

—Pues ese fué el asesino del autor de mis días.

—No me sorprende. Siempre vi algo inexplicable 1 en aquel hombre que Je hizo antipático a mis ojos.

—Y si no hubiese sido por un antiguo criado de mi casa, a quien imputaban el crimen, a estas fechas estaría casada con Montiño.

—¿ Vos?

—Sí; he llegado a estar a su lado postrada ante él sacerdote que debía bendecir nuestro enlace. ¡Cuando pienso en esto, las lágrimas afluyen a mis ojos y me estremecen, como si aún no estuviese libre de ese hombre!

—¿ Pero qué os cautivó del hidalgo Montiño para decidiros a ser su esposa?

—¿Yo le creía un buen amigo de mi padre; y como mi corazón no estaba interesado por nadie...

—¿ Pensasteis qué una joven cuando es tan bella como vos, no debe permanecer sino a la sombra de su esposo?

—Es verdad, ¿ a qué negarlo?

—Pues os doy la más completa enhorabuena porque esa boda no se realizase. Prescindiendo de los justos motivos que tenéis para odiar a ese hombre, os hubiese hecho muy desgraciada.

—Ya lo creo.

—El hidalgo Montiño no hubiera comprendido jamás la delicadeza de vuestros pensamientos. Es un miserable que vive sin corazón.

—¡Ah! Nunca olvidaré el peligro a que he estado expuesta.

El diálogo de los jóvenes fué interrumpido por Teresa.

Esta se presentó en el jardín.

—¡Linda pareja! —exclamó—. ¡Cuánto apostamos a que dentro de poco va a tratarse en esta casa de un nuevo casamiento?

—¡Qué cosas dices!.-exclamó Lucía.

Y sus mejillas cubriéronse de un vivísimo carmín.

En cuanto al hermano de don Luis, dirigió sus ojos hacia un próximo arbusto haciéndose el distraído.

—Buenas tardes, Lucía-dijo después, y se alejó.

—Has hecho que me ruborice-exclamó la hija de Medrano apenas se quedó sola con Teresa.

—¿ Por qué?

—Porque sólo a ti se te ocurre decir una cosa como 1a de antes en presencia de ese joven.

—¡ Vaya ¡ ¿ Vais a ofenderos por eso? Sabed que tengo mucha confianza con Pepín. Le Conozco desde que era un niño.

—Pero...

—De seguro que no le habrán extrañado mis palabras. Siempre fué muy bueno,

—¡Pero tiene un carácter tan tímido!

—Es natural. El pobre ha sido muy desgraciado, y esto es más que suficiente para que se encuentre cohibido.

—Cierto, Teresa; nada apoca tanto como el infortunio.

—Ese sí que sería un buen esposo para vos, y no el tunante del hidalgo Montiño.

—¿ Sabes que ese joven también conoce a don Andrés?

—¿ No be de saberlo? Le conoció al mismo tiempo que yo.

—Y se ha extrañado muchísimo cuando Leh he dicho que estuvo en muy poco que yo fuese su esposa;

—¿ No ha de extrañarle? Habrá pensado, y con muchísima razón, que ese rostro de azucena y carmín se merece bastante más que un viejo ridículo que posee un corazón de hiena.

—Como se aproximaba la hora de cenar, Lucía y Teresa abandonaron el jardín, dirigiéndose al palacio.

Doña Beatriz? Elvira, Luis y su hermano ya se hallaban en el comedor.

Lucía se ruborizó de nuevo ál ver ál último, acordándose de las indiscretas palabras de Teresa.

Después de la cena, Lucía se retiró a su aposento.

Hallábase más preocupada que de costumbre.

Tiempo hacía que el hermano de don Luis habíale sido sumamente simpático.

Amaré a ese joven?-se preguntó—; no lo sé; pero la verdad es que nunca hasta ahora he pensado en un hombre con tanta insistencia.

Pensamientos semejantes brotaban entre tanto en la mente de Pepín.

Muchas veces, durante sus solitarias excursiones por él parque, había pensado en Lucía, en aquella hermosa joven, cuyos cabellos eran rubios como los rayos del sol, y cuyos ojos tenían la limpidez del cielo.

—Pensar en esto es una locura-decíase el joven— Lucía no puede amarme jamás. Aunque hoy sepa que mi padre fué noble y que en esta casa me consideran y me quieren, no es posible que Lucía corresponda al pobre muchacho que pasó su infancia y parte de su juventud arrancando las risas de un grosero auditorio con sus maliciosos chistes y sus ridículos trabajos. Y no obstante, yo tengo un corazón que sabe sentir, y sabrá adorar a esa hermosa niña. Tal vez mucho más que uno de esos nobles que no conocieron nunca, las privaciones

Aquella noche Pepín no pudo conciliar el sueño.

La imagen de Lucía no se apartaba de su memoria.

Al siguiente día, apenas brillaron los primeros reflejos del amanecer, Pepín se vistió y aventuróse silenciosamente por una larga galería.

Desde, sus ventanas descubríase perfectamente el jardín.



* * *



Grande fué La sorpresa del joven al ver que la hija de Medrano se hallaba en el parque.

Tuvo impulsos de ir a su lado, pero sé contuvo.›

Pepín, el hombre que no dudaba en medir sus armas con los adversarios más poderosos, encontrábase perplejo en presencia de, aquella hermosa y cándida joven.

Verdad es que nada inspira tanto respeto cómo la mujer a quien amamos verdaderamente.

Lucía no advirtió la observación de que era objeto.

Parecía hallarse muy preocupada.

De vez en cuando sus ojos se fijaban en el cielo.

Luego cogió una rama que estaba entre el césped, y, despojándola de sus hojas, empezó a escribir en la arena con una de sus extremidades.

Cuando los criados empezaron a transitar por la casa y por el jardín, la joven levantóse del banco que ocupaba, y penetró en el palacio, dirigiéndose a su habitación.

Entonces el hermano de don Luis bajó al parque, y sentándose en el mismo sitio donde momentos antes se hallaba Lucía, fijó sus ojos en la arena.

En ella hallábase escrito su nombre.

Una exclamación de alegría se escapó de sus labios.

Ya no pudo dudar que la joven le amaba.




CAPITULO LXXII



Dos almas que se identifican



Llego el día fijado para que se realizasen las bodas de doña Luz y de Elvira.

Las dos jóvenes estaban resplandecientes de hermosura.

Ambas vestían dos magníficos trajes blancos adornados con los simbólicos ramos de azahar.

Doña Beatriz y el hacendado don Lope Ibáñez eran los padrinos de don Luis de Acevedo.

La madre de Jacobo y Pepín, los que habían de apadrinar el enlace de Elvira.

La ceremonia religiosa debía tener lugar en la capilla del palacio de Peñalosa.

El altar mayor hallábase cubierto de flores que embalsamaban el ambiente.

Centenares de luces iluminaban el templo.

Multitud de hermosas damas y de nobles caballeros acudían al palacio.

Eran las tres de la tarde cuando los novios entra— ron en la capilla, donde esperábales el sacerdote para bendecirles.

Doña Luz y don Luis postráronse ante el altar.

En aquel instante, los dos jóvenes cambiaron una dulce mirada.

Al fin iban a realizar sus más queridas aspiraciones.

Pepín hallábase junto a una de las columnas del templo.

Instintivamente habíase colocado muy cerca del sitio en que se hallaba Lucía arrodillada sobre un almohadón.

En el momento solemne en que el sacerdote preguntaba a los jóvenes si querían unirse, Pepín se inclinó ligeramente, pronunciando estas palabras al oído de Lucía:

—¡ Ah, hermosa Lucía! Cuán inmensa sería mi felicidad, si esa pregunta que ahora hace el ministro de Dios a mi hermano nos la hiciese a nosotros.

Un vivo arrebol esparcióse por las mejillas de la joven.

Terminada la ceremonia, doña Beatriz abrazó estrechamente a su nueva hija, lo mismo que Lucía y las demás jóvenes que se hallaban en el templo.

Los caballeros dieron su más cordial enhorabuena a don Luis, que estaba radiante de ventura.

Este abrazó a su hermano y a don Lope.

Un momento después, Jacobo y Elvira postráronse ante el altar.

Entonces no pudo Pepín hacer ninguna nueva reflexión a la hija de don Pedro, por impedírselo su carácter de padrino, y hallarse junto a los novios.

Aquella noche, doña Beatriz obsequió a los concurrentes con un espléndido banquete.

Pepín se hallaba dispuesto a vencer su timidez, ál confesando francamente su amor a Lucía.

Dado el primer paso, ya no quiso retroceder, y al levantarse de la mesa se aproximó a la joven.

Esta se hallaba hermosísima.

Vestía un, traje color de rosa, que hacía resaltar su blancura alabastrina.

—¿ Oísteis lo que os dije durante el enlace de mi hermano?-preguntó a la joven..

—Sí-respondió la joven con indecisión.

—¿ Y qué me decís? ¡Ah! Vuestro silencio me indica que no debo abrigar esperanzas.

—Os engañáis; yo os amo, y me consideraré muy dichosa si algún día me lleváis al altar.

Pepín aquella noche no estuvo melancólico.

Desde entonces renunció a sus solitarios paseos bajo el emparrado del parque.

Ya no sentía en su corazón ese vacío que no puede llenarse más que con el amor.

Al siguiente día, cuando vió a su hermano Luis:

—Hermano mío-le dijo—, no cumpliría con un deber que impone la franqueza, si no te dijese que me encuentro curado de la enfermedad que me martirizaba.

—No te comprendo.

—No hace mucho me dijiste una tarde que si no pensaba en amar a una mujer.

—Con efecto.

—Pues ese momento ha llegado. Sabe que amo a tu prima Lucía.

—Has hecho una buena elección, y la celebro mucho, obligándome desde luego a ser el padrino de tu boda.

—Cuento con tu palabra. Ahora, lo único que hace falta es que doña Beatriz me conceda la mano de su sobrina.

—No lo dudes; sabes lo mucho que te aprecia, y de seguro que aprobará tu resolución de la misma manera que yo lo he hecho.

—Si vieses que me hallo perplejo en decírselo, a pesar del valor que me prestan tus palabras.

—¿Por qué?

—Temo que censure mi atrevimiento por haber puesto mis ojos en esa joven.

—¡Qué locura!

—Y además, como, según creo, Lucía posee una gran fortuna...

—Prosigue.

—Sentiría que las gentes imaginasen que trataba de nacer una boda de conveniencia.

—Es muy lógica tu susceptibilidad, y acusa una delicadeza digna de elogio; pero a fin de evitar esas murmuraciones y tus justos reparos, llevarás al matrimonio tantos bienes como tu futura posea.

—¡ Luis ¡

—No hablemos más de este asunto; yo me encargo también de manifestar a mi madre tus deseos» • Pepín fijó en su hermano una mirada de gratitud. Don Luis, fiel a su promesa, dirigióse a la estancia de doña Beatriz.

—Madre-la dijo-tengo que manifestaros una cosa que seguramente os agradará..

—¿ El qué, hijo mío?

—Lucía y mi hermano se aman.

—¿Qué dices? No había observado lo más mínimo.

—Pepín acaba de hacerme esa revelación, y dice que lo único que le preocupa es que vos no accedáis a sus pretensiones.

—¿ Por qué había de oponerme a que sean dichosos?

—Eso mismo le he dicho yo.

—Lo único que me ofende es la falta de franqueza que ese joven tiene siempre conmigo.

—Madre, es natural.

—¿Acaso-no le trato con la más tierna solicitud?

—Quién lo duda; pero el pobre se acuerda siempre del extraño modo que entró en esta casa, y teme que se despierten vuestros resentimientos.

—Qué locura. Dile qué venga.

Don Luis salió de la estancia, dirigiéndose a la de Pepín.

Este, al ver a su hermano, fijó sus ojos en el joven con impaciencia.

—Mi madre desea verte.

—¿ Le has dicho que Lucía y yo nos amamos?

—Ya lo sabe, y esos amores, en vez de disgustarla, como creías, la agradan sobremanera.

—¡Ah, Luis, cuán bueno eres para mí!

El joven salió de su aposento.

Al penetrar en el de doña Beatriz, ésta le hizo una seña para que se sentase a su lado.

—Ya sé, hijo mío, cuáles son tus propósitos respecto a mi sobrina, y celebro mucho la elección que has tenido, porqué te hará muy dichoso.

—Sí, señora. ¿Verdad que Lucía es un ángel?

—Lo único que tengo que reprenderte es que hayas necesitado recurrir a mi hijo para que me entere de tus amores; esta falta de franqueza es imperdonable, morque no te he dado motivo para que no seas expansivo conmigo.

—Señora, de hoy en adelante lo seré; si no os he revelado directamente ese secreto de mi corazón, no ha sido por falta de confianza, como suponéis, sino por el mucho respeto que me infundís.

La condesa estrechó la mano del joven.

Desde aquel día, el carácter de Pepín sufrió una rápida transformación.

Se hizo más explícito y cariñoso que nunca.

Verdad es que en el libro de su vida había faltado hasta entonces la interesante página del amor.

Teresa le decía con frecuencia a su joven señora:

—Ahora no creo que os ruboricéis porque os diga, como aquella tarde que os vi en el jardín, acompañada de vuestro amado, que haríais una excelente pareja. Lucía se sonrió.

—Quizás aquella frase que dijiste accidentalmente, fué la que 'me hizo comprender que amaba a ese joven.

—En ese caso, por la pequeña participación que haya podido tener en vuestra ventura, quiero exigiros el justo premio.

—¿Qué deseas, Teresa?

—No separarme nunca de vos, señorita.

—Cuenta con ello. ¡Ah! ¡Cuánto se alegraría él bueno de Juan Roberto si supiese que voy a ser tan dichosa!

—Su alegría sólo podría compararse con la desesperación que ha de experimentar el hidalgo Montiño cuando llegue a sus oídos la nueva de que le han quitado la novia. Algo daría por ver el gesto que hará.

—Puede que no lo sepa nunca.

—Ya lo creo que 1o sabrá. Estoy convencida de que, $arde o temprano, averiguará vuestro paradero, y por eso celebro mucho que os halle casada.

—¡Quiera Dios que no vuelva yo a ver a ese malvado!

—Poco debe importaros. Pepín se encargaría de darle una buena lección, si era preciso hacerlo.

—Más vale que no llegue ese caso. Si viera a ese hombre, casada y todo, temería que hiciese alguna de las suyas.

—No lo creáis; el hidalgo Montiño, como todos los malvados, es cobarde.

—Sin embargo...

—Y además, ¿ quién sabe si a estas fechas el bueno de Juan Roberto se habrá encargado de vengaros, y Montiño no se encontrará en condiciones ni aun de pensar en vos?

—El cielo permita que así sea. Nunca he sido rencorosa; pero no puedo olvidar que ese hombre infame fue el asesino de mi idolatrado padre.

—Es verdad, señorita.

Y Lucía derramó una lágrima al recordar a don Pedro Medrano.




CAPITULO LXXXIII



Donde vuelve a aparecer don Rodrigo de Peñalosa



Dejemos, por ahora, a.os recién casados y a Lucía y Pepín haciendo dulces proyectos de ventura, y volvamos a don Rodrigo de Peñalosa, a quien, como recordará nuestros lectores, dejamos huyendo de las persecuciones del alguacil Anchía y los corchetes de su ronda., Don Rodrigo quedóse mudo de espanto al ver entrar en casa de la condesa a Mauricio, a quien* como nuestros lectores saben, creía uno de sus más fieles criados. No le sorprendió menos la presencia de Anchía y de Carranza.

Pero lo que no podía explicarse, era que don Luis de Acebedo no hubiese muerto.

No dudó, sin embargo, un instante, que aquel joven era el mismo a quien hirió en la venta de las cercanías de Aranjuez.

Don Rodrigo arrojóse por una ventana que se hallaba próxima a la calle, y emprendió a correr por una calleja solitaria, como la liebre que se ve perseguida por los perros.

De poco le hubiera servido este recurso si doña Beatriz no se hubiese interpuesto delante de Anchía, recordando la promesa que había hecho a su difunto esposo de no permitir que a su hermano se le infiriera el más pequeño agravio en su casa.



* * *



Cuando Colasillo logró hacerse paso con sus compañeros, el hidalgo Peñalosa ya se encontraba fuera de su alcance.

Don Rodrigo penetró en una hostería.

Se hallaba jadeante.

Una extraordinaria.palidez cubría su rostro.

—No cabe duda-exclamó, dejándose caer sobre un banco—; ese joven es don Luis de Acebedo. Es indudable que consiguió curarse, y que si permanezco en Madrid, tendré en él un terrible enemigo. Por lo tanto, forzoso es alejarse de la corte por algún tiempo, renunciando por ahora, y quizás para siempre, al condado de Peñalosa.

Don Rodrigo quedóse profundamente pensativo.

—No parece sino que el infierno se goza en echar por tierra todos mis planes. ¿ Qué he conseguido con hacer que maten a Pepín? Que el asunto se complique todavía más y surja de su tumba un hombre a quien creía más “muerto que a mi mismo hermano. Luego, todos aquellos que suponía mis cómplices, contribuyeron a venderme. ¿ Cómo había yo de creer que Mauricio, ese miserable rapaz, me hiciera traición, después de haberle recogido en mi casa? Aun de Carranza, no me sorprende; es un bribón que siempre se ha portado mal conmigo.

Don Rodrigo permaneció una hora en la hostería.

Cuando llegó la noche, embozóse en su capa, saliendo del establecimiento.

La noche se hallaba muy oscura, lo que agradó sobremanera al hidalgo, que a cada instante creía ver al astuto Colasillo.

Cuando estuvo cerca de su casa, disponíase a enviar recado a uno de sus sirvientes, cuando la casualidad hizo que no necesitase apelar a este recurso, pues vió a un anciano que se hallaba a su servicio hacía muchos años.

—Roque-díjole el hidalgo.

El anciano se aproximó.

—¡Ah! ¿Sois vos, don...?

—Silencio-interrumpió Peñalosa-Es necesario que, sin pérdida de tiempo, ensilles un corcel y me lo traigas, así como dos de mis mejores pistolas.

—Perfectamente.

—También abrirás con esta llave el arca que hay en mi habitación, sacando de ella un bolsillo lleno de oro que encontrarás en uno de los ángulos. Te espero con lo que te he dicho en aquella hostería. Estaré en una de.las habitaciones reservadas.

El anciano Roque se separó de su señor.

Media hora después, don Rodrigo le vió penetrar en la hostería.

—Señor, el caballo está dispuesto; he aquí el bolsillo y las pistolas.

Peñalosa enganchó las armas en su cinturón, guardó el oro en la escarcela' y, sin pérdida de tiempo, salió de la hostería.

Una vez fuera del establecimiento dirigió una recelosa mirada hacia todas partes; y después que hubo adquirido la certeza de que el alguacil Anchía no se hallaba allí, montó sobre su brioso corcel, que, al sentir la acción de la espuela, partió al trote.

Cuando el jinete estuvo en el campo, refrenó un poco al noble animal.

Don Rodrigo pensaba en aquel instante acerca del sitio donde debería dirigirse.

—Lo mejor-se dijo-es que pase una temporada en mi posesión en la Coruña. Allí encontraré toda clase de comodidades, y puedo permanecer tranquilo.

Y tomada esta resolución, el hidalgo Peñalosa emprendió el camino del Norte.

Durante el viaje, don Rodrigo no cesó de hacer comentarios sobre el mal resultado que habían obtenido sus gestiones a fin de hacerse dueño del condado.

La inesperada presencia de don Luis de Acebedo | había destruido todos sus planes.

Cuando llegaba la noche, recogíase en alguna venta, procurando no hacerlo jamás en las ciudades, temiendo que la fatalidad, que parecía perseguirle, hiciese que le conociera alguna persona y le denunciase.

Después de varios días de viaje, penetró en Asturias, donde ya se consideró seguro.

El invierno empezaba a cubrir los campos con su blanca sábana de nieve.

Los árboles, si se exceptúan los pinos, de inalterable verdor, hallábanse completamente desprovistos de hojas, y alzaban al cielo sus secas ramas.

Don Rodrigo penetró en el puerto de Pajares, aquella amenazadora montaña que parece inaccesible a la planta del hombre, y: por la que trisca de derrumbadero en derrumbadero el rebeco, ese antílope característico de aquellas zonas.

Cuando el hidalgo dominó la altura, quedóse encantado de la perspectiva de aquel hermoso país.

A sus plantas descubríanse dilatados bosques, la mayor parte de ellos manzanos, cuya fruta constituye una de las principales riquezas de aquellos pueblos, pues extraen de ella la sidra, esa grata bebida que suple a nuestros vinos.

Las hayas, el pino y el roble elevaban al cielo sus enhiestas copas.

La tierra estaba cubierta de nieve, cuya blancura deslumbraba los ojos.

El potro que montaba don Rodrigo apenas podía andar.

Verdad que el pobre animal hundíase en la nieve hasta más arriba de los corvejones.

Esto, unido a, que el sol se hallaba próximo a su ocaso, hizo que el jinete pensase en acogerse en un chozo por cuyos respiraderos brotaban espirales de humo.

El hidalgo Peñalosa se lisonjeó con la esperanza de pasar algunas horas cerca de un buen fuego, saboreando una excelente cena y bebiendo sendos tragos de sidra.

Volvió a dirigir una mirada.

No muy lejos del sitio en que se hallaba descubríase una modesta casita.

Delante de ésta había un cobertizo, bajo el que se veían algunas mesas y bancos rústicamente construídos.

Peñalosa comprendió, desde luego, que aquella casa era una venta o parador.

Acarició las crines de su negro corcel y dirigióse hacia la casa por una estrecha vereda que había hecho el ganado a su paso.

Don Rodrigo no se engañó.

Una fresca asturiana despachaba jarros del efervescente licor a algunos arrieros.

Sentóse junto a una mesa después de haber atado a su caballo bajo el cobertizo, y pidió de cenar.

La ventera apresuróse a servirle.

Comprendió que don Rodrigo le daría una buena propina, y esto bastó para que desplegase toda su actividad en complacerle.

Pocas veces le pareció a Peñalosa más exquisito un manjar que el que le sirvió la asturiana.

Verdad es que se consideraba libre de la persecución de Colasillo, y hasta cierto punto estaba tranquilo, base muy principal para que un hombre se encuentre con buenas disposiciones de comer.

La noche tendió sus alas sobre la tierra cuando terminó don Rodrigo la cena.

—Decidme, buena mujer-preguntó a la ventera— ¿habrá en la casa un aposento para que pase la noche?

—¡Ah, señor!-respondió la interpelada-si me lo hubieseis dicho un poco antes, hubiese podido serviros; pero ahora es de todo punto imposible, pues están ocupadas las dos habitaciones que hay en la casa.

—¡Qué desgracia!-exclamó don Rodrigo contrariado, pues se encontraba allí perfectamente.

—Lo único que puedo hacer es poneros un jergón, en este aposento; y como no se trata más que de pasar una t noche...

—Acepto.

—Pero tenéis que esperar a que sea un poco más tarde, pues ahora pueden venir algunos parroquianos.

—Bien, esperaré; no estoy muy fatigado.

—A las nueve cierro la puerta; y muchas veces antes.

—Lo creo; después de esa hora, y con el tiempo que hace no me parece que nadie tenga el raro capucho de venir aquí.

—No es probable, señor.



Don Rodrigo añadió un leño a la chimenea, y so aproximó más al fuego.

Encontrábase muy a gasto.

—De seguro-pensó,-que a estas horas estará el bribón de Anchía baseándome por todo Madrid; pero qué chasco tan soberano se va a llevar. Yo, mientras él pone en juego su astucia, estaré cómodamente en mi posesión de La Coruña.

Y don Rodrigo restregóse las manos como el hombre que se encuentra verdaderamente satisfecho.

No obstante, no parecía sino que el infortunio se había propuesto que Su tranquilidad durase poco.

Abrióse la puerta de la venta, y don Rodrigo quedóse más blanco que la cera al ver penetrar a una docena de cuadrilleros y a un paisano cuyo rostro estaba muy curtido.

El brillo de los cañones de los arcabuces hizo estremecer al hidalgo Peñalosa.

Los trece hombres pidieron de beber y sentáronse alrededor de las mesas.

Como éstas no eran bastantes, el paisano y uno de los alguaciles aproximáronse a Peñalosa, y con mucha cortesía dijo el primero:

—Hidalgo, ¿nos permitís que nos sentemos a vuestro lado? Ya veis que no hay otro logar.

Don Rodrigo hizo con la cabeza un movimiento afirmativo, y los desconocidos se sentaron después de darle las gracias.




CAPITULO LXXIV



UNA NOCHE EN EL BUQUE



No era seguramente la compañía de aquellos dos hombres la que más agradaba al hidalgo Peñalosa.

Figurábase que, tanto el alguacil como su compañero, cambiaban frecuentes miradas de inteligencia, y hasta le pareció que se tocaban disimuladamente con el codo.

De buena gana hubiera don Rodrigo abandonado su asiento para buscar un albergue más seguro; pero reflexionó que al alejarse tan pronto de aquel sitio podía infundir sospechas a los cuadrilleros.

Hizo, pues, un esfuerzo para dominar su turbación.

La ventera puso sobre la mesa una jarra llena de sidra hasta, los bordes.

El que iba vestido de paisano llenó los vasos y ofrecióle uno al hidalgo Peñalosa.

—Mil gracias,-dijo éste— acabo ahora mismo de cenar y he bebido lo suficiente.

—Por un nuevo trago, caballero, no me parece que ha de haceros poco provecho.

Don Rodrigo bebió.

Entonces el desconocido llenó nuevamente el raso y apurólo de un solo trago.

—¿Sabéis, Calabrote, que consumís mejor que un padre cura en día de fiesta?-le dijo el cuadrillero que estaba a su lado.

—Pardiez!-respondió el interpelado;-ya que no pueda entendérmelas con el viejo mosto de Castilla y Aragón, beberé de este brebaje, que después de todo no me desagrada.

Y Calabrote dirigió una sonrisa al hidalgo.

Luego, fijando sus negros ojos en don Rodrigo, preguntó:

—Caballero, vais a dispensarme si os hago una pregunta, aunque no tengo el honor de conoceros.

Don Rodrigo palideció ligeramente.

—Veo por vuestro traje que no sois hijo de estas montañas.

—Con efesto.

—¿Tal vez venís de La Coruña?

—No; es al punto a donde me dirijo.

—¿Y de dónde venís?

—De Castilla.

—¿Tal vez de la corte?

—No, de Burgos.

—¡Buena tierra para no separarse mucho del fuego! Recuerdo que estuve en esa ciudad hace años y sentí un frío espantoso, y eso que tengo costumbre de visitar algunos países cuyo clima no es may benigno. Y decidme, caballero, ¿hace poco que llegastéis a Asturias?

—Sí, hace poco.

—Diréis que soy curioso; pero a fin de que no me atribuyáis este defecto os hablaré con claridad, diciéndoos la causa que me obliga a preguntaros.

Don Rodrigo dirigió d«soslayo una mirada a Calabrote.

—Nosotros,-dijo el marinero,-venimos de La Coruña; desde esta ciudad conducíamos a Madrid un preso con la buena intención de hacerle ingresar en las cárceles del Santo Oficio; pero esta noche el bribón ha logrado fugarse. Es un hidalgo de cierta edad, de rostro enjuto, ojos hundidos, que raras veces miran frente a frente. ¿Le habéis hallado por casualidad en vuestro camino?

Peñalosa hizo con la cabeza un movimiento negativo.

—Desde que he entrado en el puerto no he visto absolutamente a nadie,-dijo después;-verdad que la tarde estaba poco a propósito para que ninguna persona recorriese estas alturas, a menos que fuera por causas tan especiales como las que concurren en el fugitivo.

—Diera por hallarle la mano derecha.

—¿Tanto daño os ha hecho ese hombre?

—Es un bribón de los mayores que he conocido, y eso que en el catálogo de mis amistades puedo citar algunos.

—Pues por mi parte siento no poder daros alguna noticia.

—De todas maneras, no he perdido la esperanza de dar con él, pues iba perfectamente atado, y no puede haber ido muy lejos.

—Es cierto.

—Si tengo la suerte de hallarle, yo le diré cuántas son quince, y no le dejaré en condiciones de que vuelva a hacer otra de las suyas.

Don Rodrigo, aunque acababa de saber el objeto de Calabrote y los cuadrilleros, no se hallaba muy satisfecho con la compañía de aquellos hombres; así es que se levantó y aproximóse a la ventera,

—He pensado,-la dijo,-que supuesto que no tenéis habitación para que duerma con alguna comodidad, me conviene proseguir mi viaje.

—Como queráis, señor; pero la noche está muy mala.

—No importa; tengo una buena manta con que abrigarme. Cobraos, pues.

Y Peñalosa puso en las manos de la asturiana una moneda de oro.

La ventera le dió la vuelta.

Entonces don Rodrigo despidióse de Calabrote y sus compañeros, saliendo de la casa.

Antes de montar en su corcel deslió su manta.

La nieve caía en gruesos copos.

Peñalosa, sin arredrarse del temporal, puso el pie en el estribo, y un momento después aventurabas por una estrecha senda.

Es necesario conocer la localidad en que se hallaba don Rodrigo para que no sorprenda lo fácil que es perderse aun durante el día.

Peñalosa comprendió desde luego este peligro; y a fin de preservarse de él, decidió no alejarse mucho de las cabañas que poblaban las alturas.

Nada más fácil de conseguir, porque éstas se hallaban alumbradas y sus luces despedían pálidos reflejos que accidentaban la monotonía de las sombras.

Aquel era el único indicio de vida que se advertía, pues el bosque se hallaba solitario y lóbrego.

—¡Maldito temporal! — exclamé el hidalgo;— pero a pesar de sus molestias, prefiero hallarme aquí a permanecer en la venta con los cuadrilleros!.

¡Vaya un susto que me llevé al verlo entrar! ¡Me pareció que iban en busca mía! Afortunadamente me he equivocado, y creo que llegaré a la Coruña, sin ningún contratiempo.

Habiéndose estas consideraciones, el jinete había dejado que su corcel perdiese la senda, y al volver de su abstracción hallóse en un sitio cercado da gigantescas hayas, que elevaban hasta las nubes sus ramas cubiertas de nieve.

Don Rodrigo refrenó al corcel, obligándole a que volviera hacia atrás.

E1 noble bruto obedeció; pero Peñalosa, a pesar de los muchos esfuerzos que hizo, no pudo encontrar la senda que le indicaban las madroñeras, pues por lo demás, la tierra hallábase cubierta de nieve.

—¡Ira de Dios!-se dijo.-Debo encontrarme en un valle, pues ya no se divisan los resplandores de las cabañas.

Y Peñalosa, cuanto más ascendía, más intrincado y espeso hallaba el paso.

La situación en que se encentraba no podía ser más enojosa y difícil.

—Si tengo que pasar hache la noche, voy a helarme,-se decía,-lo cual es machísimo peor que haber permanecido con los cuadrilleros, a pesar de la repugnancia que su presencia me inspiraba.

Don Rodrigo mordíase los labios.

No acertaba a salir de aquel laberinto mas intrincado que el de Creta.

La nieve seguía cayendo.

Entonces, no teniendo a quien hacer pagar el mal humor que sentía, clavó las espuelas en los ijares de su corcel, que, en vez do partir al galope, se encabritó.

—¡Hola, hola!-dijo el hidalgo.-¡Solo me faltaba que el potro no obedeciese!

Y dióle un nuevo espolazo.

Pero el animal ocultó la cabeza entre sus manos, lanzando un fuerte resoplido, y alzó sus patas.

Resistió el jinete el salto del carnero, fijo en los arzones como ti estuviera clavado en ellos.

El potro había enderezado las orejas.

—¿Qué pasa, chiquito?-preguntó don Rodrigo acariciando sus negras crines.

Sabía que el caballo era obediente, y que solo una causa inesperada podía obligarle a no seguir su camino.

Bien pronto pudo comprender la obstinación del noble animal.

A pocas varas del sitio en que se hallaba, descubríanse entre la espesura unos ojos fosforescentes. Peñalosa se estremeció.

Sobra la blancura de la nieve se destacaba la medrosa silueta de un lobo»

Entonces don Rodrigo desenganchó de su cinturón una de las pistolas que al salir de la corte habíale dado su viejo sirviente, y apuntó al camino con insegura mano.

Oyóse la detonación, y el lobo internóse en lo más espeso del bosque.

Al ruido que produjo la expansión de la pólvora, el corcel encabritóse de nuevo, y luego emprendió ana vertiginosa carrera.

Don Rodrigo procuró detenerle, pero todo fué inútil.

El potro no obedecía al freno, ni hacía el menor «aso de los halagos del jineta.

Resbalaba unas veces sobre la nieve; erguíase otras.

El mayor peligro que amenazaba a Peñalosa era que algunas de las ramas de los árboles le hirieran la cabeza.

Entonces, viendo que era de todo punto imposible contener al corcel, se destribé, arrojándose a tierra. Don Rodrigo rodó sobre la nieve.

Afortunadamente para él tubo la suerte de no dar con ningún guijarro.

El corcel seguía corriendo.

Peñalosa se puso en pie.

Comprendía que la pérdida del noble animal hacia más penosa su situación.

Llamóle repetidas veces, pero todo fué completamente inútil.

El potro se perdió en el bosque.

El hidalgo quedóse pensativo.

No sabía qué partido tomar.

Hallábase en medio de un bosque desconocido, cubierto de nieve y pablado de alimaña?

Entonces decidió subirse a un árbol y esperar a que amaneciese; Único modo de salir de aquellas espesuras.

Es imposible describir lo que pensó el hidalgo durante el largo transcurso de diez horas.

Eran las nueve «cando perdió su corcel; y hasta las siete del siguiente día no empezó a amanecer.

Hasta él llegaban a veces los cautelosos pasos de los lobos, que, al olfatearle, lanzaban prolongados y estridentes aullidos.

Entonces Peñalosa se estremecía oyendo el castañetear de sus dientes y advirtiendo las horribles fosforescencias de sus egos.

Otras veces parecíale que multitud de fantasmas le saludaban, y sólo cuando amaneció pudo comprender que eran los troncos de árboles que cimbreaban sus ramas al sentir el impulso del viento,

—¡Malhaya den Luis de Acebedo, doña Beatriz y el bribón de Anchía!-decíase el hidalgo con desesperación.

Empezaba a amanecer, cuando Peñalosa, entumecido por la acción del frío y quebrantado por haberse pasado tantas horas sobre un tronco, asiento que ofrecía pocas comodidades, saltó a tierra después de dirigir recelosa mirada a en alrededor. Había cesado de nevar.

No pensó siquiera un instante en recobrar su potro, pues no tenía la menor duda de que el pobre animal habría servido de pasto a las alimañas cuyos aullidos aún resonaban en el espacio.

Entonces don Rodrigo subióse a una prominencia del terreno con la esperanza de orientarse; pero no consiguió su objeto.

El bosque era tan espeto, que n® permitió que descubriese el horizonte.

Hallábase pensando sobre el partido que debía tomar, cuando una ráfaga del viento azotó «rostro llevando una queja.

Aquel acento no había sido lanzado por las alimañas que huyeron amedrentadas al primer rayo del día.

Tampoco era producida por el viento.

Don Rodrigo se estremeció.

Instintivamente desembozose y empañó el culatín de la pistola que tenía cargada.

Un nuevo ¡ay! llegó hasta él más claro que el primero.

—¡Ira de Dios!-exclamó el hidalgo.-No cabe la menor duda que esos ayes son lanzados por una persona.

Y venciendo el temor que sentía avanzó alguno» pasos

—¡Socorro! ¡Socorro!-gritaba una voz que parecía brotar de las entrañas de la tierra.

Con efecto, cerca del sitio en que se hallaba Peñalosa, había un barranco.

Don Rodrigo se aproximó con lentitud.

—¿Quién llama?-preguntó.

—Sacadme de aquí, que me muero,-respondiéronle desde el fondo del barranco.

Dudó un instante Peñalosa sobre el partido que debía tomar; pero cediendo a los impulsos de la compasión, que despiertan a veces aun en el alma del hombre más perverso, quitóse la manta con que se cubría y arrojó al barranco una de las extremidades.

Luego aseguró la otra, y, haciendo indecible» esfuerzas, consiguió lo que deseaba.

La desgreñada cabellera de un hombre apareció.

Estremecióse don Rodrigo viendo sus ojos, que parecían salirse de las órbitas por el espanto.

Aquel hombre era repulsivo.

No necesitamos decir a nuestros lectores que era el hidalgo Montiño.




CAPITULO LXXV



TAL PARA CUAL



El hidalgo Montiño no había tenido que hacer menos esfuerzos que don Rodrigo a fin de salir del barranco, pues tenía las manos atadas con unas fuertes ligaduras, que la humedad había apretado. Esto indicó á Peñalosa que aquel hombre era el que con tanta insistencia buscaban la noche anterior Calabrote y los cuadrilleros.

Se abstuvo, sin embargo, de manifestarle su sospecha; y aproximándose a Montiño, que respiró al salir del barranco con toda la fuerza de sus pulmones, le preguntó:

—¿Qué diablos os ha sucedido?

—¡Ay, hidalgo, no quiero recordarlo siquiera, porque aún me parece imposible verme aquí! Ante todo, os hago una súplica; cortad con vuestra espada esta ligadura que me produce los tormentos más espantosos.

—Antes fuerza es que me digáis quién sois, y por qué motivos os encuentro maniatado.

—Sí que lo haré, caballero. Me llamo don Andrés del Pazo, soy un honrado propietario hijo de la villa de Castro, donde todos me conocen por el padre de los pobres.

—Y ¿cómo justificáis la extraña manera en que os encuentro?

—La desgracia, señor, que muchas veces se ceba en los hombres de bien, sin duda porque Dios quiere probar sus virtudes de este modo. Venía de La Coruña a lomos de una yegua, cuando de pronto vi aparecer dos hombres que me amenazaban con sus pistolas. Yo, entonces, comprendiendo que eran dos bandidos, les entregué una bolsa en la que llevaba algunas monedas de oro; pero, no satisfechos con esto, me obligaron a apearme, y después de apoderarse de la caballería y cuanto llevaba en las alforjas, me ataron del modo que veis.

—Proseguid,-dijo Peñalosa sonriendo maliciosamente al ver el descaro con que el hidalgo Montiño mentía.

—Apenas se alejaron aquellos criminales empezó a nevar. No parecía sino que hasta la naturaleza conspiraba contra mí. Inmediatamente cubriéronse los senderos bajo una sábana de nieve; y como había mucha niebla no podían mis ojos descubrir ninguna choza donde refugiarme. En una palabra, me perdí. Yo no dejaba de dar vueltas a un lado y a otro, Llegó la noche. Los aullidos de los lobos erizaron mis cabellos. Ni siquiera podía valerme de los brazos, pues ya veis cómo me ataron esos miserables.

—Y entonces, ¿qué hicisteis?

—Seguí andando al ocaso, cuando de pronto note que me faltaba la tierra,

—¿Y caísteis en esa barranco que se hallaba cubierto por la nieve?

—No, señor; estaba cubierto con ramas puestas encima deliberadamente.

—No comprendo.

—Ahora lo comprenderéis.-respondió Montiño-Al faltarme la tierra, caí sobre un cuerpo blando.

—Esa fué vuestra fortuna.

—No le daréis ese nombre cuando sopáis que había caído sobra un oso formidable para el que habíase construido la trampa. Quedeme muerto de espanto. El oso, aunque se hallaba herido de muerte por el golpe que recibió al caer, más dos balazos que le habían dado en la cabeza, aún lanzaba espantosos resoplidos y miradas fosforescentes que me hacían estremecer.

—No lo dudo. La verdad que la situación no era de las más apetecibles.

—Aún se me erizan los cabellos y me estremezco al pensarlo.

—¿De manera que vuestro huésped se halla en el fondo del barranco?

—Sí, señor; y si lo dudáis, acercaos y veréis que enorme es.

Don Rodrigo se aproximó, viendo, con afecto, la masa obscura que formaba en al fondo del barranco el cuerpo formidable del oso.

Luego el hidalgo aproximóse de nuevo a Montiño.

—¡Por Dios, caballero, cortad estas cuerdas! ¡No parece sino que me hallo en el potro inquisitorial, según lo que me lastiman!

—Impulsos siento de dejároslas, aunque no sea más que por la poca franqueza que tenéis con el hombre que os ha sacado de tan penota situación.

Las mejillas de Montiño palidecieron.

—¡Qué decís!-exclamó después de un instante.

—Me consta que cuanto me habéis dicho es falso.

—Caballero, yo os aseguro...

—Basta. Si me hubiéseis dicho que caísteis en esa trampa huyendo de los cuadrilleros que os conducían por estos lagares, os hubiese dado más crédito.

—¿Luego lo sabéis?

—Lo sé todo; y a fe que aun ignoro si os entregare de nuevo a las manos de la justicia.

El hidalgo Montiño, al oirá estas palabras, cayó de rodillas delante de don Rodrigo.

—¡Por Dios, caballero! —exclamó,-os suplico que tengáis compasión. Ya véis que me hallo inerte y hasta imposibilitado de hacer uso de las manos; sed generoso y os diré la verdad.

Peñalosa desnudó, su espada, y aproximándose a Montiño, cortó las cuerdas que habíanle hecho fuertes equimosis.

—El cielo os premie,-dijo Montiño,

—Nunca aunque pasen muchos años, se me olvidará el inmenso favor que acabáis de hacerme.

—Ahora, hablad.

—Si que lo haré con entera franqueza. Ante todo, sabed que me llamo Montiño y soy hidalgo. No puedo negaros que tuve la desgracia de caer hace poco en manos de la justicia, que me perseguía hace tiempo. Además de un buen número de cuadrilleros, me vigilaba un viejo marino, llamado Calabrote, que me profesaba el odio más profundo por más que no le he hecho nunca el menor agravio. Calabrote no me ha abandonado ni de noche ni de día; es seguro que no hubiese vigilado con mayor interés a su mayor enemigo. Durante el día caminábamos, y cuando se ocultaba el sol nos recogíamos en alguna venta.

El día anterior había sido muy rudo; pues además de recorrer muchas leguas, el tiempo estaba muy revuelto y la intensidad del fríe anunciaba una próxima nevada. Con efecto, antes que nos refugiásemos en un ventorro, empezaron a caer gruesos copos.

Al espirar la tarde estábamos calados hasta los huesos. El tránsito por la montaña se hacía de todo ponto imposible.

Penetramos, pues, en una venta y dejáronme en una habitación bajo la vigilancia de uno de los cuadrilleros, pues los demás y Calabrote quisieron secar sus ropas en el confortable luego que ardía en el hogar. Aquella era la vez primera que el viejo marino se separaba de mí. Pensé, por lo tanto, aprovechar aquella ocasión propicia para fugarme, y buscaba en mi imaginación los medios de hacerlo; observé que mi guardia, rendido por la fatiga de la jornada, habíase dormido profundamente.

Entonces comprendiendo que no podía perder un instante, salté al corral por una ventana, y desafiando las iras de un terrible lebrel, conseguí salvar la tapia, que era muy baja, y hallarme en el campo. Una vez en él, corrí hacia lo más espeso del bosque. Entonces fué cuando me faltó la tierra, cayendo en la trampa con el terrible enemigo que acabáis de ver.

—Eso es hablar con franqueza, hidalgo Montiño.

—Comprended que si no lo he hecho antes ha sido por dos poderosas razones. Ignoraba al veros si vuestra intención era prenderme, pues bien sabéis que esos maldecidos cuadrilleros; se disfrazan muchas veces para apresar mejor a sus víctimas. Además, no debe extrañaros que exisia cierta repugnancia en confesar que uno se ve perseguido por la justicia.

—Pues yo, a mi vez, correspondiendo la vuestra franqueza, os diré que me llamo don Rodrigo de Peñalosa; también soy hidalgo y pertenezco a una ilustre familia, aunque ésta ha tratado de arrebatarme inicuamente mis legítimos derechos. Esto me obligó a intentar vengarme de mis parientes, y mes hallo en vuestras mismas condiciones, esto es, perseguido por la justicia.

—Y ¿de donde venís?

—De la corte; y, Sea dicho de paso, que, exceptuando la desagradable compañía del huésped que habéis tenido, tampoco he pasado una noche muy grata.

—¿En el bosque quizá?

—Encaramado en un árbol, oyendo los aullidos de los lobos y cayéndome la nieve sobre el cuerpo.

—Todo eso es un paraíso comparándolo con la situación de que me habéis libertado. Pero, decidme, ¿Por qué cuando os dije que unos bandoleros me habían salido al encuentro dudasteis de mi palabra?

—Por la sencillísima razón de que anoche allabame cenando tranquilamente en un ventorro, cuando penetraron los cuadrilleros y el viejo marino que os perseguían.

—¡Mal rayo los parta!

—Como comprenderéis, su presencia no fué nada satisfactoria para mí, pues me figuré que iban en mi busca.

—¿Y los oísteis decir cuanto había pasador?

—Con efecto; el marinero se sentó junto a la misma mesa que yo ocupaba y preguntóme si había visto ha un hidalgo, dándole vuestras señas.

—¡Valiente bribon!

—Yo como comprendereis, respondile negativamente, y no agradándome la compañía, salime de la venta con objeto de refugiarme en otro sitio.

—¿Y os perdisteis en el bosque?

—Con efecto; pero sufrí este contratiempo porque el corcel se me espantó y tuve necesidad de arrojadme al suelo para que no me precipitase. En fin, tanto uno como otro hemos conseguido salir ilesos detesta maldecida noche.

—Es verdad, don Rodrigo.

—Por lo tanto, creo que no debemos permanecer aquí, pues a vos no os conviene bajo ningún punto de vista, sabiendo la proximidad de los cuadrilleros; y en cuanto a mi, deseo cuanto antes llegar al término de mi viaje.

—¿Hacia dónde dirigís vuestros pasos?

—Voy La a Coruña, donde poseo una quinta. En ella permaneceré algún tiempo, pues por ahora no me conviene en manera alguna volver a Madrid.

—¡Dichoso vos, que tenéis un sitio donde refugiaros!

—¿Acaso vos no lo tenéis también?

—Desgraciadamente no sé adónde huir para verme libre de las manos de la justicia.

Don Rodrigo guardó un instante silencio.

Luego dijo:

—La casualidad ha hecho que nos hallemos en este sitio y en igualdad de circunstancias, esto es, sufriendo los dos persecuciones.

—Es verdad.

—Os confieso que necesito un amigo, una persona a quien comunicar mis ideas. ¿Queréis ser vos hidalgo Montiño?

—¡No he de querer!-respondió el interpelado.

—¡ Vuestra proposición me salva.

—Entonces no perdamos tiempo. De un momento a otro pueden llegar los cuadrilleros, y en ese caso...

—Antes que caer en su manos,-interrumpid Montiño,-prefiero mil veces arrojarme de nuevo al barranco.

Los dos hidalgos emprendieron el camino de La Coruña; haciendo el viaje por los sitios más incultos y solitarios.




CAPITULO LXXVI



PORTUGAL EN ÁFRICA



Mientras tenían lugar los sucesos narrados en capítulos anteriores, preparábanse en Portugal nuevos acontecimientos que habían de influir poderosamente en España, aumentando el predominio que ejercía en toda Europa Felipe II.

Su decadencia estaba próxima, y por lo mismo brillaba más la estrella de su destino, cuyos fulgores debían, si no extinguirse, atenuarse por lo menos durante algunas centurias.

El joven rey de Portugal, cuya romántica existencia fué un meteoro de corta duración, acababa de entrar en el pleno ejercicio de su elevado cargo.

Muerto su abuelo don Juan III, y cuando sólo contaba tres años, don Sebastián, el rey de la leyenda, heredó la corona de Portugal.

Durante su menor edad, empuñaron las riendas del gobierno su abuela doña Catalina, hermana de Carlos I, y su tío el cardenal don Enrique.

Desde que la razón se abrió paso cuando su niñez tocaba ya en la juventud, empezó a revelar los guerreros instintos y los ardientes y generosos pensamientos que habían de ocasionar su ruina, haciéndole perder corona y vida

Aun cuando desde entonces empezó a reinar de hecho en la imaginación supersticiosa del pueblo, siendo durante algunos años una esperanza al mismo tiempo que una ilusión.

No bien salió de tutela y empuñó con inexperta manos las riendas del poder, imaginó una expedición a la ludia, cuyo fin era descubrir nuevas tierras y convertir infieles a la religión del Crucificado.

A duras penas, sus leales consejeros pudieron hacerle desistir de empresa tan arriesgada, pero no amortiguar su celo religioso y su indomable ardor guerrero.

Don Sebastián no renunció por completo a la gloria de las armas en pro de la religión, de que era tan ardiente partidario.

Aquella alma necesitaba arriesgadas empresas en donde mostrar su temple y ardimiento.

Acaso presentía la corta duración de su vida, y quería escribir en la historia de su patria una página gloriosa.

Entonces se le ocurrió la idea de hacer la guerra a los moros de África, con quienes había peleado con éxito en las costas de Berbería.

Las discordias civiles que a la sazón desgarraban el reino de Fez y el de Marruecos, le brindaban ana ocasión propicia para sus intentos.

Muley Muhamad había sido despojado de aquel reino por su tío Abdel-Melecki.

En su infortunio volvió los ojos al monarca español y al de Portugal, esperando que le prestasen algún auxilio para recobrar la corona de que tan indignamente le habían despojado.

Aquella era la ocasión tan solicitada por el monarca lusitano.

Ella le ofrecía un excelente pretexto para emprender una guerra que en otro caso se hubiera considerando como una loca aventura, indigna de un monarca, a cuyo cargo se encomiendan sagrados intereses que, tiene que responder ante la historia.

Desoyendo el parecer de su abuela la reina doña Catalina, de su tío el cardenal don Enrique, y de sus más ilustres y experimentados consejeros, organizó una expedición contra Marruecos, con el doble fin de auxiliar a Muhamad y de enseñorearse de las poblaciones de que aquel le hacía cesión, en caso de lograr su intento.

Siendo los mismos los intereses que España y Portugal; debían tener en África, creyó oportuno contar con la ayuda que su tío Felipe II le prestaría indudablemente.

A este efecto despachó un embajador solicitando del monarca español una entrevista en el sitio que éste señalase.

Mas con la idea de hacerle desistir de una empresa infecunda que de aventurarse con él, Felipe accedió a escucharle en el monasterio de Guadalupe.



* * *



La villa del mismo nombré, en la provincia de Cáceres, a veintiocho leguas de Badajoz, debe su importancia histórica a aquel monasterio de Jerónimos, que es el principal edificio que la adorna.

La imagen de la Virgen que allí se venera es célebre, y tiene su historia.

Fué llevada desde Roma a Sevilla por su arzobispo San Leandro.

Cuando la invasión agarena, los clérigos de aquella ciudad la condujeron a Guadalupe para enterrarla en la sierra de la Villuercas, en unión con varias reliquias de santos y objetos de valor, según se hizo constar en una escritura, que se enterró también con los mismos.

Permaneció escondida unos seiscientos años.

La tradición asegura que fué descubierta por un vaquero de Cáceres llamado Gil, quien dió parte a los clérigos de la villa, los cuales acudieron a la sierra para sacarla, construyéndola una choza para que provisionalmente fuese venerada en ella.

Diéronla el nombre de Santa María de Guadalupe, tomándola del río que pasa por aquel sitio.

Don Alfonso XI hízole construir una capilla, y por privilegio dado en Illescas, a 25 de Diciembre de 1366, después de dotarla con abundantes limosnas, la hizo de su real patrimonio, y puso en ella seis capellanes y un prior que lo fué el cardenal don Pedro Barroso.

Por carta del mismo rey, dada en Cadalso en 1378, tuvo a bien de dar suelo para mantenimiento del prior y clérigos de esta iglesia, y para ayuda de mantener los pobres del hospital, la martiniega de los poblado vea cerca de la ermita basta el número de cincuenta, dándoles suelo para que hicieran casas, plantaran viñas y labranza, para que dieran diezmos ala Iglesia, siendo los primeros vecinos él ya mencionado vaquero a quien el rey concedió titularse de Gil de Santa María de Albornoz, su mujer, hijos y parientes.

La casa que ocupaba el vaquero en la villa de Cáceres se convirtió en ermita de Nuestra Señora de Guadalupe, llamada vulgarmente Virgen del Vaquero, y se halla en la calle de Caleros de aquella, capital,



* * *



Aquel fué el sitio elegido para la entrevista de ambos monarcas, la cual se., efectuó en diciembre de 1576.

Él único objeto de Felipe II, como ya dijimos, fué disuadir a su sobrino de tan arriesgada como inútil empresa.

Pero lo intentó en vano. Don Sebastián estaba cada vez más decidido.

Era su destino el qué le impulsaba, y no podía resistirle.

En vista de aquel formal empaño, el monarca español le prometió contribuir a la expedición con cinco mil soldados y cincuenta galeras para el año siguiente con tal que se limítase a tomar a Larache, y siempre que no se presentase la armada turca en las costas italianas.

Terminado este arreglo, ambos monarcas se separaron, no sin que antes Felipe le prometiera, darle una de sus hijas en matrimonio, luego que su sobrino tuviese la edad conveniente.

Desde aquel momento, don Sebastián sólo pensó I en los preparativos de la expedición, reprobada por todos, sin que consejos ni embajadas bastasen para hacerle retroceder.

El mismo emperador Abdel Meleck le hizo ventajosas proposiciones para hacerlo desistir; pero todo; fué en vano.

Rechazó todo género de consejos e ingerencias, llegando el caso de contestar a su tío don Felipe, que estaba resuelto a pasar a África con su ayuda o sin ella.



* * *



Por fin, reunió un ejército de diecisiete mil hombres, entre ellos dos mil españoles, al mando de don Alfonso de Aguilar, tres mil alemanes y seiscientos italianos que enviaba el pontífice en auxilio de los irlandeses, tiranizados por la reina Isabel de Inglaterra.

Asimismo formaba parte de aquella expedición la flor de la nobleza del reino lusitano.

En el mes de Junio de 1578 hízose a la vela la armada desde el puerto de Lisboa; y atravesando el Estrecho, desembarcó el ejército en Arcila con intento de poner sitio a Larache.

A los veinte días del desembarco y al quinto de marcha, acampó la hueste en los llanos de Alcazarquivir.

Abdel Melek, no obstante hallarse gravemente enfermo, acepto el reto, y les salió al encuentro con cuarenta mil caballos y treinta mil infantes, turcos y moros africanos.

Esto pasaba el 3 de Agostó.

Muhamad abrigaba la esperanza de que machos soldados de su tío desertarían, pasándose a su bandera; pero no fué así.

La impaciencia de don Sebastián, excitada por la vísta del enemigo, no pudo resistir más tiempo.

Al día siguiente se empeñó la acción, contra el parecer de Muhamad y de los principales capitanes que presentían un fin desastroso, aunque no fuera más que por la superioridad numérica del enemigo.

La fatalidad llamó a la muerte, y la muerte acudió a la cita en aquel campo de batalla.

Un rey iba a dar su trono, porque otro rey recuperase el suyo.

El destino preparaba su más negra tinta para marcar una fecha infausta, y el ángel de la muerte iba a borrar muchas vidas en el libro de Dios.



* * *



Desde luego la posición del ejecito cristiano era desventajosa, tal y conforme se necesitaba para que la catástrofe se cumpliera.

Y en los primeros momentos se inició.

La señal de ataque partió de la litera que ocupaba Abdel Melek.

La gravedad de su estado no le permitía combatir, ni aun montar a caballo.

Pero sus gentes sabían que estaba allí, y esto, bastaba para enardecerles.

Hubo una circunstancia que acaso fué la que dió el triunfo a la morisma.

Abdel Meleck falleció en su litera al empeñarse el combate.

Pero las gentes que le rodeaban, comprendiendo la gravedad del caso, lo tuvieron tan en secreto, que la desgracia no transpiró ni a los moros, ni a los cristianos,

A haberlo sabido unos y otros hubiera sido muy distinto el resultado de la pelea.

Una inmensa avalancha cayó sobre el ejército cristiano como alud de nieve que se desprende de la montaña arrollando cuanto se opone a su paso. Los nobles y los soldados de oficio peleaban con denuedo, como sabían hacerlo siempre que el paso se presentaba.,

Pero la gente, allegadiza y mercenaria, se pronunció desde un principio en la más vergonzosa desbandada, huyendo en todas direcciones.

Sólo algunos grupos, independientes unos de otros, cortados por la morisma de modo que no, podían auxiliarse, peleaban con el denuedo de la desesperación, vendiendo caras sus vidas.

A la cabeza de uno de ellos estaba el joven rey don Sebastián, haciendo prodigios de valor, aunque inútiles.

Cada vez iba engrosando más el número de sus enemigos.

Era un jabalí acorralado por los perros; ya no le bastaban los colmillos para defenderse.

Cubierto de heridas, sangriento, terrible en medio de su derrota, lleno de polvo, con las piezas de su armadura destrozadas por las lanzas agarenas, sin casco que protegiese su cabeza, pálido por la falta de sangre, se batía a la desesperada.

El prior de Crato se le aproximó brindándosele a proteger su retirada con unos cuantos valientes que le seguían, decididos a morir.

Pero el rey contestó con fiereza.

—¿Y mi honra? ¿Háse de decir que he huido?

Y se metió en lo más recio de la pelea, sin pensar en salvarse, renunciando a todo paso que pudiera implicar cobardía.

Tendiendo la vista por el campo y viéndole todo él sembrado de cadáveres de sus más leales servidores, exclamaba:

—Ellos me han acompañado hasta aquí... yo debo quedarme con ellos.



* * *



Y cumplió su palabra.

Acribillado por centenares de lanzas, cayó al suelo a los pies de su caballo, para no levantarse más. 

El ardiente sol de África había fundido la corona de Portugal en su cabeza. 

Sardanápalo y César se envolvieron en su manto para morir mejor. 

El también se envolvió en el manto de sus deseos, que sujetó, a sus hombros el broche de la esperanza. 

En aquella desastrosa rota sucumbió la flor dé la nobleza de su reino. 

Los obispos de Oporto y de Coimbra, el maestre de campo don Alfonso de Aguilar, el capitán Francisco Aldana mos de Temberg, capitán de los ale manes, y otros, quedaron mordiendo el polvo, con más de once mil soldados de su ejército,

Muhamad, el monarca destronado, cuya causa sirvió de pretexto a la expedición se ahogo al pasar el río Macarín; y el gran número de cautivos, apresados por los vencedores, entre ellos don Antonio prior de Crato lloraron sobre el acribillado cuerpo del desdichado rey cuyo cadáver sepultado primero en el Alcazar fue entregado poco después sin rescate al gobernador de Ceuta. 


El reino portugués, luego de haber tributado su homenaje de llanto a memoria del joven monarca, eligió para sucederle a su tío el cardenal don Enrique, heredero más próximo.

Pero su avanzada edad y sus achaques alentaron a los pretendientes a la corona quienes no tarda
ron en presentarse abiertamente alegando cada cual su derecho. 

Eran aquellos Felipe II, la duquesa de Braganza, Ranucio Farnesio, Manuel Filiberto de Saboya, el prior de Crato, bastardo; el pontífice Gregorio XIII, y la reina de Francia Catalina de Médicis. 

Entre todos los pretendientes, el mejor de hecho era el de Felipe II. 

Este y el prior eran los que se disputaban el reino: el primero, por la vía diplomática; el segundo, por medio de agitaciones y tumultos, lisonjeando al pueblo, que estaba de su parte. 

Asimismo los frailes y el clero inferior le aclamaban. 

El estado del país no podía ser más deplorable a la muerte de don Enrique, tras un efímero reinado de diez y siete meses. 

Felipe se vió obligado a reunir en la frontera un considerable cuerpo dé ejército, porque los desórdenes iban en aumento, y el atrevido prior se había hecho proclamar rey en Santarem y en Lisboa. 

Por último, el ejército del monarca español, a las órdenes del anciano duque de Alba, penetró en Portugal, apoderándose de las plazas fronterizas. 

Por Cascaes avanzó hacia Lisboa. 

En el puente de Alcántara fué destrozado el bisoño ejército del prior de Crato, quien huyó a Lisboa; pero acosado de cerca por el duque de Alba, tuvo que abandonar la capital, dirigiéndose a Oporto donde fué alcanzado por el tercio de Sancho Dávila.

Hasta que, después de andar errante por montes y breñas, viendo que el país no respondía a sus pretensiones, embarcóse para Francia.

De este modo pasó la corona de Portugal a las sienes de Felipe II, quien reunió Cortes en el monasterio de Tomar, donde fué reconocido, y jurado solemnemente en Abril de 1581,

Allí expidió una amnistía general, en la que sólo se exceptuaba al prior de Crato y a unos cuantos decididos partidarios de su causa.




CAPITULO LXXII



LOS PASTELES Y EL PASTELERO



Catorce años después de los acontecimientos que acabamos de narrar, o sea en 1595, al concluir un hermoso día de primavera, poco antes de la hora del crepúsculo, entraba en la villa de Madrigal, en la provincia de Ávila, partido de Arévalo, caballero en una muía escuálida, un hombre como de unos cincuenta años, cuyo traje, todo negro y a la usanza de la época, hacía resaltar más la palidez de sn semblante.

Este, completamente rasurado, ofrecía un tipo especial, entre hombre de letras y hombre de espada, según la expresión que daban sus ojos a sus facciones.

Cuando sus labios finos y delgados se movían, igualmente se separaba de ellos una antífona que ana maldición; aquella cabeza rapada lo mismo hubiera podido bus tentar el casco de un caballero que el capillo del fraile.

Montaba con cierta marcialidad; y al levantar la cabeza para mirar a la derecha o a la izquierda parecía buscar filas de soldados puestos a sus órdenes.

Pero cuando el fuego de su mirada se apagaba, era un hombre vulgar y ya no imponía respecto. Al llegar a la plaza se detuvo, y miró a uno y otro lado, como si buscase algo.

No hallándolo sin duda, esperó a que llegase un mozo que caminaba a pie hacia donde él se había detenido.

Cuando estuvieron al habla, le preguntó.

—¿No hay en la villa, posada o mesón donde un viajero pueda restaurar sus fuerzas?

—Hay una, bastante mala por añadidura-contestó el mozo.

—¡Diablo! La noticia no es muy agradable; qué digamos para quien viene cansado y hambriento,

—También puedo, ofreceros, si queréis aflojar los cordones dé vuestra bolsa, una cosa algo mejor que la posada del tío Lucas.

—Pues ¿para cuándo lo dejas?

—Me refiero a la pastelería de maese Espinosa.

El hombre del traje negro se echó a reír exclamando:

—¡Pardiez! ¡Será una cosa curiosa una pastelería en Madrigal!

—No es pastelería precisamente, sino una casa donde dan bien de comer, y hay buena habitaciones para descansar.

—Entonces, ¿por qué la llaman así?

—Porque maese Espinosa y la señora Catalina confeccionan unos pasteles tan suavemente delicados, que gustarlos es una gloria todos los domingos de sirven en el convento de; Agustinos da la Asunción y en el de religiosos de la misma orden, que está extramuros.

—¿Y dónde habita ese prodigio de pastelería?

—No tenéis más que tomar esa calle a la derecha, y hacia el comedio hallaréis la casa, que se distingue de las demás por un emparrado que hay en la puerta.

—¡Gracias, buen amigo!.-dijo el otro.

Y espoleando a la cansada mula, tomó la dirección, que le habían indicado.

En efecto, entre los pámpanos de una parra descollaba un pedazo de macera, donde; una mano inexperta había trazado rojos caracteres con la siguiente leyenda: Hostería.

—A lo menos— pensaba el jinete-el propietario es hombre modesto, pues no da a su casa el nombre que le ha hecho celebre en Madrigal.

Al sentir el ruido de herraduras sobre los guijarros un mozo de servicio se presento en la puerta, teniendo el estribo para que el jinete echase pie a tierra.

Este le abandonó la caballería, y pasó adelante por un corto pasillo.

A la derecha estaba el comedor.

Era una gran sala cuadrada con tres ventanas a la calle; al frente había un aparador con platos regularmente ordinarios y cubiertos de peltre, vasos y jarras para el vino, y a la derecha otra puerta qué conducía a las habitaciones interiores.

Aunque aquello estaba muy lejos del confort que tanto agrada a los gastrónomos, ofrecía un simpático aspecto por la limpieza que reinaba.

Las paredes ostentaban algunos grabados que representaban escenas campestres.



* * *



El desconocido tomó asiento en una de las mesas que había junto a las ventanas.

El mismo mozo que se había encargado de la muía se presentó de nuevo para encargarse también del estómago del jinete.

Este pidió una ración de carne en salsa, pan y vino, encargando además una habitación para pasar la noche.

Mientras le servia echó una mirada curiosa por el ámbito del comedor.

A la sazón no había más que dos mesas ocupadas, la suya y otra en el ángulo del fondo, cerca del aparador, donde un individuo despechaba un plato de jigote y una jarra de vino.

Parecía contar unos cuarenta años bastante deteriorados.

Su aspecto era marcial; su traje, de paisano, bastante raído, ostentaba prendas del traje militar, como era una espacie de coleto mugriento, a causa de muchos años de servicios, cuyas mangas estaban acuchilladas, más por tapar desperfectos que por seguir los caprichos de la moda.

Llevaba una fuerte espada al ciato y ana buena cuchillada en la mejilla derecha que, le alcanzaba ojo, haciéndosele guiñar cuando hablaba.

Desde qué entró el otro se fijó en el con insistencia, y al mismo tiempo se rascaba la frente, como queriendo, precisar un recuerdo rebelde a sn voluntad.

Asimismo, el del traje negro, luego que le vió, se entregó a la misma pantomima.

Indudablemente se conocían, aunque no se recordaban.

Esto duró algunos segundos, al cabe de los cuales, el de la cuchillada, levantándose y acercándose a la masa del otro, exclamó:

—¡Lléveme el diablo si bajo ese modesto traje no se esconde mi digno amigo y compañero de fatigas fray Miguel de los Santos!

—¡Silencio, capitán Báez!-dijo el otro en voz baja, tendiéndole la mano.-Yo también, como veis os he reconocido.

—¿Ea que queréis guardar el incógnito?

—No, por cierto; pero nadie tiene necesidad de saber si he ahorcado o no los hábitos llamándome Miguel a secas.

—¿A secas? No, porque supongo que beberemos juntos.

—Y suponéis lo justo.

En aquel momento llegaba él mozo con el servicio pedido por él hombre a quien el capitán había llamado fray Miguel.

Este lo hizo trasladar a la mesa de su amigo, pidiendo al mismo tiempo más vino.

Luego, como viese él triste jigote que aquel engullía, le dijo.

—Pero, ¿os admite él estómago esa bazofia?

—¡Qué queréis, amigo! Cuando el bolsillo no da para más, el estómago tiene que contentarse con cualquier cosa.

—Vaya, arrojad eso a los perros, que no sé si lo comerán. ¡A ver; muchacho! Trae pronto unas magras de pernil y un par de pollos. Debéis tener un hambre feroz, Capitán Báez. Vuestros ojos han brillado al oírme.

—¡Pché! ¡Tal cuál!... Y no me comprometería á que de los pollos quedaran ni aun los huesos.1

—¡Ja ja, ja! Recuerdo que habéis tenido siempre un diente regular.

—Lo cual es una cosa bastante desagradable cuando llega a faltar la paga de capitán.

—¡Es verdad! Os veo de paisano.

—Vos sí que os habéis dado siempre buen trato.

—¡Qué queréis que haga un pobre religioso!

—Creo que no sois ninguna de las dos cosas... ni religioso, ni pobre.

—¡Capitán Báez!

—Dispensad. Es una opinión mía, que no os perjudica en nada.

—Conque ¿a que debo el singular placer que me proporciona este encuentro?

—Al mal estado de mis negocios. ¡Los tiempos están tan malos!

—¿Qué decís, capitán?

—¡Digo que... que este jamón es exquisito! Debían haber canonizado al que cebó a este animal.

Y el famélico capitán repitió, sirviéndose un trozo, de media libra.

—Vamos, bebed si no, es fácil que os atragantéis.

Fray Miguel escanció.

—¿Conque vuestros negocios van mal?-dijo.

—De cabeza, amigo fray...

—Ya he dicho que me llaméis Miguel a Becas.

—Vengo de Madrid, y después de dos meses me ha sido imposible ver al rey.

—¿Ibais a pedirle algo?

—Una plaza en el ejército, que remedie mis necesidades.

—¡Pero si vos habéis peleado contra él en Portugal, ovando el prior se levantó en armas!

—Ya supondréis que yo no iba a alegar tales méritos en mi solicitud.

—Os hubieran enrodado.

—Además, mi nombre en la milicia no suena tanto como el del difunto duque de Alba.

—¡Ah! ¡Ni mucho menos!... Podéis estar seguro.

—Pero nada... En vista de que se acababan mis recursos, he decidido pasar a Salamanca, donde tengo un sobrino armero...

—¿Y pensáis vivir a sus expensas?

—Es preciso hacer lo posible para no morirse de hambre. A veces se me han ocurrido ideas de avistarme con el prior de Crato y recordarle los servicios que le he prestado, defendiendo su causa en Portugal y en las islas Terceras.

—Pues si hubiérais añadido a la visita un puñado de monedas de oro, hubiérais sido muy obsequiado.

—¿Qué decís?

—Que don Antonio está en París reducido a la indigencia.

—Y vos, ¿no le socorréis?

—¡Yo!... Pero ¿estáis loco, capitán Báez, al hacerme tal pregunta?

—Erais su intendente.

—Sí.

—El que manejaba sus fondos.

—Cuando los tenía.

—Pues he oído decir a más de dos y más de tres que ha dejado de tenerlos desde el momento en que disteis en manejarlos.

—¡Capitán!

Y fray Miguel dió un puñetazo sobre la mesa, lo mismo que le hubiera dado un seglar que tuviese malas pulgas.

—Bien; no riñamos por lo que no vale la pena—, exclamó Báez temiendo que el fraile se vengase de aquella, ofensa no pagando el gasto.-Y vos, prosiguió-¿adónde os dirigís?

—A la corte.

—Supongo que no pretenderéis...

—No; voy a desempeñar un encargo de ana de mis hijas de confesión.

—¡Oh! ¡Si las cosas hubieran marchado de otro modo, y el Prior de Crato ocupase hoy el trono de Portugal!...

—No hubiérais entrado a comer jigote en una hostería.

—¡No, por mi nombre! Pero ese imbécil rey, segundo de los Felipes, tiene la culpa de todo.

—¡Y luego que lleva la crueldad hasta el punto de no atender las pretensiones de los que le han hecho la guerra con las armas en la mano!

—¡Pardiez! ¡Creo que os estáis burlando de mí!

—No hagáis caso... ¡Mozo, más vino!

—Sí, sí; de ese modo haremos la noche más agradable, porque supongo que no partiréis hasta mañana.

—Ya sabéis que siempre me ha gastado reposar la cena.

—¡Como a mí! El reposo es muy conveniente para una buena digestión.

—Pero ahora que me acuerdo,-exclamó fray Miguel dándose una palmada en la frente,

—¿Qué os pasa?-le preguntó el capitán Báez.

—¡Mozo! ¡Mozo!

—¿Pero os sentís mal?

—¿No habéis oído hablar dé los pásteles que se sirven en esta casa?

—No; he entrado en ella por casualidad...Pero permitid que dude un poco...¡pasteles en Madrigal!

—¿Qué se ofrece, señores?-preguntó el mozo de servicio.

—Queremos pasteles, de esos que dan fama a maese Espinosa.

—Precisamente acaban de hacerse en este momento; pero están destinados para las religiosas dé la Asunción, pues mañana profesa una joven del pueblo, y asistirá, un prelado.

—Si, sí, ya sabemos que son aficionados a los pasteles-dijo el capitán Báez resuelto no ceder los que a él pudieran tocarle.

—Todo se reduce a que coman uno menos los convidados-repuso fray-Miguel-Nosotros con una docena tenemos bastante.

—Justo... ana docena... para cada uno.

—En fin, haré presente al amo vuestro deseo.



* * *



El mozo salio, volviendo al poco tiempo con una docena de pasteles en una bandeja.

El capitán Báez miró de una manera elocuente las jarras.

—¡Se las vé el fondo!-exclamó con tristeza; — ¿y quién come pasteles sin vino?

—Hay en la casa uno muy bueno de Rueda.

—¿La hay, y no está aquí?

—Voy por una jarra...

—Mira, trae dos, para que no tengas que hacer otro viaje.;

Cada uno pusose delante seis pasteles y empozaron a comer.

Aquella era una pasta especial, cuyo secreto debía tener únicamente maése Espinosa y la señora Catalina, una cosa delicadísima, qué hoy mismo le hubiera valido el premio de honor de una exposición dé pasteles.

Fray Miguel y el capital Báez estaban encantados. No se acordaban de haber comido una pasta por el estilo, ni aun en Italia, que parece el país del dulce y de todo lo melifluo

Aquel compuesto de harina y de no sabemos qué mas pues el secreto no ha llegado hasta nosotros, perecía haber obtenido privilegio exclusivo para dar salida a los vinos blancos de Rueda y de la Seca, que pasan con razón por los mejóresele Castilla la Vieja.

Fray Miguel de los Santos, que, como dueño del dinero, era el anfitrión, pidió otra docena y otra jarra.

Con este motivo hubo una pequeña discusión con el mozo', quien defendía el mejor derecho a los pasteles por parte de las religiosas agustinas de la Asunción.

Fray Miguel, que era hombre de iglesia, lo reconoció así; pero añadió que cuando se confeccionan cosas tan buenas, debo hacerse en cantidad suficiente que pueda contentar a toaos los que las prueban. Aquello era altamente lisonjera para maese Espinosa, como confeccionador de aquella pasta tan delicada, y el capitán Báez, que ya veía los objetos por duplicado, dijo que si tuviera dinero, compraría el secreto a su propietario, para inundar de pasteles a todos los contentas de monjas agustinas que hubiese en España.



* * *



Sin duda el camarero debió referirla a su amo la entusiasta ovación que habían obtenido sus pastas de parte de aquellos dos individuos, que tan inteligentes se mostraban en la materia lo mismo que en la cuestión vinícola.

Y decimos esto, porque, sin que el fraile ni el capitán lo solicitaran, se presentó de improviso en el comedor llevando en su mano una botella de legítimo Yepes, de tan buena calidad como el historiador del mismo nombre.

Su aparición produjo un incidente terrorífico grotesco del mayor efecto.

No bien se presentó en la sala, y el ruido, de sus pasos hizo que se fijaran en él, cuando el capitán Báez se levantó precipitadamente, teniendo que apoyarse en la mesa, pues su persona, en, vez de hacer en el suelo dos ángulos rectos, formaba uno muy agudo y otro muy obtuso.

Esto le sucedía generalmente cuando sus libaciones eran muy copiosas.

Abrió extraordinariamente los ojos, fijando atónitas miradas en el hostelero, y después comenzó a santiguarse a toda prisa, como si el diablo estuviese en su presencia.

Igual impresión causó maese Espinosa en fray Miguel; pero más dueño de sí mismo, supo disimular.

Viendo que los labios del capitán se movían como si fuesen a pronunciar algunas palabras, se levantó y poniéndole el dedo índice sobre la boca; exclamó con voz de mando:

—¡Silencio!

El capitán cayó sobre una silla.

Maese Espinosa no dió gran importancia a todo aquello.

Sabía por el camarero que los dos comensales habían consumido algunas jarras de vino, y lo atribuyó a la excitación nerviosa que producen las bebidas alcohólicas en ciertas organizaciones.

Primero escanció.

Luego dió las gracias por los elogios que bus talentos habían merecido, y terminó diciendo que si permanecían en su casa el día siguiente, les confeccionaría un pastel monumental, como no Be había visto nunca en el refectorio de las monjas de la Asunción.

Fray Miguel se lo prometió.

En cuanto a su compañero, nada pudo decir, porque desde que bebió el primer vaso ofrecido por el hostelero! cayó de bruces sobre la mesa roncando, como el fuelle de un órgano cuando empieza a faltarle el aire.

Entre el fraile y el criado, le trasladaron a una habitación dónde había una cama.

Fray Miguel cerró la puerta, guardándose la llave en el bolsillo y encargo al muchacho que les preparase almuerzo para el día siguiente, pues el capitán Gil no partiría hasta por la tarde en todo caso.



La noticia regocijo ha maese Espinosa, pues consideraba a sus huéspedes como buenos parroquianos.

Lo que hizo aquella noche fue que el muchacho, antes de acostarse subiera de la bodega doble provisión de-vino.

A la media hora todos dormían en la casa y él capitán Báez soñaba con que Felipe II le había hecho generalísimo de sus ejércitos da mar y tierra.




CAPITULO LXXVIII



GUERRA SIN CUARTEL



Gabriel Espinosa era un hombre como lo son casi todos a los de treinta y ocho años, que era la edad que representaba.

Nada en su parte física, le distinguía hasta el punto de llamar la atención.

No era bonito ni feo, ni alto ni bajo, ni flaco ni gordo.

Al fijarse en él, no parecía que hubiese nacido para lo que fue después.

El destino de la criatura no se revela hasta que llega el momento crítico.

El hombre es un actor en el escenario del mundo.

Unos empiezan al farsa y desaparecen alas primeras escenas, otros no se presentan hasta la catástrofe final.

Los que quedan después, aplauden o silban.

Gabriel había nacido para los pasteles y hubiera muerto con las manos en la masa, a no haber tropezado con el capitán Báez y fray Miguel de los Santos.

Hijo de una familia humilde de la provincia de Valladolid, quedó huérfano Siendo muy niño.

Recogióle un fiel de fechos y le enseñó latín, aun cuando parece que el muchacho no manifestaba grandes disposiciones para las lenguas muertas.

Su protector se apercibió sin duda de que las hogazas iban durando menos en su casa que anteriormente, y que el latín exige que el que le aprenda vista y calce como los demás hombres.

Hizo un cálculo prudente sobre el número de hogazas que Gabriel consumiría hasta que llegase a poder serle útil, y el resultado le asustó.

Esto le obligó a recomendarle al rector de un seminario de Valladolid, con cuya amistad se honraba.

Digámoslo en honor de la verdad: Gabriel no recibió una gran satisfacción al ver que la Iglesia le abría sus puertas, aun cuando el dómine le aseguró que podía aspirar a la púrpura cardenalicia, poniéndole algunos ejemplos, ciertos unos, y otros inventados, de príncipes de la Iglesia que empezaron siendo legos en algún convento.

Pero Gabriel no tuvo más remedio que resignarse y aceptar, toda vez que no podía escoger.

El rector del seminario tenía un buen sentido práctico, y adivinó desde luego que Dios no llamaba el estudiante por aquel camino.

Pero convencido de que todo hombre ha venido al mundo con alguna inclinación que le permite ser útil a los demás, observó la que Gabriel debía sentir y cuál era la misión de que estaba encargado por la Providencia.

No tardó en averiguarlo.

El joven, dejando a un lado las conjugaciones, temas y silogismos, se pasaba las horas muertas en la cocina.

Pero no para rendir culto a un vicio tan feo como la gula y la intemperancia.

Gabriel estudiaba el arte de las cacerolas y molides, en lo referente a repostería, y al poco tiempo, en los días de compromiso, ayudaba al cocinero.

—¡Del mal, el manos!-exclamó el buen rector, a quien le gustaba comer bien.-Puede que este muchacho llegue a ser algo notable en el fogón, y en este concepto dé honra al seminario.

Desde aquel momento le relevó de todo estudio, y de su asistencia a clase, entregándosele al cocinero en cuerpo y alma, para que le iniciase en todos los misterios del arte, en sus problemas y en sus más intricadas combinaciones.

Gabriel trocó gustoso los Santos Padrea y la filosofía escolástica por la mermelada y las diversas aplicaciones que pueden darse a la masa bien combinada de harina, leche, azúcar y huevo; estudió con afán, entregóse a todo género de investigaciones y prueban, resultando de todo que al año era un excelente repostero, y que había inventado algunos platos de dulce, que le valieron repetidas ovaciones en el refectorio del seminario.

Los padres estaban muy contentos con él, y decían que honraba la casa.

Su maestro llegó a tener celos; hizo dimisión y le entregó su plaza.

¡Nunca llegó a soñar el joven un triunfo por el estilo!

Pero aquello, aunque lisonjeaba su vanidad, no llegó a ensoberbecerle.

Dedicóse al estudio con afán; y un día en que se conferían órdenes, recibió proposiciones del obispo de la diócesis, que aceptó sin vacilar.

Siempre ofrece campo más ancho al hombre de genio el servir a un obispo que el vegetar en un seminario, donde hay pocas ocasiones de lucirse.

Primara ingratitud de Gabriel; abandonaba a los que le habían hecho hombre, dándole las llaves del porvenir.

El rector decía:

—¡Cría cuervos, para que otros se coman los pasteles que confeccionen!

Pero Gabriel hizo oídos de mercader, y se trasladó al palacio del obispo.

Allí permaneció dos años; y tal vez hubiera estado toda su vida, ¡más le hubiera valido!, a no haber muerto su ilustrísima de una apoplejía fulminante, después de los ayunos de 1a cuaresma.



* * *



Un sobrino de aquél, que ejercía un cargo diplomático en Lisboa, se lo llevó.

Gabriel aprendió el portugués, y endulzo el paladar de la diplomacia europea durante algunos años.

El dómine, primero, y luego los padres del seminario, habían inculcado en él las más necesarias máximas de economía, de modo que al cabo de algún tiempo Se vió dueño de un modesto capital, reunido de la manera más dulce e inofensiva.

Entonces quiso descansar algunos meses, y se trasladó a Valladolid.

Sus superiores habían muerto; pero aún conservaba cariño a la cocina del seminario, que visitaba con frecuencia, y no era raro oír que decía, lleno de orgullosa satisfacción:

—¡Aquí me desasné!... ¡aquí me hicieron hombre!... ¡aquí coloqué la primera piedra del edificio de mi gloria y de mi fortuna!



* * *



La casualidad le hizo conocer a Catalina.

Era ésta una joven viuda, que planchaba la ropa blanca, para el servicio de la iglesia del seminario.

Había adquirido el derecho de decir, siempre que venia al caso, «mi difunto», y esta frase da cierta respetabilidad a la persona que la pronuncia.

Catalina tenía el raro privilegio de que nadie hubiese conocido a su esposó; así es que nadie podía desmentirla en las cosas que de él contaba.

Esto siempre es una ventaja inmensa que permite a un difunto elevarse a la categoría que uno quiera darle.

Catalina, que no era ambiciosa, se contentaba con decir que había sido alguacil del Santo Oficio en cuyo caso la religión debía estarle agradecida, pues había contribuido a sn esplendor ayudando a quemar algunos herejes.

Gabriel no había tenido, tiempo de enamorara» más que de la gloria.

Pero estaba en vacaciones.

Le pareció bien la planchadora, y so enamoró,, enviándole su declaración en un plato de dulce, en figuras alusivas.

Aquello era del mejor gusto, y sobro todo, muy nuevo.

Gabriel se adelantaba a su época.

La viuda pesó el pró y el contra, decidiéndose, por último, a cambiar de estado por segunda vez.

Con este motivo, ambos partieron al pueblo de Gabriel para arreglar los papeles, de donde volvieron casados, por más que nadie recordó nunca haberlos visto cambiar el sí en la iglesia.

Para esto, Catalina tenía lo que los andaluces llaman sombra.

La primera vez nadie tuvo noticia de su marido; la segunda nadie recordaba haber presenciado su casamiento.

Pero esto nada tenía de particular: el pudor hace a veces que le oculten las cosas más inocentes.

¿Y quién va a poner una cortapisa al pudor de una planchadora y un pastelero?

Además, no hay precisión de poner carteles en las esquinas cuando uno ya a casarse.



* * *



Ambos estaban en los más florido de su juventud, y decidieron aumentar el pequeño capital que cada uno había ahorrado por su parte.

Al efecto, tomaron en arrendamiento mía posada en el pueblo de Madrigal, decididos a elevarla al rango de hostería, por honra de la villa, debida a su importancia histórica.

En efecto, Madrigal la tenía más que hoy.

Ya dijimos que en una villa en la provincia de Ávila, entonces formaba parte del sesmo de Arévalo, uno de los siete en que estaba dividido el territorio en el orden civil.

Poseía buenos edificios y un hermoso hospital, fondado en 1443 por doña María, esposa de don Juan II, rey de Castilla y de León.

Además, el magnífico palacio dedicado entonces a convento de religiosas agua tinas, donde nació y vivió por algún tiempo Isabel la Católica.

En dicha población celebró su casamiento, en 1447, don Juan II con doña Isabel, hija del infante don Juan de Portugal, siendo una de las que dejó a su esposa en su testamento, para que pudiese sobrellevar las incomodidades de la vida.

En el palacio de que hemos hablado estuvo detenida la infanta doña Isabel hasta que diese su consentimiento para casarse, o con él duque de Berri hermano del rey de Francia, o bien con el rey de Portugal.

Dióse buena maña para informar a sus partidarios de su apurada situación.

El primado de España reunió trecientas lanzas acudiendo en su auxilio, como igualmente lo hicieron el almirante de Castilla y el Obispo de Soria, con lo cual quedó la infanta en libertad, y fué llevada en triunfo a Valladolid, donde caso con don Fernando en Octubre de 1469.

En dicha villa celebraron Cortés los Reyes Católicos en 1476, en las que juraron por princesa de Asturias a doña Isabel, su hija, reformándose en ellas los estatutos de la Santa Hermandad.

Por último, en el mismo año se reconcilió en Madrigal el duque de Arévalo con dicha soberana, a la que rindió pleito homenaje.



* * *



Ahora bien; vean nuestros lectores si una población del tal importancia era digna de tener un establecimiento decenté, donde el viajero pudiera restaurar sus fuerzas y su estómago, y un hombre de los conocimientos prácticos de maese Gabriel Espinosa,

Al aparecer sobre la casa la palabra hostería, la posada del tío Lucas se estremeció de coraje.

Es decir, que quedaba en segunde termino, como lo está siempre un sargento en presencia de un oficial.

El tío Lucas, como posadero, había prestado buenos servicios al cirujano, de la localidad, que tuvo que curar algunos cólicos.

Además, las chinches le estaban agradecidas, aunque no se tiene noticia de que pensaran en erigirle una estatua por la hospitalidad que las daba.

Era el que consumía mayor cantidad de arroz y de bacalao, pues este plato era la especialidad de la casa.

Pues bien: después de algunos años de reinado absoluto, se presentaba una hostería exigiéndole la abdicación, y diciéndole con el mayor descaro:

«Yo valgo más que tú.»

Aquello era el colmo del atrevimiento.

No tardó en estallar una guerra civil, en la cual la hostería y la posada combatían sin cuartel.

El tío Lucas inventó todo género de calumnias. Pero es lo cierto que los viajeros encontraban en casa de maese Espinosa más variedad y mejor condimento en los manjares, un vino con menos cantidad de agua, y unas habitaciones con lechos limpios; sobre todo, sin los insectos nocturnos que hacían de la posada una sucursal de infierno.

Además, para asegurar su triunfo, maese Espinosa sacó el Cristo, esto es, los pasteles; cosa desconocida hasta entonces en Madrigal.

No fué menester más para que la posada que dará desierta.

El hostelero aumentó su parroquia con el convento de las agustinas.

No se celebraba fiesta ni boda en el pueblo y los limítrofes, en los que maese Espinosa no contribuyese a su esplendor con aquello que formaba su especialidad.

El tío Lucas tuvo que contentarse con los arrieros.

Las personas de distinción que pasaban por Madrigal elegían la hostería.

El despecho fue sustituido por el odio, y el tío Lucas juró por los manes de toda una generación de posaderos que constituían su familia, no descansar un momento hasta reducir a la miseria a los propietarios de la hostería, quo por medio de una cosa tan fútil y miserable como un pastel, habían labrado su ruina.

Pero Catalina y su marido se reían a mandíbulas batiente de aquéllos juramentos, que Dios no escachaba sin dada, puesto que su fama aumentaba al par que su bolsa.

No todo consistía en la suerte ni en la buena confección de los pasteles; entraba en gran parte la amabilidad de los propietarios y al buen trató que daban a cuantos entraban en el establecimiento.

No en vano maese Espinosa se había educado entre frailes.

Había aprendido el sistema de dar uno para recuperar ciento aparentando todo lo contrario.

Y conociendo que su mejor prospecto era el convento de agustinas, pues de allí debían partir los más exagerados elogios de su casa, se había dedicado en cuerpo y alma a servirlas, haciéndolas de vez en cuando algunos obsequios de pasta, a cambio de acericos y escapularios, que distribuía entre las gentes devotas de Madrigal, adquiriendo fama de hombre temeroso de Dios y fiel observador de sus preceptos.

Maese Espinosa estaba en vías de qué pensaran en canonizarle a su muerte; y tal vez lo hubiera conseguido, a no haber hecho, la casualidad que el portugués fray Miguel de los Santos y el capitán Báez cenaron una noche en su casa.



* * *



En este concepto, el tío Lucas estaba completamente derrotado,

Era un enemigo harto pequeño para ponerse a luchar con quien disponía de tantos elementos.

La prueba de esta verdad era que mientras la hostería buscaba un Homero para que cantase sus glorias, la posada arrastraba una existencia precaria y calamitosa, pasándose semanas enteras sin que nadie atravesara sus umbrales.

Cuando el tío Lucas y maese Espinosa se encontraban en la calle, éste sonreía de la manera más meliflua con que había aprendido a hacerlo en el seminario, en tanto que aquél volvía la cabeza a otro lado, manifestando su disgusto por una espantosa contracción de labios y entretejo que le hacia asemejarse a las cariátides de un edificio gótico, o a un mascarón de proa de los que suelen esculpida en algunos barcos.

El tío Lucas era un mal hombre que usaba de armas reprobadas en aquella guerra civil.

Había calumniado, primero a los pasteles, y luego a la señora Catalina.

A favor de los primeros hablaba el paladar de todos cuantos lo probaban; la secunda no pensó en si acerarse.

Su mejor garantía era una vida entregada a las virtudes que emanan de la plancha cuando se aplica y usa en objetos destinados al culto.

Decía no se qué enormidades de aquélla con relación al padre vicario de las monjas, varón de conducta intachable, incapaz de reparar en sí un hombre tenía buenos ojos o era ciego, aunque no le sucedía lo mismo respecto a las mujeres, en quienes se fijaba algo más.

El buen capellán se vengó imponiendo por penitencia a sus hijos de confesión que pasaran una noche en casa del tío Lucas, con lo cual daba a entender que la posada era una sucursal del purgatorio.

A tal estado llegaban las ©osas, cuando fray Miguel de los Santos y el capitán Báez se encontraron una tarde en el comedor de la hostería de Madrigal, dando principio los sucesos que comprometieron durante algún tiempo la paz del reino lusitano, que Felipe II acababa de agregar a su refulgente corona, y que tan siniestro desenlace par a algunos debían tener.

En aquella guerra civil, iniciada en u» rincón do Castilla la Vieja, los débiles debían vencer a loa fuertes.

Es decir, la posada del tío Lucas iba a aniquilar a la hostería de Gabriel Espinosa.




CAPITULO LXXIX



CONSIDERACIONES DE LOS VIVOS SOBRE UN MUERTO



Era ya bien entrado el día cuando se despertó el fraile portugués.

Su primera diligencia fué reunir sus recuerdos algo desordenados a causa de los vapores de los manjares y del vino de la noche anterior, que tenía aún pesada y tarda su imaginación.

Pronto recordó que estaba en Madrigal; y que había cenado con el capitán Báez, uno de los partidarios más decididos del prior Crato, en sus pretensiones a la corona de Portugal,

Los recuerdos llevan como por la mano a la mente, encadenándose unos y otros.

Siguiendo esta ilación, el fraile vino a parar en el pastelero, cuya presencia causó idénticos efectos en él y en el capitán.

Diose una palmada en la frente, exclamando:

—Sí, esto es... ¡parece mentira que lo haya olvidado! Ahora es necesario que nos pongamos todos de acuerdo...el asunto merece mucha calma y reflexión, puesto que puede darnos pingües utilidades.

¡Oh! Es necesario bendecir ala casualidad, que nos ha conducido a Madrigal tan oportunamente. Pero ese belitre, ¿duerme aun? ¡Es claro! Estaba borracho y sin duda lo aprisionan los vapores del vino...

Esto diciendo, salió de su estancia, dirigiéndose a la que ocupaba el capitán, cuya llave guardó en el bolsillo la noche anterior.

Abrió la puerta y entró.

EÍ capitán, tendido sobre el lecho sin desnudarse, roncaba como un bienaventurado que está en lo mejor de su sueño.

Fray Miguel tuvo precisión de abrir la ventana que daba al patio para que se renovase la atmósfera, harto cargada con los vapores del vino fermentado.

Parecía que se entraba en una bodega cuando el mosto empieza a cocer.

En seguida se acercó al lecho, y trabó de un brazo al capitán.

Este no dió señal de mentirle; el brazo cayó sobre la cama como el de un muerto.

Seguramente no le hubiera despertado una batería disparada, a su oído.

El fraile volvió a asirle, sacudiéndole con fuerza.

Una estatua de piedra hubiera hecho algún movimiento; el capitán permaneció inerte, dando por única señal de vida verdaderos resoplidos de toro.

Fray Miguel tuvo que recurrir a otro expediente que parecía más eficaz.

Sobre ana mesa había una jarra con agua: empapó su pañuelo y se lo aplicó a la frente.

La frialdad del líquido hizo sn efecto.

El capitán empezó a tiritar, y buscando ropa con que abrigarse, exclamó:

—¡Qué invierno tan riguroso!,... ¡Qué lástima! ¡Se van a helar las viñas!...

—¡Eh, compadre!-gritó fray Miguel, aprovechando ti momento.

El capitán abrió los ojos, y se puso a contemplarle, como sí no recordase la causa que los había juntado allí.

—¿Qué diablo!-exclamó fray Miguel jurando como un pagano.— ¿No me conocéis? Recuerdo que antes os duraban menos las borracheras.

El capitán exclamó, llevándose tina mano a la frente:

—¡Ah! ¡Ya recuerdo!... los pasteles...

—¡Y el pastelero!-añadió aquél.

El rostro del capitán se oscureció.

—¡El pastelero!-dijo como preocupado por un recuerdo-¡La verdad que es muy raro lo que pasa!

Y se incorporé completamente, quedando sentado en el bordé dél lecho.

Fray Miguel aproximé una silla, y ocupándola, dijo.

—Vamos a hablar, compadré.

—Pero... ¿no partimos? Yo estoy sin un cuarto y tengo precisión de llegar a Salamanca... probablemente iré a pan y agua todo el camino.

—¡No os dé cuidado por eso!

—¡Pardiez! Pues si no me inquieto yo, ¿quién queréis que se inquiete?

—Probablemente tendréis que renunciar por ahora a los abrazos de vuestro sobrino.

—¿Qué decís?

—Que vamos a permanecer en Madrigal algunos días; yo tengo dinero para los dos.

Y el fraile mostró una bolsa bien repleta, que desarrugó el entrecejo del capitán.

—¡Diantre! ¿Tanto os habéis pagado de los pasteles?-preguntó éste.

—No tanto como del pastelero.

—¡ Otra vez!

Y el rostro del capitán volvió a nublarse.

—Os he dicho que es preciso que hablemos.

—¡Pues empezad con mil de a caballo!... ¿No Véis mi impaciencia?

Fray Miguel se aproximó al capitán, y bajando la voz cuanto pudo, le dijo:

—Por que os causo anoche tal emoción la presencia del pastelero?

—¿Qué diablo?-contestó el capitán con voz sombría.

—Hubiera jurado que hablaba con un muerto.

—¿De veras?

—Un muerto, a quien vos conocisteis cuando es vivo.

—¿El rey don Sebastián de Portugal?

—¡El mismo!

—Es decir, ¿también, vos encontráis esa semejanza tan sorprendente?

—Yo, y todos los que le hayan conocido. Después de un momento de pausa, replicó el capitán:

—¡Estaría bueno!,...

—¿El qué?

—Que ese hombre fuese el mismo que nos figuramos,

—¿El rey don Sebastián?

Y fray Miguel lanzo una estrepitosa carcajada. Pero el capitán, fuerte en su idea, permaneció serio, como hombre que no duda de lo que dice.

—No veo motivo para reírse-exclamó un tanto mortificado.

—¡ Admitís la posibilidad de que viva un muerto... y no os parece motivo suficiente para reventar de risa!

—Y bien, esto que digo, no es sólo opinión mía. Ya sabéis que corre muy válida en Portugal,

—Entre el vulgo.

—Y entre los que pertenecen a clases más elevadas. La muerte del rey don Sebastián en las llanuras africanas de Alcazarquivir está aún envuelta entre el misterio.

—No tanto como os parece. Al día siguiente de la batalla, su cuerpo fué reconocido por uno de los escuderos que más cerca le asistían, entre un grupo de cadáveres de combatientes; los moros se apoderaron de él, llevándole a Alcázar, donde le tuvieron sepultado, hasta que más tarde le entregaron sin rescate al gobernador de Ceuta.

—Pero ya sabéis lo que se dijo entonces en Portugal, y sigue creyéndose aún. Aquel escudero entregó un cadáver desfigurado por el gran número de heridas que acribillaban su cuerpo; pero de ninguna manera pudo afirmar, sin temor de equivocarse, que aquel fuese el desgraciado rey de Portugal.

—No os empeñéis en afirmar lo que está ya fuera de duda. El cadáver de don Sebastián fué presentado, desnudo y lleno de heridas en la cabeza y cuello, al jerife Muléy Hamet, hermano y heredero de Muley Molue, reconocido además por don Duarte de Meneses y otros hidalgos cautivos, que lloraron sobre él y trataron con el jerife de su rescate.

—La circunstancia de llevar la cara y cabeza cubiertas dé heridas pudo dar lugar al error, y voy a probároslo con lo que nos pasa en este momento.

—Veamos.

—Si no creyeseis en la muerte del desgraciado don Sebastián, y encontraseis a ese pastelero en otra parte, ¿no le tomaríais por el rey de Portugal?

—¡Oh! ¡Es indudable!... ¡Tan extraordinario es su parecido con el monarca!

—Pues entonces, ¿qué os extraña que pudiera ser confundido con un cadáver acuchillado?

—Pero el testimonio de tantos como le vieron...

—Puede ser recusable en aquellas circunstancias en que nadie tenía el ánimo tranquilo. Además, hay otro dato para probar mi aserto.

—¿Cuál es?

—El siguiente. Se tiene por averiguado que un grupo de combatientes que pudieron escapar de la pelea llegó aquella noche a Arcila. Y como no quisiesen los de dentro abrirles la puerta, en vista del peligro que corrían, uno de ellos, dijo que el rey iba en su compañía con lo que lograron su objeto, y entraron.

—Pero eso fué sólo un ardid para librarse de sus perseguidores y pasar la noche en sitio seguro.

—Algo de verdad habría cuando Diego Fonseca, corregidor de Lisboa, que estaba en la armada, fué a la población a hacer averiguaciones.

—Y los mismos soldados del grupo confesaron el ardid.

—Digo que algo habría, pues Fonseca no se hubiera tomado ese trabajo, constándole por la confesión de los otros que el rey había muerto.



* * *



En efecto, tal era la leyenda que corría en Portugal a propósito de la suerte que pudiera haber cabido al rey en la desastrosa jornada de Alcazarquivir.

La opinión más general era la de que había podido salvarse, siendo curado de sus heridas por un pastor.

Suponían que luego se había retirado a un sitio escondido para hacer penitencia de haber desoído los consejos que le daban los que querían hacerle desistir de su empeño y no acometer una empresa que había costado la vida a la flor de la nobleza del reino lusitano.

Un rey joven, de carácter caballeresco, que va a morir en lo mejor de sus años peleando contra los enemigos del Dios de sus mayores, debía tener su leyenda.

Y como el pueblo es dado a todo lo que lisonjea sus inclinaciones, especialmente si reviste formas inverosímiles, desechó la versión de los que decían haber llorado sobre el cadáver del rey, admitiendo la posibilidad de que viviera retirado, y muchos abrigaban la esperanza de que el mejor día se presentase reclamando a su tío Felipe II sus derechos al trono de Portugal.



* * *



Fray Miguel escuchaba con profunda atención y visible regocijo los razonamientos del capitán Báez que, como hemos visto, participaba de la opinión del vulgo.

Luego que acabó de hablar, le dijo:

—¿Es decir, que vos no halláis imposible el que viva el rey don Sebastián?

—No.

—¿Ni de que ese pastelero, rodeado de ciertas circunstancias, pudiera representarle?

—Tampoco. Es más: lo creo facilísimo, y maese

Espinosa no tendría que demostrar mucho empeño en persuadirse de ello.

—¿ De veras?

—¡Os lo juro!

—Entonces vengan esos cinco.

Y el fraile le tendió la mano.

—¿Por qué-preguntó el capitán algo admirado.

—Estamos sobre la pista de un gran negocio... y creo que más bien ha de ser vuestro sobrino el que recurra a vuestra bolsa y a vuestra influencia.

—¡No os comprendo! Explicaos con claridad. Fray Miguel se aproximó más a su amigo y bajó la voz.

—Si se tratase de una intriga, que os convirtiese de mendigo que sois en un opulento caballero, ¿ tendríais inconveniente en mentir un poco?

—¡Si vierais que he mentido tantas veces por cuestión de maravedises!

—Entonces el trato está hecho; sólo falta...

—¿El qué?

—Que ese pastelero quiera secundar nuestros planes.

—Pero, ¿a qué se reducen?

—A hacerle pasar por don Sebastián de Portugal y a sentarle en el trono.



* * *



El capitán Báez abrió desmesuradamente los ojos y miró al fraile como algunos años antes los doctores del claustro de Salamanca debieron mirar a Colón cuando les aseguraba que existía otro hemisferio.

En aquel momento, fray Miguel aparecía a sus ojos cien codos más alto que el coloso de Rodas.

Casi casi tenía que bajar la cabeza para no tropezar con la luna.

En un instante, y por intuición más bien que por raciocinio, comprendió la magnitud del negocio que el fraile le proponía.

Después de todo lo que había pasado, las personas que descubrieran el paradero de don Sebastián y le sentasen en el trono, serían los primeros personajes del reino.

La empresa era atrevida, audaz, pero de resultados inmensos.

Concedida durante una borrachera, necesitaba de la travesura y la impudencia de un fraile agustino y de la penuria de un veterano para poder realizarse.

Aunque en medio de todo, le parecía imposible.

El parecido del pastelero con el difunto rey era tentador y capaz de convencer al más incrédulo que conociese a ambos.

Luego en los modales de maese Espinosa había cierta distinción, extraña en un hombre de su clase; aunque hay que tener en cuenta que había estudiado en un seminario.

Sin embargo, era necesario que se reuniesen muchas cosas, para hacer tragar una píldora tan colosal a toda Europa.

En primer lugar, aquel hombre podía querer o no querer llevar a cabo una farsa tan peligrosa, en la cual se jugaba la cabeza.

Luego necesitaba una gran dosis de memoria para recordar todo lo referente al reinado y a la vida íntima de aquel a quien pretendía reemplazar, y otra dosis no pequeña de serenidad y audacia, para no enrojecer ni palidecer ante los acontecimientos.

La historia de estas suplantaciones atrevidas, de estas usurpaciones de estado civil suele presentar el mismo desenlace para sus autores.

El cadalso.

El capitán no podía menos de estremecerse ante la magnitud de la idea.

Fray Miguel estuvo leyendo en su rostro durante algunos minutos como en un libro abierto; vió que su ambición luchaba con el miedo, y que éste sólo era el único remordimiento de su conciencia.

Después de haberle dejado meditar en calma, le preguntó:

—¿Qué os parece mi plan?

—¡Sublime... aunque arriesgado!-contestó el capitán, sin ser dueño de dominar su emoción.

—¿Es decir que tenéis miedo?

—Sí.

—¿Y que no queréis ser mi cómplice?

—Hablaremos-dijo el otro, después de vacilar.

—No, no; la cosa debe decidirse sobre la marcha; ni doy plazos, ni admito vacilaciones.

—Pero...

—Sí o no; pero ahora mismo.

—¿Y si ese hombre no consiente?

—¿Quién rehúsa sentarse en un trono?

—El que tenga cariño a su cabeza.

—Ya conocéis ese vulgar adagio latino: audaces fortuna juvat.

—De nada sirve que él y yo consintamos, si queda todo por hacer.

—Esa es otra de las ventajas que os doy: yo me encargaré de todo; vuestro papel se reduce a obedecerme, pero sin replicar.

—¡Oh! Si no hubiera sepulcros ni verdugos...

—No se haría nada en el mundo; la seguridad del éxito, la impunidad del crimen, es el obstáculo más formidable con que tropiezan los negocios. La caza del tigre ofrece más peligros que la del conejo; sin embargo, los tigres se cazan. Dad a un hombres las mayores garantías que pueda apetecer, y no emprenderá nada de provecho.

—Es muy cierto todo cuanto decís...

—Sin embargo, rehusáis.

—Lo que sí os digo es que me pesa haber probado los pasteles de Madrigal.

—¿Por qué? Nada habéis perdido... no os habéis comprometido a nada... Llamad al muchacho, pagadle vuestra cuenta, y emprended el camino de Salamanca, donde podéis atracaros de garbanzos de Fuentesaúco.

—Mientras que vos...

—En fin, no se hable más de lo dicho; yo me ingeniaré como pueda... Sí siento que un amigo como vos renuncie a la felicidad por necios escrúpulos.

—No, no renuncio-exclamó el capitán Báez, que; no era muy aficionado a los garbanzos.

—¿ De veras?

—¡Como lo oís!

—C Sin que haya luego arrepentimientos?

Jamás!

—Lo sentiría por vos. Os juro por las órdenes que he recibido, que no tendré inconveniente en pasaros de parte a parte en el momento que sepa que me hacéis traición.

—No pienso daros ese trabajo.

En seguida pasaron al comedor, donde ya les esperaba un suculento almuerzo.

Apenas habían comenzado a hacerle los honores, se presentó maese Espinosa para preguntarles si habían descansado, dándoles la agradable noticia de que a la comida se les serviría un enorme pastel que estaba confeccionando en aquel momento.

—Mejor haríais en dejarle para la noche-le dijo fray Miguel.

—¡Cómo! ¿ Vais a pernoctar aquí?-le preguntó el hostelero con alegría.

—Sí, por cierto; y os suplico que... ¿a qué hora cerráis la hostería?

—A las nueve en punto, pues ya ha dado comienzo el servicio de verano; las ordenanzas no permiten ni un minuto más... En invierno cerramos a las ocho.

—Pues bien; para esa hora tened dispuesta una cena suculenta y abundante, porque os advierto que esperamos a un amigo.

—¡ No os quejaréis del servicio!

—Además, como tenemos que hablar de cosas reservadas, nos prepararéis una habitación interior, donde no podamos ser oídos.

—Todo se hará a medida de vuestros deseos.

—Entonces en cuando podréis servir vuestro pastel... a cambio de otro que os tenemos preparado.

—¡ Cómo! ¿ Vais a darme alguna lección en el arte?

—Ya lo veréis a la noche.

Maese Espinosa se alejó frotándose las manos y lleno de satisfacción por tener en su casa tan buenos comensales.

En su obsequio hizo una expedición al corral y otra a la bodega.




CAPITULO LXXX



Un pastel de Portugal



Aquel día, fray Miguel y el capitán Báez le pasaron recorriendo el pueblo y sus inmediaciones; pero sin hablar una palabra |del proyecto que les preocupaba.

Era inútil hacer planes y tirar líneas hasta no saber la contestación qué el pastelero daba a la propuesta.

Aun no habían tenido tiempo ni ocasión de sondearle, de modo que no sabían a cuántos grados llegaba su ambición.

Por consecuencia, nada podían conjeturar, ni en pro ni en contra.

Era preciso esperar a la noche.

A medida que ésta se acercaba, crecía Su ansiedad, porque para ellos se trataba de un negocio de vida o muerte, de una cosa que podía llevarlos al Capitolio y también a la roca Tarpeya.

Nadie sabe hasta qué punto puede depender la muerte o la desgracia de la decisión de un pastelero.

Cuando caminaban ya de retirada hacia la hostería, el fraile dijo al capitán:

—Vais a hacerme un señalado favor...

—Hablad, camarada... Porque ya creo que podamos llamamos así; ¿qué es lo que queréis?

—Es preciso que permanezcáis enteramente pasivo en la entrevista que vamos a tener con el pastelero.

—Haré lo que decís, con tanto más motivo, cuanto que ignoro vuestro plan; y, por consecuencia, obrando sin conocimiento de causa, pudiera echarlo a perder.

—Veo que sois discreto, y lo celebro.

—Tengo una gran confianza en vos.

—Pues bien, no os arrepentiréis.



* * *



Entraron en la hostería, y pidieron vino para hacer boca y entretener el tiempo.

En el comedor sólo había tres mesas ocupadas por gente de la población, que bebía tranquilamente.

El hostelero pasó a saludarles, alegrándoles con la noticia de que la cena, que era suculenta, estaba dispuesta en una de las habitaciones interiores, como deseaban, y que no tardarían en quedar solos, puesto que la hora de cerrar el establecimiento aproximábase.

—¿No ha parecido aún vuestro amigo?-preguntó.

—No os dé cuidado por él; no faltará a la cita.

—Si queréis, dejaré abierto un postigo, y el muchacho se quedará esperando... No me atrevo a más por no incurrir en las iras del señor alcalde, que castigaría mi infracción.

—Nada menos que eso, mi querido patrón; tened, la seguridad de que la persona que espero estará aquí en el momento de sentarnos a la mesa.

El capitán le miraba atónito; no tenía conocimiento de quién pudiera ser aquel amigo, a quien el fraile debía haber dado cita antes de su encuentro en la hostería, puesto que después no se había comunicado con nadie.

Pero, con arreglo a lo prometido, no hizo la menor pregunta ni objeción, confiándose en un todo al avieso portugués y aceptando previamente cuanto aquél dispusiera.

A las nueve en punto, el establecimiento cerraba sus puertas, despidiendo al último parroquiano rezagado.

Maese Espinosa era un exacto guardador de la ley.

A su invitación pasaron los dos comensales al aposento donde debía servírseles la cena.

Eira un pequeño gabinete que formaba parte de las habitaciones que el hostelero y la señora Catalina se habían reservado para su uso particular. La
mesa estaba bien servida; los manteles, sin una mancha, sin una arruga; las copas y vasos, perfectamente limpios.

En medio humeaba medio cabrito en salsa, despidiendo un suculento aroma.

Dos lámparas distribuían la luz suficiente para que los invitados no se llevasen las tajadas a la oreja.

El fraile y el capitán tomaron asiento, haciendo que el mozo de servicio avisara a su amo.

Cuando éste acudió, le dijo el primero:

—Haced que el muchacho se retire; ya sabéis que tenemos que hablar de cosas reservadas, y no es conveniente que oiga.

—Está bien: entonces os serviré yo mismo.

Dada la orden, maese Espinosa volvió a presentarse para escanciar.

Fray Miguel le invitó para que ocupase el puesto vacío, diciéndole:

—Cenaréis con nosotros.

—¡Pero si viene vuestro amigo!...-dijo aquél, vacilando.

—Ya ha llegado; sois vos.

—¡Cómo!

—Vamos, honrad nuestra mesa. Esperábamos al rey don Sebastián de Portugal; pero vos podéis sustituirle.

Maese Espinosa, sin sentarse aún, le miraba asombrado; creía que aquel hombre se chanceaba.

—¿ No es verdad que puede sustituirle?-preguntó el fraile al capitán.

—¡Oh! Sí, por mi vida... ¡y aún no estoy muy convencido de que no sea él mismo!

El hostelero, que era la amabilidad personificada, y en cuyos labios vagaba siempre una dulce sonrisa de agrado, se tomó en serio; la burla traspasaba ya los límites de la confianza.

El no les había dado motivo para que se chancéaran de aquel modo.

Fray Miguel, conociendo lo que pasaba, se apresuró a decir:

—Honrad nuestra mesa, y no os enojéis; sobre todo creed que mi amigo ha dicho la verdad... y que él y yo dudamos aún de que seáis lo que sois.

—Caballeros...

—Seríamos unos imbéciles y unos mal educados si os hiciésemos objeto de una burla estúpida e inmotivada.

—¡Qué queréis que piense, cuando parece que me tomáis por un muerto!-replicó maese Espinosa, mirándolos aún con recelo.

—¿Habéis viajado por Portugal?-le preguntó el fraile.

—Sí, aunque no mucho.

—Pues os advierto que allí corre como cosa muy válida, que don Sebastián no ha muerto: yo he conocido mucho al joven monarca, mi amigo ha servido a sus órdenes; por eso anoche, cuando os presentasteis por primera vez a nuestros ojos, vuestra presencia nos produjo el efecto que debisteis observar, y en todo el día de hoy hemos hablado de otra cosa. ¿Qué queréis? Vuestro parecido con el monarca es tal que, unido a las voces que corren de no haber muerto en África, bien pueden inspirar una duda aun a las personas que más de cerca le han tratado.

El acento que empleaba el astuto fraile era el de la convicción más profunda; por lo tanto, ya no cabía la suposición de una burla que en realidad no tenía objeto.

Espinosa estaba verdaderamente admirado al oír aquello, viendo la duda formal que expresaba el rostro del capitán Báez.

—Grande debe ser la semejanza que existe entre el monarca y yo piara que duden así dos personas que le han tratado de cerca-dijo, como si hablara consigo mismo.

—Celebraría que en este momento hubiera aquí otra persona que hubiera tratado al rey, para que la oyeseis decir lo mismo.

—En fin, no dudo...

Nosotros sí.

—¡Cómo!

—Dudamos de que vos seáis efectivamente, como nos acabáis de decir, Gabriel Espinosa, pastelero en Madrigal.

—¡Oh señores!-exclamó éste sonriéndose—. Bien fácil me sería probároslo... y no solamente con mis papeles y mi palabra, sino con el testimonio de los padres del seminario de Valladolid, donde he pasado algunos años.

—Está bien... no dudamos de vuestro dicho... en fin cenemos.

—Pero...-exclamó Espinosa, renunciando el honor.

—Nada, nada; nos habíamos propuesto que nos acompañarais hoy a la mesa...

Después añadió, dando un suspiro:

—¡Sólo que creíamos cenar con el rey de Portugal



* * *



La cena comenzó en seguida, siendo Espinosa el encargado de mudar el servicio y llevar los manjares desde la cocina.

Se habló de cosas indiferentes.

Fray Miguel tuvo el tacto de no insistir en su duda anterior.

En cambio, el capitán Báez miraba y remiraba al pastelero, como si no las tuviese todas consigo.

Aquél conoció al rey efectivamente; pero no había estado nunca a su servicio.

Era un fraile agustino que había desempeñado en la Orden puestos de consideración.

Fogoso partidario del prior de Crato, le había acompañado en todas sus intentonas, y a la sazón estaba desterrado de Portugal por aquella causa.

Pero en aquel trance, y para lo que intentaba, le convenía asegurar que había tratado al rey muy cerca; de este modo el pastelero creería más en su semejanza con el monarca, puesto que engañaba a un hombre que hablaba con el rey todos los días.

El capitán Báez callaba y observaba juego, esperándolo todo de la astucia y travesura de su compañero.

En el disimulo de éste entraba el aparecer preocupado y hasta triste, como un hombre que acaba de sufrir una gran decepción.

Tocóle el turno al pastel.

Maese Espinosa le presentó en la mesa con arre de triunfo.

Era una hermosa pieza, a quien hincaron el goloso diente.

Aquella masa parecía estar preparada en la repostería del paraíso, para uso de los arcángeles y querubines de todos los coros angélicos.

El hostelero sentía lisonjeado su amor propio al oír las alabanzas que sus dos comensales le tributaban.

—He aquí una prueba más de que no soy la persona que creisteis en un principio-exclamó—. Me parece que un hombre que maneja tan bien el acero como el difunto don Sebastián, no se entretendría en manejar la masa.

El fraile contestó con un profundo suspiro.

Después, y como si hablase consigo mismo, murmuró:

—Un engaño que asegurase la felicidad de Portugal, le ahorrase la vergüenza de pertenecer a un monarca extranjero, sería disculpable por la intención.

Dichas estas palabras, apoyó ambos codos sobre la mesa, y escondió la frente entre las palmas de las manos, pareciendo haberse olvidado de un enorme trozo de pastel que tenía delante y del vino que chispeaba en la: copa.

Espinosa le miraba con atención.

—¿En qué pensáis, amigo mío?-le preguntó el capitán Báez.

—¡En mi patria!-contestó el fraile con laconismo, como hubiera dicho Bruto antes de matar a Cesar.

—¿ Sois portugués?-dijo Espinosa.

—De Lisboa... ¡de Lisboa, que soporta hoy con vergüenza el peso de un cetro extranjero!... ¡Como si no le tuviera bien glorioso!... Es verdad que falta hoy una mano robusta que le empuñe... ¡ Cuando pienso en que nosotros podíamos proporcionarle esa mano!

Y dirigía al capitán Báez miradas ardientes en las que parecía brillar el fuego patrio que animaba a la madre de los Gracos cuando exhortaba a sus hijos para que muriesen como ciudadanos romanos.

Después de una pausa, y como asaltado por una repentina idea, exclamó, dirigiéndose a Espinosa:

—¿Podemos hablar sin temor de ser oídos?

—Sólo nosotros veíamos en esta casa; además, la habitación está retirada; yo os doy la seguridad de que nadie nos escucha.

—Es que es muy grave lo que voy a deciros.

—Haced cuenta de que hablamos en el fondo de un sepulcro.

—Pues bien, oídme, Gabriel... y vos, capitán Báez, no perdáis una palabra de lo que voy a decir: acaba de ocurrírseme en este momento una idea grandiosa, sublime, idea que nos reserva una página de gloria en el porvenir.

Luego, dirigiéndose a Espinosa, le dijo con acento breve y enérgico, como el que se emplea en las ocasiones solemnes:

—¿Queréis salvar a Portugal y contribuir a su esplendor?

—¿ Yo?-exclamó asombrado el pastelero fijando sus ojos en el fraile.

—Sí, vos... vos sólo podéis hacerlo.

—¡ Pardiez! ¡ No os comprendo!

—¡Hablad, hablad!-exclamó el capitán, fingiendo gran impaciencia.

El fraile bajó la voz para proseguir; hay palabras de suyo tan graves, que no pueden pronunciarse muy alto.

—Ya he dicho antes que el pueblo portugués no cree en la muerte de don Sebastián; hay tantas probabilidades en pro como en contra...

—Pero ¿no dicen que su cadáver fué entregado al xerife, de quien le recibió después el gobernador de Ceuta?-preguntó el pastelero.

—También aseguran que la noche que siguió a la batalla, el rey se presentó en Arcila con un grupo de fugitivos, de donde desapareció, sin que nadie haya vuelto a saber de él. Casi más comprobado está lo segundo que lo primero.

—Y yo creo esto más que aquello-añadió el capitán.

Entonces, ¿por qué no presentarse?

—Dicen también, aunque esto es una conjetura puesto que nadie ha podido saberlo, que don Sebastián, arrepentido de la ligereza de su conducta, qUe ocasionó la muerte a tantos valientes, vive retirado, haciendo penitencia.

—Pero, en fin, volvamos a la cuestión: ¿qué tengo yo que ver con Portugal? ¿Cómo puede estribar su salvación en mí?

—¡Si pudiera yo inspiraros el aliento que me anima!

—En fin, explicaos de una vez.

—Pues bien; vuestra semejanza con el rey don Sebastián pudiera hacer que le sustituyeseis...

Fray Miguel no pudo proseguir, pues fué interrumpido por una franca y sonora carcajada que lanzó el pastelero, como si aquello traspasara a su juicio los límites de la chanza.

Al mismo tiempo miraba atentamente al fraile, creyendo que la cosa era demasiado fuerte para que se le ocurriera a un hombre en su sano juicio.

El capitán Báez debió creer improcedente aquel arranque de hilaridad, porque exclamó algo enojado:

- ¡ Pardiez! No se os ha dicho ningún disparate pana que le celebréis de esa manera!

—Pero ¿habla con formalidad vuestro amigo? —preguntó Espinosa dando de mano a su alegría.

—¿Creéis que la cosa es para gastar chanzas estúpidas?-replicó fray Miguel—. Os advierto que su carácter excluye bromas de este género. Sabed, si no lo habéis adivinado, que soy un religioso, y que al haceros tal proposición no me guía vuestro bienestar personal, sino un sentimiento más alto: el amor de la patria, innato en todos los corazones honrados. Si en otro cualquiera concurriesen las circunstancias que concurren en vos, a otro cualquiera me hubiese dirigido. Me diréis que es un engaño, una farsa lo que intento... no lo niego; pero todo lo admito, y bendeciré esa farsa y ese engaño, si con él aseguro la felicidad de mi país. Además, ¿quién puede probamos que hemos mentido, que hemos engañado?

—Cualquiera-contestó el pastelero con plena convicción.

—¿Cualquiera?

—Sí. ¿Creéis que los que me cercaran, aun dado caso que cayesen en el lazo de mi semejanza con ese rey, no se apercibirían del engaño? ¿ Dónde tengo yo instrucción para representar un papel que no, es el mío?

¿De dónde iba a sacar maneras que se pareciesen a las de un hombre nacido en dorada cuna?

—Esa misma objeción que me hacéis prueba que no sois un hombre adocenado, y que tenéis la instrucción y el talento suficientes para representar el cargo con que os brindo. Cualquiera adivina en vuestras maneras y en vuestro lenguaje que no habéis pasado toda la vida sirviendo pasteles a los que saben menos que vos.

Es más: si al proponeros lo que os he propuesto hubierais admitido sin vacilar, yo hubiera sido el primero en desconfiar de vos, tomándoos por un ambicioso sin talento, capaz de comprometer una empresa.

Me lisonjeáis más que merezco.

—No; os digo la verdad, y ahí está mi amigo, qUe piensa lo mismo que yo. v —Exactamente.

—Y os advierto que el capitán Báez ha servido a las órdenes de don Sebastián.

—Creo lo que decís; creo que no me lisonjeáis, porque entonces seríais los primeros engañados; pero también creo que el amor a la patria os hace exagerar las cosas, cierra los ojos de vuestra alma, impidiendo que veáis dificultades que saltan a la vista del más miope.

—Explicaos.

—En primer lugar, yo no conozco a ninguno de los personajes que forman la corte portuguesa.

—No prosigáis. Si os presentarais en Lisboa, fiado nada más que en vuestra semejanza, desde luego os aseguro que vuestra impostura sería inmediatamente descubierta y castigada.

Pero, estando a vuestro lado mi amigo y yo, esto es materialmente imposible. Ambos os instruiríamos sobre el personal de la corte, sobre los negocios que más directamente afectan a un monarca, sobre las cualidades personales del rey don Sebastián, sobre sus gustos y aficiones... en fin, haríamos de modo que al presentamos en el palacio de Lisboa costase trabajo persuadir a los nobles y al pueblo de que el personaje que tenían delante era un oscuro pastelero de Madrigal.

¿Creéis que obraríamos nosotros con torpeza siendo los primeros comprometidos en el asunto? ¿ Nos suponéis tan tontos, maese Espinosa?

Esto era tan lógico y concluyente, que el pastelero no tuvo nada que replicar.

Llenó un vaso de vino y le apuró de un sorbo.

Empezaba a estar poseído por la fiebre, por el deseo de hincar el diente en el fruto prohibido.

El fraile y el capitán cambiaron una mirada de inteligencia.




CAPITULO LXXXI



El pacto



Reinaba en la estancia un silencio harto elocuente.

Ante aquel pastel magno que fray

Miguel iba a meter en el homo de la ambición, nadie se acordaba del de Espinosa, apenas encentado; el vino rebosaba en las copas.

Esto indicaba la preocupación de los comensales.

En los asuntos que entrañan cierta gravedad, no se sacrifica a Baco, y sus sacerdotes se hacen sobrios por conveniencia.

Para beber se necesita que la imaginación no este preocupada.

El fraile y el capitán contemplaban a hurtadillas al pastelero.

Este estaba pálido y nervioso, como si empezase a creer realizable lo que acababan de proponerle.

Sin embargo, de vez en cuando se veía pasar por su frente una nube, indicando tal vez que encontraba más obstáculos que probabilidades,

Entonces recurría al vino.

Era el único que le hacía la razón.

Esta pantomima duró algunos segundos, al cabo de los cuales, recobrando su aspecto ordinario, exclamó, dirigiéndose al fraile:

—Vuestro pastel es más excelente que el mío; pero no se puede digerir.

—¿Por qué?-preguntó aquél, no admitiendo la duda.

Espinosa contestó, volviendo a su buen humor:

—¡ Rey de Portugal un pastelero! i No va a reírse poco Catalina cuando lo sepa!

—Es que no lo sabrá más que en el caso de que w aceptéis-dijo-el fraile.

—¡Cómo!

—Lo dicho: porque el rehusar os impone silencio; de lo contrario, comprometéis a dos caballeros, cuyo único delito sería el excesivo amor a su patria.

Fray Miguel debía haber hablado en singular, porque el capitán Báez era castellano viejo; pero en aquella ocasión, no había ningún mal en pasar por portugués.

—Tenéis razón-contestó el pastelero—. No seré yo el que os comprometa, charlando más de lo necesario yo también sé cumplir las leyes de la caballería. Haced cuenta que nada me habéis dicho,

Es decir?...

—Que todo lo he olvidado.

—¿Es esa vuestra resolución?

—Es la que me aconseja la prudencia.

—En ese casó, no hablemos más del asunto; echemos el último brindis, y a acostarse. Ya debe ser una hora muy avanzada.

Espinosa no tuvo que llenar más que su copa; las dejos otros rebosaban.

Chocaron, según costumbre entre buenos bebedores, y después de desearse buena noche, el fraile y el capitán se separaron del hostelero.

El primero invitó al segundo a entrar en su habitación; luego que cerró la puerta, exclamó en voz bastante alta, haciendo a su amigo una seña particular;:

—Es un alma honrada la de maese Espinosa.

Y conociendo que el capitán iba a protestar, prosiguió:

—Por más que contraría nuestros propósitos de labrar la felicidad del país que nos vio nacer. Cree ver obstáculos en todas partes, cuando en realidad no existen; la flor de la nobleza cayó en Alcazarquivir; por consecuencia, la corte es hoy nueva casi toda; se compone de los hijos de aquéllos... Y estando nosotros a su lado para aleccionarle, nadie podría cogerle en un renuncio. ¡ Oh! ¡Cuántos días de gloria podríamos dar a Portugal!

El capitán Báez le miraba atónito; creía que a verse a solas fray Miguel hubiera dado a todos los diablos a maese Espinosa y a todos los pasteleros que pudiera haber con el tiempo en Madrigal.

Y, por el contrario, le llamaba alma honrada.

Después de algunos segundos, fray Miguel abrió la puerta del aposento, y examinó el pasillo.

No había nadie.

Luego prosiguió en voz baja:

—¡Ya se ha ido!

—¿Quién?-preguntó el capitán.

—Maese Espinosa.

—¿ Pues qué?...

—No le he visto, pero hubiera jurado que esta ahí escuchándonos... ¡ Ah! ¡ El sabe mucho, pero yo sé más que él!

—¡El diablo lleve a ese bergante!

—¡No, por Dios, querido capitán! Nos echaría a perder el negocio.

—¡Es difícil que lo esté más!

—Os engañáis.

—¡Cómo! ¡Cuando, según se ve, ese hombre se cierra a la banda!...

—Ese es vuestro error; maese Espinosa acepta el papel de don Sebastián; os apuesto cualquier cosa a que antes de veinticuatro horas capitula.

—Pues yo he oído todo lo contrario, y no soy sordo.

—Y yo he visto, lo cual prueba que no soy ciego.

—¿Qué es lo que habéis visto?

—Mientras sus labios pronunciaban el no, que es lo que tanto os ha irritado contra él, su rostro aseguraba todo lo contrario, ¿No os habéis apercibido de su preocupación? Vos y yo apenas hemos probado el vino; en cambio él ha bebido por siete; quería aturdirse, cosa que no hace un hombre que adopta una resolución con arreglo a su conciencia. ¿ A qué ese afán de beber? Se trataba de una cosa harto formal para achisparse. Os digo sin temor de equivocarme, que dentro de media hora, si es que el sueño entorna hoy sus párpados, se cree rey de Portugal, acatado por la nobleza y llevado con triunfo por el pueblo. Conque descansemos, también nosotros, amigo Báez, que mañana hay mucho que ver y que saber.

Por de pronto, los habitantes de Madrigal están de pésame, especialmente los golosos, pues no tardará en faltarles el pastelero.

—Dios os oiga.

Media hora después, todos dormían en la casa, a excepción de uno solo de sus moradores.

El pastelero.



* * *



Al día siguiente apareció en el comedor a la hora del almuerzo, según costumbre, para informarse de si habían descansado.

Ninguno de los tres hizo alusión a la entrevista de la noche anterior.

Fray Miguel le dijo que les arreglase la cuenta puesto que pensaba partir a la madrugada del nuevo día.

Esta noticia no le sentó muy bien, al parecer; sin duda lo sentía por tratarse de tan buenos parroquia— nos.

El fraile y el capitán salieron a dar una vuelta por la población.

Uno de los edificios que recorrieron fué el antiguo palacio de Isabel la Católica, destinado, como hemos dicho, a convento de religiosas agustinas, tan aficionadas a los pasteles de maese Espinosa.

Fray Miguel, como individuo de la Orden, se anunció al padre vicario, que era un santo varón, incapaz de sospechar que hablaba con un hombre que iba a introducir la perturbación en un reino.

Recibiólos perfectamente.

Fray Miguel le habló del prior de Crato, de quien se fingió secretario y dueño de todos sus pensamientos y planes referentes a Portugal.

Esto era colocarse en la categoría de los personajes.

En su cualidad de religioso les presentó a las madres, porque en aquella ocasión el capitán podía considerarse como un fraile de reflejo.

Se habló un poco de las cosas santas, y mucho de las mundanas, sin olvidar los pasteles de maese Espinosa.

Las madres se hicieron cruces al saber que el poderoso prior de Crato, pretendiente al trono de Portugal, estaba en París, viviendo en la mayor miseria.

Esto dio ocasión a que el vicario predicarse una plática, tomando por tema el vanitas vanitatum de Salomón, que hizo bostezar tres o cuatro veces al capitán Báez, poco aficionado a locutorios de monjas y a sermones de vicario.

Fray Miguel reparó en una religiosa joven y no fea, llamada sor Ana, que ejercía el cargo de prelada, y a quien las otras daban el título de excelencia.

Religioso de la misma Orden, sabía que ninguno de los superiores, sólo por serlo, tenía derecho al tratamiento, por lo que supuso que sor Ana debía ser persona de abolengo.

Eralo, en efecto, según le dijo luego su nuevo amigo el padre vicario, hija natural de don Juan de Austria, y, por ende, sobrina de Felipe II.

También le explicó que su vocación al claustro no era grande, según ella misma confesaba siempre que se presentaba la ocasión, y aun sin presentarse, pues solía recomendar al padre confesor que pidiese a Dios en la misa por ella, y en su disgusto con el estado de monja le inspirase lo que fuese más de su servicio.

Terminada aquella excursión, no del todo infructuosa para fray Miguel, como veremos más adelante, nuestros dos personajes volvieron a la hostería.

Era la hora de comer.

Maese Espinosa les dispensó el honor de servirles él mismo; sin duda alguna quería dejarles gratos recuerdos de su casa.

Se habló de todo menos del asunto primordial.

El hostelero tiró tres o cuatro puntadas que fray

Miguel supo esquivar con habilidad, como si hubiera renunciado a su propósito..

Sin embargo, entre él y su amigo mediaban miradas de inteligencia harto significativas, que Espinosa no podía interpretar, aunque las hubiera sorprendido.

Parecía muy preocupado, y esto le hizo cometer algunas torpezas.

Echó vino en la ensalada, y escanció vinagre en las copas.

El capitán Báez se lo advirtió más de una vez, mientras que fray Miguel se sonreía maliciosamente.

Por último, les preguntó:

—¿Habéis decidido, partir mañana?

—Al romper el alba-contestó el fraile—. Mi amigo y yo estamos perdiendo un tiempo precioso en Madrigal.

El hostelero suspiró fuertemente; aquella nueva parecía contrariarle en alto grado.

Después añadió:

—Pues bien: ya que anoche me convidasteis a sentarme a vuestra mesa, sin merecerlo, espero que aceptéis hoy la humilde cena que os preparo.

—Mi deseo es que nos separemos amigos.

—¡ Cómo no! —exclamó el fraile—. Nada nos hemos hecho de malo, que pueda constituimos en enemigos; y en prueba de ello, aceptamos la cena que tan generosamente nos ofrecéis, considerándonos muy honrados con ello.

Y esto diciendo el fraile, le tendió la diestra, que estrechó el hostelero.

Aquella mano abrasaba; debía consumirle la fiebre.

Por la tarde, hizo la casualidad que el capitán Báez presenciase una escena algo significativa, que se apresuró a trasladar a su amigo.

Maese Espinosa paseaba por el huerto con paso desigual; su preocupación debía ir en aumento, porque se salía de las calles señaladas con árboles, y se metía en los cuadros de verdura, pisoteando las.plantas y destruyéndolo todo.

A la sazón, la señora Catalina, que salía del corral, con una ave a quien acababa de retorcer el pescuezo, le llamó la atención sobre lo que estaba haciendo, lamentándose de que hubiese estropeado un cuadro de rábanos.

Maese Espinosa se encogió de hombros, y siguió su paseo, aplastando algunas coles que aquélla guardaba para simiente.

—¡ Pero, hombre, por Dios! —le dijo—. ¿ No ves lo que haces? ¡Nos vas a dejar sin verdura!

—¡Qué me importa!-exclamó aquél, dirigiéndole una torva mirada.

—¡A la verdad que no comprendo lo que te pasa! Desde que cenaste anoche con esos forasteros, no pareces el mismo.

—¡ Y acaso no lo soy!-contestó Espinosa con entonación singular.

Luego añadió, mientras que aquélla se santiguaba:

—Por si acaso, te aconsejo que me trates con menos confianza y más respeto, pues te advierto que entre los dos hay gran distancia, que no te permito salvar.



* * *



El capitán Báez fué en seguida a referir al fraile cuanto acababa de presenciar.

Este se frotaba las manos con satisfacción, diciendo:

—¿ No os aseguraba yo anoche que teníamos ya rey don Sebastián?

—Pero ¿creéis que el hostelero?...

—¡Qué diablo! ¿No habéis visto que empieza a darse tono con su mujer? Os digo que ha mordido ya el fruto prohibido... y tanto es así, que esta mañana he empezado a trabajar, dando el negocio por hecho.

—¡ Bien dice el refrán que detrás de la cruz está el diablo! Me parecéis el primer tuno que ha producido la orden de San Agustín..., y dispensadme la franqueza.

—Amigo mío, el rodar en el mundo de acá para allá enseña mucho a aquellos que no son tontos... y ahora os aseguro que dentro de un año, o nos han ahorcado a vos y a mí, o disponemos del reino de Portugal.

El capitán Báez se echó la mano al cuello, haciendo un grotesco mohín.

Acaso veía más posibilidad en lo primero que en lo segundo.

Llegó la noche; sonó la queda o cubrefuego, cerróse la hostería, y nuestros tres comensales empezaron a cenar.

Maese Espinosa había echado el resto; aquélla profusión de manjares hubiera honrado la mesa de un emperador.

El fraile y el capitán no escaseaban los elogios, que aquella noche no lisonjeaban lo más mínimo el amor propio del hostelero.

AI contrario, parecía rebajado en sobresalir como cocinero.

—No había dicho por la tarde a la señora Catalina que existía gran distancia entre ambos?

No pudo referirse a las cacerolas, porque aquélla las manejaba también regularmente.

Por último, no pudiendo contener su impaciencia, ni la comezón que sentía por hablar de determinado asunto, exclamó asiendo una copa:

—Brindo a que dentro de un año os dé una cena superior a esta en el palacio de Lisboa.

El capitán Báez, sin poder contenerse, aplaudió, correspondiendo al brindis; fray Miguel, adoptando un tono severo, dijo:

—Os suplico qué no hablemos más de ese asunto; lo creo de muy mal gusto, después de lo que dijisteis anoche.

—Es que después he reflexionado detenidamente y...

—Basta: cambiemos de conversación, o me obligaréis a que me retire a mi aposento.

—¡No, por mi vida!-exclamó el hostelero dispuesto a cerrarle el paso si insistía en salir.

—¿ Qué significa esto? ¿ Intentáis burlaros de nosotros? Pues os advierto que, aunque fraile, soy poco sufrido, y tengo muy malas pulgas.

—Esto significa que hoy acepto lo que anoche rechacé.

—¡Bravo!-exclamó el capitán dándole una palmada en el hombro.

—¿Habláis de veras?-preguntó fray Miguel, fingiendo que dudaba.

—¡Os lo aseguro por el nombre que llevo!-repuso Espinosa.

Entonces el fraile pareció reflexionar.

Después dé algunos minutos le dijo:

- ¿ Tenéis papel y tintero?

—Sí.

—Pues venga.

Maese Espinosa salió, volviendo a poco con lo pedido.

—Sentaos y escribid-le dijo el fraile.

Aquél obedeció» y éste comenzó a dictarle el siguiente documento:

En la villa de Madrigal, a tres de mayo de mil quinientos noventa y cinco, reunidos a las diez de la noche en la hostería de que soy propietario fray Miguel de los Santos, religioso de la orden de San Agustín, portugués de nación; el capitán don Antonio Báez, natural de Salamanca, y el que suscribe, sin violencia ni cohecho, sino en el pleno uso de nuestras facultades intelectuales, hemos convenido lo siguiente:

»Los dos primeros se comprometen a poner todo cuanto esté de su parte para colocar en el trono de Portugal, en sustitución del rey don Sebastián, y tomando su nombre y estado civil, a Gabriel Espinosa, conocido por el pastelero de Madrigal.

«Este por su parte, sufragará todos los gastos que se originen para el mejor logro del asunto, sin que tenga derecho a indemnización de parte de aquéllos, si fracasase la empresa.

»En el caso de un buen resultado, y tan luego como tome posesión del reino, dentro del primer mes entregará a los ya citados, a guisa de aguinaldo por sus trabajos, un millón de reales a cada uno, en oro, de la moneda de España, confiriéndoles al mismo tiempo, según el estado de cada cual, el cargo que elijan, si prefieren seguir prestándole sus servicios.

»Dichos dos señores se comprometen, por su parte, a allanar cuantos obstáculos se presenten en la empresa, dándome a conocer la corte y los cortesanos, y todos aquellos asuntos que sirvan para afirmar la superchería, impidiendo que sea descubierta.

»Y firmamos el presente convenio, comprometiéndose cada cual a cumplirle en la parte que le corresponde, para lo que cada uno de los tres guardará una. copia, que podrá servirle de resguardo.»

Después seguían las firmas.

Terminado aquel trabajo, cada uno guardó su copia.

—Ahora-dijo el fraile—, a trabajar; vos no tenéis nada que hacer...

—Mas que aflojar la bolsa-interrumpió el pastelero.

—¿Y qué? ¿No tenéis dónde indemnizaros?

—Si el asunto sale bien.

—Si sale mal, nada puede importaros no recuperar lo perdido, puesto que nos ahorcarán a los tres.

—¡Diablo!

—Es lo menos que pueden hacer con el hombre que le va a engañar a todo un reino; pero descuidad, todo saldrá a pedir de boca.

—Dios os oiga.

—Ahora es preciso que me obedezcáis en un todo, sin que os metáis a discutir lo que yo os proponga.

—Os obedeceré.

—En primer lugar, es necesario que no figuréis para nada en la hostería; dejad ese cuidado a la señora Catalina, de quien no sois más que un huésped.

—Corriente.

- ¿ Qué clase de relaciones os unen con esa respetable señora?

—Las de amistad; una amistad antigua-exclamó maese Espinosa, enrojeciendo ligeramente.

—¿Es decir, que no es vuestra mujer?

—No tal,

—Tanto mejor: creo.inútil advertiros que no debe saber nada de lo que pasa; sería peligroso. Las mujeres tienen cierta propensión a echar a perder los negocios de los hombres. La historia nos presenta mil ejemplos de esto que os digo.

—Catalina es discreta.

—No importa; más ha de serlo no sabiendo nada. En fin, yo cuidaré de todo, puesto que no me separaré de vos.

—Eso me tranquiliza, pues vuestro ingenio me inspira una gran confianza.

—En cuanto al amigó Báez, partirá mañana mismo a Portugal a entenderse con quien yo le diga para que se extienda la noticia de vuestra resurrección. En fin, os lo hemos de dar todo tan hecho, que no tengáis más que alargar la mano y asir la corona.

—¡ Oh! ¡Me parece mentira! ¡Yo rey de Portugal!

—Lo seréis... Si no os ahorcan.

—¡Diablo!

—Es preciso ponerse en lo peor, a fin de no equivocarse.

—¡Si tal supiera, no abandonaba yo mis pasteles!

- ¿Creéis que los demás no haríamos también otro tanto? En fin, retirémonos, para emprender la campaña mañana mismo.

Fray Miguel llenó las tres copas, y levantando la suya, exclamó:

—A la salud del futuro rey de Portugal.

Báez le imitó, diciendo:

—El rey ha muerto... ¡Viva el rey!



* * *



Al romper el alba del día siguiente, Báez salió de la hostería con la bolsa bien repleta, tomando él camino de Salamanca para pasar la frontera por Sancelle.




CAPITULO LXXXII



La leyenda del rey don Sebastián



ÁS tarde enteraremos al lector de sus trabajos en el vecino reino.

Ahora dediquémonos a fray Miguel,

I que era el alma del asunto.

Según nos dice la historia, aquel hombre estaba dotado de un carácter emprendedor y audaz.

Sin verdadero talento, le suplía con su travesura, lo que le hacía muy apto para la intriga.

Había prestado verdaderos servicios al prior de Crato, en todas sus intentonas para hacer valer sus derechos al trono de Portugal, más por ambición que por afecto a aquel desdichado personaje.

Separóse de él cuando su expedición a las Terceras, cuyo mal éxito le predijo.

Pero cuando volvió a presentarse en las costas, protegido por la armada inglesa, salió de su retraimiento y empezó a agitar los ánimos en Portugal.

No tardó en convencerse de que el tiempo había menoscabado los derechos del prior en el concepto de los portugueses, y de que el poder de Felipe II había echado profundas raíces.

Cuando aquél tuvo que pronunciarse en retirada, para ir a morir a Francia casi en la miseria, fray Miguel fué extrañado del reino, obligándole a vivir en España.

La casualidad le llevó a Madrigal, poniéndole en presencia de Espinosa.

El extraño parecido de éste con el rey difunto le inspiró la idea que iba a poner en planta con la audacia propia de su carácter.

La cosa no era enteramente difícil con un poco de talento y con que el pastelero le ayudase.

No había más que explotar la creencia del vulgo, y aun de algunos nobles, respecto a la muerte del rey, de cuyo destino circulaban tan extraordinarias y contradictorias versiones.

Unos le suponían muerto en la pelea; otros tenían por una fábula la entrega de su cadáver al gobernador de Ceuta, suponiendo que aquel cadáver no pudo identificarse por tener el rostro destrozado a cuchilladas.

Esto había hecho que el recuerdo de don Sebastián se mantuviese vivo, recuerdo querido, santificado por la ausencia y la desgracia.

Don Sebastián era un héroe a los ojos de los portugueses.

Había sucumbido noblemente, combatiendo por la fe de Cristo, lo mismo que los que acompañaron a Pedro el Ermitaño a Palestina.

Era el rey de la leyenda.

Las madres contaban a sus hijos, como uno de esos cuentos de la infancia con que los niños se duermen en la cuna, el desastroso combate de Alcazarquivir.

En él aparecía el joven rey sin casco en la hermosa cabeza, con la lanza rota, acribillado de heridas, rodeado de combatientes, a quienes había hecho morder el polvo, dirigiendo, estas hermosas palabras a un alcaide moro que asombrado de su valor, y viéndole, en riesgo tan inminente, se brindó a ponerle en salvo:

—¿Y mi honra? ¿Han de decir que huí?



* * *



Pues bien, decir a un pueblo tan entusiasta por su rey, que esperaba aún su aparición como los judíos la del Mesías:

—Yo sé dónde está don Sebastián, y voy a ponerle entre vosotros», era haber conseguido ya parte del éxito, haber andado la mitad de la jornada.

Fray Miguel, que conocía los sentimientos que animaban al pueblo, no vaciló en realizar aquella idea.

Sin esta circunstancia hubiera sido descabellada.

Pero convencer al que quiere que le convenzan, no es difícil.

Para paliar algún descuido que pudiera cometer el pastelero, tenía a mano el expediente de la ausencia y el de haber hecho durante tantos años una vida de soledad semisalvaje.

En cualquier imaginación dejan mella los padecimientos.

¿ Por qué la del falso don Sebastián no había de estar algo alterada hasta el punto de cometer torpezas?

En medio de todo no se olvidaba que jugaba una ¡partida peligrosa, y que convenía caminar con pies de plomo.

Era preciso inventar una leyenda verosímil.

Porque sacar 'al rey don Sebastián del fondo de una oscura hostería era una cosa bastante grotesca para quien había caído en África con tanta gloria.

Pero una leyenda que empezase a hacer el efecto en el mismo Madrigal, cuyos individuos habían conocido a maese Espinosa reducido a la humilde condición de hostelero.

Para esto se necesitaba una imaginación fecunda en recursos, un hombre que fuese capaz de inventar una novela con todas las peripecias dramáticas que requiere un personaje principal.

Los trabajos a que fray Miguel iba a entregarse lo requerían así.

En su azarosa vida nunca se había visto envuelto en una intriga de tal magnitud e importancia.

Efectivamente, inventar un rey y sacarle del sepulcro no es cosa cualquiera, y de no ser Jesucristo, para decir a Lázaro: «levántate y anda», era preciso ser el diablo o algún amigo particular suyo.

Fray Miguel se encerró en su aposento, donde permaneció todo el día.

Por la noche ya tenía el trabajo concluido; la novela estaba ya hecha y en el caso de publicarse.

He aquí lo que podemos llamar Leyenda de don Sebastián, aunque sin notas ni viñetas intercaladas en el texto.



* * *



Las llanuras de Alcazarquivir fueron discretas.

Esto pudo consistir en que la sangre de un rey es igual a la de su más humilde vasallo, pues eso de la sangre azul es un matiz que sólo existe en heráldica.

Aquel día la del rey se confundió con la del soldado: los cuervos hubieran sacado igualmente los ojos a uno y a otros.

Al llegar la noche, don Sebastián volvió en sí para presenciar lo amargo de su derrota.

Es una cosa bien triste ver un campo iluminado por la luna, donde acaba de perderse una corona.

Doquiera que la vista se dirige hay cadáveres amigos, cortesanos sin adulación, que parecen decir por los labios de sus heridas: «¿Qué has hecho de los que te aconsejaban la verdad? ¿Qué van a decir de ti tantos huérfanos y tantas viudas? Has sabido pelear, pero no has sabido morir; era preciso que vivieses para verte reinar sobre un pueblo de cadáveres... cada uno de nosotros debe serte un remordimiento...»

Don Sebastián cerró los ojos para no ver: hubiera querido también que una ráfaga de aire le ensordeciese, porque lo que oía era terrible.

Aquellas voces sin eco le aterraban: era la muerte la que le dirigía La palabra.

La noche tenía ruidos siniestros.

Se oían en lontananza los cascos de los caballos sin jinete, que erraban por la llanura.

Se veían en revuelto montón cotas de malla y penachos, turbantes y alquiceles.

La luna quebraba sus rayos en cascos de bruñido acero, en petos y espaldares, en pomos de espada y hierros de lanza rotos, que manos amarillentas ya estrechaban aún, como para defender a los muertos de los muertos.

En el horizonte se veía moverse una línea negra, que cada instante cambiaba de posición.

Eran los cuervos, esos terribles convidados de la muerte, que acudían al opíparo festín.

El rey se llevó maquinalmente las manos a los ojos, como si se los escarbase un corvo y aguzado pico.

En seguida empezó a arrastrarse sobre sus rodillas.

Con uña mano se apoyaba en el suelo; con la otra procuraba contener la sangre de algunas heridas, que con el movimiento habían roto el coágulo natural.

Quería salir cuanto antes de aquel campo de horror, de aquella llanura maldita, donde por la mañana.

Había entrado con una corona en las sienes, llevando por la noche una cruz sobre los hombros.

Pero estaba muy débil; su vista se turbaba; las ideas rodaban en su cerebro, con el ruido de lo® truenos en una tempestad de equinoccio.

Tenía sed, y por allí no Había más que sangre.

Los chacales son dichosos: ellos refrescan con lo que al hombre le da horror.

No pudo más, y volvió a caer; creía que para siempre; que aquella noche iba a llevarse su vida, para que el nuevo sol no le molestase más.



* * *



Cuando recobró el conocimiento ya había amanecido.

Encontróse a bordo de un barco que navegaba con velas desplegadas: el patrón tenía 'prisa.

Estaba relativamente mejor; una mano cuidadosa Había vendado sus heridas.

A la cabecera de su cama había un cacharro con una tisana, que bebió con avidez.

No tardó en presentarse a su vista un moro, el cual, en español chapurrado, le preguntó si se sentía bien.

Era un patrón de barco de los que hacían el comercio con las costas de España.

Se le había encontrado aquella noche cerca de la playa^

¿Quién le había conducido allí, no pudiendo el haberse arrastrado tan larga distancia?

El moro tuvo compasión al ver que vivía; le tomó por un soldado español de los que habían peleado por la mañana, y le metió en el barco con ánimo de dejarle en Ceuta, como así lo verificó, entregándosele a una vieja, que había sido algo mora en algún tiempo, y que a la sazón, casada con un portugués, no era mora ni cristiana...

Dejóla algunos cequíes para que le atendiese, sin que hubiera que alabar mucho su acción ni tenerla por tan desinteresada, puesto que el moro empezó por quedarse, para recuerdo sin duda, con una sortija que llevaba el rey.

Allí permaneció un mes curándose de sus heridas, qué no le proporcionaron tan acerbos dolores como las de su alma.

Estaba en su casa. Ceuta pertenecía entonces a la corona de Portugal.

No tenía más que haber hecho llamar al gobernador y descubrirse a él para haber abandonado aquella miserable casa y ocupar el rango que le correspondía.

Don Sebastián se estremeció a esta idea.

¿Qué era él para los portugueses, pana su pueblo, para sus hijos?

Un loco, un criminal, que había agotado los tesoros y las vidas de la nación en una empresa descabellada, aunque el éxito hubiera coronado, sus intentos.

¿ Cómo presentarse a sus vasallos después de lo de Alcazarquivir?

Las Viudas y los huérfanos tenían derecho a volverle la espalda; más aún, para escupirle, para maleta— sir su nombre.

La historia le guardaba en sus páginas el vergonzoso Inri con que los judíos afrentaron a Jesús; su cetro se había convertido en caña, su corona en agudas

Y espinas que taladraban sus sienes.

Le daban ya por muerto..

Valía más desaparecer, renunciar a todo y redimir su hierro por medio de una vida de penitencia.

La corona de los godos se hundió en un río; él había arrojado la suya al mar..

Aquel barco mercante, sin saberlo, había dejado huérfana la monarquía de Portugal.

Estaba ya decidido: don Sebastián no pertenecía más que a la historia.

De él no quedaba más que un penitente.

Su corona se había transformado en un cerquillo de fraile, su cetro en un bordón, su manta en un sayal.



* * *



No quiso permanecer más tiempo en Ceuta; allí fácilmente podía ser reconocido por alguno de sus súbditos, por el mismo gobernador.

Su vieja patrona le proporcionó el pasaje a España. Don Sebastián desembarcó en— uno de los puertos de Andalucía.

Su proyecto era pasar a la montaña de Montserrat, y vivir en alguna de sus agrestes grutas, entregado a la penitencia, como lo hizo por espacio de algunos años.

Al cabo de algún tiempo se convenció de que una vida estéril para la humanidad no es lo que pide Dios de sus hijos.

El que reza en la inacción, no redime; es sencillamente un holgazán místico que consume y no produce.

El joven rey abandonó la montaña dejando en ella el sayal y el cilicio.

Quería ser útil y trabajar, servir de algo; y ya que había dejado de ser representante de Dios en el trono, imitar a los vasallos de esos reyes que hacen algo por aumentar el esplendor de la corona.

Con estos propósitos pasó a Madrid.

Pero allí no conocía a nadie; era preciso fiarlo todo a la casualidad.

Y ésta no debía tardar en complacerle.

Al pasar un día por delante de una posada, vió que una mujer se fijó en él con insistencia, como si quisiera conocerle.

Don Sebastián pasó de largo; pero aquélla le detuvo, diciéndole:

—¡Jesús me valga! Pero ¿es posible que se abran los sepulcros para dar paso a los cadáveres?

—¿Qué queréis decir?-preguntó temblando el rey.

—¡No en balde aseguran que no habéis muerto!

—Pero ¿por quién me tomáis, buena mujer?

—¿No sois vos el desgraciado rey don Sebastián.

—¡Yo!

—Os he visto muchas veces en Lisboa y en Oporto, donde mi difunto esposo tenía su modo de vivir.

—¿ Y os parece que si yo fuera ese que decís, andaría fuera de mi reino en esta guisa?

—Eso es lo que me llama la atención; sin embargo...

—¿Dudáis aún?

—Sí, todavía.

—Pues convenceos de lo contrario: yo soy un hombre que anda buscando trabajo para mantenerse.

—¿Qué sabéis hacer?

—Yo... nada. Duro es confesarlo; pero tengo muy buena voluntad.

—¿ Queréis regentar un establecimiento?

—¿De qué clase?

—Una hostería en Madrigal, pueblo que corresponde al sesmo de Arévalo, en tierra de Ávila: es de mi pertenencia; pero una mujer sola no sirve para administrar tales cosas; si os decidís, os haré un buen partido.

—¿ Es decir que vais a fiarme vuestros intereses sin conocerme?

—Vuestro semblante y el parecido que tenéis con la persona con quien acabo de equivocaros son una excelente recomendación; decidios.

Don Sebastián aceptó el partido, después de algunos segundos concedidos a la reflexión, y al día siguiente partió para Madrigal con Ja señora Catalina.

Al cabo de algún tiempo, y cuando la confianza se fué haciendo lugar entre los dos, el rey, exigiéndole juramento desque nada revelaría no siendo absolutamente.preciso, la reveló su historia, que fué precisamente el momento en que fray Miguel y el capitán Báez llegaron a Madrigal.



* * *



Esta fué la leyenda que, por amoldarse más a las circunstancias, improvisó el agustino, para preparar la vuelta del rey don Sebastián, leyenda que más tarde se hizo pública en Portugal por medio del capitán Báez.

Con lo cual queda demostrado que fray Miguel hubiera sido en nuestra época un novelista de recursos propios.




CAPITULO LXXXIII



El Evangelio según San Juan



La religión debía entrar también para algo en el asunto.

Al fin y al cabo se trataba de un fraile y éste sabía por experiencia lo que vale la sanción del principio religioso en los asuntos mundanos.

En aquel tiempo, la palabra de un fraile pesaba tanto o más que el juramento de un caballero.

No nos atrevemos a asegurar que hoy pase lo mismo.

Fray Miguel se mandó hacer los hábitos que correspondían a su orden, cuyo traje le sentaba Bastante mejor que el de paisano.

Al mismo tiempo supo dar a su rostro cierta expresión de ascetismo, que casi hacía de él un San Bernardo.



Era natural que reclutase sus amistades en el convento de religiosas agustinas.

No tuvo tanta prisa en hacerlo con los frailes de extramuros: primero, porque de nada le servían para sus intentos; luego vivían a gran distancia de la población.

Se hizo amigo íntimo del anciano vicario de las monjas; decía misa en el convento algunos días festivos, y aun llegó a confesar a alguna de las religiosas, para darle descanso a su cofrade, en el que la edad empezaba a asomar sus achaques.

El padre Anselmo no sabía dónde colocar al padre Miguel.

Había sido secretario, confidente y amigo de un prior que tenía derechos al trono de Portugal; había andado por los campos de batalla casi tanto como por el claustro, y todas estas circunstancias hacen que un fraile crezca en la consideración de un vicario.

Una de las religiosas cuya amistad procuró fray Miguel captarse con verdadero afán, fué la de sor Ana.

El fraile, que, sin duda, debía tener miras ulteriores, estudió detenidamente su carácter.

Educada con su padre, que, como hermano del rey, tenía una especie de corte, no se hallaba muy a gusto en el convento; recordaba el mundo por los goces que le había proporcionado, aunque escasos; en suma, hubiera dado cualquier cosa por romper aquella clausura, donde se ahogaba un corazón ávido de otras impresiones que las que proporcionan los maitines y el rezo en el coro.

Sor Ana no ocultaba esto a nadie; la sencillez de su carácter no se lo hubiera permitido.

Aunque monja, odiaba la doblez y era amiga de decir lo que sentía.

Aparte de esto, nada había que reprocharla en el cumplimiento de sus deberes de religiosa.

Asistía a los oficios; pero después le gustaba la conversación en el locutorio.

Pensaba en su padre a menudo, y solía exclamar:

—¡Oh, si él viviera, yo estaría a su lado, y ñame consumiría entre estas vetustas paredes!

. No era grande su cariño a su tío Felipe II: él era el que había destinado aquel asilo a su juventud, sin que ni los años ni los padecimientos le hicieran necesario.



* * *



Un carácter tan abierto debía manifestarse en pocos días a la perspicacia de un hombre tan astuto como fray Miguel, quien leía en su corazón como en un libro abierto.

No tardó en apoderarse de su confianza más completa.

Además, el agustino era hombre de muy buena conversación y había viajado mucho.

Siempre la trataba con los miramientos debidos a su clase; es decir, para él era una infanta más que una monja.

Era el único que establecía tal diferencia, y aquello encantaba a sor Ana, que se lo agradecía de corazón.

Un día le dijo:

—Si, lo que Dios no quiera, quedase vacante la plaza de vicario en el convento, ¿la pretenderíais?.

—No, señora-se apresuró a contestar el fraile.

Aquella contestación pareció a sor Ana muy poco galante; sólo por estar ella en el convento debía haber dicho que sí, aun cuando sintiera lo contrario.

Pero fray Miguel, que conocía el alcance de sus palabras, se apresuró a añadir:

—Para cuando eso suceda, vos no estaréis en el convento; de modo que no os extrañe mi contestación.

—¿Sabéis si piensan trasladarme?-preguntó la religiosa con alguna inquietud.

—No, a fe mía; es que vos le abandonaréis, sin que os trasladen.

—¿Qué decís?

—La verdad, señora.

—Dudo mucho que mi tío el rey consienta en mi exclaustración.

—¡Quién sabe!... Tales pueden ser las circunstancias que os rodeen, que se verá obligado a ello.

Sor Ana miró atentamente a su interlocutor para ver si sorprendía en su rostro el secreto de sus palabras.

Pero el rostro de fray Miguel no expresaba más que el profundo respeto que le causaba siempre la religiosa, aun en sus conversaciones más íntimas.

Después de una pausa, y viendo que no rompía el silencio, le preguntó:

—¿Sabéis algo de mí?... Vuestras palabras me lo dan a entender.

—Algo sé, pero no mucho-..., por mejor decir,, mucho, sin poder deciros nada.

—¡No os comprendo! ¿Por qué no os explicáis con más claridad?

—Lo haré, no tanto por complaceros, que en mí es un deber, cuanto porque me considero obligado a ello.

—¡Oh, hablad, hablad!..., ya veis mi impaciencia.

—Pues bien, señora-dijo el fraile, aproximándose y bajando la voz—: las dos últimas veces que he dicho misa en el convento me ha pasado una cosa extraordinaria.

—¿Puedo saberla?-preguntó la joven con visible ansiedad.

—Vos mejor que nadie; pero os ruego que lo reservéis, sin que ni aun el padre vicario llegue a saberlo cuando venga a confesaros.

—Yo os lo juro; hablad.

—Pues bien, en el primer día de los dos a que me refiero, a tiempo que elevaba la sagrada hostia para que la adorase el pueblo, vi que se abría la techumbre que corona el recinto de la iglesia, precisamente sobre el sitio en que me hallaba.

—¡Oh, Dios mío!-exclamó sor Ana, cruzando las manos con religiosa candidez.

El fraile prosiguió:

—Vi que el cielo se abría también, presentando como un boquete de fuego, ocupado por vapores luminosos, que presentaban los más bellos matices del prisma.

Entre aquellas nubes sobrenadaban ángeles de alas de luz, cuyos contornos eran irradiaciones de otra luz, interior; poblaban todo el espacio que yo veía.

Instantáneamente apareció entre ellos un hermoso joven de ropaje blanco.

Era San Juan, el discípulo más querido de Jesucristo, a quien dió por madre a su misma Madre, el cual me dijo, con voz que producía una armonía dulcísima:

—«Ama y respeta a sor Ana, la prelada del convento en que hoy celebras el santo sacrificio, porque el señor ha puesto sus ojos en ella, y la tiene destinada para grandes cosas en el mundo.»

—¡Jesús me valga! —exclamó la joven, cubriéndose

Y el rostro con las manos, lo mismo que si tuviera delante la visión de que acababa de hablarle el embustero fray Miguel.

Este la contemplaba gozoso, viendo el efecto que habían hecho en ella sus palabras.

Un buen observador hubiera descubierto en aquella mirada y en aquella sonrisa algo de burla y compasión.

Luego que sor Ana se recuperó, dijo:

—¡ Y después?

—Después... todo desapareció a mis ojos; cuando elevé el cáliz, nada vi. Aquello lo atribuí a una ilusión de mis sentidos, sin embargo de que yo había visto y oído perfectamente.

—A veces es uno víctima de alucinaciones qué toma por realidad.

—Eso es lo que yo creí; una alucinación, aunque percibida con colores muy vivos.

Os confieso qué estuve más de tres días preocupado con aquello.

—¿La cosa no era para menos!... A mí me hubiera sucedido lo mismo.

—Por último, llegó el día de volver a celebrar el santo sacrificio.

—¡Oh!-exclamó sor Ana, completamente emocionada, siguiendo la relación del fraile como se hace en el teatro cuando el asunto nos interesa.

—Salí al altar, y después de las ceremonias’ que prescribe el rito, así la sagrada hostia para elevarla.

Mis manos temblaban, y apenas me atrevía a alzar los ojos; parecíame que algo pesaba sobre mi. Levanté la cabeza.

La misma luz, los mismos vapores, los mismos pageles que la vez primera...

Sólo que en vez del discípulo amado apareció el mismo Jehová en columna de fuego, tal como le vieron los israelitas en el Sinaí.

Su voz me dijo:

—«Vengo a darte testimonio para que lo creas de lo que mi amado Juan te participó otra vez. Ama y respeta a la prelada del convento donde celebras hoy el santo sacrificio, porque yo, Jehová, la tengo destinada para grandes cosas en el mundo.



* * *



Esta relación tenía todo el sabor bíblico necesario para abrirse paso hasta el cerebro de una pobre monja.

En ella a Dios se Leh llamaba Jehová, como en los sagrados libros.

Luego la parte decorativa estaba muy bien dispuesta: ángeles de alas de luz nadando entre vapores luminosos... ¡No había más que pedir!

Y, en efecto, dudando del dicho de San Juan, nadie mejor que Jehová podía responder por él... a no ser que el fraile fuese más incrédulo aún que el mismo Santo Tomás.

Pero no, no lo fué.

Un fenómeno que se repite dos veces no deja lugar a duda.

No era fray Miguel hombre que dejase por embustero a Jehová.

Además, las apariciones de apóstoles y santos de mayor o menor categoría, si bien no se repetían con frecuencia en aquella época, estaban comprobadas.

El ramo de pastores podía hablar algo en el asunto.

De cada ciento, uno por lo menos había conversado con la Virgen bajo esta o la otra advocación.

¿Por qué San Juan, y aun el mismo Jehová, no habían de decir cuatro palabras al oído de un agustino portugués?

Sólo que en aquello había una circunstancia partícular, en la cual no dió sor Ana, ni otras personas que tuvieron después conocimiento del hecho.

Hasta entonces, Dios, para los grandes fines, acostumbraba a escoger a personas humildes: su Hijo, que venía a redimir el mundo, nació en un establo.

La historia del Antiguo Testamento está llena de ejemplos por el estilo.

En primer término, la humildad sirviendo de escala al merecimiento.

Pues bien; aquel caso trastornaba la costumbre, sentando nueva jurisprudencia, como hoy decimos.

Jehová, para sus grandes proyectos, se salía de la rutina, escogiendo nada menos que a una infanta.

Es verdad que su padre había combatido por sus enemigos, y su tío, Felipe II, se calentaba los pies con huesos de herejes, calcinados en las hogueras del Santo Ofició.

Pero, en fin, aquella circunstancia nada añadía ni quitaba a la veracidad del hecho, y sor Ana no tenía motivo para dudar de la palabra del religioso. Ahora bien: ¿qué fines eran aquellos que debía llevar a cabo? Sobre este particular Jehová no había sido muy explícito que digamos. Pero ya se sabría cuando debiera saberse.



* * *



Fray Miguel tuvo la habilidad de no menudear mucho sus visitas al convento; quería, sin duda, conceder a la religiosa el tiempo suficiente para reflexionar en la soledad de su celda, y volverse loca.

Al cabo de un mes, sor Ana le vió entrar en el sitio que servía para confesonario.

Nada se atrevió a preguntarle: tal era la emoción que la poseía.

Aquella vez, la aparición había roto las tres unidades dramáticas que un siglo después debía encerrar Lope de Vega bajo seis llaves para hablar en necio al vulgo.

Fatigado fray Miguel una tarde que paseaba por las afueras de la población, se cobijó a la sombra de un tilo, recostándose en el tronco.

Al cabo de algunos minutos sintió ruido entre el ramaje.

Levantó la cabeza... y cayó de hinojos, cubriéndose con el capillo.

El árbol ardía sin quemarse.

Una luz tenue lamía amorosamente las hojas y las ramas.

En lo más elevado de la copa había un ángel, agitando su flamígera espada, que era una llama.

Fray Miguel oyó que una voz dulcísima pronunciaba estas palabras:

—«Yo soy Gabriel, el ángel del Señor: en su nombre te conmino para que digas a sor Ana que queda relevada de todos los votos que le ligaban al claustro.»Ha llegado la hora señalada por el Señor, que Ha dispuesto de su castidad.

»Será la esposa elegida, por el rey don Sebastián de Portugal, quien compartirá el trono con ella, o Don Sebastián irá a buscarla.»

El ángel desapareció, y fray Miguel se apresuró a cumplimentar sus órdenes.



* * *



Calcule el lector imparcial y desapasionado el efecto que esta noticia causaría en la sencilla religiosa.

Al pronto creyó que el ángel Gabriel o el fraile estaban divirtiéndose con ella.

¡Casarse con un difunto!

Porque para ella, lo mismo que para otros muchos, el rey don Sebastián estaba muerto, y aun comido por los gusanos, como lo probaba el hecho de haber anexionado su tío el reino de Portugal a la corona de España.

Pero el astuto fraile, que esperaba este momento, la refirió la leyenda inventada por él, que debía abonar la personalidad de maese Gabriel.

Aquella historia la debía también a una revelación, aunque nada tenía de divina: el mismo maese Gabriel se lo había referido.

Sor Ana creyó volverse loca.

Eran muchas cosas, y todas ellas bien extraordinarias, para que no hiciesen algún efecto en su juicio.

Pero la trama estaba bien urdida, y había de por medio un fraile.

Si era fácil persuadir a una persona de que estaba endemoniada, ¡cuánto más no lo sería hacerle creer en su felicidad!

Fray Miguel se alejó, sin duda, para que ella reflexionase con calma, aunque no era posible tener mucha.

La pobre religiosa, que, según el ángel Gabriel, ya no lo era, se creyó víctima de un sueño.

Y eso que aquella noche no pudo dormir.

¡Un pastelero ser la crisálida de un rey!

A la sazón no era aún conocida la historia de las ' encarnaciones de Wisnou; sin embargo, sor Ana llegó a presentir algo parecido.

Recordó, en efecto, que en los modales de maese Gabriel había cierta distinción natural que no podía disimular.

Su moreno rostro parecía tostado por el sol del África.

En adelante debía mirarle por el prisma de sus heroicidades, así como hasta entonces le había mirado por el prisma de los pasteles...

¡Qué misterios tan inescrutables son los de Dios, cuando anda de por medio un fraile de la Orden de San Agustín!

Sor Ana estaba deseando que amaneciera, pues fray Miguel había quedado en presentarle oficialmente al verdadero rey don Sebastián.

Las horas de aquella noche le parecieron Por fin brilló la luz.

¡Pobre sor Ana!




CAPITULO LXXXIV



EL REY DIFUNTO



Aquella mañana había recibido fray Miguel» de manos de un desconocido con quien cambió algunas señas, un pliego fechado en Lisboa, que decía así:

«La noticia de que el olmo puede dar peras ha producido aquí un indescriptible efecto, como os dije en mi anterior.

El pueblo, amante de la fruta, admitió la especie enseguida; la nobleza, algo más recelosa, vacila aún.

Le parece la bebida demasiado fuerte, y no quiere embriagarse.

Sin embargo, he persuadido a algunos que le conocieron y trataron, contándoles la leyenda de su desaparición, y la admiten en todas sus partes.

Pero quieren verle, como última prueba.

Después, ellos mismos se encargarán de prepararlo todo, y nosotros no tendremos absolutamente nada que hacer.

»Se prepara una comisión que irá en secreto a ésa, para entenderse con vos y con él.

«Ya veis si conviene que esté preparado para no cometer una torpeza, que pudiera perderlo todo.

«No hay día seguro; obrad en consecuencia.

Vuestro, B.»



* * *



Después de leer el pliego del capitán Báez, fray Miguel se presentó en el convento, donde ya vimos que refirió la farsa en la que sacrílegamente había hecho tomar parte al ángel 6rabriel.

De regreso a la hostería, tuvo una entrevista con el hostelero jubilado, que no tardaremos en referir.

En la vida de éste se había operado un cambio que hizo algún efecto entre los vecinos de la población.

Maese Gabriel ya no intervenía para nada en el establecimiento, que había quedado a cargo déla señora Catalina.

Esta, que se había distinguido siempre por su alegría y buen humor, lloraba a menudo, procurando ocultarse de miradas extrañas.

A propósito de esto, la increpaban en el mercado y en la tienda; pero ella contestaba que si «al buen callar llaman Sancho», también pueden llamarle Catalina.

Nadie sabía de una manera positiva que ambos estuviesen casados.

Hablando uno de otro, Gabriel decía aquella y Catalina mi hombre,

Este es el lenguaje que suele usarse en el matrimonio, entre cierta clase de gente, por más que también le hablen los que no han oído leer la Epístola de San Pablo.

Pues bien, coincidiendo con tal variación de conducta, mientras el hostelero seguía diciendo aquella, Catalina le llamaba don Gabriel o señor de Espinosa, como si uno se hubiera elevado y la otra hubiera descendido.

Gabriel salía mucho, pero siempre acompañado del fraile, quien le trataba con particular respeto, cediéndole siempre la derecha y no yendo entera— mente a su lado, sino algo detrás.

Y tanto influyó la conducta del religioso, que los vecinos de Madrigal, que antes le trataban con alguna confianza, al maese, que antes anteponían al apellido, sustituyeron con el señor de.

En vano se preguntaban unos a otros la causa de aquello; nadie daba con la respuesta, ni era fácil.

De modo que la hostería, que antes gozaba fama por sus pasteles, la tuvo luego por la abdicación misteriosa del pastelero, cuya conducta era un arcano.

¡Y cosa rara!

Catalina, aunque mujer, fué impenetrable.

Lo único que se pudo saber por el muchacho de servicio, fué que la hostelera, creyéndose sola, exclamó un día:

—¡Trocar sus pasteles por una corona!

Aquello fué un rayo de luz; ya creyó todo el mundo que la incógnita estaba descubierta.

Sin duda las relaciones del fraile habían influido en el pastelero lo suficiente para hacerle cantar misa.

Aquella corona no podía referirse más que a la tonsura del sacerdote.

¿Quién era capaz de adivinar que se trataba de un reino.



* * *



Había pasado mes y medio desde la partida a Portugal del capitán Báez.

Fray Miguel, en aquel espacio de tiempo, había procurado dar al pastelero una tintura de la historia del reino lusitano, hablándole largamente de los antepasados de don Sebastián, y de las principales familias que componían la corte, así como también de los que le acompañaron en la desastrosa expedición al África, lo mismo de los muertos que de los cautivos rescatados en su mayor parte por el dinero de Felipe II, que, en sus miras ambiciosas sobre el trono de Portugal, quería atraerse las voluntades del pueblo y de la nobleza.

Maese Espinosa tenía buena memoria; y como la lección era diaria, resultó que al cabo de aquel mes y medio sabía más cosas de Portugal que del seminario de Valladolid, donde Be había educado.

Una cosa le chocaba.

¿Que fray Miguel no le diese cuenta del estado de los trabajos del capitán Báez en pro de su causa.

Su impaciencia era muy natural; siempre desea saber a qué atenerse un hombre que empieza por aflojar los cordones de la bolsa.

Pero el fraile le tapaba la boca,, diciéndole invariablemente:

—Aún no es tiempo de que sepáis nada.

Gabriel, amostazado, le replicó en cierta ocasión:

—¿Esperáis a que yo me muera para comunicar me esas noticias?

—No; pero con los impacientes no se adelanta nada, y vale más dejar la cosa en tal estado.

—Bueno, esperaré-contestó Gabriel, acordándose de que había adelantado ya una suma regular para los primeros trabajos.

Por eso, aquella tarde, cuando al regresar el fraile del convento le dijo que tenia que hablarle, recibió un alegrón.

¡Al fin iba a saber algo!

Los dos se encerraron en el aposento más retirado de la casa, y aun el fraile le hizo adoptar la precaución de hablar en vez baja, temiendo una indiscreción de la pobre señora Catalina.

Una vez dolos, fray Miguel le entregó el pliego recibido por 1a mañana, diciéndole:

—Ved lo que me escribe el capitán Báez.

Espinosa devoró el pliego.

Su lectura hizo que su moreno rostro se colorease.

Sin embargo, al llegar a lo de la comisión que debía de llegar de un momento a otro para entenderse con él, se tornó pálido.

El fraile, que le examinaba, le dijo para tranquilarle:

—Tened en cuenta que yo conocía al rey tan bien como a vos, y que, sabiendo su muerte, vuestra presencia me hizo vacilar, creyendo que el pueblo portugués tenía razón, Esto os lo digo para que os serenéis, y no vayáis a cometer una torpeza decante de esa gente. El éxito del negocio depende de esa primera entrevista; conviene no olvidar que os jugáis la cabeza.

—Está bien... procuraré dominarme.

—No basta que lo procuréis, sino que lo consigáis.

—Pues... lo conseguiré.

—Probablemente yo conoceré a los individuos que componen esa comisión; saldré a su encuentro, para poder deciros sus nombres antes de que los recibáis en vuestra presencia.

—En este asunto todo depende de vos; de manera que cualquier torpeza que pueda yo cometer será hija de algún descuido vuestro.

—Con tai de que respondáis de vos, estoy contento; yo respondo de mí. Pasemos a otra cosa.

—Hablad; os escucho con impaciencia.

—Sería muy conveniente que antes de llegar aquí esos señores, otra persona de importancia y suposición os hubiese reconocido ya como tal rey dándoos una prueba evidente de ello.

—¿Y qué persona de importancia hay en Madrigal? Además, no creo que vuestro testimonio sea sospechoso.

—Por si lo fuera, conviene atar todos los cabos.

—En fin, hablad.

—Esa persona es sor Ana.

—¡No había dado en ello! En efecto, su declaración sería de gran peso... si no ha conocido al difunto rey...

—No importa; ella sabe ya que sois don Sebastián.

—¡Que lo sabe! ¿Por quién?

—Por mí.

—¿Y con qué objeto se lo habéis revelado?

—Con el de que sea vuestra esposa,

—¡Fray Miguel!-exclamó el pastelero, retrocediendo de asombro.

El fraile prosiguió impasible:

—Basta eso solo; basta que una hija de don Juan de Austria, sobrina del rey, os acepte por don Sebastián, para que esos señores portugueses caigan en el lazo, aunque no existiera el parecido que existe entre el rey y vos.

—Pero eso es muy grave, fray Miguel.

—¿Os parece que lo otro no lo es tanto? Si vais a engañar a toda Europa, ¿qué más os da engañar también a una infanta? Cuando se corre una aventura se debe ir hasta lo último.

—¡Que puede ser la horca!-interrumpió ¡Gabriel con fúnebre acento!

Un engaño más o menos no había de salvaros en el caso de ser descubierto.

—Tenéis razón.

—Mañana os presentaré en el convento: pero es preciso que sólo ella sepa...,

—¡No comprendéis que ha de seguir tomándome por el pastelero!

—Conoce vuestra leyenda; además, yo me he arreglado de modo que ella crea que sirvo a Dios siendo vuestra esposa.

Generalmente pintan a San Miguel con el diablo a los pies; yo creo que se os ha subido a la cabeza, —Después de todo, no es un sacrificio el que se exige de vos. Sor Ana es joven aún, bastante bella, y, sobre todo, infanta..

—¡Si no es que me queje! Ya sé que no me la merezco.

—Entonces no hay más que hablar. ¡Ah! ¿Sabéis hacer el amor?

—Aunque sunca me he ensayado en princesas de la sangre, creo que saldré airoso.

—Recordad vuestros devaneos juveniles... creo que los habréis tenido como cualquiera.

—¡ Ay, sí!... ¡Pobre Catalina!

—Olvidad a esa mujer; luego podréis indemnizarla de los disgustos que la causáis, No sería malo que llevárais escrita una carta, por si no podemos ver a solas a la princesa.

—¡Si me la dictarais!... porque creed que yo no tengo la cabeza...

—¡Pero, hombre, un religioso!-exclamó fray Miguel con pudor alarmado.

—Os creo capas de hacer el amor con éxito a todas las santas que hay en el cielo.

—Gracias por la opinión que os merezco! Yo os la escribiré esta noche y la copiáis mañana,



* * *



Si grande fué la turbación de la infanta al oír aquella tarde lo que fray Miguel le dijo, no lo era menos la de maese Espinosa.

Pero al mismo tiempo lo que pasaba le dió una alta idea de su capacidad, haciéndole entrever un éxito completo.

Al día siguiente los dos se presentaron en el convento.

Fray Miguel se dió buena maña para arrastrar al padre vicario, haciendo que presenciara la entrevista.

Su objeto era entretenerle a su lado para que ser Ana y Gabriel tuviesen ocasión de hablarse con más libertad.

Una y otro enrojecieron al verse: sor Ana de pudor; Espinosa de vergüenza,

Estaba engañando a una mujer emparentada con reyes; él que era menos que un mendigo, puesto que era un criminal. Ambos se hablaban de pie por respeto.

Hubo un momento en que Gabriel tuvo que apoyarase en un sillón que tenía delante para no caer de bruces.

Ana le trataba de majestad.

El pastelero estuvo a punto de enloquecer.

Aquella palabra era un perfume delicioso para su olfato plebeyo, pero tan fuerte que lo trastornó.

Y como pasa con esos hombres que mienten por oficio y por gusto» haciendo la costumbre que sean ellos los primeros en tragarse la mentira, Espinosa

Y se indignó contra sí mismo por la emoción que sintiera al oír aquel tratamiento, en la inteligencia de que era el que le correspondía y de que no le daban nada que no fuera suyo.

Causaba lástima e indignación ver a aquellas dos personas honradas y dignas, esto es, Ana y el vicario, engañadas hasta un punto inverosímil por dos bribones, y sirviendo de instrumentos a sus infames propósitos.

La entrevista no se prolongó mucho; no convenía.

Entraba en los cálculos de fray Miguel excitar en ella el deseo, en él la ambición.

Ambos quedaron satisfechos uno de otro.

Cuando el pastelero regresaba a su casa, iba diciendo mentalmente:

—¡Entrar ahora en ese miserable tugurio, después de haberse oído llamar majestad!

Catalina le recibió en la puerta; apenas se dignó mirarla.

Sin embargo, aquella mujer le había ayudado a labrar su fortuna, sin pedirle más que un puesto en su mesa y un sitio en su hogar.

No hay nada más ingrato que la ambición.



* * *



Las visitas al convento no podían menudear sin despertar sospechas en las madres.

Por eso desde aquel instante, según lo afirma la historia de aquel ruidoso proceso, se entabló una correspondencia tierna y apasionada entre los dos amantes, de que era portador el agustino.

Ana, en sus cartas, seguía empleando el tratamiento de majestad.

La infeliz estaba más bien fascinada que enamorada.

Tal vez entraba algo de ambición en aquello.

Salir de un convento para sentarse en un trono, es una cosa que hace perder un poco los estribos.

En cuanto a Espinosa, estaba completamente seguro del éxito.

No se acordaba de que un grano de.arena puede entorpecer la marcha de una máquina bien montada,,

Con un hombre como fray Miguel, se podía ir seguro a todas partes.

Solo que para tal clase de hombres se han hecho las leyes y funcionan los verdugos.




CAPITULO LXXXV



CORO FINAL



La cueva de la aparición del rey don Sebastián en un pueblo de Castilla la Vieja, a loa quince años de suponerle muerto en África, cruzó todo Portugal con la rapidez con que se inflama un reguero de pólvora.

El capitán Báez fue el encargado de propagarla, asegurando que le había visto y había estado hablando con él.

Sus palabras no podían ser sospechosas, puesto que aquel había habitado la capital cuando don Sebastián vivía en ella, y debía conocerle.

El añadió por su cuenta que había peleado en África, al lado del rey, lo cual no era increíble, dada su profesión de soldado.

Según aseguraba en su carta a su cómplice fray Miguel, el pueblo, que rendía culto a la memoria de un caballeresco monarca, admitió enseguida lo de la resurrección, por lo mismo que afectaba formas inverosímiles.

La nobleza, si no creyó en un principio, dudó al menos, y hubo necesidad de comprobar otra vez las noticias referentes al enterramiento del rey.

Pero siempre constaba que se habla dado sepultará a un cadáver acribillado de heridas, lo mismo en el cuerpo que en la cara.

Esto último pudo dar lugar a alguna funesta equivocación.

Luego, la leyenda inventada por fray Miguel estaba muy bien dispuesta.

En realidad pudo suceder todo aquello.

Sólo había una parte algo dura. Que un rey tan caballeresco se hubiera conformado con una prosaica pastelería.

Pero aquello podía tomarse también por penitencia, por mortificación del cuerpo y del espíritu.

Nadie sabe de lo que es capaz el hombre que Be arrepiente.

Ello es que muchas personas del vecino reino pasaron a Madrigal, y, engañadas con la semejanza, no dudaron en afirmar que el pastelero era su rey querido, tan acerbamente llorado.

La cosa, por lo rara, hizo mucho ruido, no tan solo en Portugal, sino en Castilla, hasta que llegó a conocimiento del rey.

Aun cuando Felipe II no dudaba de que aquello era una impostura, mantenida por uno o varios bribones, hizo que una persona de su confianza pasara a Madrigal con un retrato del rey difunto, La semejanza no era tan grande, pero podía engañar, teniendo en cuenta que quince años de sufrimientos y trabajos podían haber alterado algo las facciones del falso rey.

Nadie más interesado que Felipe II en saber la verdad.

Por una parte, se le iba un reino de entre las manos; por otra, su sobrina podía ser víctima de aquel complot.

Porque Ana estaba cada día más enamorada de Gabriel, y más persuadida de que era el romancesco héroe de Alcazarquivir.

La persona comisionada por Felipe II no pudo darle una contestación categórica.

Dudaba. He aquí todo.

Los que acudían de Portugal en la creencia de que era una farsa lo que allí se representaba, dudaban también, no sabiendo a qué atenerse, ni si el impostor merecía este nombre.

Ello es que la población de Madrigal estaba revuelta y que Espinosa no podía presentarse en público sin temor de ser ahogado por la gente que le cercaba.

Aquel éxito, que introducía la perturbación en dos reinos que formaban uno, tenía enloquecidos a sus autores.

Fray Miguel se gloriaba en público de ser él el primero que le reconociera, reclamando él honor que se desprendía de caso tan extraordinario. Igual conducta observaba en Portugal el capitán Báez, diciendo que era íntimo amigo del monarca, y que éste le había prometido darle el mando de sus ejércitos de mar y tierra en pago de sus servicios.

Hasta llegó a asegurar, sin ver que le rebajaba un tanto en el concepto del pueblo, que una noche se había emborrachado con él.



* * *



Espinosa se rió hecho un personaje de la noche a la mañana.

Pero, como el grajo de la fábula, le perdió su vanidad.

En todos los lances críticos de la vida se mezcla un poco una mujer.

Unas veces, dándonos la mano para subir; otras, hundiéndonos el puñal hasta el pomo.

Gabriel llevó su estúpida vanidad hasta el punto de separarse de Catalina, yendo a habitar otra casa de más fuste, como correspondía al pretendiente a un trono,

La, pobre mujer no podía olvidar que aquel hombre había sido su amante; que habla vivido a su lado durante algunos años.

Le amaba aún; esta era su debilidad.

Pero Gabriel, olvidándose de todo, la trataba con el mayor desprecio, negándole la entrada en su nueva casa cuando aquélla iba solicitar el honor de verle.

Sn cierta ocasión, ofendida y despechada, le dijo:

—¡Ay de ti el día que yo me canse de llorar!

La frase era un aviso, ana voz de ¡alerta! que le daba su destino.

Pero Gabriel no lo comprendió así; y sin parar mientes en lo que hacía, siguió despreciándola y negándose.

Una vez Catalina, sobornando a un criado, logró que éste la introdujera en la habitación del expastelero.

Gabriel había salido, pero aquélla le esperó pacientemente.

Hubiera estado aguardándole allí un año entero. Por último, se presentó el ambicioso: iba sofocado.

Acababa de escapar por milagro de entre las manos de anos portugueses entusiastas.

Estaba satisfecho.

Dé repente se fijó en uno de los ángulos de la habitación, y frunció el seño,

Una nube obscureció su frente.

Allí, acurrucada como una mendiga a la puerta de una iglesia, estaba Catalina, sin solicitar más favor que el de contemplarle.

La pobre mujer se contentaba con poco.

—¿Qué haces aquí?-la preguntó Gabriel con dureza.

—Ya lo ves; te esperaba^-contestó con dulce acento, enjugándose una lágrima.

—¿Para qué?

—¡Oh, qué pregunta! ¡Lo sé yo misma! Desde que no puedo verte ni hablarte cuando lo deseo, tengo más precisión de conseguirlo.

—¿Crees que estamos ya en la edad de las locuras amorosas?

—¿No las haces tú por otra mujer? ¿Qué te extraña que yo las haga por ti?

—Habla de esa señora con más respeto.

—¡Me parece que no la he ofendido!

—Sólo el tomarla en tus labios es una ofensa.

—¡Pero, Dios mío!... ¿Soy yo tan despreciable criatura?

—Para mí no puedes serlo más.

—¡ Gabriel!

—¡Silencio! Yo no me llamo Gabriel: mi nombre es Sebastián.

Catalina avanzó un paso hasta ponerse frente a Gabriel y a muy corta distancia.

Después de contemplarle como una cosa rara, exclamó:

—¿Es posible que delante de mí quiera llevar ese miserable la farsa tan lejos?

—¡Catalina!-dijo Gabriel montando en cólera, por lo mismo que no tenía, razones que oponer a aquellas palabras.

—Sí, lo repito; eres un miserable. Si hay aquí una persona honrada, soy yo... yo, que no cometo crímenes, ni estafo la estimación de los demás.

—¿Te has propuesto desesperarme?

—¿Qué me importa?

—Sal de esta casa y no vuelvas a penetrar en ella.

—¿Y si te pesara?...

—¡Pesarme, cuando yo mismo te lo mando!

—¡Ese es tu error! No sabes lo que deseas, lo que haces, ni lo que quieres. No hay persona a quien debieras considerar más que & mi, aun cuando me odiaras.

—¡Tu necedad es grande, Catalina! ¿No comprendes que ya han pasado aquellos tiempos en que el mutuo interés nos hacía estar unidos?

—¡El mutuo interés y no el amor!

—¡El amor! Sí; como debíamos tenérnoslo a nuestra edad, que no es ni con mucho la edad de los ímpetus,

—Entonces, ¿cómo se le tienes a otra mujer?

—¿Qué entiendes tú de eso?

—¡Demasiado!

—Pues si entiendes, has debido comprender que sólo la necesidad hace que Be dé nombre de amor a lo que sólo efe razón de estado.

Y Gabriel pronunció estas palabras con cierto énfasis, como si en realidad se tratase de la boda de una testa coronada.

Catalina, mujer práctica en extremo, que había pasado ya la edad de las ilusiones, le miré con lástima y desprecio, exclamando:

—¿Pero es posible que te atrevas a hablar conmigo de esa manera? ¿Que invoques la razón de Estado lo mismo que si se tratara de un rey verdadero?

—¿Pues qué soy entonces?

—Un quídam; un miserable criado del seminario de Valladolid; un pobre y obscuro hostelero a quien la audacia de un ambicioso fraile destina tal vez a la horca, un engreído, un fatuo que convierte en sustancia todo cuanto le dicen, todo cuanto le obligan a hacer, haciendo que se olvide de su obscuro origen, hasta el punto de renegar de amores y de amistades. Este eres tú; estos son los títalos que puedes alegar al trono de Portugal, a la mano de esa pobre infanta, tan embaucada como lo están los otros, a excepción de aquellos que piensan medrar con tan ruin intriga. ¿Y te atreves a despedirme de tu lado? ¿A hablar de distancias entre nuestras condiciones? ¿Te atreves a desafiar mi furor y mi justa venganza?

—¡Venganza!-exclamó Gabriel palideciendo.

—¿No me autorizas a ello? Al querer pasar ante mí por lo que no eres, ¿no das pábulo a que yo me presente al rey y le diga la verdad?

—¡Catalina!

—A que le diga: «Señor, el hombre que pretende a vuestra sobrina es un perdido; el trono de Portugal va a ser manchado con un poco de cieno; en vuestra estirpe regia va a introducirse un villano, un cocinero de un convento de frailes, un hombre que ha comido la sopa que dan a los mendigos, el criado de todos en una hostería de Madrigal...

—¡Silencio, Catalina!-exclamó Gabriel, mirando con azoramiento a todas partes, como si aquellas palabras pudieran llegar a oídos de algún testigo oculto.

—¿Qué crees que contestaría su majestad a todo esto? Probablemente se valdría del verdugo para hacerte saber su última resolución.

—¡Pero tú no harás nada de eso!-dijo el hostelero temblando.

—No lo sé.

—No lo harás, Catalina; sería preciso que te olvidases del tiempo que hemos vivido juntos.

—¡Ahora invocas ese recuerdo!

—Tas quejas son injustas... la necesidad me obliga a separarme de ti, para no despertar sospechas. Por lo demás, tú vas ganando en ello casi tanto como yo; porque si no vivirás a mi lado, yo cuidaré de tu grandeza y esplendor... tu fortuna está hecha.

—¡Nada quiero!, Yo no pienso salir de Madrigal. La protección de los ingratos atrae toda clase de males sobre la cabeza del protegido.

—Tamos, serénate y comprende que yo obro así, no tanto por mí, cuanto por las personas comprometidas con mi causa... he andado ya gran trecho en la jornada... yo no me pertenezco; y si se tratara de obrar de otro modo, me exigirían cuentas.

—Está bien; obra como te parezca... yo nada tengo que ver contigo.

—¡Catalina!

—Lo dicho: tú has roto los lazos que nos unían; yo no pretendo volverlos a anudar.

—Pero,...

—Basta: estamos hablándonos quizá por última vez. Pero nada receles de mí, y aunque mi venganza sería justa, renuncio a ella. No he de pagar con odio ni con traición los días que hemos vivido en paz el uno al lado del otro.

—No, no, Catalina; yo te llevaré a mi lado.

—¿Para qué? ¡Para hacerte compañía en la horca!

—¡Qué dices! ¡Calla!

—Debimos señalar con piedra negra el día en que ese maldito fraile penetró en nuestra casa. Sin él, la ambición no hubiera llamado a nuestra puerta y viviríamos en paz.

—¡Tal vez tengas razón!-exclamó Gabriel con voz sombría, viendo cómo aquélla se alejaba.

Catalina, en vez de ir airada, sollozaba; parecía efectivamente la última despedida.

El hostelero no pudo menos de acordarse en aquel instante de las dulzuras de su vida anterior, que no se prestaba a riesgos ni a sospechas, galardonada con las monedas y el aprecio de sus conciudadanos, que encontraban bueno el vino y los pasteles y leal el trato de los hosteleros.

De repente todo había cambiado.

La presencia de un fraile bastó' para ello, así como basta una piedra arrojada a un estanque para que Buba a la superficie, enturbiando las aguas, todo el légamo que hay en el fondo.

También en aquella ocasión llegó a tiempo fray Miguel para borrar los buenos sentimientos que respecto a Catalina empezaban a albergarse en el corazón del hostelero.

Este atravesaba una de esas crisis que se presea tan en la vida, en las que el hombre ve con igual placer a Dios y al diablo.

Lo principal es que acuda alguien a interrumpirlos.




CAPITULO LXXXVI



RAPTO Y FUGA



No tardó en conocer el pastelero, al ver el semblante del fraile que éste estaba preocupado, y que tenía que decirle alguna cosa grave.

—¿Qué hay?-le preguntó con ansiedad.

—¡Que seguís siempre siendo el mismo, es decir, incorregible! — contestó fray Miguel con cierta acritud.

—¿Por qué me decís eso?

—Acabo de encontrar a Catalina, que salía. Vuestras relaciones con esa mujer acabarán de comprometer nuestra causa.

—¡Batáis en un error!-contestó el hostelero suspirando—. Catalina sale para no volver a entrar...

—Más vale así.

—Además, be tenido ana nueva ocasión de apercibirme de sus sentimientos. Me ha hecho notar para jurarme que no cometerá nunca una felonía, que ella es la única persona que podría desenmascararnos, nada más que con hacer públicos mis antecedentes.

—¡Diablo!-exclamó Miguel de la manera más pagana que puede adoptar un fraile—. ¡Pues es cosa de pensarlo maduramente!

—¡No hay para qué!

—Pues yo creo que sí.

—Respondo de ella.

—Advertid que de una mujer no hay nadie que responda.

—¡Cuando esa mujer se llama Catalina!...

—Llámese como se quiera, es siempre un peligro, y yo debía haber pensado antes de ahora en deshacernos de él.

—Espito...

—En fin, es una de las cosas que debe precipitar más mi resolución; y para ello venía a entenderme con vos.

—¿Tenéis algo que decirme? Hablad.

—Hoy he tenido carta del capitán Báez,

—¿Y qué dice?

—Que ha llegado el tiempo de obrar. Vuestros partidarios de Portugal se impacientan, y les parece extraña vuestra parsimonia en presentaros. Por otra parte, Felipe II, que ve que el reino puede escurrírsele de entre las manos, derrama el oro y multiplica sus agentes para convencer al pueblo de que es víctima de una superchería. Además, no faltan aquí también personas enviadas por él para sorprender nuestros manejos y tendernos un lazo.

Todo esto hace necesario que nos apresaremos a obrar y no dejemos que se nos vaya la ocasión,

—También yo creo lo mismo. Cuanto antes.,.

—Ved lo que he pensado.

—Ya os escucho.

—Es necesario partir inmediatamente a Portugal.

—¿Y doña Ana? Si la abandonamos, puede intervenir el rey su tío... y seguramente no será en mi favor.

—También he pensado en ello. Doña Ana saldrá con nosotros...

—Pero, ¿consentirá?

—¿Qué inconveniente puede tener en seguir al hombre que va ser su marido?

—Las que no consentirán de fijo son las monjas.

—Pero como no hemos de contar con ellas.

—¡Ahí ¿Un rapto?

—Precisamente. Daremos al asunto un carácter parecido al del casamiento de don Fernando de Aragón con Isabel la Católica.

—¡Fray Miguel, por Dios!... la cosa es grave. Yo no soy infante.

—Es verdad; pero sois rey: la ventaja esta de vuestra parte.

—En fin, acabad de explicar vuestro proyecto. —Todo está dispuesto; me he tomado esa libertad contando con que no hallaría oposición por vuestra parte.

—¡Siempre hacéis lo mismo!-replicó Gabriel Contrariado, al ver que se le tenía en tan poco.

—¿No quedamos en que yo tendría carta blanca en este asunto?

—Sí, sí; proseguid.

—Pues bien, doña Ana está avisada para partir mañana por la noche. Me he proporcionado una llave que abre la puerta del huerto: a las doce dejan el lecho las monjas para asistir a maitines, es decir, a las diez descansan, que es la hora elegida por mí. Ya sabéis que la celda que ocupa doña Ana cae sobre el huerto, a poca altura; nos traeremos de la escalera del jardinero para que baje. En las afueras de Ja población nos espera un criado con tres caballos; aprovechamos la noche para alejarnos. En Arévalo habrá una silla de posta a nuestro servicio, con la cual en dos días ganamos la frontera portuguesa. Avisado oportunamente el capitán Báez, nos esperará con vuestros parciales, y entraremos en triunfo en Lisboa. Siempre habéis de adelantar más acompañado por una infanta que si lo hiciesen algunos batallones. ¿Qué os parece?

Gabriel guardó silencio algunos segundos,

—¿Es decir, que tenemos que asaltar un convento?-preguntó.

—Es precise.

—¡Malo!

—¡Cómo!

Soy un poco supersticioso... Dispensadme esta flaqueza.

—Pero no ¿sabéis que doña Ana ha roto sus votos?

—No se trata de eso, —sino de un sitio sagrado.

—¡ah! Cuando no se ha nacido en regia cuna, cuesta un poco subir los escalones del trono.

—En fin, prescindamos del hecho; en el caso actual no hay más que tomar las cosas como vengan.

—Celebro que penséis de ese modo.

—Sólo me detiene un temor...

—¿Cuál?

—Si somos detenidos en el camino.

—¡Imposible!

—No lo creo yo tanto.,

—En primer lugar, salimos ganando horas; cuando se aperciban y quieran poner los medios, ya estamos en la frontera.

—Pero ¿y si su diligencia igualase a la nuestra?

—Tampoco hay cuidado; viajamos con nombres supuestos. Un matrimonio, del cual soy yo el mayordomo... me parece que esto no tiene nada de sospechoso.

—En fin, ya no es hora de reflexionar ni de poner reparos. Acepto lo que habéis dispuesto, y lo doy por bueno. ¿A qué hora salimos mañana para el convento?

—A las diez en punto..\ conviene que llevéis dinero; en un viaje que se hace en tales condiciones 68 siempre muy necesario.

—Le llevaré, ¿Es decir que yo no tengo que cuidarme de más?

—Absolutamente; dejadlo todo a mi cuidado.

—Pues descansad, y hasta mañana.



* * *



En efecto, los acontecimientos hacían necesaria aquella resolución.

Como había escrito el capitán Báez, los partidarios de la leyenda en Portugal se cansaban de esperar, extrañando que don Sebastián no se hubiese presentado va a reclamar lo que le pertenecía.

Felipe II tampoco Be descuidaba en sembrar el desaliento en los ánimos yen expedir agentes a Madrigal para espiar a los que él creía impostores.

Cada día que pasaba en la inacción era un día perdido para la causa de éstos.

Y fray Miguel no había pensado mal, haciendo que una persona de la importancia de la infanta acompañase al falso rey, pues parecía que aquello, era un testimonio que acreditaba más la verdad.

El pastelero pasó muy mal rato hasta que sonó la hora de entrar en acción.

Hasta entonces su papel, puramente pasivo, no había sido difícil de representar; se trataba de una exhibición que no comprometía gran cosa.

Pero al entrar en el terreno de los hechos empezaba la verdadera responsabilidad.

Ya no había ninguna circunstancia que atenuase la impostura.

Era necesario jugar el todo por el todo, y fiarse a la serenidad ayudada por la suerte.

La aventura empezaba por violar un convento sacando de él a una religiosa.

Y no era una monja cualquiera^ sino a una sobrina del rey.

Por eso no es extraño que Gabriel temblase un poco, y que aquellas veinticuatro horas transcurrieran para él llenas de angustias.

Al dar las diez menos cuarto de la noche revistióse de valor.

Ya no era tiempo de cejar ni de arrepentirse...

Un golpe dado a la puerta de la habitación le anunció la llegada de su cómplice» fray Miguel.

Llenóse los bolsillos de oro, ciñó fuerte espada al cinto, y, dejando su verdadero nombre de Gabriel Espinosa, salió decidido a representar, lo mejor que pudiese al difunto rey don Sebastián.



* * *



Las calles de Madrigal estaban desiertas; los más trasnochadores se habían retirado ya.

Cerradas las tabernas y hosterías, nada tenían que hacer en la calle.

Gabriel que había habitado allí por espacio de algunos años, al' par que caminaba iba despidiéndose mentalmente de aquellos sitios, que creía no volver a pisar.

Nanea imaginara, al entrar por primera vez en el pueblo, que había de salir algún día para aspirar a una corona.

A su lado caminaba fray Miguel.

A falta de espada, que no hubiera sentado bien con el papel que iba a representar, llevaba oculta entre los pliegues de su vestido una buena daga, que era en su mano un arma terrible.

Acaso la manejaba mejor que el breviario. Caminaban en silencio: sólo se oía el chocar de botas y espuelas en los guijarros de las desiertas calles.

Así llegaron al convento, que destacaba ante ellos su negra silueta sobre un cielo estrellado.

Dieron vueltas a su fachada principal, donde no brillaba ni una luz, hasta llegar a la tapia que rodeaba el huerto.

Fray Miguel buscó la puerta, introdujo la llave, y abrió:

—¡Adelante!-dijo con laconismo.

—El pastelero exclamó, haciendo la señal de la cruz:

—¡He parece que estoy remando en las galeras de su majestad bajo la dirección de un cómitre!

El fraile tuvo la crueldad de echarse a reír.

—¡ Vamos— dijo-no seáis agorero!

Ambos penetraron en el huerto, cerrando la puerta por si pasaba algún carioso.

A la derecha había un cobertizo, donde el hortelano guardaba algunas herramientas de la profesión.

Fray Miguel asió una fuerte escalera que le servía para podar los árboles, y se dirigió seguido del pastelero, hacia la tapia del convento, donde estaban las ventanas de las celdas de las religiosas.

Aquel contó siete, empezando por la izquierda, y apoyó los largueros de la escalera contra la pared.

La ventana se abrió, apareciendo en el oscuro hueco una sombra confusa.

—Ahora os toca a vos-dijo el fraile empujando a Gabriel —. Yo no soy el galán.

Este se encaramé por los peldaños, hasta apoyar bus manos en el alféizar de la ventana donde le esperaba ya la infanta.

Al pronto no la conoció; había cambiado sus hábitos de religiosa por un traje completo de dama a la usanza de la época.

La joven estaba encantadora.

—¡Don Sebastián! —exclamó, con la emoción natural de aquel momento critico.

—Vamos, bajad, señora-contestó aquél—; no hay tiempo que perder... aquí estoy yo para ayudaros.

Doña Ana, con ánimo varonil, saltó el alféizar, y empezó su descenso, protegida por su amante.

La distancia era corta, y enseguida se apoyaron sus pies en tierra firme.

Fray Miguel volvió a llevar la escalera al cobertizo, entre tanto Gabriel, dando el brazo galantemente a la infanta Be dirigió hacia la puerta.

Tenía prisa en salir de allí, acordándose de las galeras de su majestad.

Doña Ana se estremecía dulcemente. Hacía algunos años que no disfrutaba del don inapreciable de la libertad, y era a su amante a quien debía aquella merced.

A todo esto fray Miguel, había cerrado la puerta, y arrojaba la pesada llave sobre la tapia de un huerto cercano.

—¡Por aquí!-dijo, guiando por una calleja que conducía al campo.

A pocos pasos de la población, en una espesura, oyeron relinchar caballos.

—¡Pronto! ¡Pronto!-decía aquél—; cuanto antes nos alejemos, mejor.

Un muchacho tenía del diestro a dos corceles,

El hostelero y doña Ana montaron en uno.

Fray Miguel cabalgó en el otro, y dando al muchacho una bolsa, le despidió.

Ea seguida se alejaron por el camino de Arévalo. Gabriel, que no había desechado aún su temor, decía al fraile:

—Picad, padre, que nos conviene que el día nos sorprenda muy lejos de aquí.

Doña Ana era completamente feliz: aquella carrera vertiginosa a caballo, en medio de la noche, y al lado de su amante, le parecía bastante mejor que cantar maitines en el coro.

Tal vez a aquella hora se levantaban las madres, y llamaban inútilmente en la puerta de su celda.

La joven se reía al hacerse cargo del chasco que iban a llevarse.

Gabriel contestaba a sus carcajadas hundiendo el acicate en los ijares del caballo.

El pobre animal volaba; pero el expastelero creía que aún iba despacio.



* * *



Estaba amaneciendo cuando llegaron cerca de Arevalo.

A un lado del camino estaba la silla de posta que fray Miguel había mandado disponer.

—¡Gracias a Dios! —exclamó Espinosa—. A lo menos, mudando de medio de locomoción, descansaremos algo.

—¡Pues yo preferiría el caballo!-dijo doña Ana, echando pie a tierra.

Entre tanto, fray Miguel recibía del dueño del carruaje el importe de los caballos que le había vendido, y prometiendo buenas agujetas al postillón, tomó asiento en el coche, donde le había precedido ya doña Ana y Gabriel.

Sonó el látigo y el coche salió al trote de cinco arrogantes muías que despertaban los ecos del camino con el ruido de cascabeles y campanillas,

—¡Loado sea Dios!-exclamó el fraile—, Hasta ahora todo va saltándonos a pedir de boca.

—¡Aún no es tarde para que tengamos algún tropiezo! —repuso Gabriel, que desconfiaba de todo.

—¡Tropiezo!-exclamó doña Ana, que en su sencillez encontraba todo aquello muy lógico y natural—. ¿Qué quiere decir vuestra majestad?

No debe olvidar el lector que este era el tratamiento que daba siempre a su amante.

—¡Si fuéramos detenidos!...

—¿Por quién?

—¡Bah! No temáis— interrumpió fray Miguel.— Aun en ese caso, nada malo podría sucedemos, llevando, como llevamos, corrientes nuestros documentos.

—¡Dios lo quiera!

—Vuestra, majestad concede más al temor que al carillo, y eso es muy poco galante-dijo fray Miguel, haciéndole una seña de inteligencia para que no sembrara el desaliento en el ánimo de la infanta.

Gabriel asió una de sus manos e imprimió en ella un beso, al que dió todo el ardor que le poseía, esto es, el ardor del miedo.

En aquel instante juzgaba muy peligroso el papel del rey.

—Todos mis temores-di jo-son por vos,

—Yo voy muy tranquila en compañía de un campeón tan esforzado como vuestra majestad.

El fraile se sonrió maliciosamente. A su juicio el esfuerzo de aquel campeón, bien vendido, debía producir muy poco dinero.

Viendo su ademán embarazado, dijo, afectando la mayor confianza:

—Repito que nada hay que pueda ni deba inspirarnos temor. Siguiendo así, antes de dos días entraremos en Portugal: allí nos espera el entusiasmo del pueblo, que ya tiene noticia de que sus majestades Be acercan.

Doña Ana agradeció por medio de una sonrisa aquella galantería del fraile.

La había llamado majestad.

¡Pobre joven! No podía sospechar que caminaba entre dos bribones!



* * *



Al medio día se detuvieron a comer en Olmedo.

Según lo dispuesto por fray Miguel, pasaban por un matrimonio y su mayordomo, que iban a recoger una herencia a Portugal.

Por lo que Gabriel suplicó a doña Ana que suprimiese el tratamiento durante lo que faltaba de camino, pues pudieran ser.descubiertos por este deseo ido.

La joven lo prometió así, asegurando le costaba no poco trabajo.

Terminada la comida, partieron.

A la verdad que no debían quejarse de la suerte: ningún percance les había ocurrido en aquellas veinte horas.

Y eso que ya debía haberse hecho pública en Madrigal la fuga de aquellos tres personajes.

La cosa debía causar gran escándalo.

Aparte del expastelero, se trataba de una religiosa y de un fraile, pues la desaparición de la una debía relacionarse a los ojos del vulgo con la de los otros.



* * *



Acababan de salir de aquellos extensos pinares que circundan a Olmedo.

De pronto, Gabriel, que ocupaba un lado del testero y que veía el camino por el cristal de la ventanilla, palideció.

Quiso hablar, pero solo tuvo aliento para extender el brazo en la dirección de su mirada.

Fray Miguel volvió la cabeza para asomarse.

A lo largo de la carretera, y caminando hacia el carruaje, se veía una pequeña tropa, compuesta de tres hombres vestidos de negro y cinco soldados, cuyas lanzas brillaban al ser heridas por los rayos del sol.

Se acercaban al paso y hasta podía asegurarse que al ver la silla de posta le habían acortado...

Fray Miguel, completamente sereno, volvió a ocupar la posición natural en el asiento, y encogiéndose de hombros, dijo:

—Creo que nada tenemos que ver con ellos, ni ellos con nosotros.

—¿De veras?-preguntó Espinosa, procurando tranquilarse, aunque en vano.

—Os lo aseguro; no es la primera vez que se ven en un camino cabalgatas de esa naturaleza.

—Los hombrea negros parecen alguaciles de alguna chanchillería.

—En efecto, tal ves lo sean.

—Tal vez vayan a hacer alguna prisión, amparados por la ley y la fuerza.

—Tampoco es difícil.

—¡Fray Miguel!

—¿Qué?

—Es casi insolente vuestra serenidad.

—Pues aun así, no llega, ni con mucho, a lo vergonzoso de vuestro miedo.

—¿Pero qué es lo que teme vuestra majestad?— preguntó la dama con tanto interés como extrañeza.

El fraile aún tuvo valor de burlarse del expastelero, atreviéndose a contestar con fingido e insultante respeto.

—Es que él rey guarda el valor sólo para loa campos de batalla.

Iba a contestar Gabriel, y acaso con poca mesura, cuando una voz breve y seca resonó en el camino, diciendo:

—¡Alto el carruaje!




CAPITULO LXXXVII



DONDE MENOS SE PIENSA...



El postillón detuvo los caballos.

Gabriel procuró ocultarse en el fondo del coche; en tanto doña Ana y fray Miguel se asomaron cada uno por distinta ventanilla.

La tropa ocupaba el camino, como cerrando el paso.

Los soldados blandían las lanzas en actitud de atacar si encontraban resistencia.

Habíase adelantado unos cuatro pasos uno de los hombres vestidos de negro.

Su gola y sus vuelillos eran de encajes, lo que le daba por jefe de los demás: era el que había dado la voz de ¡alto!

—¡Salid!-dijo por lo bajo el fraile a Espinosa.

—¡Yo!...-exclamó éste sin tratar de encubrir su terror.

—¡Salid, y no nos comprometéis! Vos debéis pasar por el amo... ¡y por Dios que me pesa no haberme encargado de ese papel!

Doña Ana le dirigió una mirada, que también era un mandato.

Espinosa no tuvo más remedio que asomarse a la ventanilla.

A toda esto, el jefe de la expedición había llegado ya a la portezuela del coche.

—¿Qué se os ofrece, señores?-preguntó Espinosa con más serenidad de la que antes prometía.

—Dispensad-dijo el de lo negro—; deseo ver vuestros documentos, si los traéis.

—Nunca acostumbro a viajar sin ellos-contestó Espinosa.

En seguida sacó de una cartera un papel amarillento doblado en cuatro partes, expedido por el corregidor de Madrid, en el cual constaba que don Iñigo López pasaba con su esposa y un criado al vecino reino de Portugal para arreglar asuntos de familia.

El jefe, que parecía un escribano de chancillería, le leyó de cabo a rabo; el documento estaba en regla.

Durante la lectura, fray Miguel contemplaba al otro con el mayor descaro, como procurando taar ec bu rostro sus impresiones; la dama estaba serena, y Espinosa movía ios labios como si recitase alguna oración.

A la verdad que el belicoso don Sebastián, aquel que cayó cubierto de gloriosas heridas en ios cam-

pos de Alcazarquivir, hacia un papel bien triste en el fondo de aquel carruaje.

—Está bien-dijo el escribano, devolviéndole el documento.

Espinosa respiró.

—¿Podemos proseguir nuestro camino?-preguntó casi sonriente.

—Esperad-contestóle aquél sacando un papel de su ropilla.

Interrumpía su lectura para fijarse sucesivamente en la dama, en el pastelero y en el fraile,

Aquella operación hizo que éste arrugase el entrecejo.

Al pronto estaba confiado, y se hubiera atrevido a afirmar que aquella tropa no iba en busca de ellos, puesto que parecía proceder de Valladolid, donde no podía haber llegado la noticia de sn fuga,

Su persecución hubiera partido de Madrigal o de Olmedo.

Pero con su fina nariz de sabueso adivinó, lo que pasaba.

Comprendió que lo que el escribano leía eran las señas personales de alguno, de algunos más bien, puesto que para cotejarlas se dirigía a los tres.

Y era una coincidencia muy sospechosa que entre aquellas señas estuviese también las de una mujer.

A medida que el escribano leía y cotejaba, pintábase en su rostro cierta satisfacción, como 1a que expresa la mirada de un perro que ha dado al fin con la pieza que persigne,

Aquello fué lo que hizo que fray Miguel frunciera el entrecejo.

Sabía, por el capitán Báez, que la frontera no estaba vigilada, suponiendo que io mismo sucedería en loa caminos.

Pero por lo visto, no era así.

No obstante, aún conservaba una esperanza de haberse equivocado.

Pero no tardó en desaparecer cuando oyó que el escribano decía:

—No puedo dejaros proseguir vuestro camino, Gabriel se tornó horrorosamente pálido.

—¿Qué significa esto?-preguntó la dama, cuya sangre real rechazaba aquella detención por un hombre a quien creía menos que ella.

El fraile dirigió a GUbriel una mirada significativa, que quería decir: «¡Vais a perdernos con vuestra torpe conducta!

Cada vez estaba más pesaroso de no haber tomado el papel de amo en aquella aventura.

—¿Por qué motivo nos detenéis?— preguntó Espinosa, sacando fuerzas de flaqueza—. ¿No habéis dado por corrientes nuestros documentos?

—Sobre todo, ¿quién sois? Falta saber si tenéis derecho para tanto-replicó fray Miguel.

—Contestaré a vuestras preguntas por su orden, en virtud de un mandamiento que he recibido tengo que identificar vuestras personas; respecto a si puedo o no, os diré que soy un escribano de la real chancillaría de Valladolid.

—¿Suponéis que nuestros papeles mienten?.

preguntó Gabriel, manifestándose ofendido.

—Sí dicen la verdad, no debéis temer que proceda así-contestó el funcionario de la ley.

—Es que no conozco a nadie en Valladolid que pueda testificar que soy yo el mismo a quien se refiere el documento que ob he exhibido.

—¿Quién os dice que vayamos a Valladolid?

—¿Pues adónde queréis llevarnos?

—A Madrigal, donde acaso os conozcan, como asimismo a esa sefiora que ob acompaña.



* * *



Estas palabras, que demostraban que el escribano estaba bien enterado, causaron profunda sensación en nuestros personajes.

Volver a Madrigal era lo mismo que considerarse perdidos.

Allí se descubriría todo,

Fray Miguel, tomando la iniciativa, preguntó:

—¿Y por qué suponéis que en Madrigal nos conozcan, y no en otra cualquier parte?

—Porque creo que, si no mienten mis informes, procedéis de allí.

—Aun cuando así fuera... ¿es decir que ya no basta para viajar por España llevar corrientes los papeles?

—No puedo entrar en contestaciones con ninguno de vosotros. A ver, postillón, da la vuelta, y en marcha. Vosotros — prosiguió dirigiéndose a los Buyos-rodead al carruaje.

EL postillón y la escolta obedecieron: era inútil 'discutir con quien mandaba en nombre de la ley.

Los tres, que podían considerarae presos, Be lanzaban miradas de angustia.

La situación se complicaba.



* * *



Todo aquello obedecía a la fatalidad.

Fray Miguel empezaba a comprender que no había obrado en aquel asunto con toda la habilidad necesaria: una silla de posta llama la atención en un camino.

Sobre todo cuando la justicia está en aritos.

Pero ¿quién había podido enterar a la chancillería de Valladolid?

Lo repetimos: la fatalidad.

He aquí cómo y por dónde había tejido bu tupida red.

El muchacho que Bervía en la casa que últimamente habitaban Espinosa y el fraile, era de Madrigal y conocía perfectamente al primero y a Catalina.

Desde luego llamó su atención que aquél se hubiera separado de ella, viviendo juntos por espacio de tantos afios, y mucho más que ei expastelero se cegase a recibirla, aun habiendo ascendido a la categoría de rey de Portugal.

En aquel hecho entreveía un misterio, y los mozos de Madrigal, a lo menos en aquella época, eran muy aficionados a enterarse de lo que no les im— portaba.

Quería a Catalina, que era buena, y, sin darse cuenta de ello, tomaba una parte en su infortunio.

La pobre mujer se valió del afecto del mozo, aquella tarde eu que hizo a su amante la última visita, obligándole también por medio de algunas monedas de plata.

Cuando Espinosa entró en la estancia donde le esperaba aquella, se emboscó detrás de la puerta para apurar el misterio, no perdiendo una palabra de la conversación que ya conocen nuestros lectores.

Allí, con el mayor asombro, lo descubrió todo. Supo que Espinosa era un farsante, y que entre él y el fraile habían dispuesto la comedia para embaucar a toda Europa.

Nunca se explicó muy bien que un pastelero pudiera ascender a rey de la noche a la mañana, sin que los qué le habían conocido con la masa entre las manos admitiesen aquel cambio sin protestar.

Pero entonces sé lo explicó todo.

Espinosa, a sus ojos, pasaba por el primer tuno de la provincia, y era preciso doctorarle de pillo. En medio de en asombro se le ocurrió una idea. Aquel secreto podía valer dinero, y bastante.

Ea un principio, estuvo tentado por abordar a Espinosa y decirle: «Lo sé todo; mi silencio vale tantos o cuantos ducadoss.

Pero reflexionándolo con calma, tomó mejor acuerdo.

Espinosa podía ver en él una contribución directa y constante sobre bu bolsa y suprimirle el mejor día, con mengua del personaje a quien representaba.

Entonces se acordó de Yalladolid; era el camino más seguro para conseguir su objeto sin que el pastelero llegara a saber la parte que tomaba en el asunto.

Aquel era un medio indirecto de vengar a la pobre Catalina, a quien su enfautado amante despreciaba.

Y, en efecto, ai día siguiente, con un pretexto cualquiera, se despidió de la casa.

Nadie pudo adivinar ia trascendencia que iba a tener aquel acto.

¿Qué suponía un humilde sirviente en un negocio de Estado?

Aquello era tomar al revés la fábula de el león y el ratón, En vez de roer la red para librarle, se aprisionaba en ella.

Y como el mozo comprendiera que el desenlace se echaba encima, y que Espinosa y el fraile podían desaparecer de la noche a la maflana, no aplazó su resolución, sino que, tomando un borriquillo de un pariente suyo, se dirigió a Valladolid por el camino más corto.

Allí hizo la denuncia correspondiente, que le valió algunos ducados, con los cuales puso tierra de por medio, por lo que pudiera suceder, porque harto sabía que el oficio de denunciador suele tener algunas quiebras.



* * *



Dado el interés que tenía Felipe II en depararla verdad de los hechos en aquel extraño negocio, la chancillería le prestaba un servicio inmenso, que el monarca no sería parco en galardonar.

Inmediatamente se dictó auto de prisión contra los personajes que mediaban en el asunto, cuyas señas personales, dadas por el mozo, se consignaros en un papel, saliendo enseguida para Madrigal un escribano con una pequeña escolta que auxiliase sos trabajos en el caso de haber resiste acia.

Al mismo tietapo se dió orden de vigilar los ca— minos a la santa hermandad de Castilla, admitiendo la posibilidad de que los delincuentes se dirigiesen a la frontera portuguesa para llevar a efecto sus íniouos planes.

fia aquí por qué, con gran estrañeza del agustifto, la persecución venía de Valladolid, en vez de haber partido de Madrigal.

Pero importaba poco averiguar los medios y por que y cómo de la cosa Lo esencial era que estaban descubiertos y que el negocio se lo llevaba la trampa.

Aun admitiendo el hecho de que ellos no fuesen los perseguidos, y se obrase así por precauciones, al llegar a Madrigal iba a ponerse todo en claro.

Ciertamente que en aquel punto no era un misterio lo que pasaba; pero entonces se hacían reos de dos delitos.

Haber sacado a una monja de su clausura, y viajar con nombre supuesto. El fraile era audaz, y la esperanza de los audaces no desaparece nunca.

Todo estribaba en que Espinosa tuviera la sangre fría suficiente para mantenerse en su papel de rey.

Nadie podía probarle lo contrario.

Aquello podía causar un trastorno en Portugal, entre las personas que admitían la resurrección de don Sebastián, que era casi todo el populacho.

Pero llevando las cosas al extremo, esto es, admitida la superchería, no resultaba ningún cargo contra el fraile, engañado por la semejanza que existía entre el difunto rey y el pastelero.

En todo caso, cargaría el muerto a éste por haber mantenido su error.

Respecto a las revelaciones divinas de que dofia Ana hablaría indudablemente, ¿por qué no atribuirlas a una alucinación, muy admisible en el estado de exaltación de ideas en que cualquier otro se habiera hallado en su lugar?

Esta serie de reflexiones hizo que el fraile recobrase su buen humor.

¡Ah! sólo era Espinosa a quien no le llegaba la camisa al cuerpo.

Doña Ana, completamente engañada, como sabemos, veía en aquéllo solamente un retraso de pocas horas.

Respecto a su huida del convento, era imposible que su tío el rey la castigase.

Es más: hasta apadrinaría su boda con el falso don Sebastián para no perder del todo sus derechos a la corona de Portugal.

Espinosa era el único que Veía el asnnto bajo su verdadero punto de vista.

Sus antecedentes, fáciles de encontrar, debían perderle.

Desconfiaba de so serenidad, y en lotananza se le presentaba un madero transversal, del que pendía ona cuerda de cáñamo.

Entraron en Olmedo antes del anochecer.

Aquel carruaje, escoltado por la curia y fuerza de los tercios, llamó la atención en la villa, haciendo suponer que se trataba de grandes criminales.

Inmediatamente faeron conocidos por los viajeros que habían comido allí algunas horas antes, pagan— do con tanta esplendidez.

Pero, ¿quiénes eran?

Esto era lo que todo el mundo se preguntaba sin dar con la respuesta.

Las maneras distinguidas de aquella dama hablaban en su favor, no atreviéndose nadis a calificarla de criminal, ni aun de aventurera.

La hija natural de don Juan de Austria manténia o dignidad a la altura de su nacimiento.

Fuéronles dispuestas habitaciones en la casa de la villa, donde pasaron la noche, siendo tratados con el mayor miramiento.

El escribano se negó a contestar a las preguntas que le hicieron.

Aunque sus sellas convenían con el papel que llevaba, podía haberse equivocado, y ser aquél el don Iñigo López del documento exhibido por Espinosa.
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Sin embargo, la turbación de éste no podía pasar desapercibida a los ojos de un hombre práctico en tales lances y rastrear el crimen.

Un buen perro de caza no confunde nunca una perdiz con una liebre. A tomarle juramento, hubiera declarado que aquel hombre era el ya célebre pastelero de Madrigal.

Al día siguiente partieron con el alba, descubriendo a las tres o cuatro horas las torres de la villa.

Cuando se presentó el carruaje en las calles nadie dudó de quiénes eran las personas que le ocupaban. La población estaba muy alarmada con el rapto de doña Ana y la desaparición de Espinosa y el fraile.

Inmediatamente se presentó el alcaide al escribano, poniéndose a su servicio, y para enterarse al mismo tiempo de quiénes eran los presos.

Este, con arreglo sin duda a instrucciones recibidas hizo que Espinosa y el fraile ingresaran en la cárcel pública pasan lo doña Ana al convento a ocupar su antigua celda quedando incomunicada basta nueva orden.




CAPITULO LXXX VIII



DURANTE EL PROCESO



Desde la primera declaración conocieron los reos que todo estaba perdido, y que no había plan posible de defensa.

Se les trataba desde luego como a embaucadores, lo mismo a Espinosa que al fraile; so le hablaba como quien ha penetrado en la intriga y sabe todos los caminos que iban a recorrer y subterfugios empleados y por emplear.

Era indudable que alguien había hablado; pero alguien perfectamente enterado de todo, puesto que la justicia estaba al alcance hasta de los menores detalles

Ahora bien, ¿quién podía haber sido, no siendo Catalina?

Ni Espinosa, ni fray Miguel, ni al capitán Báez esto no se podía pensar en serio.

A ninguno de los tres les tenía cuenta decir ni una sílaba de lo que tenían entre manos.

Por indiscreción o ligereza podían haber soltado alguna frase pero no la relación exacta y cumplidamente detallada de lo que había pasado entre ellos desde su primera cena en la hostería, cuando propusieron el negocio a Espinosa.

No había otra persona en quien pensar más que Catalina.

Espinosa y fray Miguel lo creían así.

Catalina al verse abandónala, había obrado por despecho.

Era una venganza en la que se veía envuelta, puesto que también había sido reducida a prisión.

Pero esto debía ser convenio entre ella y la justicia, a fin de desviar las sospechas de los procesados.

Indudablemente saldría absuelta.

También el capitán Báez había sido preso en la frontera portuguesa y conducido a Madrigal, donde la chancillería de Valladolid instruía la causa.

Fray Miguel estaba furioso.

El, zorro y viejo, había caído en una trampa

Ya no era posible apelar a su plan de defensa, puesto que no era el parecido del pastelero con el difunto rey lo que le había engañado.

Al contrario.

El y Báez parecían más culpables que el mismo Espinosa, puesto que éste había cedido a sus sugestiones.

Acaso, sin so encuentro, no se le hubiera ocurrido aquella farsa, puesto que vivió tantos años en Madrigal sin pensar en ello.

Además, constaba que la leyenda que acerca del difunto rey don Sebastián circulaba como muy valida en Portugal y España era obra del fraile lo cual constituía una pieza de convicción de mucha gravedad.

En aquel proceso, el fraile era el principal acosado y el reo principal.

A esto se unían los antecedentes, que deponían en contra.

Ardiente partidario del prior de Cato en sus pretensiones al trono portugués, había peleado siempre contra los derechos de Felipe II

Era acérrimo enemigo de España.

Su carácter audaz y levantisco había creado multitud de obstáculos.

El había negociado con Inglaterra el apoyo moral y material que esta nación había dado al prior en diferentes veces.

Si bien no le hubo acompañado en su expedición a las Terceras, le había servido en Portugal y en España como un auxiliar muy poderoso.

El alma principal de aquella intriga era él.

En aquel tablero de ajedrez había manejado a antojo los peones como Báez; los alfiles como la monja, y el rey que era Espinosa.

Todo fué hijo de su ambición; todo aparecía subordinado a au talento en la cábala.

Hasta había echado mano de la religión para obrar en el ánimo sencillo y sin doblez de la infanta.



* * *



Esta, siempre es la inteligencia de que se trataba de la verdad había declarado la verdad también, sin ocultar ningún detalle.

En sus declaraciones aparecía sucesivamente el evangelista San Juan, Jehová y el ángel Gabriel declarando su voluntad al fraile para que éste se la transmitiese a la infanta.

Doña Ana, había obrado por pura obediencia, si bien luego tomó su parte el amor.

El mismo don Rodrigo Santillán, alcalde de la chancillería de Valladolid, fué el juez instructor del proceso.

El ocupó los papeles de doña Ana que dieron bastante luz, poniendo al descubierto la intriga, juntamente con la maldad del fraile y de Espinosa, que iban a engallarla deliberadamente.

Pero el padre provincial de los agustinos, que simpatizaba con aquella causa y que además quería salvar a fray Miguel, como religioso de su orden, requirió bajo pena de excomunión mayor a la priora y a todas las monjas que no permitiesen al alcalde Santillán volver a penetrar en el convento, llevando su pretensión hasta el ridículo deseo de que devolviese los papeles de que se había apoderado.

Sólo le faltó exigir que aquel se olvidase de su lectura.

Y como se trataba de indebida ingerencia en el fuero religioso por la autoridad civil, hubo precisión de nombrar un juez apostólico especial para el caso, que lo fué el doctor don Juan de Llano Valdés el cual se entendía con Santillán.

Además de Catalina y Báez, se hicieron también otras prisiones de gentes que aparecían complicadas en Madrigal y en el vecino reino portugués.

Poco a poco fué desenmarañándose él asunto hasta quedar en claro la verdad con todos sus detalles,



* * *



A esto contribuyeron eficazmente las declaraciones de doña Ana y Espinosa.

Este, viéndose perdido, confesó de plano, fiando su defensa a su veracidad.

Manifestóse victima de las sugestiones insidiosa» de fray Miguel, sin el cual no hubiera cornado parte en la intriga, puesto que él mismo ignoraba el parecido que existía entre el difunto don Sebastián y él.

Dijo asimismo que el fraile agustino fué él que le enteró de ciertas circunstancias y hechos recientes de la historia de Portugal, poniéndole en antecedentes de las familias que formaban la corte, quienes él ni conocía, ni tenía modios de conocer Catalina, queriendo salvar a su antiguo amante, declaró lo mismo.

En cuanto el capitán Báez, que no había pensado en tai caso, dijo que todo ello fué consecuencia de un encuentro casual, con el fraile en la hostería de Madrigal, y que éste fué iniciador de la idea.

De modo que todas las acusaciones se volvían contra el agustino.

Pero aquel género de defensa era falso, y no aminoraba la culpa de los reos

Todos ellos eran mayores de edad, y sabían bien la culpabilidad en que iban a incurrir.

Además, constaba qué fray Miguel no había hecho uso de ninguna circunstancia para ejercer presión forzosa sobre ninguno de ellos, y que habían aceptado su papel ubérrimamente.



* * *



Todo esto había cansado profunda impresión en los habitantes de Madrigal, y era el tema de todas las conversaciones.

Cuando Espinosa, apoyado con la leyenda del fraile, se declaró abiertamente don Sebastián, la mayor parte de los vecinos le creyeron; a lo más los que dudaban, suponían que el pastelero era víctima de alguna alucinación.

Pero no hubo nadie que le creyese capaz de una superchería.

Maese Espinosa no había dado que hablar hasta entonces, y pasaba por hombre formal, que vivía entregado a sus pasteles y al afán perfectamente legal de aumentar su peculio por medios lícitos y admitidos cómo buenos en el arte de la pastelería.

Pero a medida que los hechos que arrojaba de si el proceso se iban haciendo públicos, el juicio de sus convecinos sufría una reacción desventajosa para el pastelero, resultando como reo de una infinidad de acciones reprobadas.

En primer lugar, les había estafado el precio y la consideración; había engañado su buena fe y esto no lo perdona ningún pueblo.

De esto resultó que empezaron a murmurar hasta de sus pasteles, diciendo que no eran tan excelentes como lo pregonaba la fama.

¡Como si tuviera que ver una cosa con otra!

La multitud juzga siempre con pasión las cosas sujetas a su criterio.

Resultó; por último, que maese Espinosa no era bueno ni aun para pinche de cocina.

Además, había contra él una circunstancia que le favorecía muy poco, lastimado el sentimiento religioso del pueblo.

La de haberse introducido de noche en sitio sagrado para robar una monja, esposa del Señor de los cielos y sobrina de un rey de la tierra.

Esto bacía del pastelero un verdadero monstruo un hombre capaz hasta de las acciones más reprobadas.



* * *



Habían pasado dos meses.

La causa, instruida con tuda la premura que exigía el asunto, estaba ya a punto de fallarse.

Un día se encontraron dos viejas comadres frenes por frente del sitio que ocupaba la ya célebre hostería de que se había incautado la justicia, como si hiciese responsable al edificio de la graves faltas de sus dueños.

El establecimiento estaba cerrado; no funcionaba.

En su interior había esos ecos extraños de las casas abandonadas; ecos causados por los chillidos de la ratas, que se encuentran y se muerden; por los gatos de la vecindad, para quienes no había ya peligro en penetrar en aquel recinto, donde un cocinero poco escrupuloso podía haberles adobado como conejos o liebres; por el yeso que se desprendía de la pared; por la puerta que gira sobre sus herrumbrosos goznes, impulsada por un soplo de viento; por!a teja que se desprende; por la reseca madera que estalla.

La muestra parecía ruborizada de anunciar una mentira; en efecto, ya no había razón para que dijera «hostería».

Compadecida de ella una araña, tendía su tela sobre las letras, como si hubiese querido borrarlas.

Las dos viejas se señalaron la casa con sus anudados y flacos dedos.

—He aquí en lo que han venido a parar los famosos pasteles-dijo una de ellas con aire sentencioso.

—Y no es eso lo peor-contestó su amiga—, sino que parece que se le van a indigestar al que los hacía.

—¡Quién lo había de decir!

—Pues eso les sucede a todos los que caminan en el mundo por senderos de perdición, como afirma el señor cura siempre que sube al púlpito,

—¡A la verdad, que nadie hubiera creído capaz a maese Espinosa de inventar tales enredos!

—¿Pues y el fraile? ¡Y parecía un bendito de Dios!

—¡Y de San Agustín! ¡Vaya que dá buen crédito al santo!

—Y qué, ¿habéis oído decir algo de nuevo, madre Claudia?

—¡Se dicen tantas cosas!

—Es verdad: cada uno inventa aquello que más en armonía está con sus deseos.

—Pues yo nada invento —dijo la madre Claudia, con el aire de una persona que ha bebido en buenas fuentes.

—¿Pero sabéis algo?

—¡Ya lo creo, tía Ursula!

—Vamos ¿y qué es ello?

—No sé si sabréis que mi sobrina, la que se casa para el antruejo con el hijo de Paco el herrador.

—Sí, la Tomasa.

—Precisamente.

—¿No está sirviendo en casa del alcalde Santillán?

—Eso es lo que iba a deciros.

—¡Esa si que estará bien informada}

—¡Ya lo creo!

—Dice... pero esto es muy reservado.

—Podéis hablar sin recelo, madre Claudia; ya sabéis que soy una pared maestra.

—Pues dice... por supuesto con referencia al alcalde Santillán...

—¡Ya me hago cargo!

—Que el pastelero, y el fraile, y el capitán Báez, morirán ahorcados, para escarmiento de picaros.

—¡Jesús, María y José! ¡Ahorcado un religioso!

—Que no se hubiera mezclado en esas intrigas. Además, antes le quitarán los hábitos.

—¡Cómo! ¿Van ahorcarle en cueros? ¡Qué escándalo!

—No; no es eso, quiero decir que les... ¿cómo diablos ha dicho esa muchacha?... que le quitarán el ser fraile.

—¡Es claro; si la ahorcan!...

—Que le... degradarán...

—¡Ah!... Vamos, ya entiendo... que no entiendo nada... ¿Y qué más?

—La señora Catalina será azotada en público.

—¡Qué vergüenza! ¡Enseñar las carnes al verdugo! ¿Y de las demás personas que hay presas?

—Unas serán desterradas, y otras irán a galeras.

—¡Vamos, si parece mentira! ¿Quién le metía a ese belitre en querer representar el papel de rey?

—¡Y de rey difunto! ¡Ya véis si es grave!

—¡Es que hoy día ni aún a los muertos se deja en paz!

Está perdido el mundo, madre Claudia, y Dios va a tener que hacer un escarmiento.

—¿Sabéis que el capitán Báez va a hacer un ahorcado detestable? ¡No he visto hombre más feo en toda mi vida!

—¡Quién sabe si la cuerda le pondrá hermoso!

—Pero, ¿qué es aquello?

—Soldados de caballería y alguaciles...

—Y va entre ellos el alcalde Santillán, con su gola almidonada, que le da el aspecto de esos bustos de piedra que tallan sobre los sepulcros de los fundadores.

—Y su vara negra.

—Parece que se dirigen hacia la cárcel.

—¿Irán a sacar a los reos?

—¡Pero si aún no han levantado la horca!

—Pues ello es que van a alguna parte;

—¡Eso es indudable!

—¡Y que trata de esa gente!

—¡Cuidado que está el pueblo revuelto! ¡Nunca se ha visto otra en Madrigal!

—Corramos, para informarnos de lo que sucede.

Y la madre Claudia y la tía Ursula avanzaron hacia la esquina, donde se detuvieron con otras gentes a quienes interrogaran.



* * *



En efecto, por la calle avanzaba un grupo compuesto del alcalde Santillán, un escribano, dos alguaciles y un capitán de lanzas, a quien seguían diez soldados.

La actitud de todos era seria.

Este privilegio le tiene solamente la curia, que imprime cierta gravedad a todo lo que se relaciona con ella

En la vecindad de un escribano meten miedo a los niños que lloran con la aparición de aquél.

Cuesta trabajo creer que un hombre de la curia ría y bromee como un hombre cualquiera

La mujer de un alguacil no se atrevería a bailar en presencia da su marido; deben soñar todas las noches con el Código penal.

Al llegar a la plaza donde estaba situada la cárcel, se detuvieron.

El alcalde, el escribano y los alguaciles penetraron en el edificio; la escolta esperó fuera

En aquel momento se vió llegar un pesado carruaje tirado por cuatro muías, en cuyos atalaja habían suprimido campanillas y cascabeles.

Producía un ruido sordo al chocar sus ruedas con el empedrado.

El postillón no gritaba, según costumbre, contentándose con la tralla para animar al ganado.

Toda aquella máquina tenía un aspecto lúgubre y silencioso.

Parecía un carruaje hecho para trasladarse a un sitio maldito.

Al llegar frente a la cárcel se detuvo.

Los soldados abrieron filas, dejándole en medio.

El mayoral y el postillón echaron pie a tierra, aunque sin comunicarse uno con otro.

La plaza estaba llena de curiosos, que se preguntaban unos a otros sobre lo que veían.

Sabían que se trataba de los reos, sin que nadie pudiese adelantar una palabra respecto del caso.

La gente ocupaba balcones, ventanas y puertas; las bocacalles estaban tomadas.

En todos los semblantes se veían los mismos signos de la curiosidad que interroga, demostrando impaciencia al no ser satisfecha.

¿Para qué era aquel carruaje? ¿Iban a llevarse a los reos para ser ejecutados en Valladolid?

Entonces el pueblo estaba de pésame; se le privaba de un espectáculo al que se creía con algún derecho.

Al cabo de una media hora se oyó una exclamación general.

El pueblo se apiño, los caballos piafaron, y el mayoral y el postillón ocupó cada uno su sitio respectivo.

La puerta de la cárcel se abrió.

El alcalde y el escribano aparecieron en el umbral, dando paso a fray Miguel, a quien seguían dos alguaciles.

El reo estaba muy pálido, casi lívido, y aparecía visiblemente turbado, en cuando en todo el proceso había da4o muestras de una gran serenidad, que no era fanfarronería.

Pero en aquel momento su aspecto impresionaba penosamente.

Debajo de sus pobladas y fruncidas cejas relampagueaban sus ojos despidiendo un fuego sombrío, que iluminaba sn torvo semblante.

Su mirada era hosca, y se fijaba con ansiedad en todo cuanto la rodeaba.

Al detenerse sobre el rostro impasible del alcalde Santillán lanzaba sombríos y terribles destellos, como si hubiera querido reducirle a cenizas.

Llevaba ambas manos atadas a la altura del talle.

Vestía un traje oscuro de paisano, que hacía su aspecto más siniestro.

Uno de los alguaciles se adelantó para abrir la portezuela del coche.

Fray Miguel puso un pie en el estribo, y subió sin que le ayudaran, desapareciendo en el interior de aquella caja de madera.

Dos cortinas de sarga oscura cabrían ambas ventanillas.

Los dos alguaciles penetraron en el carruaje, cuya puerta se cerró de golpe.

En seguida los soldados le rodearon.

El postillón, a una orden del capitán, hizo chasquear el látigo, y todos se pusieron en movimiento.

El alcalde y el escribano se dirigieron a su alojamiento.

Un grupo de curiosos, que siguió al carruaje hasta la salida del pueblo, vió que tomaba la carretera en dirección a Madrid.




CAPITULO LXXX1X



EL DOTE DE UNA MUJER



En la inteligencia de que el lector estará poseído de la misma curiosidad que manifestaban los habitantes de Madrigal, vamos a revelarles la causa a que obedecía la partida de uno de los reos principales de aquel dramático e inverosímil proceso, que tanto llamó por entonces la atención.

Probados los hechos que se perseguían, casi sin necesidad de oír las declaraciones de los reos, ya no podía apelarse al sistema de negar, ni aun al de conceder, como sabemos que fray Miguel intentaba hacerlo, fingiendo haber sido, primero alucinado por la semejanza entre el rey y el pastelero, y luego obligado por éste con la relación de la leyenda.

Aquel edificio hábilmente construido, cuyo fin era echar el muerto a Espinosa, y ser acreedor a lo más a algún ligero castigo, caía por su base.

El alcalde Santillán fué diciendo a cada uno lo que había hecho, sin necesidad de que aquello» abrieran la boca para nada.

Esto causó profunda sensación en fray Miguel. Como le atacaron, sin saber él mismo por dónde, no pudo defenderse.

Es decir, su defensa fué una declaración táctica del delito.

Cuando creía haberse salvado, se vió perdido. Desde luego do vaciló en creer que la delación partía de Catalina.

Era ella la que había hablado, en efecto, según sabe el lector, pero sin creer que la escuchaba otro que no era Espinosa.

Desde su prisión la fulminaba toda clase de maldiciones, lo mismo que al pastelero, por no haberse deshecho de ella desde el primer momento.

Luego tuvo noticia de que Espinosa lo había declarado todo echando sobre él la responsabilidad del caso.

También de la correspondencia que había mediado entre dofia Ana y el pastelero se desprendía ana gran culpabilidad.

En resumen, fray Miguel, se vió perdido, viendo que el reo principal era él, pues de él había partido todo,

No había defensa posible.

En vano procuró interesar al padre provincial de la Orden.

En otra nación acaso se hubiera salvado del patíbulo; pero no en una nación regida por Felipe II, que a la muerte del cardenal don Enrique había anexionado el reino de Portugal.

Además, había de por medio una mujer a quien se había engañado ruin y villanamente, explotando sn credulidad.

Aquella mujer era sobrina suya.

Era imposible esperar clemencia por parte del rey.

Es decir, el agustino sólo podía esperar ya una sentencia de muerte.

Ahora bien; un reo no abdica sus esperanzas ni aun en el patíbulo.

Cuando no puede salvarse por los medios comunes, busca los extremos.

Cuando sabe que sólo le separa del patíbulo la puerta de su encierro, piensa en la evasión.

Pero, ¿qué medios tenía fray Miguel para contar con ella?

Ninguno.

Su calabozo, contra lo que sucede, en las cárceles de los pueblos, era seguro.

No disponía de ninguno de esos instrumentos necesarios para forzar una puerta, ni para horadar un tabique, ni para levantar una baldosa.

Tampoco le darían tiempo para ello, porque el proceso caminaba con rapidez a su desenlace.

A fuerza de reflexionar mucho sobre el caso, vió que estando allí no podía intentar nada.

Era preciso que le trasladaran.

Al efecto fingióse enfermo, diciendo que le dañaba la mucha humedad que se desprendía del pavimento y de las paredes.

Su queja fué atendida.

Aquel mismo día ocupó en el piso alto de la cárcel una especie de desván, cuyo primitivo destino parecía haber sido el de granero o trojes.

Recibía la luz por una ventana que tenía una fuerte reja de hierro, la cual estaba a bastante elevación de la calle.

La puerta ofrecía también gran seguridad.

—Allí le pusieron un jergón y un cántaro con agua.

El agustino pidió aquella noche una tisana para sudar.

Con harta sorpresa de su parte, vió que era una muchacha joven y no mal parecida, la encargada de administrársela.

Fray Miguel la dió las gracias, y con tal motivo le hizo algunas preguntas.

La joven so llamaba Andrea, y dijo ser la esposa del alcaide, que solía cuidar a los presos, cuando alguno enfermaba.

El fraile, que se encontraba allí mejor que en el calabozo, decidió estar enfermo hasta la sustanciación del proceso.

Andrea seguía visitándole diariamente, y era la Que le llevaba el alimento.

Su marido sólo parecía por allí al anochecer, para cerciorarse de que el preso estaba en seguridad y que él podía dormir tranquilo.

A. los tres días, el preso y la enfermera eran ya buenos amigos, y cambiaban algunas palabras, que podían pasar por pláticas.

En una prisión, los odios y las amistades se forman enseguida.

Fray Miguel echó de ver que siempre que Andrea hablaba de su marido, lo hacía de cierto modo, dando una inflexión extraña a su voz y animándole sus ojos con un fuego sombrío.

El nombre de aquel no parecía darle ninguna satisfacción.

—Se conoce que no le quiere mucho — pensaba el fraile—. Ella parece una buena mujer; Bin duda tiene él la culpa de que no le profese un amor muy acendrado. ¡Bah! ¿qué me importa?

Y seguía entregándose a sus proyectos de evasión, sin que adelantase nada.

Aquella habitación tenía mejores condiciones para evadirse que el anterior calabozo, pero le faltaba todo.

Ni un miserable clavo para horadar una pared.

Un clavo y una cuerda.

Con el primero podía sacar de su base uno de los hierros de la ventana; con la segunda, descolgarse a la calle.

—Pero ¿quién se lo iba a proporcionar?

—¿A quién pedírselo?



* * *



Una mañana, sumido en sus reflexiones, no apercibió que había entrado Andrea. Esta tuvo que tocarle en el hombro.

—¡Apuesto cualquier cosa-le dijo—, a que adivinó los pensamientos que os ocupan!

—¡Puede ser!-contestó el fraile.

Ella prosiguió:

—No es nada difícil. ¿Ea que puede pensar un preso más que en su evasión?

—¡Pardiez que aciertas!

—¿Es decir, que queréis jugarle esa mala pieza a mi marido?

—Sí; pero tengo que contentarme con querer y no con jugársela.

—Y si pudierais haríais bien, pues creo que vuestro negocio se tuerce.

—¿Has oído algo?

—Sí; he oído que os ahorcarán con los otros.

Fray Miguel no pudo menos de estremecerse, y por un movimiento maquinal se llevó la mano al cuello.

Luego, recobrándose un tanto, repuso con amargura:

—Ya ves si yo desearía aprovechar esa ventana,

Y señaló a la del desván.

—¡Pero como no tenéis alas!-dijo la muchacha riendo.

En seguida, como si reflexionara sobre ello, añadió, cual sí sólo debiese oírla:

—¡En verdad que una cuerda sustituiría muy bien a las mejores alas.

Y sin añadir una palabra más, salió cerrando al puerta con llave y cerrojo.

La noticia que el fraile acabara de recibir au«mentó su desesperación y sus deseos de escapar.

No es agradable la perspectiva de morir en la horca, por poco apego que se tenga a la vida.

Acercóse de nuevo a la ventana y empezó a tantear los hierros.

¡Operación inútil!

Estaban tan fuertes como si los acabaran de clavar.

Sólo un hombre que dispusiera de las fuerzas de Sansón podía doblarlos o romperlos.

Fray Miguel se apartó de allí, dejándose caer sobre el jergón maldiciendo su impotencia, que iba a ponerle a merced del verdugo.

—¡Y pensar que si no fuera por ella, por esa infame Catalina, estaríamos en Portugal, a dos pasos de la riqueza y de los hombres!-exclamó, creyendo siempre que aquella pobre mujer era la causa de todas las desventuras que le aquejaban.

Aquella noche no pudo dormir.

Sabía ya la solución del asunto, y presumía con razón que ésta no iba a hacerse esperar, porque el proceso caminaba a pasos agigantados, y una vez dictada la sentencia, la ejecución le seguiría inmediatamente.

Apenas amaneció entró Andrea a servirle él des— ayuno, porque el preso era tratado con cierta consideración, merced a la tonsura que había recibido.

Aquella mañana Andrea estaba poco comunicativa.

Se entregaba al aseo de la estancia sin hablar una palabra, como si fuese víctima de alguna grave preocupación que absorbiera por completo sus facultades mentales.

Fray Miguel no se había fijado en esta circunstancia: tenía bastante pensando en sí mismo para ocuparse de lo que pudiera pasar a otros.

Da repente, Andrea se encaró con él, dirigiéndole esta pregunta a boca de jarro:

—¿Qué le pasarla a mi marido si vos os escapárais?

El fraile la contempló con asombro; después se encogió de hombros con indiferencia, contestando:

—No le harán nada, porque no me escaparé.

—Pero suponiendo que lo lográseis.,.

—Vamos, déjame en paz, muchacha; la qué hablar de lo que no ha de suceder!

—Contestad, por favor, a mi pregunta.

—¿A qué ese empeño?

—Luego os lo explicaré,

—Bien, ¿No aseguras que estoy sentenciado a muerte?

—Eso es lo que se dice como más probable. —Entonces, si yo me evadiera, es casi seguro que tu marido ocuparía mi puesto en la horca.

—¿De veras?-exclamó la muchacha casi con alegría.

—Le costaría mucho trabajo probar su inocencia, porque, incomunicado como estoy, él o tú teníais que contribuir a mi evasión.

—¡Es claro!... ¡y como yo negaría!...

—Te digo que es probable que le viesen pernear en la piara de Madrigal.

Andrea no replicó una palabra; terminó sus faena» de costumbre y salió, cerrando la puerta sin despedirse.

Luego que el fraile se quedó solo dijo:

—¿Creía esa muchacha que le iban a dar algún premio? ¡Yaya, que es original la pregunta! ¡Escaparme! ¡Huir de la muerte! ¡Oh!

Fray Miguel volvió a mirar a la reja; allí los barrotes de hierro, fríos e insensibles, le contestaban de una manera elocuente.

—¡Oh!-exclamaba—. ¡Haberme dejado coger en esta ratonera! Yo debía haber huido solo, esperando a Espinosa dentro ya de Portugal... Si las cosas se hicieran dos veces... ¡cómo se enmendarían los errores de la ignorancia, de la imprevisión!... ¡Paciencia! ¡Justo es que los necios paguen sus torpezas!



* * *



A mediodía volvió Andrea con la comida.

Fray Miguel sentía más necesidad que hambre y creyó debía tomar algún alimento.

La muchacha se acercó a la puerta, poniéndose a escachar.

En seguida cubrió con un pañuelo la cerradura,

de modo que nadie pudiera verles desde fuera por el ojo de la llave.

Luego se dirigió al fraile, diciéndole muy quedo:

—¿Qué necesitarías para escaparos?

El preso la miró con severidad y dijo:

—¿Vuelves con lo de esta mañana? Te advierto que la chanza, además de cruel, es estúpida.

—¡No; si no me chanceo!-contestó aquella—. Tengo interés en que os escapéis...

—¡Andrea!...

—¡Os lo juro por el sagrado nombre de la Virgen!

—Pero, ¿qué significa esto? — exclamó fray Miguel, levantándose fuera de sí.

—Ya lo habéis oído; quiero que os escapéis.

—¿Qué interés es el tuyo?

—Uno que no se relaciona nada con vos; me es indiferente que os aprieten o no el pescuezo... y» veis si soy franca; a cualquier otro que a vos haría igual proposición.

—¡Entonces... no comprendo tu empello!

—Os lo explicaré en pocas palabras. Detesto a mi marido, y deseo perderle. Decís que le ahorcarían en vuestro lugar; esto es lo suficiente para que yo trabaje en vuestra evasión.

Fray Miguel la contemplaba absorto; no sabía sí era cierto lo que pasaba, o si era víctima de un mello.

«Tampoco podía suponer que la muchacha se burlase de él de una manera tan horrible.

Hubiera sido cosa de estrangularla.

No; Andrea hablaba de la manera más natural del mundo, como quien explica una cosa que le sucede.

Le había dicho, y esta era suficiente a convencerle, que no se trataba de simpatía ni de interés persona!; que su suerte le era indiferente, y que estando otro en su lugar, a otro le hubiera hecho la proposición.

Para ella el prisionero no existía como tal; era un medio que se la presentaba para deshacerse de una persona odiosa; un cuchillo, un veneno, un instrumento de muerte

¿Podía hablar con más franqueza?

Pero comprendiendo que esto aún se hacía duro de creer, dijo al fraile, siempre ron voz muy baja:

—Yo tenía un pequeño dote que mi padre me entregó al casarme; mi marido dispuso de él, sujetándome además a duros tratamientos de palabra y de obra; enterado mi padre, quiere que entablemos la demanda de divorcio, en cuyo caso tendría que devolvernos el dinero, y él sigue martirizándome, porque yo no consigo que mi padre ceje en su empeño. ¿No os parece ese motivo suficiente para que yo le odie y ponga cuanto esté de mi parte para conseguir su ruina y su exterminio? Vuestra evasión es el medio que me proporciona mi venganza; yo le aprovecho, y me libro así de un verdugo. Esto es muy natural. Pero como pudiera suceder que su inocencia le procurase algún medio para eludir el castigo, be pensado en ciertos detalles que harán su muerte segura. Vos tenéis un rosario engarzado en plata; todos en la cárcel os le hemos visto, y aria yo he hablado de él con intención. Me lo dais, y le pongo en su bolsillo con una pieza decoro que tengo ahorrada, y que daré gustosa por su muerte. Con esto creerán todos que le habéis sobornado. Además, dejaré aquí alguna prenda de su pertenencia, tal como un pañuelo y un par de botones de su ropilla, como si él hubiera ayudado personalmente a vuestra fuga. Esto en el lenguaje del foro, creo que se llaman «piezas de convicción» que él no podrá negar, y que le condenan de una manera elocuente. Ahora bien; después de oírme, ¿dudaréis de mí? ¿Oreéis que se trata de una chanza salvaje o de un lazo que os tiendo? ¿Para qué? ¿No van a ahorcaros? ¿Qué necesidad hay de precipitar vuestra muerte? Por última vez os pregunto: ¿Queréis huir?




CAPITULO XC



AHOGARSE A LA ORLLA.



Andrea calló, esperando la respuesta.

Aquello era tan inesperado que el fraile estaba en la situación de un hombre a quien entontecen dándole un martillazo en la cabeza.

No le quitan la vida, pero paralizan el curso de las ideas.

Por lo demás, estaba perfectamente explicado aquel drama que se desarrollaba en un hogar sin fuego, entre dos personas que habían jurado ante un sacerdote amarse eternamente y ser siempre el uno para el otro.

Sólo que la mujer, más hábil que el marido, a tantos golpes contestaba con uno solo, uno, pero contundente.

Era la estocada de gracia del que posee la esgrima a la perfección.

Todo estaba medido y magistralmente dispuesto.

No hay nada que calcule con más precisión que el odio.

Se trataba de un preso de consideración que se había escapado, del alma de aquella aventura dramática que perturbaba dos naciones.

Las apariencias, hábilmente combinadas, acusaban al alcaide.

Era natural que éste negase.

Pero hablaba muy claro en contra de él aquel rosario, que ya conocían en la cárcel, aquella moneda de oro, aquel pañuelo y aquellos botones que faltarían en la ropilla del alcaide.

—¿No eran estos poderosos indicios para que el juez más clemente y benévolo diese por seguro que le había ayudado en la evasión?

De aceptar fray Miguel el trato, el alcaide estaba perdido.

Ya podía Andrea ir disponiendo las tocas de la viudez.

En aquel momento más cerca de la horca estaba el alcaide que el reo.



* * *



Fray Miguel tenía en el oído la última pregunta de la muchacha y la mejor combinada armonía no le hubiera causado tanto efecto.

—¿Queréis huir?-le dijo.

Aquél se acercó a ella, cubrió su mano de besos y contestó:

—Sí quiero; de ese modo contribuyo a tu venganza.

—No hay más camino que ese.

Y Andrea señaló a la ventana.

—Para mí es tan seguro y agradable como una carretera,

—¿Qué útiles os hacen falta?

—Una lima y una cuerda que mida la distancia que hay desde esa reja a la calle.

—Hoy mismo tendréis las dos cosas.

—Entonces... ¡oh! ¡entonces, mañana seré libre!

—¡Mañana!

—Sí; por la noche todo estará concluido. Aunque los hierros son gruesos, ¿crees que trabajaré con poco afán?

—¡Apresurando vuestra huida me acercáis más a mi venganza!

—¡Es posible que pasado mañana ahorquen a tu marido!

—¡Oh!-exclamó la joven elevando las manos al cielo!

—Una palabra aún— dijo el fraile.

—Hablad.

—Nada adelanto con 'salir de aquí; seré cogido en seguida si no pongo tierra de por medio.

—Yo puedo proporcionaros un asilo donde nadie os buscará.

—¿Cuál es?

—La casa de mi padre, que ofrece condiciones para que permanezcáis oculto. Todos supondrán que, disponiendo de medios, habéis huido hacia la frontera; vigilarán los caminos donde indudablemente os cogerán, y nadie ha de suponer que hay vecino es Madrigal que se atreva a esconderos, con el odio que os tienen; pues todos aseguran que habéis perdido a Espinosa.

—Pero tu padre...

—Respondo de él con mi cabeza. Cuando vuestros compañeros hayan sido ejecutados, y ya nadie se acuerde de vos, podéis salir de la población con un disfraz cualquiera.

—¡Gracias, hija mía! ¡No olvidaré que te debo la vida!

—No me lo agradezcáis; ya sabéis que obro por egoísmo.

—De cualquier modo, y aunque pereciera en la demanda, te quedaría obligado.

—Está bien; corro a proporcionaros lo necesario.

Y Andrea se alejo, dejando al fraile en una situación difícil de explicar y propia sólo del hombre a quien, habiéndosele cerrado todas las puertas, ve de pronto un agujero suficiente que le permite escapar.

¿Qué era ya la horca y el cáñamo para él?

Un espantajo a quien había dado un puntapié; las últimas visiones de un mal sueño, que huían al primer rayo del sol de la mañana.

Ser ahorcado y ver que de repente el dogal se convierte en una guirnalda de flores, es cosa para enloquecer.

Y el fraile estaba loco.

Necesitaba recordar las palabras de Andrea para convencerse de la realidad.

¡Oh! ¡qué chasco para sus enemigos, para Felipe II, que tal vez se recreaba ya con la idea de so muerte!

¡Ir a buscarle para leerle la sentencia que le condenaba a morir, y hallar la prisión vacía!

El mismo desde su escondite oiría sin duda las voces de la multitud pidiendo su cabeza.

Tal vez pasarían por delante de la casa que le servía de escondite, Espinosa y el capitán Báez, caminando hacia el suplicio.

Podía verlos por una rendija.

Y los miserables no sospecharían siquiera que su cómplice estaba a dos pasos de ellos.

Tenía razón Andrea; en Madrigal estaba más seguro que en medio de un camino.

Los sabuesos de la Santa Hermandad de Castilla le hubieran descubierto.



* * *



Cuando llegó la noche, ya tenía en su poder la lima y la cuerda.

Aquellas dos cosas no las hubiera dado por un tesoro.

Apenas se retiró el alcaide, después de hacer su acostumbrada requisa, se dirigió hacia la reja, y empezó a trabajar.

Lo hacía con ardor, pero al mismo tiempo con cuidado para que la lima no se rompiese.



Andrea le hubiera proporcionado otra, pero se perdía un tiempo precioso.

Y no le tenía tan de sobra para desperdiciar ni un minuto.

Muchas veces pierde un hombre la vida por haber desaprovechado este breve espacio de tiempo.

Un prisionero que trabaja para evadirse, todo se lo debe a su actividad.

El descanso es un lujo de que no hace uso nunca: si no se malogra su empresa, tiene tiempo de sobra para descansar.

Fray Miguel se detenía únicamente para enjugar el sudor copioso que inundaba su rostro.

Después volvía a su trabajo.

En medio de aquella soledad, de aquellas profundas tinieblas, se oía un ruido sordo, apenas perceptible.

Eran los dientes del ratón que roían la red donde estaba preso el rey de las selvas.

Cada movimiento de avance de la lima era un paso que daba hacia la libertad.

Una lima es para un prisionero sentenciado a muerte, mucho más que la púrpura y el trono para un rey.

Ese pedazo de acero; que se oculta en cualquier parte, produce vértigos.

El prisionero, cuando no le tiene, sueña con él; cuando le posee, no duerme, temiendo que se le roben.



* * *



Una línea blanquecina que se extendía en el horizonte advirtió al fraile que era la hora de suspender el trabajo.

Quedóse atónito, figurándosele que empezaba entonces.

Al pronto, creyó que el día se burlaba de él, apareciendo antes de tiempo.

Limpió el polvillo del hierro, y examinó la reja,, quedando satisfecho de sí mismo.

Con ana hora que trabajase la noche siguiente, todo quedaba terminado.

¡Qué bien se burla ana lima de la reja más fuertemente forjada!

En aquel momento le acometió una idea terrible.

El alcaide entraba a ver a su prisionero todas las mañanas, no teniendo costumbre de examinar la reja; pero podía hacerlo aquel día, en cuyo caso sus proyectos de evasión eran un castillo de naipes, que el soplo de la fatalidad hacía rodar por el suelo.

Decidido a jugar el todo por el todo, guardó la lima entre sus vestidos al alcance de su mano, para introducírsela al alcaide en el pecho si se veía descubierto.

—¿Qué tal?-preguntó Andrea al servirle el desayuno.

—Para esta noche estará terminado.

—Entonces, mi padre os esperará al pie de la reja a las doce en ponto.

—Andrea, ¿iréis a verme alguna vez mientras permanezca oculto en su casa?

—Sí; el día en que quede viuda,.

—Y la joven acompañó estas horribles palabras con una dulce sonrisa:

Cuando el fraile se vío sólo se acostó sobre el jergón para descansar.

No había dormido en veinticuatro horas y necesitaba restaurar sus fuerzas para la noche.

Poco tardó en dormir profundamente.

Soñó que iba huyendo por un camino sobre un brioso caballo, que devoraba leguas y leguas sin que se produjese ni una gota de sudor en los poros. Los soldados de Castilla le perseguían; pero a tan gran distancia y con tal desventaja, que fray Miguel se burlaba de ellos, haciéndoles señas con las manos.

Aquellos pesados corceles no podían competir con el suyo, que llevaba el viento en la grupa.

Bien pronto apareció a sus ojos la frontera portuguesa, tendiéndole una mano amiga.

Y los soldados, detrás, cada vez más lejos.

Era cosa de reventar de risa.

De pronto se atravesó una nube y de sus cenicientos vapores salió un cuervo, más negro que la desesperación de aquellos soldados que no podían alcanzarle.

El cuervo, con toda la mala intención que tienen los de su especie, se dirigió al caballo que montaba fray Miguel y le sacó los ojos.

El pobre animal dió un terrible relincho y se detuvo.

No podía andar; estaba ciego.

El fraile le hincó las espuelas hasta introducirle los talones en los ijares.

Pero el corcel no se movía.

Quiso obligarle más, dándole con una daga en el cuello.

Inútilmente, parecía clavado en la tierra.

Entonces, el jinete oyó un rumor siniestro hacia la espalda, que le hizo volver la cabeza y estremecerse.

Los soldados de Castilla, a cuyos caballos el cuervo no había sacado los, ojos, se acercaban por medie de un vertiginoso galope.

Espoleó de nuevo.

El corcel se encabritó, pero sin dar un paso.

Los cascos de los otros caballos resonaban ya sobre la dura tierra.

Fray Miguel estaba perdido... iba a caer irremisiblemente en poder de sus perseguidores.

Sintió que le asían de un brazo, al mismo tiempo que una voz gritaba casi en su oído:

—¡Vamos, arriba, perezoso!

Estonces abrió los ojos.



* * *



En su presencia estaban el alcalde Santillán, un escribano y dos ministriles.

Aquello no le produjo la más ligera emoción.

—¡Ya sé a lo que vienen!-pensó—. A leerme la sentencia; pero no me ahorcarán hasta mañana... la noche es mía, y la noche me dará la libertad.

Pero cuando el alcalde dijo: «Preparaos a seguirnos», sintió una cosa en el corazón, como si se le desprendiese del pecho.

—¡Que os siga! —exclamó, creyendo haber oído mal.

—Sí-contestó el alcalde.

—¿A dónde?

—A Madrid.

El fraile tuvo que apoyarse en una mesa para no caer.

Allí, a los dos pasos, el hierro,de la reja cortado, la escalera preparada, todo dispuesto para escapar...

Y de repente, el alcalde decía: «Renuncia a tu libertad, a tu vida, y sígueme».

Fray Miguel no tuvo más remedio que obedecer.

Lanzó una imprecación horrible y se dispuso a partir.

Al cruzar por una de las galerías oyó que sollozaba una mujer.

Era Andrea, que perdía también la esperanza de quedarse viuda.

Aquel sarcasmo de la suerte, aquella sangrienta burla del destino abatió Sus fuerzas.

Por esta circunstancia, aquel hombre tan sereno e impasible durante las actuaciones del proceso, apareció en la 'puerta de la cárcel completamente abatido.

Llevaba la muerte en el corazón.

Se había dormido en los brazos de la libertad y despertaba pendiente déla horca.

El enérgico fraile ya no existía: acababa de morir en el desván de la cárcel.



* * *



Aquel dramático episodio. desarrollado al calor de insensatas esperanzas,, preparaba ya sn trágico desenlace.

Gabriel de Espinosa fué sentenciado a salir de la cárcel metido en un serón y a ser arrastrado hasta la plaza de Madrigal, donde le ahorcaron, descuartizándole después y colocando sus miembros en los caminos públicos y su cabeza en una jaula de hierro.

Igual destino capo al capitán Báez.

En cuanto a Fray Miguel de los Santos, luego de sufrir la degradación en Madrid, fué entregado al brazo secular, muriendo en la horca a 19 de Octubre de 1595.

A doña Ana de Austria, cayo único delito consistía en haberse dejado seducir por la intención aviesa de un fraile torbaleato, malquisto con los hábitos se la condenó a ser trasladada al monasterio de Ávila, con reclusión rigurosa en su celda, por espacio de cuatro años, durante cuyo tiempo debía ayunar a pan y agua todos los viernes.

Se la incapacité para que no pudiese ser prelada en ningún tiempo, mandando que no se le diese el tratamiento de excelencia con que hasta entonces se la distinguiera por su elevada alcurnia.

La pobre Catalina recobró la libertad, después de algunos meses de reclusión.

Otros presos fueron condenados a destierro o paleras, y los que habían tomado ana parte mis activo en la farsa sofrieron pena de azotes públicamente.

Tal fué el trágico desenlace de aquella extraña conspiración, creada en el ánimo de un fraile con esperanza de éxito.

El proceso se halla íntegro y original en el archivo de Simancas.

Ea 1863 apareció en Jerez impreso un opúsculo anónimo titulado: Historia de Gabriel de Espinosa, pastelero en Madrigal, que fingió ser el rey don Sebastián de Portugal, y asimismo la de fray Miguel de los Santos, de la Orden de San Agustín.

No se sabe que en Madrigal sucediera otro pastelero al desgraciado Gabriel.

Probablemente en algún tiempo nadie se atrevería a ejercer aquella industria, viendo que era tan ocasionada a peligros la masa de ciertos pasteles.

Catalina desapareció de la población, sin que nadie volviera a saber la suerte que le había cabido.

Ello es que, muerto el prior de Crato, casi al mismo tiempo que en Castilla tenían legar las ejecuciones de que hemos dado cuenta, se aseguré la quietud de Portugal en el resto del reinado de Felipe II.




CAPITULO XCI



DONDE VUÉLVE A APARECER JUAN SINMIEDO



Tras el largo paréntesis que hemos hecho, justo es que volvamos a nuestro protagonista Juan Roberto, a quien, como recordarán nuestros lectores, dejamos la última vez bogando a toda vela en las aguas de Tenerife por huir de lo que él creía tenaz persecución del capitán John Leyián.

El objeto de este era, como ya sabemos, manifestar a Juan Roberto cuanto había sucedido con el hidalgo Montiño; pero convencido de la imposibilidad de dar alcance al bergantín pirata, volvióse como ya dijimos a Inglaterra El Rayo cortaba las ondas con una rapidez asombrosa.

Impulsos sintió el bueno de Juan Roberto de volver la proa hacia la galera inglesa y probarle una vez más que no eran los tripulantes del Rayo de los que esquivaban el batirse; pero Juan no quiso cambiar su resolución.

La pérdida de Calabrote, a quien creía muerto, habíale causado una impresión vivísima, y no quería exponer a igual suerte a ninguno de los bravos marineros que le acompañaban.

Sin embargo, si aquella vez se hubiera decidido Juan Roberto a volver la proa, bien pronto hubiérase convencido de que las intenciones de John Leyián; en vez de hostiles, eran amistosas.

El Rayo, como ya hemos dicho, bogaba con ana rapidez grande.

El sol, que un momento antes enrojecía las nubes del horizonte, ocultóse lentamente entre las ondas.

Entonces Juan Roberto, temeroso de que el buque perseguidor los descubriese todavía, no quiso que se encendiesen luces a bordo, y durante dos horas continué su rumbo con gran riesgo de la embarcación por aquel obscuro y tenebroso piélago que formaban las sombras y el mar.

Afortunadamente, Manazas, que manejaba el timón, era un profundo conocedor de aquellos mares.

Además, la luna Be asomó entre 'cendales de tul, rielando sus melancólico i destellos en la temblorosa superficie de las aguas.

Entonces el peligro dejó de existir.

Manazas dejó la caña en manos de un marinero entendido, y dirigióse hacia el puente, donde el capitán hallábase observando la inalterable diafanidad del cielo.

—¡Buena noche, capitán-dijo el marinero.

Juan Roberto, que hallábase profundamente abstraído, fijó sus ojos en Manazas.

—Con efecto —dijo después —está muy hermosa, v tanto más me lo parece, cuanto que hemos con— seguido nuestro objeto haciendo que esa galera nos pierda de vista.

—La verdad es que bien se conoce que su capitán ha nacido en las heladas márgenes del Támesis. ¡Qué hombre tan terco! Cualquiera imaginaría, viendo su obstinación, que nos guarda algún antiguo resentimiento.

—El pobre Calabrote, que en paz descanse— dijo Juan Roberto con acento triste al recordar el nombre de fu amigo —supuso, y tal vez con muchísima razón, que esa galera debió tener algún mal encuentro con este buque cuando el Rayo se hallaba capitaneado por el italiano Bartolesi.

—Es muy posible. Yo, por mi parte, os confieso ingenuamente que no recuerdo; lo cual, después de todo, nada tiene de particular, pues en los muchos años que llevo a bordo del bergantín, he tomado parte en más combates que canas tengo en la cabeza.

—En fin, ahora paréceme que hemos conseguido nuestro objeto, y que el buque inglés, a pesar de su terquedad, no tendrá el capricho de seguirnos hasta el Nuevo Mundo, qué es adonde nos dirigimos.

—Y esta noche, ¿pensáis pasarla en vela?

—No sé qué haga.

—Si lo único que os obliga a ello es el temor de que veamos aparecer de nuevo las velas de la galera paréceme que podéis permanecer completamente tranquilo.

—Creo lo mismo. La verdad es que ya les llevamos una gran ventaja, y que si el viento signe siendo favorable durante el resto de la noche, conseguiremos penemos a una gran distancia de nuestros perseguidores.

—Retiraros, pues, a descansar. Necesariamente debéis estar rendido.

—No te lo niego; hace machas noches que en vano he intentado conciliar el sueño.

—Acostáos, pues; yo me quedo en el puente, y creo inútil deciros que cualquier cosa que ocurriera, por insignificante que fuese...

—Me avisas;

—Desde luego.

—Buenas noches, pues, Manazas.

Joan Roberto estrechó la encallecida mano del marino y aventuróse un momento después por la costilla de proa.

En cuanto a Manazas, quedóse en el puente.

Unas veces sus ojos fijábanse en loa marineros, que paseaban a lo largo de la cubierta con los arcabuces terciados.

Otras fijaba sus pupilas en el horizonte.

Así transcurrió la noche.

Empezó a amanecer.

Nada más encantador que esa hora cuando se contemplan los vagos matices de la aurora desde la cubierta de un buque.

Adviértese primero que a través del negro seno de las nubes empieza a brillar un pálido reflejo, hermoso como la primera sonrisa que brota en los labios de un niño. Poco después una ceja nacárea sustituye a la monotonía de las sombras. Extiéndese después por el espacio una tinta purpúrea, y, por último, nace el sol, pareciendo que brota de las verdes ondas del mar.

Apenas amaneció, la actividad más completa despertóse a bordo del bergantín pirata.

Por las escotillas fueron apareciendo las desgreñadas cabezas de los marineros, que disponíanse a ocuparse en sus cotidianas faenas.

Unos dedicáronse a limpiar los cañones, quitándoles con minucioso detenimiento el rocío que les cayó durante la noche.

Otros se ocuparon de la limpieza del resto del buque.

A bordo se observaba siempre la más perfecta escrupulosidad.

Manazas, que continuaba en el puente, observaba todas estas operaciones.

De pronto, con su vista privilegiada, únicamente comparable a la del ave de rapiña, llamose la atención un accidente, del que no podía darse una explicación satisfactoria.

El día, como hemos dicho, había amanecido diáfano.

La más completa calma advertíase en el cielo y en el mar.

Las olas besaban blandamente el casco del bergantín, deshaciéndose en penachos de espuma que producía gratos murmullos.

Sin embargo, una densa mancha negruzca accidentaba la diafanidad del horizonte.

Parecía una nube.

No lo era, sin embargo.

Aquella mancha adquiría a veces una imponente lobreguez. Otras hacíase menos densa. Enrojecíase otras como se enrojece el oscuro seno de la nube cuando brilla el relámpago.

Hacía algunos momentos que» Manazos observaba detenidamente aquel punto, cuando uno de los grumetes que se hallaba en la arboladura gritó:

—¡Vela a barlovento!

Precisamente aquel era el punto del horizonte donde advertíase la mancha oscura que hemos descrito.

Manazas cogió el anteojo y se puso a observar.

Con su auxilio no tardó en darse perfecta cuenta de lo que sucedía.

—¡Pardiez!-se dijo—; no cabe la menor duda. He visto perfectamente los mástiles de un buque, y resplandor que ha brotado de las bocas de sus catanes al hacer fuego. Es indudable que sostiene un combate con algún otro buque que no puedo descubrir por impedírmelo la nube de humo que se interpone entre ambos. Daremos cuenta del asunto al capitán. ¡Quién sabe si el otro buque será la galera inglesa que tanto nos ha perseguido! Pero si es así, no manifestaré mis sospechas a Juan Roberto, pues sería capaz de hacer que desplegásemos todo el aparejo hasta perderle de vista.

Mientras Manazas decíase esto, había bajado del puente, y dirigióse hacia la cámara del capitán.

Joan Sinmiedo dormía a pierna suelta, como vulgarmente se dice.

Sin embargo, al sentir el ruido que producían los pasos de Manazas, despertóse.

—¿Qué ocurre? —preguntó el marino incorporándose en la hamaca que le servía de lecho.

Y luego, observando que era ya de día, dijo, ahogando un bostezo:

—¡Ah! Ya debe ser muy tarde. ¿Por qué no me has llamado antes?

—¿Para qué, capitán?

—¿Supongo que nada habrá ocurrido?

—Nada, hasta ahora.

—Hasta ahora. ¿Acaso sucede algo?

—A una larga distancia a barlovento se descubre un buque envuelto en una densa columna de humo, que está cañoneándose sin dada con un adversario, al que no alcanzamos a ver.

—«Hola, hola!

Y al decir esto, Joan Roberto, con ese interés que un capitán debe sentir por cuanto acontezca en las aguas que cruza, saltó de la movible red en que se hallaba y salió de la cámara seguido del marino.

Un instante después, ambos se hallaban en el puente.

Juan Roberto examinó con el anteojo.

—Con efecto-exclamó—. No cabe duda que ese buque está sosteniendo un desesperado combate, y juraría que en su popa ondea el pabellón español. A ver, Manazas, da órdenes para que refuercen el velamen con la gavia; poco perdemos por aproximarnos.

El marinero apresuróse a cumplir la orden que acababa de darle su capitán.

Una hora después, gracias a la extraordinaria rapidez con que bogaba el Rayo, pudieron sus tripulantes apreciar perfectamente cuarto sucedía.

Con efecto; un buque español sostenía una heroica resistencia contra dos galeras holandesas que le cañoneaban sin piedad.

Juan Roberto sintió herido su amor patrio ante aquel espectáculo.

—¡Ah!-se dijo—; ¿y es posible que nosotros contemplemos esa escena con los brazos cruzados? No; eso sería indigno de hombres que sienten correr por bus venas sangre española.

Un murmullo de aprobación resonó en la cubierta del bergantín.

—¡ Amigos míos-dijo Juan Roberto con acento varonil-ahora no somos piratas; en este instante nos alienta la esperanza de recoger un buen botín; sólo debemos pensar que esos bribones holandeses, aprovechándose de la superioridad que tienen sobre su enemigo, tratan cobardemente de mancillar nuestro pabellón! Evitémoslo, pues.

—¡Sí, sí!-gritaron los tripulantes.

—Cargar los cañones. ¡Arriba gavieros y juaneteros!

Cumplieron estas órdenes con esa prontitud que se ejecutan todas las maniobras de a bordo.

Juan Roberto mandó también que se aumentase el aparejo.

Entonces el Rayo
inclinóse gallardamente hacia babor, al sentir el refuerzo de las nuevas lonas que desplegaron en su arboladura, partió ligero como una gaviota cuando cierne su vuelo sobre la azulada superficie del agua.

Tan abstraídos se hallaban los combatientes, que no advirtieron la proximidad del bergantín hasta que éste se hallaba bastante próximo.

El Rayo vió gallardamente, presentando a una de las galeras holandesas una de sus bandas, y envióla una andanada de hierro, mientras en su popa izaba el pabellón español.

Grande fué la sorpresa que experimentaron a bordo del buque extranjero.

No obstante» viendo que el bergantín se disponía a hacer fuego nuevamente, decidióse a aceptar el combate.

Entretanto, el otro buque holandés seguía cañoneando a la nave española.

Esto importaba poco a Juan Roberto.

—Bien pueden habérselas con su enemigo-se dijo—. Lo esencial era equilibrar las fuerzas, y ya lo hemos logrado.

No había concluido de hacerse estas consideraciones, cuando la galera enemiga se balanceó al sentir la explosión que produjo la pólvora de sus cañones.

Juan Roberto vió que sobre las olas iban trazando curvas los proyectiles enemigos.

Uno de ellos consiguió hacer saltar algunas jarcias del bergantín pirata y varias astillas de la obra muerta.

—¡Hola! ¡hola!-exclamó Juan Roberto—; parece que afinan la puntería. A ver, Manazas, tú, que siempre tuviste tan buen ojo, envíales por tu cuenta algún obsequio.

Manazas se sonrió.

Luego aproximóse a uno de los cañones, que hizo cargar con des balas encadenadas.

El marinero estuvo haciendo la puntería.

Durante este tiempo, a bordo del bergantín guardábase el más profundo silencio.

Todos sabían que Manazas era hombre que sabía hacer bien las cosas.

El marinero acercó la mecha al oído del cañón.

Sonó un estampido.

Todas las miradas fijáronse en el buque enemigo.

Luego una exclamación de salvaje alegría escapóse de todos los labios.

Las balas encadenadas habían cortado uno de los masteleros del buque holandés, con la misma facilidad que di hubiese sido una caña.

—¡Bien!-exclamó Juan Roberto batiendo las palmas—. Parece que tiras a desarbolarlos. Tenga otro disparo de esa naturaleza, y paréceme que no han de quedarles ganas de seguir el combate. Manazas obedeció.

Aquella vez no pudieron apreciar al pronto el destrozo que el proyectil habla hecho, aunque pronto convenciéronse de que sus consecuencias habían sido mucho más fatales para el buque holandés.

La bala había perforado el casco del buque, y éste hacía mucha agua.

Entonces fué cuando la galera, comprendiendo lo grave de su situación, vióse obligada a suspender el combate, empleando su gente en la reparación de aquella importante avería. Pero ya era tarde para verificarlo.

—Una nueva andanada-dijo Manazas a Juan Roberto —, y esto será más que suficiente para que el holandés se vaya a pique.

—No; eso no sería noble. Es lo mismo que sí diésemos la muerte al herido que se halla en tierra sin poder valerse. Harto castigo ha sufrido ya.

—Con efecto; ved la agitación que se advierte sobre la cubierta.

Y cada vez van entrando más sus muras en el agua.

—¿Cuánto apostamos a que se va a pique?

—No sería yo quien arriesgase ni un solo escodo sosteniendo lo contrario.

Con efecto, cuantos esfuerzos hacían los tripulantes de la galera para impedir la entrada del agua fueron completamente inútiles,

Juan Roberto vió desde el puente de su bergantín que desenganchaban de los garfios de proa los esquifes, y que éstos fueron botados al agua.

Luego saltaron de la galera los tripulantes, ocupando los botes y alejándose de aquel sitio a toda fuerza de remos.

La galera fué sepultándose en el líquido abismo.

Por último, no se descubrieron más que las extremidades de sus mástiles, y ocultóse para siempre entre las procelosas linfas del Océano.



* * *



Mientras esto acontecía, el otro buque holandés continuaba cruzando sus fuegos con 1a nave española, aunque la repentina e inesperada aparición del Rayo habíale quitado gran fuerza moral.

Verdad es que el bergantín pirata tenía excelentes condiciones para vérselas ventajosamente con cualquier enemigo, por formidable que éste fuese.

Ea cuanto a la nave española, alentada con el auxilio, habíase crecido de un modo tan extraordinario, que, a pesar de sus muchas averías, irguióse como el viejo achacoso a quien insultan y se ve hendido por un joven.

Únase a esto que vió perfectamente sepultarse entre las olas al otro buque holandés.

Entonces el capitán dió órdenes para que se hiciesen nuevos esfuerzos.

Sobre la cubierta del baque español había un hombre que no apartaba sus ojos del bergantín pirata.

Cualquiera diría que llamaban su atención hasta los menores movimientos del Rayo.

Aquel hombre no era anciano, aunque tampoco podía considerársele como joven.

Entre bus cabellos negros como la noche brillaban algunas hebras de plata.

Sus ojos rasgados, de expresión puramente meridional, tenían una concentración extraordinaria. Sus labios eran finos y sagaces.

En ellos vagaba una sardónica sonrisa.

Su frente, ancha y arrogante, hallábase curtida por el sol de los trópicos o por el cierzo del mar.

Aquel hombre no llevaba el traje característico de los marineros del buque español.

Era indudablemente un pasajero.

Sin embargo, la indiferencia con que hallábase apoyado de codos en la mura, sintiendo silbar junto a su cabeza el mortífero hierro, era más que suficiente para demostrar que no le eran desconocidas las peripecias de un combate naval; antes por el contrarío, que hallábase bien acostumbrado a aquellas sangrientas escenas de a bordo.

A su lado hallábase, aunque menos tranquilo, un criado, cuya tez, negra como el azabache, y su tipo occidental, revelaba desde luego su origen guineo.

—Pero, señor-atrevióse el negro a decir — ¿hasta cuándo vamos a permanecer en este sitio? si al menos tuviésemos un arma en la diestra y tomáramos una parte activa en el combate...

—Bien puedes hacerlo si quieres; toma una arma y pelea.

—¿Y para qué quiero yo pelear? Creo que aunque no sea más que porque la señorita estará intranquila, debíais volver al camarote.

—Tal vez no te falte razón; pero, qué quieres, do puedo perder mis antiguas aficiones. Ya sabes que durante muchos años he sido marino, y los que estamos acostumbrados al agua salobre, no olvidamos nunca la afición a estas aventuras.

—Pero, ¿y la señora?

—No te inquietes; ahora iremos, buen Domingo; déjame que observe un poco las maniobras de ese bergantín.

—La verdad es que ese buque nos ha salvado, y que es gallardo hasta dejárselo de sobra.

—Ya lo creo; y eso que no has podido apreciar sus buenas condiciones tanto como yo.

—No comprendo.

—Hace muchos años que conozco ese bergantín.

Y al decir esto, una maliciosa sonrisa dibujóse en los labios del desconocido.

—Y a propósito-continuó después-¿a que no aciertas a explicarme cómo debemos a ese bergantín la salvación?

—¿Por que?-preguntó el negro.

—¿Acaso no es español como éste?

—Ciertamente.

—¿Qué tiene entonces de extraño que haya sentido herido su orgullo patrio?

—Esto sería muy largo de explicar. Pero calla, parece que el buque holandés trata de huir. Sí; no cabe duda, ha reforzado sus mástiles con casi toda» las velas.

—¡Ah, cobardes! Si yo fuese el capitán de este barco...

—¿Qué harías?

—Todo lo posible para darle caza.

Con efecto, el buque enemigo, comprendiendo que le era de todo punto imposible continuar el combate en condiciones tan desventajosas, apeló a la fuga.

Y una hora después perdíanse las velas entre la bruma.




CAPITULO XCII



DOS CAPITANES



Juan Roberto, que desde que había conseguido echar a pique la galera holandesa estuvo contemplando desde el puente de su bergantín cómo se cañoneaban las otras dos naves, vió que el buque extranjero largaba todo el aparejo y poco después desaparecieron sus velas en el horizonte.

Entonces una sonrisa dibujóse en sus labios.

—¡Bien!-exclamó — nada nos sería más fácil que, aprovechándonos de las excelentes condiciones veleras de nuestro buque, desplegar las lonas y dar alcance al fugitivo; pero no seré yo seguramente quien trate de hacerlo. Harto ha padecido ya el orgullo del holandés. La verdad, que si no llegamos a descubrir al buque español tan oportunamente...

—Hubieran dado bien pronto cuenta de él-interrumpió Manazas.

—En fin, Dios no lo permitió, y nuestro pabellón ha quedado a la altura que le corresponde.

Ahora-prosiguió Juan Roberto-justo es que completemos nuestra buena obra cumpliendo con un deber de humanidad y de cortesía.

—No comprendo a qué os referís, capitán.

—Quiero decirte que paréceme conveniente que hagamos una visita al capitán del buque español.

Sus enemigos deben haberle causado algunas averías, y hasta es posible que necesiten de nuestro bergantín para poder continuar su viaje.

—Con efecto; pero ignoramos cuál será el derrotero que piensan seguir.

—Es posible que se dirigiesen al Nuevo Mundo,

—Es verdad.

—Manda, pues, que boten un esquife y pasaremos a bordo de ese buque.

Manazas bajó del puente, cumpliendo luego las órdenes de su capitán.

Un instante después, una de las lanchas del bergantín pirata cayó al agua.

El desconocido, a quien hemos visto en el otro boque observando con su criado el negro Domingo hasta los menores movimientos del bergantín, no dejó de notar aquellas maniobras.

—¡Pardiez!-exclamó-ahora botan un esquife y saltan a él dos hombres. Uno de ellos parece ser el capitán. A ver, Domingo; llégate al segundo en mi nombre, que te dé el anteojo.

Domingo obedeció.

El desconocido aplicó el punto de mira b w derecho, cerrando el izquierdo.

—¡Es muy singular!-dijo, después de un breve instante de observación.

—¿Qué os sorprende?

—Creía conocer al capitán de ese buque; pero me he equivocado, a menos que no tengan ese cargo ninguno de los dos hombres que vienen sentados en la popa. ¡Fuego de Dios, y qué bien reman loa marineros! ¡Mira que simultaneidad en los movimientos! ¡El esquife parece un ave gigantesca que bate sus alas! ¿No es cierto?

—Sí, señor.

El desconocido observó nuevamente con el anteojo.

—Sí no cabe duda —dijo después—; uno de esos hombres es Manazas, el formidable marinero que tuve a mis órdenes.

—¿Luego, vuestras suposiciones han resultado ciertas?

—Creo que sí; pero, ¿dónde se ocultará el bribón de Montiño, y quién le habrá tocado en el corazón para que nos preste ayuda en las críticas circunstancias que nos hallábamos?

—Pronto saldréis de vuestras dudas. El esquife se acerca.

—Con efecto.

La barca, dirigida por doce remeros, aproximábase hacia el buque español.

Era éste una galera bien defendida de cañones,

Y la que conoceremos desde ahora con el nombre de Santa Teresa.

Joan Roberto no habíase engañado al suponer que sus enemigos habríanle hecho algunas averías de consideración.

El capitán de la Santa Teresa llamábase Jorge Martínez.

Era un hombre de unos cuarenta años, muy conocedor de aquellas aguas por haberse dedicado con su buque a la pesca de perlas, y haber hecho muchos viajes al nuevo mundo.

El capitán Jorge, comprendiendo que el jefe del bergantín salvador habíase anticipado a hacerle una visita que en realidad correspondíale a él haberle hecho aunque no fuese más que para darle las gracias por el inmenso favor que le había prestado, dió con acento varonil orden para que inmediatamente echasen la escala.

Cuando estuvo cumplida, apresuróse a recibir a bus salvadores.

Joan Roberto, seguido de Manazas, se aventuró por la escala con esa agilidad que imprime la costumbre.

Comprendiendo, desde luego, Jorge, cuál de los dos era el capitán del bergantín, tendióle la mano con esa ruda y característica franqueza de los hombres de mar.

—Gracias, capitán-le dijo—; favores hay en el mundo que no pueden pagarse con nada, y el que acabáis de hacerme es uno de ellos.

—No he hecho más que cumplir con un deber respondió Joan Roberto-vos, en igualdad de condiciones, hubiéseis hecho exactamente lo mismo.

Vi que dos buques extranjeros, abusando de la superioridad que sobre vosotros tenían, trataban de jugaros una mala pasada, sentí herido mi amor propio nacional, y afortunadamente hemos logrado darles una lección.

—Con efecto; verdaderamente, vuestra llegada a estas latitudes no ha podido ser más oportuna pues aunque tanto mi tripulación como yo estábamos dispuestos a morir antes que rendirnos...

—Era muy triste tener que apelar a los medios extremos.

—Es verdad; [pero os aseguro que antes que los holandeses se hubiesen hecho dueños de mi buque...

—¿Hubiéseis volado la santabárbara?

—Es verdad.

—No lo dado; en igualdad de condiciones hubiese hecho exactamente lo mismo. Ese es el deber de todo capitán que tiene conciencia. Y verdad es que hubiese sido una verdadera lástima. Es una hermosa galera.

—En nada puede envidiarla vuestro bergantín. Es gallardo como una muchacha y ligero como el vuelo de una gaviota.

—Eso si; basta observar la estructura de su casco, largo y estrecho, para comprender sus excelentes condiciones,

—¡Es buen buque!

—¿Y hacia dónde dirigíais vuestro rumbo cuando encontrásteis las galeras holandesas?

—Hacia España.

—¡Ah! ¿Acaso venís del Nuevo Mando?

—Con efecto; venimos del Septentrión.

—¿Con algún cargamento de mercancías?

—No; el viaje es costeado por aquel caballero que se halla junto al puente.

Y el capitán designó al desconocido a quien hemos visto hablando con el negro Domingo.

Juan Sinmiedo siguió con los ojos la dirección que el capitán le indicaba.

Sus pupilas fijáronse en las del caballero.

—Ese señor-prosiguió el capitán Martínez-es virrey de una importante colonia de la Española, y ahora regresa a España llevando al rey una crecida suma. Creo que también ha sido marino.

—¿Y regresa a España para no volver al Nuevo Mundo?

—Creo que sí. Recientemente se ha casado con una hermosa joven, hija de un opulento propietario de Cibao, que era el punto donde el caballero rendía.

—Nada tiene entonces de extraño que se haya enriquecido en aquellas montañas, donde tanto ahonda el oro.

—Es cierto. Lo que puedo aseguraros, es que es ana excelente persona, a quien ni las riquezas ni los títulos honoríficos han bastado para que pierda su habitual franqueza. Es una persona muy instruida. que nos ha hecho pasar agradablemente las molestias del viaja con sus curiosas referencias.

Hay quien dice que es hombre que tiene una larga historia.

—Bien, capitán; ahora, hablando de lo que más interesa, ¿os ha causado el enemigo machas averías en el buque?

—Algunas.

—¿De importancia?

—De todo hay.

—¿De manera que tendréis necesariamente que dirigiros al puerto más próximo para hacer las reparaciones?

—Creo que no. Por fortuna, llevo en los sollados bastante material de repuesto; y si el buen tiempo continúa un par de días, parécete que aquí mismo podremos ponernos en condiciones de continuar el viaje.

Contad desde luego conmigo en cuanto pueda seros útil.

—Mil gracias, capitán. Caso que fuese necesario aceptaría desde luego vuestra generoso ofrecimiento, en la seguridad que me lo hacéis sinceramente.

—Desde luego.

—Y vos, ¿hacia dónde os dirigías?

—Al Nuevo Mundo.

—¿A hacer vuestro cargamento?

—Sí-respondió Juan Roberto, después de ana leve vacilación.

—Conocéis aquellos países?

—Es la vez primera que voy a ellos.

—Pues ha de gustaros. Puedo deciros de' aquellos pueblos muchos pormenores que os serán útiles,

—Ya lo creo.

—A cuyo fin, me honraré mucho con que hoy aceptéis sentaros a mi mesa. Ya es tarde, y es in útil, por lo tanto, pensar en dar comienzo a la reparación del buque, Mañana se empezarán las obras. ¿Aceptáis?

—¡ Cómo no!

En aquel instante, Manazas, que habíase retirado un poco de su capitán y observaba con minucioso interés la cubierta y la arboladura de la Santa Teresa, fijó sus ojos en el virrey de Cibao.

Este le observaba atentamente.

Manazas no pudo contener un movimiento y una exclamación de sorpresa.

—¡ Vos aquí, capitán Roberto!— dijo.

El caballero llevóse el índice de la diestra a los labios, imponiendo silencio.

—Calla, Manazas-dijo—; ya hablaremos despacio; ahora conviene a los dos que finjamos no conocernos.

—Pero...

—Te he dicho que calles.

Manazas se encogió de hombros y luego se apartó da aquél sitio.

El negro Domingo siguióle con espantados ojos. No podía darse cuenta de nada de lo que aquel día pasaba.

Manazas no se había engañado.

El virrey de la colonia de Cibao era Roberto, aquel capitán a quien había pertenecido el bergantín Rayo y a quien el hidalgo Montiño y el astuto Bartolessi jugaron una mala partida, aprovechándose de la ausencia del capitán y narcotizando a 1a tripulación, como recordarán nuestros lectores.

Manazas había reconocido enseguida a su antiguo jefe.

He aquí explicado el interés que Roberto experimentó desde luego al ver al bergantín y su asombro de que no siguiese capitaneándolo Montiño.

—¿Habrá muerto ese bribón? — preguntóse, pensando en el que hacíase llamar en Castro el padre de los pobres.

—Y luego, volviéndose hacia el negro Domingo, le dijo:

—Acércate a ese marinero con quien me has visto cambiar algunas palabras hace un instante.

—Muy bien-respondió el negro—;y qué queréis que le diga?

—Le dices, lo más disimuladamente que puedas para que nadie lo note, que le espero en mi cámara.

—¿Y le acompaño hasta ella?

—Eso es.

—Descuidad, señor.

El capitán Roberto aventuróse un momento des pues por una de las escotillas de popa.

En cuanto a Domingo, aproximóse lentamente a Manazas, que parecía hallarse muy reflexivo.

Al ver al negro, el marinero fijó en él sus ojos. Mi señor os aguarda en su camarote — díjole Domingo en voz baja para que nadie, exceptuando él, oyese estas palabras.

—¿El capitán Roberto?

—El virrey don Roberto querréis decir.

—Como gustes; no hemos de entablar una discusión por semejante cosa.

—Seguidme, pues.

—Esperad un momento,

—¿Qué vais a hacer?

—Manifestarle a mi capitán los motivos que me obligan a dejar la cubierta.

—¡No hagáis semejante cosa!

—¿Por qué?

—Precisamente lo que más me ha recomendado mi señor es que nadie en absoluto se entere de que os he dicho ni una sola palabra.

—Descuidad; mi capitán es hombre discreto...

—Pero...

Manazas se sonrió, y aproximóse a Juan Sinmiedo, que conversaba con el capitán Jorge.

Bastó que hiciese una leve demostración con la cabeza para que Juan comprendiese que Manazas deseaba hablarle.

—Con vuestro permiso, capitán — díjole a Martínez.

Y aproximóse al marinero.

—Capitán, voy a hablar con un antiguo conocido que me aguarda en su camarote; ya os diré quién es, pues os interesa saberlo tanto por lo menos como a mí.

—Habla, pues.

—Ya lo haré; permitidme antes que sepa en qué actitud se halla.

—Sea como quieras. ¿Es algún enemigo?

—Vuestro, no.

—Entonces...

—¡Me necesitáis en este momento?

—No; puedes hablar con calma, pues el capitán me ha convidado a sentarme a su mesa.

—Perfectamente.

Manazas se aproximó de nuevo al negro Domingo.

—Ahora--le dijo-vamos adonde quieras.

—Pero, si el amo sabe que no habéis cumplido su deseo...

—¿Qué?

—Bien se advierte que no le conocéis cuando me lo preguntáis.

—Tiene mal carácter?

—|Virgen de mi alma! Es más vivo que la pólvora; tengo la seguridad de que ya estará echándome maldiciones por vuestra tardanza.

—No nos detengamos, pues.

—En cambio la señorita es un ángel.

—¿Qué señorita?.

—¡Toma! ¡Vaya una pregunta! La esposa del amo.

—¡Ah! ¿Luego el capitán Roberto se ha casado?

—Dale con el capitán.

—O el virrey; a mí me es exactamente lo mismo designarle como quieras.

—Pues sí, don Roberto se ha casado hace poco.

En aquel instante Domingo se detuvo delante de una puerta, y asomando la cabeza, preguntó:

—¿ Dais vuestro permiso, señor?

—Adelante-respondió desde dentro la voz del antiguo capitán del Rayo.




CAPITULO XCIII



Revelaciones



El negro, seguido de Manazas, penetró en el camarote.

Este era, sin género de duda, el mejor de la Santa Teresa, por pertenecer al capitán del buque y habérselo cedido al virrey de la colonia de Cibao durante aquel viaje.

Las paredes estaban cubiertas de cartas geográficas y armas; estas últimas formando caprichosos y artísticos grupos.

Roberto hallábase sentado junto a una mesa, cerca de la hamaca que le servía de lecho, cuya red era de seda, adornada con plumas de pájaros americanos.

Sobre la mesa había algunos libros y una esfera.

Los legajos estaban sostenidos por grandes caracoles y conchas, atributos naturales de la localidad en que se hallaban.

El capitán Roberto, apenas vió entrar a Manazas y a Domingo, hizo a éste una seña para que se retírase.

Iba el negro a efectuarlo, cuando su señor llamóle de nuevo.

—Dile a la señora, de mi parte, qué ya puede estar completamente tranquila, pues el peligro del combate ha cesado, y que dentro de breves instantes iré en su busca.

—Perfectamente.

—Y ahora vete y cierra La puerta.

Domingo obedeció.

Apenas estuvieron solos Roberto y Manazas, dijó el primero:

—Vamos a ver: necesito que me expliques cómo el bergantín que me pertenecía, y que tan inicuamente me fué robado, se halla hoy en poder de ese capitán desconocido para mí, y no en el del hidalgo Montiño. ¿Acaso ese bribón ha muerto?

—Nada de eso.

—¿Entonces?...

—Os explicaré cuanto ha sucedido.

—Manazas refirió a Roberto detenidamente y sin omitir el más pequeño pormenor de qué manera habían conseguido el hidalgo Montiño y Bartolessi hacerse dueño del Rayo.

—Me dices una cosa que no ignoraba-dijo Roberto—; ya sabes que» algunos de los marineros que se hallaban a mis órdenes no quisieron seguir bajo la dependencia de Montiño y volviéronse en mi busca en un esquife.

—Es cierto.

—Por ellos supe que Calabrote habíame hecho traición, enojado por el castigo que le impuse. Y a propósito, ¿sigue en la tripulación del Rayo?

—El infeliz murió.

—No podrá decirse que la tierra le sea ligera, porque supongo que moriría a bordo.

—Con efecto, en un combate.

—Poco se ha perdido. Tenía un carácter díscolo y altivo. Prosigue, pues, tu narración.

Manazas refirióle al capitán Roberto cuanto había pasado, explicándole cómo el buque había llegado a poder de Juan Sinmiedo.

—¿De manera que vuestro capitán sentirá hacia Montiño un afecto tan acendrado como el que a mí me inspira?

—Ya comprenderéis si tiene motivos para aborrecerle.

—Perfectamente, Manazas: mucho te agradezco que me hayas proporcionado estos datos, que me demuestran que tu jefe no tiene nada que Ver con el bribón de Montiño.

—Juan Sinmiedo es, por el contrario, una excelente persona.

—No seré yo seguramente quien trate de reclamarle el bergantín. Hago, por el contrario, desde este momento renuncia del buque.

—Creed que si lo deseáis, no será el capitán quien haga la menor resistencia para restituíroslo. Es el símbolo» de la honradez, aunque como ya os he dicho, la mala suerte le ha puesto en condiciones de haber cometido cualquier locura.

—¿Y ahora hacia dónde os dirigís?

—Hacia el Nuevo Mundo.

—¿ Con qué objeto?

—Juan Sinmiedo, como ya os he dicho, está sentenciado a muerte. Todos creen que fué el matador de don Pedro Medrano.

—¡Qué infamia!

—Y sé ve en la necesidad de renunciar quizás para siempre a su patria.

—¡Quién sabe! —dijo Roberto—; es necesario que yo hable con ese hombre.

—¡Si algo pudieseis hacer en su obsequio!

—Aunque no sea más que bajo el punto de vista de que favoreciéndole haga daño al hidalgo Montiño, no dudes que pondré en juego todas mis influencias, que no son pocas.

—Y vos, capitán, ¿ qué os habéis hecho durante este tiempo?

—Muchas cosas son que ya te referiré cuando haya una ocasión más oportuna, pues ahora se acerca lar hora de comer, y el capitán Jorge debe estar esperándome con impaciencia.

—Ha invitado a mi capitán.

—¿Sí? ¿De manera que cenaremos juntos? Perfectamente.

Roberto púsose en pie. Antes de dirigirse a la cámara del capitán Jorge, abrió, una pequeña puerta que comunicaba con la estancia de su esposa.

—Hasta luego,.Manazas-dijo Roberto.

El marinero salió del camarote.

Un instánte después, el antiguo capitán del Rayo estrechaba el esbelto talle de su esposa.

Esta era una hermosísima joven de unos veinticinco años.

Sus cabellos eran negros y rizados.

Sus ojos, rasgadós y expresivos.

Su tez, ligeramente morena y pálida.

Laura, que este era su nombre, era alta y esbelta como la palma africana.

Era. hija de un opulento colono de la isla Española.

El negro Domingo, a quien tanto Roberto como su esposa apreciaban mucho por razones que más tarde explicaremos a nuestros lectores, hallábase a una respetuosa distancia de la joven.

Esta, apenas vió entrar a su esposo, púsose en pie y tendióle los brazos al cuello.

—¡ Ah, Roberto mío! —exclamó—. No puedes imaginar cuán grande ha sido la impaciencia que ha experimentado mi corazón.

Por qué, Laura?

—Creí que el combate no iba a terminar jamás.

—Afortunadamente, como ya te habra dicho Domingo, cuando empezábamos a perder la esperanza de salvación y nos creíamos apresados por los buques holandeses, acudió en nuestro auxilio un bergantín español.

—Nada, sabía-dijo la joven.

—¿ Es posible que Domingo, que no tiene más goce que referir hasta los más pequeños pormenores, haya dejado de darte una noticia tan trascendental?

—Señor-repuso el negro—, confieso que hoy me Hallo en circunstancias muy anormales.

—¿Por qué?

—He pasado mucho miedo cuando estábamos en la cubierta del buque, porque temía que de un momento a otro...

—¿ Viniera una bala?

—Precisamente. No basta el valor de los hombres, por grande que sea, para evitarlo.

—Es verdad; pero por fortuna, ya viste que nada sucedió.

—Y fiel al encargo que me hicisteis, vine a decírselo a la señorita.

—Bien, Domingo. Ahora es probable que terminen para siempre esas aventuras que te son tan desagradables. Muy en breve penetraremos en aguas españolas, donde con seguridad no hemos de encontrar ningún buque holandés.

—El diablo cargue con todos ellos.

—Luego desembarcaremos, dirigiéndonos a la corte de España, donde pienso fijar mi residencia.

Domingo, que poseía un alma cándida como la de un niño, batió las palmas, mientras una sonrisa apareció en sus gruesos labios, dejando ver dos hileras de dientes blancos y limpios como el marfil.

—Ahora-prosiguió Roberto volviéndose hacia

Laura—, tengo que comunicarte una cosa que tal vez no te agrade.

—¿Qué sucede?-preguntó Laura con inquietud.

—No te alarmes, porque no hay motivo para ello.

—Habla, pues, Roberto.

—Esta noche no tengo el gusto de cenar en tu compañía.

—¿Por qué?

—Como antes te he dicho, gracias a la ayuda que nos ha prestado un bergantín español que apareció como por encanto cuando nosotros nos batíamos con las galeras holandesas, hemos podido salir triunfantes; El capitán Jorge ha invitado, como es natural, al jefe del bergantín, y cenaré con ellos.

—Bien, Roberto. Preciso es resignarse a pasar algunas horas separada de ti.

—En cambio, luego, cuando estemos en Madrid, irás a todas partes conmigo. En esta ocasión, como comprenderas no sería natural ni procedente que nos acompañases a la mesa. Es una cena de hombres, de lobos marinos, que nos comunicaremos con más o menos dureza nuestras impresiones.

—Es verdad, Roberto.

El esposo de Laura rodeó de nuevo talle de la joven.

—Adiós, pues-dijo—; hasta luego,

—Hasta luego, Roberto mío.

Unieron, sus labios en un amoroso beso, y un momento después Roberto penetraba en la cámara del capitán Martínez, donde ya aguardábale éste acompañado de Juan Sinmiedo.

Dejémoslos, por ahora, para explicar a nuestros lectores cómo Roberto había llegado a ser virrey de una de las más importantes colonias españolas.




CAPITULO XCIV



Fundación de una colonia



Sabido es que, cuando tuvo lugar el descubrimiento del Nuevo Mundo, gracias al genio poderoso del ilustre genovés Cristóbal Colón, que adivinó que más allá de las «nebulosas brumas de un mar desconocido extendíase un vasto continente, despertóse por entonces en las imaginaciones más o menos calenturientas el deseo de emigrar a aquellos países.

Los portugueses,— los italianos, y sobre todo, los españoles emigraron en considerable número hacia aquellas regiones desconocidas, suponiendo hallar en ellas medio de saciar su sed de oro los ambiciosos, y multitud de caballerescas aventuras aquella juventud que suspiraba por lo anormal y lo fantástico.
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—Sin embargo, ¡ cuán profundamente se engañaban los unos y los otros!

Aquellos expedicionarios se hallaron con que el oro ocultábase en las entrañas de la tierra, y los amigos de aventuras encontráronse con tribus sumidas en la más completa ignorancia u hordas de salvajes que les disputaban el paso por los bosques con un valor y una energía que jamás pudieron suponer los españoles.

Esto, unido a las muchas privaciones que en el Nuevo Mundo pasaron nuestros compatriotas, fué más que suficiente para que sus dorados ensueños se desvaneciesen como esos brillantes meteoros que enrojecen un momento el oscuro seno de una nube dejándolo sumido después en la más profunda oscuridad.

De los cuatro viajes que hizo Colón al Nuevo Mundo, en el primero, prescindiendo de la desconfianza que los tripulantes de las galeras sintieron hasta descubrir tierra, vieron colmadas todas sus esperanzas.

Al segundo viaje empezaron a tocar serias dificultades; y, por último, en el tercero y cuarto renegaron 9 de su suerte y maldijeron al hombre que los había conducido tan lejos de sus familias y hogares.

Las noticias que estos trajeron a España respecto al Nuevo Mundo fueron debilitando poco a poco el deseo de la emigración, hasta el punto de que para los últimos viajes del almirante fué necesario sacar por leva a los hombres que habían de acompañarle.

Desde entonces hízose muy difícil la colonización en América, base esencial para que los indígenas hiciesen menos frecuentemente movimientos hostiles, protestando de nuestra estancia en los países que les habían pertenecido.

Más tarde, ya bajo el reinado de Carlos I, completose el descubrimiento del vasto continente con Méjico y el Perú.

También se despertó por entonces el deseo de la emigración, pero fué pasajero.

En una palabra: que en tiempo de Felipe II, o sea en la época en que tiene lugar nuestra obra, eran pocos los que se aventuraban a hacer un viaje tan largo y tan peligroso.



* * *



A Roberto, el capitán del Rayo, hombre curtido en los peligros de la tierra y del mar, importábale poco partir a unas latitudes donde las enfermedades diezmaban a los hombres, y las tribus guerreras cometían los mayores desmanes.

Todo esto tenía para Roberto escasa importancia.

Ya le hemos visto, pues, llegar al Septentrión con su bergantín, en la infortunada hora en que hallábanse en el puerto el hidalgo Montiño y el italiano Bartolessi.

No creemos necesario repetir a nuestros lectores lo que ya deben recordar: esto es, el ingenioso ardid de que se valieron Montiño y Bartolessi para hacerse dueños del buque, dejando al capitán Roberto en la Española, mientras se ocupaba de adquirir su cargamento.

Roberto, que hallábase dotado de un carácter rencoroso, juró que tarde o temprano se vengaría de Montiño.

Comprendiendo, sin embargo, que por entonces era completamente imposible hacer gestiones en ese sentido, resolvióse a establecerse en cualquiera de las localidades que abrazaba la isla.

Fijóse desde luego en Cibao por varios razones.

El capitán Roberto amaba la montaña.

Verdad que habíase pasado en ella la mayor parte de su juventud.

Además, Cibao era la región donde se encerraba el oro.

No en vano llamaban Caonabo al cacique que allí imperaba en otros tiempos, que significaba en indio señor de la dorada casa.



* * *



Cuando algunos marineros que habían pertenecido a la tripulación del Rayo regresaron a la Española, no habiendo querido permanecer a las órdenes de Montiño, Roberto vió colmadas sus esperanzas.

Dirigióse inmediatamente al gobernador de la isla; díjole que su propósito era colonizar una parte, de la montaña, y le fueron concedidos los terrenos que solicitaba.

Desde entonces consagróse el capitán con sus marineros a la edificación de chozas, que más tarde habían de ser sustituidas por edificios de alguna importancia.

Roberto no era hombre que se intimidaba fácilmente.

Verdad que las doradas montañas de Cibao, a pesar de ser el punto de la isla donde encerrábase el oro, y, por lo tanto, el que más despertaba la ambición de todos, era el menos concurrido por muchas razones; pero esto no importaba a los nuevos colonizadores.

Las cumbres de Cibao hallábanse pobladas de tribus salvajes, muchas de ellas pertenecientes a los caribes, aquellas terribles y poderosas hordas guerreras, únicas que recibieron a los españoles en actitud hostil.

Muchas veces bajaban de las cúspides cayendo Sobre las chozas de los colonos y degollándolos sin compasión.

Además, las montañas de Cibao eran insalubres.

Durante el verano, casi eterno en aquellas latitudes, sentíanse los exóticos atacados de una especie de fiebres palúdicas, que, por lo general, sé resolvían con la muerte.

Estos enemigos eran más que suficientes para que la gran mayoría de los españoles se abstuviese de fijar su residencia en aquellos accidentados terrenos.

Por lo demás, Cibao era un paraje verdaderamente encantador.

Hoy la civilización se ha encargado de hacerle perder por completo su carácter salvaje.

Antes de llegar al pie de las montañas, extendíase una dilatada vega.

Hallábanse también multitud de bosques cuyos árboles seculares elevábanse al cielo, fertilizados por millares de arroyos y ríos que, arrastraban entre sus arenas partículas auríferas.

El sisonte, ese hermoso pájaro de las arboledas americanas, entonaba libremente sus cadentes modulaciones, mientras multitud de aves lucían sus brillantes plumas matizadas por los rayos de un sol tropical.

Ninguna alimaña residía en aquella privilegiada tierra.

Las cúspides jamás eran transitadas por el lobo del Septentrión, ni las riberas de sus ríos por los jaguares, tan frecuentes en las frondosas márgenes del Amazonas.

El capitán Roberto consideróse, por lo tanto, muy satisfecho con la elección que hiciera.

Verdad que el hidalgo Montiño habíale despojado de todas sus riquezas al usurparle su bergantín; pero ¿qué significaba esto para un espíritu tan emprendedor y resuelto como el que él poseía?

—En la montaña encontraremos caza-se dijo—; en los ríos haremos abundante pesca; además, en estos países los cereales se producen con una rapidez asombrosa. No hay por qué apurarse.

Y, como antes hemos dicho, los nuevos colonos dedicáronse a construir chozas para reservarse de la inclemencia de la noche.

Afortunadamente para ellos no era la temporada de las lluvias.

Esto hizo que fuese mucho más fácil la ejecución de sus trabajos.

Poco después dedicáronse a la difícil extracción del oro.

Obtenida una cantidad respetable, Roberto pensó ante todo en la adquisición de armas para precaverse contra los probables ataques de los moradores de las cumbres.

Sabía que la veintena de hombres que se hallaban con él no se intimidaban fácilmente, m aun en presencia de los mayores peligros.

El capitán Roberto conocíalos hacía muchos años, sabiendo^ lo que cada uno podía dar de sí, como vulgarmente se dice.

Las precauciones tomadas no tardaron en acreditar cuán precisas eran.

Una noche los caribes trataron de dar un asalto a los nuevos colonos, pero vieron defraudados sus deseos.

El capitán resistió la horda con su gente, obligando a los salvajes a refugiarse de nuevo en las asperezas del monte, no sin haberles hecho sufrir bajas de consideración.

Desde entonces, los indios miraron a aquellos españoles con cierto respetó, decidiéndose a no hacer jiña nueva tentativa mientras no lo verificasen en mejores condiciones, esto es, cuando constituyesen un número extraordinariamente mayor que el que formaban sus ' enemigos.

Muchas veces vieron pasar al capitán Roberto cuya audacia sin medida hacíale aventurarse hasta los alrededores de las tolderías.

Al verle con su escopeta y sus perros, quedábansele mirando con un asombro parecido al que debe experimentar el tigre al contemplar al gaucho, que hasta sostiene impasible la fosforescente mirada del felino.

Pasados los primeros meses, la colonia había cambiado por completo de aspecto.

Algunos de los que, por encargo de Roberto, habían tenido que hacer excursiones a la Española, donde el número de colonos era inmenso, volvieron a Cibao heridos por los dardos del amor.

Roberto apresuróse a concederles autorización para que se casasen.

En realidad, ¿ quién duda que el elemento principal para que la vida selvática se haga más tolerable es la mujer?

Las chozas, como ya hemos dicho, fueron Sustituyéndose por casas de material; encauzáronse algunos arroyos para el abastecimiento de las aguas, y en las cercas viéronse las doradas espigas del trigo y el centeno.

—¿Qué más podemos apetecer?-preguntábales Roberto frecuentemente-Tenemos lo indispensable para la vida, y aun casi estoy por deciros que muchas cosas superfluas.

—¿Cuáles, capitán?-preguntábale con asombro uno de los marineros.

—Has de saber-respondíale el interpelado—, que desde que era un adolescente hasta que llegué a la edad viril, he vivido en las cúspides del Guadarrama sin más casa que el lóbrego seno de una gruta.

—¿ Luego ahora que tenéis una vivienda confortable?... 

—Paréceme que estoy en un palacio.

- Lo creo.

—Lo único que echo de menos aquí es lo que he de hallar muchas dificultades para tener»

—¿El que capitán?,

—Todos vais persuadiéndoos de que esta vida es monótona si no se ameniza con una compañera.

—Es verdad. ¿Y acaso creéis que ha de seros difícil hallar una hija de Eva?

—Mucho más de lo que tú supones.

—No comprendo.

—Yo no puedo darme por satisfecho con arrebatar a los indios una de sus hijas o esposas., como han hecho algunos de los colonos.

—Pero en la isla encontraréis multitud de españolas que os agradarán.

Posible es que sí, pero no me determino a salir de Cibao.

—¿Por qué?

—Temo que durante mi ausencia, por corta que sea, ocurra algo desagradable.

El marinero que conversaba con el capitán encogióse de hombros.

En ese caso-dijo después—, no os falta razón; muy difícil que halléis lo que deseáis.

Como la tarde declinaba, Roberto dirigióse hacia su casa donde esperábale una cena relativamente esplendida.




CAPITULO XCV



La hija del colono



Aquella noche, después de cenar, Roberto asomóse a la ventana de su estancia.

En el campo reinaba el más profundo silencio, solamente interrumpido a cortos intervalos por los cantos de las aves nocturnas o los de algún insecto.

La luna bañaba con su argentada luz las elevadas cúspides del monte.

Los valles, cubiertos de una vegetación incomparable a la de ningún otro país, hallábanse en cambio sumidos en la más completa oscuridad.

—¡Qué hermosa noche!-exclamó Roberto, sintiendo nacer en su corazón el deseo dé dar una vuelta por el campo.

Cualquier otro, antes de aventurarse por aquellas soledades, hubiese dicho a alguno de sus colonos que le acompañase, pero el capitán Roberto no quiso hacerlo.

Tal vez deseaba la soledad.

Descolgó de su manoplia una escopeta, reconoció el cebo, púsose a la cintura las bolsas de las municiones, y silbando a su viejo lebrel, que dormitaba bajo una mesa, aventuróse por el campo.

La noche estaba verdaderamente espléndida.

Millares de estrellas titilaban en el espacio, como diseminadas partículas de oro.

Roberto acarició la cabeza del perro, y dejando al noble animal que caminase delante de él, aventuróse hacia el bosque.

Hallábase más pensativo que de costumbre.

—Será posible-preguntábase-que yo pase mucho tiempo en este sitio sin que la casualidad o la Providencia me proporcionen los medios de vengarme de ese bribón de Montiño? Después de todo, aquí me hallo perfectamente; no pueden compararse los peligros que me rodean con los que hallaba a cada paso en la sierra de Guadarrama o en el mar. Mi deseo de vengarme es más por amor propio que porque me pese el género de vida que hago aquí.

Estas consideraciones hacíase Roberto, sin pensar que iba alejándose bastante de su vivienda.

Es seguro que no hubiese despertado de su abstracción, a no ser por el lebrel, que lanzó un ronco gruñido,

—¿Qué es eso, Sultán?-preguntóle Roberto, deteniéndose y empuñando la escopeta.

El lebrel hallábase con los ojos fijos en un punto del horizonte.

Roberto siguió aquella dirección con una mirada, descubriendo a través de las sombras algunos puntos luminosos.

—¡Pardiez!-se dijo—; esos resplandores son poco intensos para que los despidan las hogueras de los salvajes. Además, brillan al pie de la montaña, y sabido es que las tribus no moran más que en las cúspides.

Cualquier otro hombre que no hubiera sido Roberto hubiese sacrificado su curiosidad; pero no era el capitán de los que desistían tan fácilmente en poner en práctica aun los pensamientos más difíciles y temerarios.

A los rayos de la luna reconoció de nuevo el cebo de su escopeta; y adquirida la seguridad de que hallábase en buenas condiciones, emprendió con seguro paso la senda que conducía al lugar en que advertíanse los resplandores.

Una hora después aumentó la sorpresa de Roberto. No se había engañado al suponer que aquellos réflejos no eran lanzados por las hogueras de los salvajes.

Por el contrario, aquel sitio presentaba un aspecto puramente europeo.

Había en él una agrupación de casas bien construidas.

Principalmente una de ellas, que tenía planta baja y piso principal, tanto por sus dimensiones como por el gusto con que estaba edificada, merecía el nombre efe palacio.

Esta vivienda hallábase cercada por una valla que limitaba con el bosque.

Roberto se detuvo.

—¡Es singular!-se dijo—; es indudable que aquí se halla alguna colonia de españoles tan despreocupados como yo de los peligros que se hallan en estas montañas. Bueno es saber que tenemos estos vecinos para servirnos y ayudarnos mutuamente.



* * *



En aquel instante interrumpióse el silencio de la noche, llegando hasta Roberto una dulce armonía.

No era producida por las melancólicas modulaciones del sinsonte ni por los gratos murmullos que producen las hojas de los árboles al sentir el beso de la brisa. Lo que acababa de interrumpir el silencio de la noche era una escala, un preludio arrancado a las cuerdas de un arpa por la aristocrática mano Je una mujer,

Y no pudo dudar el capitán que era de una mujer, por* que acto: seguido, esto es, apenas extinguióse en el aire la vibración de la última nota, cuando un acento femenil, dulce como el de los ángeles, entonó una canción triste como una queja, grata como los trinos de un ave, melancólica como el suspiro que se escapa de los purpurinos labios de una mujer enamorada,

Roberto quedóse absorto.

—¡Qué hermosa debe ser!-exclamó cuando la desconocida dejó de cantar.

En aquel instante, en uno de los balcones de la casa dibujóse la silueta de una mujer hermosísima.

Sus cabellos, negros y brillantes como el azabache, caían libremente sobre su espalda.

Sus ojos tenían una melancólica y arrebatadora expresión.

Cuando se fijaban en el cielo, imprimían a su rostro un carácter verdaderamente celestial.

En cambio, cuando sus miradas fijábanse en la tierra, adquirían una expresión voluptuosa.

La joven encontrábase completamente vestida de blanco.

Sus mangas perdidas dejaban apreciar sus brazos torneados y ebúrneos.

—¡Qué hermosura!-exclamó Roberto—. No me equivoqué al afirmar que la que cantaba con tanta expresión tenía que ser encantadora.

La bella desconocida permaneció un instante en el balcón, y luego se retiró, cerrando tras sí las vidrieras.

Iba Roberto a alejarse, convencido que en tan avanzada hora no era posible que la joven se asomase de nuevo, cuando sintió el ruido que produjo la puerta principal de la casa al abrirse.

Roberto fijó sus ojos con avidez en aquel sitio; pero sus esperanzas se desvanecieron.

El que abandonaba la casa era un negro.

Este bajó los cinco o seis escalones de piedra que conducían al jardín, y luego dirigióse hacia la cancela que había en la valla,

Al ver a Roberto con la escopeta en la diestra, retrocedió dos pasos.

—No te asustes, moreno-díjole el capitán, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa.

—¡Válgame Dios! Creí que erais uno de esos pícaros que pueblan las cumbres.

—Mi color te indica que te has equivocado.

—Con efecto.

—Soy uno de los colonos vecinos; ignoraba por completo que esto estuviese habitado por gentes civilizadas y atrayéndome el resplandor dejas luces...

—¿ Hábéis llegado hasta aquí?

—Es cierto.

—Pues nosotros hemos tenido noticia de que os habíais instalado en las cercanías de nuestra colonia.

—Yo es la primera vez que sé de vosotros.

—No es extraño.

—¿ Hace mucho que estáis aquí instalados?

¡Ya lo creo! Mi señor, que es el jefe de la colonia, lleva veintitantos años en este sitió.

—¿Habéis sufrido muchos reveses de fortuna?

—Algunos; sobre todo, al principio, que éramos pocos y sufríamos muy frecuentemente los ataques de las tribus guerreras; pero, de algún tiempo a esta parte, las cosas han cambiado de aspecto.

—¿Los caribes se habrán convencido de que no es tan fácil llegar hasta aquí?

—Sin duda alguna; y eso que hay entre los caciques uno que se ha prendado de la hija de mi señor.

—¿Te referirás a una hermosa joven que he visto hace un instante asomada a uno de los balcones de esa casa?

—Sin duda alguna; pues aquí, si se exceptúan las doncellas de la señorita, no hay más mujeres.

—¿ Y ese cacique supone, siquiera por un momento, que una beldad como esa ha de pertenecerle?

—Mucho más os sorprenderían sus locas aspiraciones, si supieseis el carácter que tiene el padre de la señorita.

—¿Es celoso de su honra?

—Y severo Hasta la exageración. En la colonia hay algunos jóvenes que, tanto por su ilustre nacimiento como por su riqueza, podían aspirar a la mano de la señorita Laura.

¿ Y su padre se opone a que se case?

—Cuando le hablan de esto se pone corno una fiera. Verdad es que la señorita es muy cariñosa para él, y que don Diego no podría acostumbrarse a vivir separado de su hija.

—La celará mucho?

—A todas horas. Cierto que, según dicen, tiene motivos para desconfiar,

—¿Cómo?

—No me refiero a la señorita Laura, que es un ángel.

—Entonces, ¿a quién te refieres?

—Son asuntos muy delicados.

Roberto comprendió que, insistiendo un poco el negro faltaría a su discreción,

—Habla, hombre, habla.

—Dicen que la madre de doña Laura era una hermosísima dama; el vivo retrato de su hija.

—Y ¿ acaso faltó a su marido?

—Eso aseguran algunas malas lenguas. Lo cierto es que se refiere un sangriento drama ocurrido en la corte de España, y que don Diego de Medina vendió sus fincas, adquirió un buque, y con su numerosa servidumbre, y con su hija, que contaba un año, instalóse en el sitio que ahora nos veis.

—¿ Tú lo conociste aquí?

—Sí, señor; soy esclavo suyo; fui comprado a unos mercaderes de carne negra.

—Bueno, muchacho. Dile a tu señor que me has visto y que has estado hablando conmigo, y que mañana tendré el gusto de venir a ofrecerle mis servicios, como vecino que soy de su colonia.

—Cumpliré vuestro encargo.

El capitán quiso darle al negro Domingo una gratificación, pero éste se negó a admitirla.

Roberto emprendió de nuevo el camino que conducía a su casa.

Iba sumamente preocupado.

La imagen de la hermosa Laura no se apartaba de su imaginación.

—He ahí una mujer que haría que desapareciese el tedio que me producen estas soledades. En fin, ¡quién puede leer en el libro del porvenir! Dicen que su padre la cela mucho. Esto, después de todo, constituye un incentivo. Quién puede dudar que una pasión sin contrariedades no merece ese nombre? Mañana mismo, con el pretexto de ofrecer al Hidalgo Medina mis servicios, le visitaré.

Cuando Roberto llegó a su vivienda, ya era una hora muy avanzada de la noche.




CAPITULO XCVI



El hidalgo Medina



Aquella noche Roberto no pudo conciliar el sueño.

Nunca habíase sentido dominado por tan extrañas impresiones como las que entonces experimentaba.

Verdad es que Roberto amaba instintivamente todo lo bello y lo poético, y tanto la hermosura de la señorita de Medina como el instante en que la había conocido eran hasta dejarlo de sobra.

Parecíale al antiguo capitán del Rayo contemplar a la joven con su vestido blanco como los copos de la nieve, y bañada por los argentinos resplandores de la luna.

Otras veces creía oír aún los dulces acordes del arpa, acompañando la canción que entonó aquella joven, tan ideal como encantadora.

—Es necesario que hoy mismo vaya a saludar a don Diego-dijóse—, y a ofrecerle mis servicios. De esta manera, por adusto que el hidalgo sea, no tendrá más remedio que brindarme con que le visite, y seguramente que he de usar de su ofrecimiento con más frecuencia que se imagina.

Roberto esperó con impaciencia a que llegase una hora conveniente para.dirigir sus pasos hacia la morado de don Diego»

Eran las tres de la tarde cuando abandonó su vivienda sin inquietarse por los abrasadores rayos del sol, que caían perpendicularmente sobre su cabeza, y cuya intensidad era capaz de derretir el plomo. Pero Roberto no se arredraba por eso.

Montó en su corcel, negro como las alas del cuervo, y dirigióse hacia la colonia vecina.

Media hora después el jinete echaba pie a tierra junto a la cancela de la valla que circuía la casa del hidalgo Medina.

El negro Domingo acudió con su acostumbrada eficacia a tomar las bridas del potro.

—¿Está tu amo?-preguntóle Roberto.

—No, señor-respondióle el negro—; el señor ha salido hace un rato.

—¿Acaso no le dijiste ayer que hoy vendría a saludarle?

—Sí que se lo dije, pero sin duda el señor no esperaría que vinieseis a esta hora.

—Comprendo que es algo importuna.

—Importuna para vos, que vendréis asado.

—¿Y sabes si tardará en volver?

—Creo que no, pues no acostumbra a estar fuera de casa mucho rato.

—En ese caso, condúceme a su estancia, y le esperaré.

Como nuestros lectores observarán, no era Roberto de los hombres que se detenían fácilmente por obstáculos.

Y Domingo dudó algunos instantes sobre el partido que debía tomar; pero viendo que Roberto había penetrado ya en el jardín y se dirigía hacia la casa, no se atrevió a hacerle la más mínima observación.

—Luego me reñirá el amo-se dijo—, y hasta es seguro que me caliente las costillas pero cómo le digo a este caballero que don Diego no quiere que entre nadie en su casa durante su ausencia!

Y el pobre Domingo se encogió de hombros. Roberto subió los peldaños de piedra que conducían al vestíbulo de la casa.

—Si no hay inconveniente-dijo—, esperaré aquí a que vuelva don Diego.

—No; mucho mejor es que paséis a su estancia.

—Como, quieras.

Ambos se aventuraron por el zaguán, y después repasar algunas habitaciones, penetraron en el aposento del hidalgo Medina.

—Sentaos, caballero-dijo Domingo.

Roberto obedeció.

Entonces el negro, a fin de prevenir a su amo cuando había pasado y disculpar su conducta, hizo una reverenda, y saliendo de la estancia, dirigióse hacia la cancela, esperando allí el regreso de su señor.

Roberto, apenas se quedó sólo, dirigió una mirada en torno suyo.

El aposento se hallaba amueblado con1 bastante lujo.

Verdad es que don Diego, al pensar en establecerse en las montañas de Cibao, había traído en el buque todo el menaje de su casa.

Pero lo que principalmente llamó la atención de nuestro protagonista fueron tres retratos que ornaban una de las paredes. Uno de ellos era de una hermosísima dama, cuyas facciones tenían un extraordinario parecido con las de Laura, por lo que el capitán dedujo, desde luego, que era un retrato de la mujer que le dió vida.

En otro de los lienzos hallábase hábilmente trasladado por el pincel de un buen artista la efigie de la hija del hidalgo don Diego.

Por último el tercer retrato era de un caballero de unos cuarenta y tantos años, de facciones enérgicas y abultadas.

Roberto no dudó ni un instante que aquélla fué la efigie del señor de Medina.

Después de examinar los tres lienzos, nuestro protagonista fué haciendo un escrupuloso examen de cuanto había en la estancia.

Armas, libros, nada se escapó a sus curiosas miradas.

Luego acercóse a uno de los dos balcones del aposento.

Estos caían sobre el jardín, donde don Diego, o, mejor dicho, su hermosa hija, había logrado reunir las más encantadoras flores de América, la mayor parte de ellas captas, esas plantas del trópico cuya; espléndidas corolas son tan gentiles como efímera es su existencia claro trasunto de la felicidad humana que apenas brilla un instante en el horizonte de la vida, para que luego nos parezcan más densas las tenebrosas sombras del infortunio.

Roberto, como ya hemos dicho, dirigió sus ojos hacia el parque.

Una exclamación de sorpresa se escapó de sus labios.

En el interior de un pabellón formado con verdes cañas casi cubiertas por enredaderas en flor, hallábase negligentemente recostada en un diván la hija del hidalgo Medina.

Sus negros ojos hallábanse fijos en un libro que sostenía con sus aristocráticas manos.

Era indudable que la lectura de aquellas páginas la inspiraba el más vivo interés.

Roberto dudó sobre el partido que debía tomar.

Ninguna ocasión más propicia que aquella para aproximarse a la joven. Temía, sin embargo, despertar su enojo.

No ignoraba que don Diego era un cancerbero terrible, y que lo probable era que hubiese procurado evitar que su hija viese a ningún joven si sé exceptuaban los que pertenecían a la servidumbre de la casa. Sin embargo, Roberto decidióse a hacer una tentativa.

¿Cómo es posible que el cazador renuncie aproximarse a la gallarda corza que confiadamente se halla en el bosque?



* * *



El capitán del Rayo pasó a la estancia próxima, donde había una puerta que conducía al jardín. Luego, afectando no haber reparado siquiera en la joven, se fué aproximando al pabellón.

Laura hallábase, con efecto, tan abstraída en la lectura, que ni siquiera oyó el ruido que producían los pasos de Roberto, hasta que éste estuvo muy próximo. Entonces fijó en él sus negros ojos con extrañeza. Roberto fingió también experimental la.

—¡Ah, señorita!-exclamó—; dispensad si no había tenido el honor de veros.

—Caballero...-respondió la joven con voz balbuciente y encendiéndose como una amapola.

—¿Sois hija de don Diego?

—Sí, señor.

—Pues mi intención al venir a esta casa no es otra que ofrecerle mis servicios. Sé.que él es el colono más antiguo de estas localidades, y deber de los que vengamos a instalamos en estas zonas es venir a saludarle y pedirle consejos.

—¡ Ah, caballero! Con efecto, mi padre podrá proporcionaros noticias de la localidad, que os serán de sumo provecho.

—NQ lo dudo.

—¡ La lástima es que ahora no está en casa! ¿No os lo ha dicho el criado que acudió a vuestro llamamiento?

—Fue un negro...

—¡ Ah, sí. Domingo!

—Y aunque me dijo que vuestro señor padre no se hallaba en casa en este momento, me decidí a esperarle por dos poderosas razones.

—Sois muy dueño de hacerlo.

—Mil gracias, señorita. En primer lugar, porque deseo ardientemente conocer al hidalgo don Diego, de quien me han hecho muchos elogios, y además, porque el punto en que me he instalado se halla bastante lejos de aquí.

—Y, como es lógico, os intimida la distancia en este país, donde el calor es tan excesivo..

—Cierto.

—Pues nosotros nos hemos acostumbrado hasta la exageración al clima. Verdad que hace muchos años que formamos nuestra colonia.

—¿Sois española?

—Sí, señor; nacida en la corte.

—Verdad es que debí adivinarlo. ¿ Acaso la gracia y la hermosura que poseéis puede tenerlas una joven que no haya nacido bajo el radiante sol de mi país?

Laura sonrióse al oír aquella galantería, e hizo con la cabeza un ligero movimiento en señal de gracias, Roberto continuó:

—¿Y estáis contenta, os consideráis dichosa viviendo aquí?

—Sí, señor; verdad que no he conocido otra cosa, pues cuando mi padre me trajo a Cibao no contaba más que un año.

—En ese caso...

—Sin embargo, sé por referencia de algunas amigas que forman parte de nuestra colonia, que han Venido después, que en España se hace un género de vida completamente distinto.

—Ya lo creo.

—He oído hablar de reuniones, de farsas que se representan en los corrales; en una palabra, de cuanto sucede en aquel centro de la civilización.

—Y algunas veces habréis soñado con ir allí, ¿no es verdad?

—¡ A qué negároslo, caballero! Algunas veces me hastían estas soledades.

—Es natural.

—Si al menos hubiese tenido una hermana, la permanencia en Cibao me resultaría más agradable, menos monótona; pero desgraciadamente no la tengo.

—¿Vuestro padre os amará mucho?

—Mucho—, pero su carácter es poco expansivo. Mi padre conserva reminiscencias de cuando era uno de los más valerosos caudillos del ejército del rey; esto es, alguna rudeza de carácter que se asimila mal con los deseos de la juventud. El quisiera que siempre estuviese grave, y esa circunspección no es posible en una mujer de mi edad, y que todavía hállase más ávida de impresiones por haber vivido completamente oscurecida,

—Cierto, ¿ Y decís que tenéis algunas amigas?

—Sí; una de ellas es hija de un íntimo amigo de mi padre, que hizo con él la larga campaña de Flan— des, Es una lindísima joven de diecinueve primaveras, llamada Rosaura, que vino con el autor de sus días a aumentar nuestra colonia hace unos tres años.

—¿Fila será la que os ha puesto en antecedentes de cuanto ocurre en la corte?

—Ella, y una prima suya llamada Matilde, a la que aprecio mucho. Esta tiene un hermano que frecuenta nuestra casa.

—¿Un hermano?

—Sí, señor.

—¿Joven?

—Tendrá unos veintiocho años.



* * *



Aunque aquella respuesta fué dada por Laura con la mayor naturalidad, Roberto quedóse pensativo.

—¿ Y vuestro padre aprecia a ese joven.

—Mucho.

—¡Es extraño! Creí que el hidalgo Medina, por razones especiales, oponíase a que entrase en su casa ningún joven.

—Creo que es el único que penetra libremente en ella.

—¿ Y por qué ese privilegio?

Laura se encogió de hombros.

—Casi me atrevo a asegurar que he adivinado la razón de por qué no se opone vuestro padre a que ese joven os haga tan frecuentes visitas.

—Es posible.

—Tal vez vuestro señor padre no se oponga a qué algún día se verifique una alianza entre vos y el hermano de vuestra amiga.

Las mejillas de Laura tiñéronse de un vivísimo carmín.

Esto indicó a Roberto que sus suposiciones habían sido acertadas.

—¿ Verdad que es así?-preguntó a la joven.

—Pues bien, caballero, ¿a qué negároslo? Mi padre, a pesar de la profunda aversión que ha sentido siempre hacia los jóvenes que trataron de hacerse dueños de mis simpatías, siente un entrañable afecto hacia don Juan de Pizarroso, que es el nombre del hermano de mi amiga.

—Y vos, como es natural, sentiréis reflejarse en vos las impresiones de vuestro padre.

—No lo creáis. Tan grande es el afecto que me inspira su hermana Matilde como profunda la aversión que siento por ese joven.

Es posible?

—Como lo oís. Don Juan está muy engreído de su figura y de su posición social, y esto es a mis ojos un defecto imperdonable. No disculpo la presunción más que en las mujeres; en los hombres paréceme una falta imperdonable.

—Y lo es, sin género de duda.

Don Juan es dueño de una inmensísima fortuna que le legó su padre al morir.

—Y eso, unido a su bizarro continente...

—Le hacen a mis ojos uno de los hombres más fatuos.

- No obstante, esa opinión no se la habréis hecho saber a vuestro padre.

—No, señor; mi padre me inspira el más profundo respeto, y temo despertar su enojo con mi franqueza.

En aquel instante oyéronse pasos.

Laura y Roberto dirigieron una mirada hacia el sitio de que partían.

El que llegaba era el negro Domingo.

Al ver al capitán a pocos pasos de su señorita, se estremeció de pies a cabeza.

—El señor se aproxima-dijo con acento balbuciente—; tened la bondad de seguirme a su estancia.

Roberto, comprendiendo que si no seguía los consejos de Domingo exponíale a una reprensión, saludó a Laura, y luego dirigióse de nuevo hacia el aposento del hidalgo Medina.

El negro, tan pronto como dejóle en él, salió al encuentro de su señor.

Ya era tiempo de que lo hiciese, pues don Diego llegó un instante después junto a la cancela.

—Señor-dijo Domingo—; tengo que manifestaros que me he visto en la necesidad de contravenir vuestras órdenes.

—No comprendo a qué te refieres-respondió con acento adusto el de Medina.

Este, como ya hemos dicho, era un hombre de unos cincuenta años, pero cuya natural robustez hacía que conservase todo el vigor de la juventud.

'Su cabello, así como su barba y su bigote eran completamente negros, sin que ni una sola cana brillara entre ellos.

Sus facciones abultadas tenían el sello de la energía.

Sus ojos no se inclinaban jamás al suelo Había en ellos una concentración dura.

Su frente estaba surcada por una profunda cicatriz. Fijó sus pupilas en el negro, y preguntóle:

—Y bien, ¿ qué sucede?

—Ya recordaréis-respondió el negro—, que anoche os dije que había estado hablando con un caballero que, según dice, es vecino de nuestra colonia y quiere ofreceros sus respetos.

—Con efecto, recuerdo ese pormenor.

—Pues ha venido durante vuestra ausencia.

—Bien, ¿y qué?

—Que como el lugar en que se halla situada su casa está muy distante de aquí, me dijo que esperaría vuestro regreso, y yo, no determinándome a hablarle con franqueza...

—¿Le hiciste pasar a mi estancia?

—Sí, señor.

—Y mi hija, ¿dónde se halla?

—En el jardín.

—Bueno; no hay inconveniente en que ese caballero haya entrado. ¿Está esperándome?

—Sí, señor.

—Perfectamente.

Y don Diego de Medina aventuróse por la calle de árboles que conducía a la casa, pero antes de entrar en ella se detuvo en el pabellón donde Laura leía.

—Buenas tardes, hija mía-dijo el hidalgo

La joven presentó a don Diego su frente, en la que éste depositó un beso.

Luego dirigióse a su aposento.

En éste esperábale Roberto, como ya saben nuestros lectores.

Al ver al hidalgo Medina púsose en pie.

—Sentaos-dijo don Diego con franca rudeza—; estamos en la montaña, a dos mil leguas de los países civilizados, y debe prescindir se, por lo tanto, de las fórmulas que la etiqueta exige.

—Pues mi objeto al venir a esta casa— dijo Roberto-no es otro que tener el gusto de saludar y ofrecer mis servicios al colono más antiguo de las montañas de Cibao.

—Con efecto; hace veinte años que resido en estas soledades, y cada vez me encuentro más satisfecho.

—No lo dudo.

—¿ Y vos pensáis instalaros aquí?

—He formado una pequeña colonia hacia la parte del Sur.

—Buena orientación. ¿Os acompañan muchos?

—No, señor: unas treinta personas.

—Con un número más reducido empecé yo mi colonia, y hoy pasamos de doscientas almas. Pues nada, amigo mío, nuestro deber es ayudarnos los unos a los otros, y desde este momento podéis contar conmigo en cuanto me consideréis útil.

—Muchas gracias. Creo excusado deciros lo mismo.

—Sobre todo, os recomiendo que estéis muy prevenido contra los asaltos de las tribus guerreras.

—Intentaron sorprendernos una noche, pero sin conseguir su objeto.

—Más vale así.

—Verdad que los hombres que me acompañan son todos aguerridos, y acostumbrados, por lo tanto, al olor de la pólvora.

—¿ Habéis sido soldado?

—Capitán de un bergantín.

—¡Hola, hola! ¡Bonita profesión! ¿Por qué la dejasteis?

—Reveses de la fortuna me obligaron a ello.

—¿ De seguro que naufragasteis llegando a las próximas playas?

—No, señor; pero un miserable, valiéndose de una inicua trama, me robó mi buque, y me he visto en la precisión de buscar en estos países medio de recuperar mis perdidas riquezas.

—Aquí, queriendo trabajar, no han de faltaros medios de conseguirlo.

—Eso espero.

—Estas montañas encierran en su seno más oro que algunos suponen; pero la extracción es difícil

El capitán Roberto estuvo hablando con el hidalgo Medina sobre particularidades del país, y luego despidióse, reiterándole sus ofrecimientos.

Al salir de la casa dirigió una mirada hacia el pabellón donde momentos antes había estado hablando con Laura; pero la joven ya no se encontraba allí.

Entonces montó en su corcel, emprendiendo el camino que conducía a su casa.

El capitán, durante el trayecto, ensimismóse en sus más profundos pensamientos.

No se le ocultaba que para hacerse dueño del amor de la hija del hidalgo Medina había de hallar grandes obstáculos casi imposibles de vencer.

Sin embargo, esto era precisamente lo que más le estimulaba a acometer la empresa.

Roberto no había nacido como los hombres vulgares para dejarse abatir por pequeñeces; muy al contrario, agradábale sobremanera vencer las mayores dificultades.

En el transcurso de veinticuatro horas había sabido que contaba con dos rivales.

El cacique de una de las tribus guerreras que poblaban las alturas de Cibao, y, el opulento don Juan de Pizarroso.

Tampoco se le oscurecía que el padre de Laura, el adusto don Diego, había de oponer toda clase de dificultades para que no se hiciera dueño del corazón de su hija.

—Poco me importa-exclamaba Roberto acariciando las crines de su potro—. Laura no ama a don Juan y mucho menos al jefe caribe. Tampoco se halla muy satisfecha con la tiranía que su padre ejerce sobre ella; no paréceme, por lo tanto, tan imposible hacerme simpático a sus ojos, y que esta simpatía se convierta en amor en un breve plazo.

Sobre todo, poco pierdo por intentarlo. Esta noche volveré a rondar los alrededores de la casa del hidalgo Medina; y si tengo la suerte de ver a Laura, creo que debo arriesgarme a hablarla con franqueza.

Las mujeres odian la timidez: nada las cautiva tanto como la audacia de los hombres. Animo, pues, y a emprender mi campaña de amor.



* * *



Ensimismado en estos pensamientos, Roberto llegó a su casa.

Una vez en ella, supo por uno de los colonos que inspirábale más confianza, que nada de particular había ocurrido durante su ausencia.

Le recomendó mucho que estuvieran muy prevenidos durante las noches respecto a las asechanzas de las tribus salvajes, y cuando empezó a oscurecer montó de nuevo a caballo, dirigiéndose hacia la morada del hidalgo Medina.




CAPITULO XCVII



Donde el capitán Roberto salva a Laura de un gran peligro



Habrá seguramente quien dude, por escaso que sea el conocimiento que tenga de las mujeres, que éstas poseen una intuición maravillosa.

Ha dicho un autor, cuyo nombre no recordamos en este instante, que las mujeres conocen las pasiones que inspiran mucho antes que se dé cuenta de ello el hombre que la experimenta.

Esto es una verdad innegable.

Una mirada, una sonrisa, la palabra más insignificante basta a esa encantadora mitad para conocer su verdadera interpretación.

Sin duda alguna, por tener menos preocupaciones que las que constantemente sufre el hombre, fíjanse más en los pormenores que pasan desapercibidos a nuestros ojos.

Laura Medina, la encantadora hija de don Diego, la joven que habíase criado entre las paredes de su casa, como esas flores que nacen al calor del invernadero, y no contemplan los rayos del sol más que a través de los vidrios que las preservan del temporal, poseía esa intuición innata en la mujer, aunque nazca y se desarrolle en las condiciones que ella habíalo hecho.

Un presentimiento inexplicable, o sea un exceso de intuición, como hemos dicho, hízola comprender que aquella noche debía asomarse al balcón de su estancia.

¿ Esperaba a Roberto?

Quizás.

La verdad es que el capitán del Rayo habíale sido sumamente simpático.

Estableciendo comparaciones entre él y el bizarro don Juan, se había dicho:

—La verdad es que sacrificando la estética, que en concepto mío es lo que menos debe preocupar a una mujer al tratar de un hombre, yo quisiera que el joven a quien mi padre me destinase para que sea su esposa se pareciese a ese caballero que hoy nos ha visitado.

Estas reflexiones se hacía Laura, cuando vió dibujarse entre las sombras, por la parte de afuera del jardín, la silueta de un hombre.

La joven se estremeció de júbilo.

No supuso, ni por un instante, que el rondador fuete el gallardo don Juan, pues éste visitaba la casa cuando le acomodaba, con anuencia del hidalgo Medina.

Tampoco pudo suponer que fuese el cacique salvaje, pues la persona que paseábase a lo largo de la valla vestía a la europea.

¿ Quién podía ser sino su vecino, el colono de las montañas de Cibao?

Laura dudó sobre el partido que debía tomar.

Permaneciendo en el balcón, exponíase a que su padre penetrara en la estancia de un momento a otro y extrañase que no se hubiera acostado como de costumbre.

No arrostrando las consecuencias del enojo del adusto Medina, era renunciar quizás para siempre a la amistad del capitán.

Laura decidióse por aceptar el segundo partido, esto es por permanecer en el balcón.

El atrevimiento de las mujeres raya hasta el heroísmo cuando se trata de hacer algo que a ellas las convenga.

Roberto saludó a la joven quitándose respetuosamente el sombrero; luego se detuvo junto a la cancela, y. por último, empujando ésta, aventuróse por la calle de árboles que conducía a la casa.

El momento crítico se aproximaba.

Laura dirigió a la puerta de su aposento una mirada recelosa temiendo descubrir en el dintel la adusta fisonomía de su padre.

Afortunadamente no fué así.

El hidalgo Medina, creyendo que su hija dormía, hallábase en un aposento distante con algunos amigos que formaban parte de su colonia.

—Dispensad si no he podido dominar mi deseo de aproximarme a vuestro balcón-dijo Roberto-aun a riesgo de que os sorprenda mi osadía.

—¡ Ah caballero!-respondió Laura-Lo único que me preocupa es si mi padre llega en este instante, y...

—Proseguid. Y nos encuentra hablando, ¿no es cierto?

—Tiene un carácter tan impetuoso.

—No temáis; todo se reduce a que cerréis la puerta de vuestra estancia.

—¡Ah, eso sería mucho peor!

—¿Porqué?

—Entonces sospecharía de mí, siendo capaz de cometer cualquiera locura.

—¿Tan severo es para vos?

—Mucho, caballero; yo creo que el exceso de cariño que me profesa le inspira esa conducta.

—¿ Y ahora dónde se halla?

—Está en su aposento acompañado de algunos amigos.

—¿ Entre ellos don Juan de Pizarroso?

—No.

—Verdad es que si se encontrase en esta casa no estaríais asomada al balcón, sino en el aposento en que se encuentra vuestro padre.

—¡Ah! No lo creáis; muchas veces, siempre que toe es posible, huyo de la presencia de don Juan. Ya os dije esta tarde que por su excesiva fatuidad me es sumamente antipático»

—Parece imposible entonces que llevéis vuestra obediencia filial hasta el punto dé acceder a desposaros con ese hombre»

—Aun no ha llegado ese día-respondió Laura son riéndose.

—Es cierto; pero llegará.

—¿A qué preocuparse por los males del porvenir? ¡Quién sabe las vueltas que puede dar el mundo desde ahora hasta entonces!

Y al decir esto, Laura fijó sus pupilas en Roberto. Iba éste a proseguir el diálogo, cuando oyéronse pasos cautelosa en el jardín.

—¡ Ah! Por Dios, caballero-exclamó, la joven palideciendo—, ¿no habéis oído?

—Con efecto, parece que alguien se aproxima»

—Os ruego que os retiréis a fin de no comprometerme.

—¡Rogármelo vos! Mandad: esos labios sólo deben mandar.

Laura retiróse al interior de la estancia»

En cuanto a Roberto, desenganchó de su cinto una pistola y aventuróse con seguro paso hacia la cancela, después de dirigir a su alrededor una recelosa mirada. Sus ojos no consiguieron descubrir a nadie.

—¡Pardiez!-se dijo—. ¡Es singular¡ Posible es que el rumor que llegó hasta nosotros fuese producido por el viento.

No obstante, el capitán no quiso alejarse de aquel sitio.

Temía que por su causa reprendiesen a la joven.

Una vez fuera del jardín, se coloco junte al tronco de un corpulento guayabo, cuyas hojas impedían que los rayos de la luna denunciasen su presencia.

Sus ojos no se apartaban del balcón del aposento, de Laura.

De pronto vió brotar de las espesuras del jardín a un hombre.

Luego aparecieron otros dos.

Eran tres indios.

Uno de ellos, el que parecía jefe de los otros, era de corta estatura; pero sus brazos atléticos y su robusta espalda acusaban desde luego un vigor poco común en los hombres de su raza.

—¿Cuánto apostamos-dijóse Roberto-a que ese indio es el cacique que se halla prendado de la hermosura de Laura? Nos prevendremos por si acaso intenta hacer más que un reconocimiento de la vivienda del hidalgo Medina.

El cacique cambió algunas breves palabras con sus acompañantes. Estos iban armados con flechas y lanzas.

Luego su jefe separóse de ellos y aproximóse resueltamente hacia el balcón.

Con esa agilidad característica de los hombres de su raza, únicamente comparable a la que poseen los cuadrumanos, asióse a la balaustrada del balcón, y un instante después Roberto le vió penetrar en la estancia.

El capitán sintió impulsos de acudir en auxilio de la joven, pero comprendió que desde el sitio en que se Hallaba realizaría su objeto mucho mejor, caso que el indio acariciase la idea de un rapto.

Para prevenirse, desenganchó la otra pistola que llevaba al cinto.

Roberto esperó.

En aquel instante su corazón había acelerado considerablemente sus palpitaciones.

Hasta él llegó un grito lanzado por los labios de una mujer.

Era indudable que aquella exclamación había sido exhalada por la hija del hidalgo Medina al ver al salvaje.

Este apareció de nuevo en el balcón, llevando entre sus atléticos brazos a la hermosa Laura.

La joven estaba desmayada.

Uno de los súbditos dél cacique la recogió cuando éste, ton una facilidad que revelaba su fuerza, suspendió a la joven por fuera de la balaustrada como si fuese una niña.

Luego, con una rapidez asombrosa, bajó al jardín, y tomando de nuevo en sus brazos a la hija del hidalgo Medina, corrió hacia la puerta de salida.

Peligroso era el disparo que se dispuso a hacer el capitán Roberto.

Sólo una seguridad y una costumbre como las que él poseía en el manejo de las armas de fuego, podían inspirarle la idea de enviar una bala al cacique que llevaba a la joven entre sus brazos.

En aquel instante oyóse en el interior de la casa una gran gritería. Don Diego, al oír la exclamación de su hija, acudió a su estancia, hallándola desierta.

Juzguen nuestros lectores cuál sería su desesperación.

De pronto un estampido ocasionado por la expansión de la pólvora, interrumpió el silencio de la noche.

Roberto había hecho fuego sobre el cacique con tanta precisión, que la bala infirióle una herida de muerte en la cabeza.

El indio vaciló un instante, abandonó luego a la joven., y después de dar algunos pasos cayó desplomado sobre el césped.

Al ruido que produjo la detonación, los dos indios que habían acompañado al cacique emprendieron la fuga; pero no tan precipitadamente que no le alcanzase a uno de ellos la bala de la otra pistola que empuñaba el capitán.

La herida que le produjo fué en un brazo, por lo que pudo huir.

Don Diego no volvía de su asombro.

En el breve transcurso de un minuto había visto su hija en brazos del jefe indio, advirtió los fogonazos de dos disparos, había visto también rodar por la tierra al caribe, y, por lo tanto, la salvación de Laura.

Todo aquello parecíale un sueño.

Roberto se aproximó a la joven, que permanecía tendida en el césped, y tomándola en sus brazos, se aventuró por el jardín que rodeaba la casa del hidalgo Medina.

Este salió al encuentro del salvador de su hija.

Al ver al capitán Roberto, una expresión de alegría iluminó sus facciones.

—¡ Ah, caballero! —exclamó-¿ dé qué modo podré pagaros el inmenso favor que me habéis hecho?

—No he hecho más que cumplir con un deber. Incidentalmente pasaba por este sitio, cuando llegó hasta mí la exclamación que lanzó vuestra hija, sin duda, al ver en su aposento a ese miserable.

—¡ Ah! La Providencia ha sido la que os guió aquí.

Roberto se sonrió.

—Pasad, caballero, pasad a mi casa.

El capitán obedeció.

Había conseguido dar un gran paso para la realización de sus amorosos deseos.




CAPITULO XCVIII



Donde el capitán Roberto es reconocido como el «Hijo de la Noche»



Un instante después la casa de don Diego hallábase llena de gente.

Dos disparos hechos a una hora bastante avanzada de la noche, y en una localidad que hallábase siempre amenazada de las invasiones de las tribus, era más que suficiente para que todos los colonos abandonasen sus tranquilos hogares, disponiéndose a rechazar el asalto de sus salvajes enemigos.

Abriéronse súbitamente todas las puertas, apareciendo en ellas hombres armados con escopetas y pistolas.

Luego preguntáronse los unos a los otros lo que Pasaba, viendo que el campo permanecía en reposo y, por último, dirigiéronse hacia la morada de don Diego, que era en la que advertíase gran movimiento. Inútil es decir que una de las personas que antes llegó a la vivienda del hidalgo Medina fué don Juan de Pizarroso.

Era éste un joven de unos veintiocho años.

Sus cabellos eran rubios,

Sus ojos azules.

Poseía una blancura que hubiera envidiado una mujer.

En una palabra, sus facciones eran demasiado delicadas para pertenecer a un hombre.

Sin embargo, don Juan, a pesar de su tipo femenino, poseía un alma varonil, y habíalo demostrado en muchas ocasiones, dejando bien sentada su reputación de duelista.

Cuando don Diego presentóle a Roberto como salvador de su hija y vecino de aquella colonia, don Juan fijo en él sus ojos y no pudo reprimir una leve demostración de extrañeza.

—El señor-dijo Medina-ha sido capitán de un bergantín.

—Perfectamente-respondió el joven sonriéndose—, Y antes de esa época, ¿ a qué os dedicasteis?

—Al comercio siempre-respondió el capitán algo perplejo.

Roberto recibió elogios de todos los concurrentes. Cuando Laura volvió en sí, dióle al capitán las más expresivas gracias, y luego, acompañada de sus doncellas, dirigióse a su estancia.

Roberto, no creyendo oportuno continuar en aquella casa a semejantes horas, a pesar de los sinceros ofrecimientos que le hizo don Diego para que no volviese a su vivienda hasta que amaneciera, despidióse del hidalgo y de don Juan, únicos que había en la estancia, pues los vecinos fueron regresando a sus respectivas casas.

El de Medina no permitió que partiera sin que le acompañase el negro Domingo.

Apenas quedáronse solos don Diego y don Juan, dijó el primero:

—Amigo mío, gracias a ese joven, tengo una hija y vos tendréis una esposa.

—Con efecto, es muy digno de elogio lo que ha hecho.

—Jamás lo olvidaré.

—Es natural: hay favores para los que no basta a pagarlos absolutamente nada.

—Y luego, j qué valor el suyo y qué seguridad en las armas de fuego!

—No os sorprenda: hace muchos años que las maneja,

Don Diego fijó sus ojos en don Juan, y le dijo:

—¿ Acaso conocéis al capitán?

—Creo que sí.

—¿Creéis?

—Hace muchos años que me parece haberle visto.

—¿En España?

—Sí.

—Y ¿cómo cuando estaba presente no hicisteis referencia de ello?

—Por una razón que os explicaré muy pronto.

—Veamos.

—Hace muchos años,-cuando yo era un adolescente, viajaba con mi padre. Ya me habéis oído referir muchas veces la afición que el autor de mis días experimentaba siempre que dejábamos nuestro cómodo palacio de Madrid.

—Con efecto.

—Una noche, hermosísima por más señas, y que no olvidaré jamás, pues a pesar de su esplendidez fué aciaga para nosotros, íbamos mi padre y yo en un carruaje de camino por el puerto de Guadarrama. De pronto el coche se detuvo. Mi padre creyó que había ocurrido algún desperfecto; pero j cuál fué su asombro al asomarse a la ventanilla y ver a una docena de hombres que nos amenazaban con sus escopetas.

—¿ Una cuadrilla de bandoleros?

—Con efecto. Por entonces andaba por aquellas asperezas una partida de ladrones, cuyo capitán recibía el extraño sobrenombre del Hijo de la Noche.

—Le he oído nombrar en diferentes ocasiones.

—Uno de aquellos infames llevaba cubierto el rostro con una negra mascarilla, y ordenó a mi padre bruscamente que le entregara cuanto dinero llevaba. Como comprenderéis, no era la ocasión más propicia para negarle lo que solicitaba, y mi padre le entregó un bolsillo lleno de oro.

—¿ No llevas más?-preguntóle el enmascarado con profundo desprecio.

—Te lo juro-respondió el interpelado—; pero si, a pesar de esto, dudas de mis palabras, puedes registrar hasta el último rincón del coche.

—No seré yo quien me entretenga en semejante cosa-dijo el bandolero—; pero la cantidad que me has entregado no me satisface, y a fin de que se realicen mis aspiraciones, este adolescente, que supongo será tu hijo, se quedará con nosotros hasta que me envíes una suma de consideración.

—Mi padre-prosiguió don Juan-hizo esfuerzos para que el bandido desistiera de su propósito, pero todos fueron completamente inútiles. Ni la promesa de enviarle doble cantidad de la que por mi rescate exigía, ni la amenaza de interponer su influencia para que fueran más eficaces las persecuciones de la justicia, le intimidaron... Pocos momentos después me hicieron salir a viva fuerza del coche y abandonar a mi padre, cuya desesperación rayaba en locura.

El hidalgo Mediría escuchaba atentamente la narración del prometido de su hija.

Don Juan continuó.

—Después de una penosa subida hacia la cumbre de la montaña, llegamos a un terreno, donde casi me era imposible andar. Sólo aquellos bandoleros, acostumbrados a aquel difícil tránsito, saltaban de roca en roca con la agilidad del antílope. Yo iba con la cabeza inclinada sobre el pecho sin proferir ni una palabra. Os confieso que sentíame poseído del espanto más profundo. Verdad que, como antes os he dicho, era un niño, y en ciertas edades nos aterran hasta las cosas más pequeñas, mucho más al tratarse de un peligro como el que corría en aquellos momentos. Una hora después, los bandoleros se detuvieron junto a la abertura de una roca. Obligáronme a que penetrase por ella, y me instalaron en una cueva que al principio me pareció completamente desprovista de luz. No obstante, algún tiempo después mis ojos se acostumbraron a apreciar los objetos a los débiles destellos que penetraban por una grieta de la roca. Un pedazo de estera servíame de lecho. ¡Ah, don Diego, nunca tanto como entonces acordábame de las espaciosas estancias de mi palacio de Madrid y de las comodidades qué en él tenía!

—¡Ya lo creo!-exclamó el hidalgo Medina.

—Lo único que hacíame sufrir con resignación aquellas penalidades, era la seguridad que mi padre enviaría prontamente el dinero para rescatarme.

—Y con certeza que no os equivocaríais.

—No; tres días después presentóse en la cueva un hombre, en cuyo acento reconocí que era el mismo que ocultaba su rostro con un antifaz cuando asaltaron el carruaje.

—¿ El Hijo de la Noche?

—El mismo. Era un joven de negros ojos y tez morena cuyas facciones no carecían de distinción.

Y os dijo que desde aquel instante estabais en libertad?

—Con efecto, había recibido el oro que exigió a m1 padre, y un momento después salí de la cueva, siempre acompañado hasta el camino por el capitán de bandoleros.

—¡Lástima que entonces no se hubieran apoderado de él algunos cuadrilleros!

—Era muy difícil.

—¿Por qué?

—Porque el capitán de bandidos era un gran conocedor de aquellos terrenos, y porque, según afirman todos, hasta los cuadrilleros teníanle miedo.

—¿Tan feroz era ese Hombre?

—Mucho.

—Pero, decidme, don Juan, lo que no comprendo es por qué me habéis referido esa peripecia de vuestro viaje, ni qué relación pueda tener con el asunto de que nos ocupábamos.

—¿ Recordáis cuál era el motivo de nuestra conversación cuando empecé a narraros la aventura de mi adolescencia?

—¡ No he de recordarlo! Hablábamos del capitán Roberto, del salvador de mi hija.

—Pues nuestro vecino, el valeroso colono que salvó a Laura...

—Proseguid.

—Es el mismo que en otros tiempos apellidábase el Hijo de la Noche.

—¡El que os secuestró en las montañas del Guadarrama!

—Sí, señor.

—¡Es imposible! Sin duda alguna padecéis una Equivocación.

—No-respondió don Juan—. Aunque han pasado muchos años, no tengo el menor género de duda de que es el mismo. Su fisonomía se quedó bien grabada en mi memoria. Por eso cuando me ponderabais hace poco su destreza en el manejo de las armas, os respondí que hace mucho tiempo que anda con ellas, y que no tiene nada de extraño que conozca perfectamente su uso.

El hidalgo Medina arqueó las cejas.

—Después de todo-dijo—, esto no significa nada para que yo esté sumamente agradecido por el inmenso favor que me ha hecho.

—Eso desde luego. Tanto que, en su virtud, hasta olvido los antiguos resentimientos que con él tenía. Deber de conciencia era, sin embargo, advertiros las condiciones de ese hombre, para que os prevengáis.

—Hoy no creo que continúe con sus malas costumbres.

—No obstante, yo creo que el hombre que se ha pasado la mayor parte de su vida en la sierra cometiendo todo género de desmanes, no puede nunca llegar a ser un modelo de virtudes.

—Eso desde luego.

—Muy justo es que le agradezcamos que se haya opuesto a los inicuos propósitos del cacique; pero ni vos ni yo podemos dar el título de amigo a un hombre de sus condiciones.

—No obstante, yo no me atreveré nunca a cerrarle las puertas de mi casa.

—Enhorabuena; ahora no podéis hacerlo, con efecto, pero gradualmente. Si no halla calor en vuestra amistad, él irá retirándose. Ciertas personas deben hallarse lo más lejos que sea posible de las gentes honradas»

Como ya era muy tarde, don Juan alargó su mano al hidalgo Medina.

—Ahora os conviene descansar un rato-le dijo»

—No sé si conseguiré conciliar el sueño.

—Intentadlo al menos.

Estrecháronse las manos, y un instante después don Juan salió de la casa.




CAPITULO XCIX

Tres condiciones imposibles



Transcurrieron algunos días Durante ellos Laura no cesó de pensar en Roberto.

Verdad es que si desde un principio habíala sido sumamente simpático, esta, simpatía adquirió mayores proporciones al saber la bravura con que habíala salvado de los indios.

Laura sintió despertar en su pecho esas dulces impresiones que produce un amor naciente.

Hallábase preocupada; durante la noche no podía conciliar el sueño, y siempre estaba fija en su memoria la imagen dél capitán.

Este había hecho al hidalgo Medina dos o tres visitas; pero cuando veía a la joven era por la noche.

Laura asomábase a su balcón aun a riesgo de que la sorprendiese su padre, y Roberto penetraba en el jardín.

Verdad es que contaban con un protector.

Este era el negro Domingo, que durante el tiempo en que los jóvenes hablaban, hallábase celando al hidalgo Medina, dispuesto a avisar a su señorita, caso de que don Diego abandonase su aposento.

Domingo quería entrañablemente a Laura, y bastóle saber que Roberto había sido su salvador, para que se decidiese a apadrinar sus relaciones.

En cuanto al capitán, hallábase sumamente satisfecho.

Verdad que advertía que don Diego tratábale con alguna frialdad, pero esto le importaba poco.

—Sea yo dueño del corazón de Laura se decía— y poco me importan las genialidades del hidalgo.

Sin embargo, aquella situación tenía necesariamente que ser muy breve.

Hallábase Laura demasiado vigilada para que bastasen las solícitas gestiones de Domingo a evitar que sus amores con Roberto se descubriesen.

Una noche que don Juan de Pizarroso paso por delante del jardín de su prometida, viola al balcón conversando con Roberto.

Impulsos sintió el celoso amante de interrumpir el diálogo, pidiendo a Roberto una explicación; pero decidióse a apelar a otros medios que consideró más seguros.

Aquella misma noche, cuando la joven ya no estaba en el balcón, don Juan penetró en la, casa de don

Diego.

Este se disponía a acostarse.

No dejó de sorprenderle la presencia de su futuro yerno a hora tan intempestiva.

—¿Qué ocurre, don Juan?-preguntóle, observando la gravedad que advertíase en sus facciones.

—No os equivocáis al creer que algo sucede, y de mucha más trascendencia que suponéis.

—Me alarmáis.

—Amigo mío, sabed que vuestra hija...

—¿Mi hija? ¿Acaso fe ha ocurrido alguna desgracia?

Y al hacer esta pregunta, el hidalgo Medina abandonó el asiento que ocupaba.

—Sí, una desgracia horrible.

—¡Ah! ¿Qué decís?

Y don Diego iba a abandonar la estancia y a dirigirse a la de su hija, pero don Juan le detuvo.

—Sabed que vuestra hija sostiene amores con un miserable.

—Vamos, callad-exclamó Medina desahogando su pecho al exhalar Un hondo suspiro—; me habéis alarmado sin razón.

—¿Sinrazón?

—Sí, porque creía que verdaderamente habíale ocurrido a Laura alguna desgracia.

—¿Luego dos os parece que debe dársele ese nombre?

—No, don Juan; los enamorados descubren a cada momento motivos para tener celos del ídolo de su pasión. Mí hija no ama a ninguno, si se exceptúa a vos, y muy en breve será vuestra esposa.

—Vuestra hija acaba de sostener un amoroso dialogo con el capitán Roberto.

—¿Quién os ha dicho semejante absurdo?

—Nadie.

—No comprendo.

—Los he visto yo mismo al pasar junto a la valla del jardín que rodea esta casa.

Don Diego bramó de coraje.

Aquella era la vez primera que no había sido respetada su autoridad paternal.

Salió del aposento y dirigióse al de Laura.

Esta no se había acostado aún.

—Muy desvelada estás-dijo el adusto Medina con acento ronco—; verdad es que cuando no se halla la conciencia tranquila, es imposible de todo punto conciliar el sueño.

Al oír aquellas palabras, la joven inclinó la cabeza sobre el pecho y un vergonzoso carmín se esparció por sus mejillas.

Acababa de comprender que el secreto de sus amores había dejado de serlo para el autor de sus días.

Este asió bruscamente a su hija de uno de los brazos y la dijo con voz de trueno:

—Bien, señorita. ¿ Sabéis en quién habéis puesto los ojos? Pues en un miserable capitán de ladrones. En un hombre que se ha pasado la vida en el carrascal viviendo a cuenta de lo de los demás.

—Eso no es cierto, padre mío-repuso Laura, enjugándose los ojos con su lenzuelo.

—¿Quién lo asegura?

—Mi corazón, que no sabe engañarme jamás.

—Pues lo que es ahora poco fiel ha sido en sus advertencias. Mañana mismo iré a hablar con ese miserable, y yo le diré que no se fijan los ojos en el sol sin exponerse a cegar. En cuanto a ti, emprenderemos un viaje y serás encerrada en un convento donde permanecerás el resto de tu vida.

Laura guardó silencio.

Sabía que cuantas súplicas hiciese habían de ser completamente inútiles.



* * *



En efecto; apenas amaneció, el hidalgo Medina montó en un corcel aventurándose completamente solo hacia la colonia que con sus marinos había formado el capitán Roberto.

Mucho sorprendióse éste de recibir tan de mañana aquella inesperada visita.

Roberto hizo que el hidalgo pasase a su estancia.

Este abordó la cuestión que allí le conducía con la sobriedad de palabra y la rudeza que le eran peculiares.

—Caballero-le dijo—, sé que habéis conseguido haceros dueño del corazón de mi hija, lo cual no me conviene bajo ningún punto de vista. Mi voluntad es que se case con don Juan de Pizarroso, joven ilustre, opulento; en una palabra, que reúne cuantas condiciones son apetecibles para una mujer.

—Pero vuestra hija no le ama.

—Mi hija es muy joven, y a su edad se cambia muy fácilmente de idea. En su consecuencia, yo deseo que no volváis a verla.

—Eso es imposible de todo punto-respondió Roberto resueltamente.

—¡ Caballero!

—Como lo oís. No puedo conformarme con que don Juan, porque tenga más títulos nobiliarios y más riquezas que yo, se una a vuestra hija, que es la única mujer que ha sabido hacerse dueña de mi alma.

—Existen además otras poderosísimas razones que se oponen a que yo consienta vuestros amores.

—Explicádmelas.

—Es de todo punto imposible.

—¡ Imposible! —exclamó Roberto, mientras una sardónica sonrisa se dibujaba en sus labios—; me extraña qué un hombre de vuestras condiciones hálle nada imposible.

—Temo herir vuestra susceptibilidad.

—No, yo os prometo que no la heriréis.

—Roberto, no olvidará nunca que fuisteis el salvador de mi hija; pero en las primeras páginas del libro de vuestra existencia...

E] capitán lanzó una carcajada.

—¿Vais a echarme en cara que he sido jefe de una partida de bandoleros? Pues bien, hidalgo Medina, verdad que lo he sido; no es menos cierto que la conducta que observaba era digna de censura; pero, cuántos habrá en este mundo que hayan adquirido sus riquezas; de un modo tan criminal, y sin exponerse siquiera a que una bala corte el hilo de su vida!

—Supongo que no será alusión.

—Me consta que os habéis enriquecido de una manera lícita en las minas de Cibao; pero, ¿ podrán asegurar lo mismo todos?

—Sea como fuere, os ruego que no penséis más en Laura.

—Eso sí que es imposible de todo punto. Decidme qué he de hacer para que olvidéis mi pasado, para lavar mis culpas y hacerme acreedor a enlazarme con vuestra hija.

—¿Y qué voy a deciros?

—Únicamente de ese modo os prometo que no volveré a ver a vuestra hija ni a molestarla en lo más mínimo, hasta que haya logrado justificarme a vuestros ojos.

El hidalgo Medina pensó, desde luego, sacar partido de lo que Roberto acababa de decirle, a fin de evitar que asediase a su hija.

—¡ Me prometéis solemnemente-preguntó a Roberto—, no volver a mi casa, ni aun a sus alrededores, hasta que hayáis cumplido lo que voy a exigiros?

—Os lo juro.

—En ese caso, si queréis haceros acreedor a la mano de mi hija, tenéis que conseguir tres cosas.

—¿Cuáles?

—Ser el más rico de los colonos establecidos en Cibao.

—¿Qué más?

—Adquirir títulos de nobleza, hasta el punto que todos tengamos que respetaros por el brillo de vuestro blasón.

—Perfectamente.

—Y que me relevéis del compromiso que tengo adquirido con don Juan de Pizarroso al darle palabra solemne de que Laura será su esposa.

—Antes de un año, hidalgo Medina-:respondió Roberto—, conseguiré realizar cuanto me exigís. Tened en cuenta-que no soy hombre que doy una palabra vana. Entre tanto, prometedme que ni haréis que vuestra hija salga de Cibao, ni tampoco consentiréis en su enlace con don Juan.

—Os lo prometo.

—En vuestra palabra fío, pues sois un hidalgo y no faltaréis a ella.

Don Diego despidióse de Roberto.

Luego, montando en su corcel, aventuróse nuevamente hacia su casa.

—¡Qué hombre tan especial! —se dijo pensando en Roberto—;» no se ha sorprendido de la enormidad de las tres cosas que he puesto como condición para que consiga la mano de mi hija. Pero bien tranquilo debo estar; (cómo es posible que en el corto transcurso de un año sea el colono más opulento; que además haga desistir a don Juan de su proyectado enlace con mi hija, y, lo que es más difícil aún, que adquiera títulos de nobleza hasta el punto de ser la primera entidad de las colonias de estas montañas? Bien seguro puedo estar de que no conseguirá esto aunque haga indecibles esfuerzos

Don Diego llego a su casa.

—Hija mía-dijola el hidalgo-ya no te llevo al convento.

—Pero, ¿no accederéis a que me una con el hombre que amo?

Don Diego refirió a su hija cuanto había exigido al capitán Roberto.

—En ese caso, padre mío-respondió la joven—, yo seré tu esposa; tengo la certeza de que, aunque os parezca imposible, ha de conseguir vencer las dificultades, llegando a ser el más noble, y el más opulento, y haciendo que don Juan renuncie a mi amor.

Una sonrisa incrédula dibujóse en los labios de hidalgo Medina.




CAPITULO C



Donde Roberto cumple las tres condiciones que le impuso Medina



Transcurrieron algunos meses.

Durante este tiempo hízose más profunda la convicción del hidalgo Medina de que el capitán Roberto no podría cumplir la promesa que había hecho.

En cambio, la hermosa Laura hallábase cada vez más persuadida de que su amante iría en su busca antes que expirase el plazo.

Don Juan de Pizarroso seguía, como es natural, visitando la casa; y aunque no le agradaba mucho el desdén con que la joven le trataba, hallábase convencido de que el carácter de Laura sufriría un cambio radical cuando expirase el plazo, y viera que las promesas de Roberto no habían sido más que fanfarronadas.

Mal conocía el aristocrático joven al antiguo capitán de bandoleros.

Este, desde el siguiente día de haber prometido

El padre de Laura realizar sus aspiraciones, empezó con sus colonos a trabajar en las minas de Cibao.

La fortuna no tardó en serle tan propicia como le había sido casi siempre.

Uno de los colonos descubrió una nueva mina, cuya explotación ofrecía menos dificultades que las que hasta entonces se habían hallado.

Roberto se abstuvo de dar parte al gobernador de la Española, para que a su vez comunicase al monarca aquella importante noticia.

Todavía conservaba gran elasticidad de conciencia. Esto es, acordábase de haber pasado muchos años en el monte viviendo a expensas de los bienes ajenos.

Desde entonces, Roberto y sus colonos no descansaron ni de noche ni de día hasta que sus arcas estuvieron llenas de oro.

Conseguido esto, el capitán envió a España una extensa carta.

Esta iba dirigida a uno de los personajes de nuestra obra que más conocen nuestros lectores.

Al doctor Santibáñez, que debía a Roberto muchos y señalados favores.

Al final de la carta le decía:

«Sé, querido doctor, que como médico de cámara del rey habéis tenido diversas ocasiones de prestarle servicios de gran importancia. Tampoco ignoro que el soberano no os negaría cualquier favor que le pidieseis por grande que éste fuese. Ahora bien, amigo mío, ¿queréis solicitar uno en mi obsequio? Sé que Va a sorprenderos mi petición, pues os consta que siempre desprecié los títulos nobiliarios y todas las manifestaciones de la vanidad. Pero ¿ qué queréis? los hombres somos hijos de las circunstancias. Yo, lo confieso sin falsa modestia, yo me creía un hombre vulgar. Sin embargo, me he convencido de lo contrario. Amigo Santibáñez, sabed que he tenido la debilidad de enamorarme; ¡yo, el hijo do la montaña, el hombre que creía tener un corazón duro como el granito! Me he enamorado, y, el padre de la deidad en quien he puesto los ojos me exige que sea noble, que tenga por lo menos pergaminos que acrediten la limpieza de mi sangre. Necesito, por lo tanto, que empleéis vuestra influencia cerca de su majestad, que exageréis mi mérito, que me pongáis a sus ojos a la altura de un semidiós.

»Mis aspiraciones son grandes, bien lo comprendo; pero vuestra influencia respecto al monarca lo es mucho más.

»Necesito que me nombren virrey de las colonias de Cibao, por lo menos de la mía y la que formó hace veinte años el hidalgo don Diego de Medina.

»Haced gestiones, realizad mi deseo, y me haréis el más feliz de los hombres.

Siempre invariable amigo vuestro, ROBERTO.

Aquella carta llegó a manos de don Alonso de Santibáñez con verdadera oportunidad; esto es cuando acababa de libertar al rey de una penosa enfermedad que le tuvo postrado muchos días.

—Pídeme cuanto quieras-dijóle don Felipe una tarde.

—Señor, es la primera vez que voy a usar los ofrecimientos que vuestra majestad me ha hecho en distintas ocasiones.

—¿Qué deseas?

—Hace algún tiempo que un amigo mío, persona a quien debo grandes atenciones, emigro al Nuevo Mundo. No le guiaba a aquellos remotos países el deseo del, lucro, sino la idea de establecer una colonia en uno de los puntos más castigados por las tribus salvajes. Este amigo mío-prosiguió' el doctor-se ha hecho respetable y querido a los ojos dé sus colonos, y desearía de vuestra majestad que le nombraseis virrey de aquella localidad.

—Cuenta desde luego con ello. Tu amigo es desde este instante virrey de aquellas colonias. Tú no puedes recomendarme más que a una persona que tenga condiciones para el desempeño de tan elevado cargo

Santibáñez se inclinó en presencia del monarca en señal de gracias.

Juzguen nuestros lectores cuál sería la inmensa satisfacción que experimentó Roberto al ver que su amigo había logrado hacerle la primera entidad de aquellas colonias.

Como aún faltaba un mes para que se extinguiera el plazo que había indicado al padre de Laura, se abstuvo de dar publicidad a su nombramiento.

Entre tanto, el hidalgo Medina y don Juan de Pizarroso hacían proyectos para el porvenir.

—Amigo don Diego-decía el joven—, vos prometisteis al capitán que le esperaríais un año; el plazo termina muy en breve. Quiero, por lo tanto, que se hagan todos los preparativos para mi enlace con vuestra hija, a fin de que se verifique al siguiente día de la terminación del plazo...

—Perfectamente.

Laura hallábase muy preocupada.

Aunque no había perdido la esperanza de que Roberto cumpliese su palabra, comprendía que era muy difícil que hubiese conseguido realizar las aspiraciones de su padre.

La víspera de la boda, o sea la noche en que expiraba el plazo concedido a Roberto, el hidalgo Medina quiso tener una reunión en su casa para que Laura se despidiese de su vida de soltera.

Inútil es decir que hallábase lo más selecto de la colonia.

Nadie, al ver tantas y tan hermosas jóvenes lujosamente vestidas y tantos caballeros, hubiera creído que se hallaban a poca distancia de las tribus caribes.

La palidez que extendíase por las mejillas de Laura contribuía a aumentar sus naturales encantos.

Sus negros ojos no se apartaban de la puerta de la estancia.

Los concurrentes interpretaban su impaciencia de distinto modo; esto es, creían que echaba de menos al gallardo don Juan.

De pronto levantóse la cortina que cubría la puerta, dando paso a un hombre.

Era el capitán Roberto.

Una exclamación de sorpresa se escapó de los labios del hidalgo Medina.

En cambio la hija de éste sintió que el goce aceleraba las palpitaciones de su corazón.

Roberto, después de hacer una cortesía a los concurrentes, se aproximó a don Diego.

—Hidalgo Medina-Je dijo-hoy hace un año que me pusisteis tres condiciones para que consiguiera hacerme dueño de la mano de Laura, y vengo a reclamar el cumplimiento de vuestra promesa.

—¡Vos!

—Sí-respondió resueltamente Roberto—; me exigísteis que adquiriese títulos nobiliarios, y el monarca ha tenido a bien nombrarme virrey de las colonias de, Cibao.

—¿A vos?

—He aquí la regia cédula. También me exigisteis oro, y poseo mucho más del que extrajisteis de las minas en los veinte años que lleváis establecido aquí —Pero falta lo principal.

—Sé lo que vais a decirme. La tercera condición era relevaros del compromiso que teníais adquirido con don Juan.

—Es cierto.

—Hace un instante que he tenido un duelo con ese joven, y...

—Proseguid.

—Mi buena estrella no me abandonó, y don Juan cavó muerto a mis pies. De manera que no imagino que después de muerto os exija el cumplimiento de su palabra.

Laura, que había oído estas últimas frases, exclamó, alargando su mano a Roberto:

—Sí, amado mío; mi padre es esclavo de su palabra, y no puede negarse a que sea tu esposa.

Con efecto, el hidalgo Medina tuvo que ceder.

Al día siguiente, en vez de celebrarse la boda de ' Laura con don Juan, la joven fué conducida al altar por Roberto.

Un mes más permanecieron en Cibao, hasta que el virrey, comprendiendo los naturales deseos que su esposa sentía por conocer España, embarcóse en la Santa Teresa, donde le hemos visto con el negro Domingo, cuando el buque se cañoneaba con las galeras holandesas.

Ahora volvamos al instante en que Roberto, después de conversar con su esposa, dirigióse a la cámara del capitán Jorge Martínez, que se hallaba acompañado de Juan Sinmiedo.




CAPITULO CI



Donde Juan Sinmiedo pisa de nuevo las playas españolas



—Ante todo, capitán-dijo Jorge Martínez a Juan Sinmiedo—, tengo el honor de presentaros al virrey de una de las colonias más importantes de América, que me distingue mucho con su amistad.

Roberto alargó su mano a Juan, que éste estrechó con su encallecida diestra.

—Sentémonos a la mesa-dijo después el capitán Jorge.

Durante la comida reinó la mayor cordialidad.

Jorge Martínez entretuvo a sus amigos con la relación de sus viajes marítimos y las muchas peripecias sufridas a bordo.

Roberto refirió después algunos pormenores curiosísimos referentes a las extrañas costumbres de las tribus salvajes.

—Ahora os toca a vos, capitán-dijo Martínez al antiguo sirviente de don Pedro Medrano.

Juan Sinmiedo quedóse perplejo.

Aunque muchas veces habíale sorprendido la tormenta en alta mar; aunque era un experimentado marino, cuya frente estaba tostada por el cierzo, no podía, como Roberto y el jefe de la Santa Teresa, hacer brillantes descripciones de combates navales, ni otras peripecias de este género.

Nuestros lectores saben demasiado su sencilla historia de pescador.

—Capitán-dijo después de un instante—, creo inútil referiros los contratiempos que sufrí a bordo, después de haber relatado vos con tan vivos colores los que tuvisteis. ¡ Hay tanta semejanza entre unos y otros!

—Cierto.

—Os suplico, por lo tanto, que me relevéis del compromiso de hacer una relación, que resultaría completamente falta de interés.

Terminada la cena, que fué opípara, Juan Sinmiedo permaneció una media hora de sobremesa.

Luego púsose en pie.

—Capitán Martínez-dijo—, grande es la satisfacción que recibiría en permanecer a bordo de vuestro buque algún tiempo más; pero me es de todo punto imposible. Hace algunas horas que el segundo y yo faltamos a mi bergantín, y bien os consta lo poco que esto conviene.

—¿Luego os retiráis?

—Mañana tendré el gusto de haceros otra visita; y si me consideráis útil, como antes os dije, para que mis marineros os ayuden a reparar las averías, ya Sabéis la sinceridad con que os hago este ofrecimiento.

—Mil gracias, capitán-respondió Martínez poniéndose en pie.

—Antes que salgais del buque-dijo Roberto, fijando sus ojos en el capitán del Rayo-s tengo qué haceros una súplica.

—¿Qué deseáis?

—Hablar un instante con vos de un asunto reservado.

—Perfectamente.

—Con vuestro permiso, amigo Jorge vamos a pasar a mi cámara.

Martínez hizo con la cabeza una seña dé asentimiento,

Juan Sinmiedo y el virrey hallábanse un instante después en el camarote del segundo.

~-Os habrá extrañado-comenzó Roberto—, que toe tome la libertad de distraeros un instante de vuestras obligaciones; pero ya comprenderéis que un motivo poderoso me ha impulsado a ello.

—Desde luego lo comprendo.

—Sabed, Juan-prosiguió el virrey—, que antes que el buque que capitaneáis perteneciese al hidalgo Montiño y al italiano Bartolessi, era mío.

Juan fijó sus ojos en Roberto.

—¿Qué decís?.

—¿No habéis oído hablar nunca a Manazas y al infortunado Calabrote del capitán Roberto?

—¡ Ya lo creo! Y conozco minuciosamente hasta el más pequeño detalle de cómo el hidalgo Montiño se hizo dueño del bergantín.

Por medio de un ardid inicuo.

—Con efecto, y haciendo una usurpación qué no me sorprende en él.

—Pues sabed qué estáis hablando con él capitán Roberto.

—¡ Vos!

—Sí, amigo Mio.

—¡Ah, caballero! En ese caso debo explicaros como ése buque pasó a mi poder, aunque desde este instante mé hallo dispuesto a restituíroslo.

—No os molestéis. Hace poco que he estado hablando con Manazas, que me ha referido hasta el pormenor más insignificante.

—Creed que yo hubiera sido incapaz de apropiarme ese buque, a no ser porque se hallaba capitaneado por Montiño.

—Juan, ya os he dicho que sé cuanto se relaciona con ese asunto, y que sé hasta dónde llega vuestra honradez. Quiero, por lo tanto, como justo premio de ella, que seáis propietario de ese bergantín, y desde este instante os lo cedo.

—¡Tanta bondad!

—Como comprendéis, es bien pequeño el sacrificio que hago con mi donación; pero espero hacer en vuestro obsequio algo que valga más. El Rayo es un precioso buque; no hay quien ponga en duda sus buenas condiciones veleras; pero, por desgracia, tiene un gravísimo defecto qué no depende de su estructura.

—No comprendo a qué os référís.

—Ese buques-continuó Roberto-se ha dado á conocer demasiado. Apenas surca éstos mares una galera de guerra qué no sepa qué él Rayo es un bergantín pirata.

—Es cierto; esto me ha originado muchos disgustos.

—Lo creo, y ni aun en América os veréis libres de las persecuciones de un considerable número de enemigos.

—¡Ah, caballero! ¡Cuántos perjuicios me ha ocasionado el bribón de Montiño! Yo vivía honradamente en la villa de Castro; pero ese hombre tuvo la culpa de que me atribuyesen un crimen.

—Lo sé. Ya os he dicho que Manazas me ha enterado de todo.

—Y como me condenaron a muerte, no he tenido más remedio que aceptar cualquier resolución para huir del peligro.

—Es verdad; pero es necesario que cambiéis de rumbo.

—¿Por qué? ¿Hacia dónde me aconsejáis que me dirija?

—Hacia España.

—¡Hacia España!-repitió Juan Sinmiedo—. Eso es de todo punto imposible.

—No lo creáis.

—Seria meterme en la boca del lobo.

—¿Queréis seguir un consejo que voy a daros?

—Sí, señor.

—¿Y tenéis confianza en mí, a pesar de no haberme conocido hasta hoy?

—Capitán, no puedo dudar de una persona que tan generosamente se ha portado conmigo.

—Dejemos aparte la generosidad. Como comprendéis, por las circunstancias especiales que en mí concurren, no es probable que me vea en la precisión de hacer-nuevas excursiones marítimas. El objeto de mi viaje es que mi esposa conozca España, y hacer entrega al monarca de una considerable suma extraída de las minas de Cibao. Luego volveré a aquellas hermosas montañas, tal vez para no salir nunca de ellas. El Rayo, por lo tanto, no me reporta utilidad alguna; en cambió puede ser la base de vuestro bienestar, si en vez de ser conocido como buque pirata se consigue que se halle en actitud perfectamente legal.

—Eso es imposible.

—No lo creáis, amigo. Yo tuve una juventud muy borrascosa; también di motivo para que la justicia roe persiguiera, y hasta pregonaron mi cabeza. Sin embargo, ya veis que hoy soy virrey de una colonia importante.

—No aspiro yo a tanto, Daríame por muy satisfecho con tener tranquilidad-

—Pues me parece que la tendréis en un breve plazo, si hacéis lo que os he dicho.

—¿ Volver a España?

—Donde gozo de excelentes influencias que, unidas a las que directamente tengo cerca del monarca, darán un buen resultado.

—¿Luego creéis...?

—Estoy convencido de conseguir vuestro perdón apenas pidamos esta gracia al monarca, don Alonso de Santibáñez y yo.

—¡Ah, caballero! Sois mi providencia.

—No, únicamente soy un hombre que no puede ver con tranquilidad que se cometan injusticias con una persona honrada. Una vez consigamos que cesen las persecuciones con que os agobian, vuestro buque ingresará en la real armada, y bien en Holanda o en Inglaterra, en-cualquiera de los países con quien estamos en guerra, hallaréis medios de distinguiros.

—¡ Paréceme un sueño que pueda realizarse lo que decís!

—Sin embargo, se realizará.

Juan Sinmiedo aceptó con júbilo las proposiciones de Roberto,

AI siguiente día empezaron á repararse las averías de la Santa Teresa, y cuando el buque estuvo en disposición de proseguir su viaje, dióse a la vela seguido del Rayo.

Todos los tripulantes de éste supieron con asombro que el capitán había cambiado su firme resolución de partir al Nuevo Mundo. Siguiéronle, no obstante, sin murmurar.



* * *



Transcurrieron algunos días; durante ellos las dos naves avanzaron mucho en su viaje, pues el viento era sumamente favorable.

Una mañana, uno de los marineros que se hallaba en la cofa del trinquete anunció que se descubría tierra.

En seguida Juan Sinmiedo subió al puente.

Una exclamación de alegría se escapó de su pecho.

Con ayuda del anteojo acababa de descubrir las costas de España»

Disponíase a comunicar esta grata nueva a los tripulantes de la Santa Teresa, cuando por el movimiento que sobre la cubierta de la galera se advertía, comprendió que también habían visto la proximidad de un puerto.

Inmediatamente hizo botar un esquife, que le condujo a bordo de la Santa Teresa.

Roberto y Jorge Martínez conversaban en el puente.

—Subid, capitán-dijo el primero,

Juan Sinmiedo obedeció.

—Es indudable que las costas que se descubren son las de Asturias-dijo Martínez después de saludar al capitán del Rayo.

—Y si el viento sigue favoreciéndonos, muy en breve echaremos el ancla.

Con efecto, aquella tarde los dos buques llegaron al puerto de Villaviciosa.

Aunque el viaje que habían hecho era relativamente corto si se compara con el que el capitán del

Rayo tenía proyectado de hacer, los marineros hallábanse ávidos de saltar a tierra.

Aquel día Juan Sinmiedo les concedió algunas horas para que abandonasen el buque, si se exceptúa a un corto número, que tuvo que permanecer a bordo atendiendo al servicio y la custodia del bergantín.

Lo mismo exactamente hizo Jorge Martínez respecto a su gente.

Juan Sinmiedo, el capitán de la Santa Teresa y Roberto hallábanse poco después en la playa de Villaviciosa.

Es imposible transmitir al papel el cúmulo de pensamientos que cruzaban en aquel instante por la imaginación de Juan.

Hallábase de nuevo en la patria, cuando había creído que pasaría tanto tiempo sin volverla a ver.

Además, las promesas hechas por el virrey de Cibao devolvieron la confianza y la tranquilidad a su corazón.

—Es necesario festejar el feliz arribo que hemos hecho-dijo Roberto a sus amigos—, para lo cual quedáis invitados a cenar conmigo. Seguramente que las hosterías de Villaviciosa no tendrán ni el lujo, ni el buen servicio que las de la corte, pero nuestro buen humor cubrirá las faltas que notemos.

—Cierto-respondió Martínez—; acepto desde luego vuestra invitación, y pongo en vuestro conocimiento que tengo un gran apetito.

—Vamos, pues...

En la playa había una hostería.

Los tres amigos dirigiéronse a ella.

En el establecimiento había multitud de marineros.

Roberto se aproximó al hostelero.

—¿ Hay alguna habitación reservada?

—Sí,, señor. ¿ Supongo que será para vosotros tres?

—Sí.

—Pues hay una que ni hecha de encargo con ese objeto.

—Guíanos a ella y prepara los más selectos manjares y los vinos más exquisitos que tengas.

—Perfectamente, señor.

Mientras Roberto sostenía este diálogo con el hostelero, Juan experimentaba una gratísima sorpresa.

Estaba conversando con el capitán Martínez, cuando de pronto sintió que un hombre le estrechaba con efusión entre sus brazos.

Juan Sinmiedo fijó sus negros ojos en la persona que le daba tan visibles muestras de aprecio.

—¡ Calabrote!-exclamó, reconociendo al viejo marino.

—Calabrote, que tiene la ventura de hallaros cuando empezaba a perder la esperanza de ello.

—Pero explícame cómo te encuentro aquí. Yo imaginaba que habías muerto.

—No creáis que ha faltado mucho para que acertáseis.

—Habla, Calabrote; te escucho con impaciencia.

El marinero refirió a su capitán cuanto le había ocurrido; esto es, desde el instante en que cayó desde una de las cofas del bergantín al buque de John Leylan, hasta el instante en que se fugó el hidalgo Montiño, cuando le conducía desde la Coruña a Madrid.

—(De manera que ignoras dónde se halla Montiño?

—Por completo.

—Y ahora, ¿ qué te haces?

—Pues permanecí algún tiempo en el puerto de Pajares, que fué donde ese bribón logró apelar a la fuga, y luego separéme de los cuadrilleros que me acompañaban. John Leylan habíame dado una respetable cantidad de oro, como premio del servicio que le presté; así es que no he pasado privaciones. Lo único que me preocupaba era ignorar en absoluto, dónde estábais.

—Bien, amigo Calabrote; no sabes lo mucho que he sufrido, creyendo que' habías dejado de existir.

—No lo dudo, mi capitán. Por fortuna, la casualidad ha hecho que dirija mis pasos a este puerto, que no olvidaré nunca por haberos encontrado en él. Mi propósito era partir mañana o pasado, pues no me guió al venir a Villa viciosa, más que el deseo de acompañar

Y uno de los cuadrilleros que conducían a Montiño, y que, por hallarse enfermo, se ha retirado del servicio, viniendo aquí con su familia.

—¿Y adonde pensabas dirigir tus pasos?

—Mi propósito era no descansar hasta tener, noticias vuestras; ya sabéis, mi capitán, lo mucho que os aprecio.

—Lo sé, Calabrote,

—Decidme; ¿supongo que el amigo Manazas ya se encontrará a bordo del Rayo?

—Sí.

—Muchos deseos tengo de verle y abrazarle.

—Pues bien fácilmente puedes realizarlos.

—¿ Habéis venido por supuesto en el Rayo?

—Cuyos mástiles descubrirás tan sólo con aproximarte a esa puerta. El día está claro, y hemos anclado muy cerca de la costa.

—Mañana mismo iré a saludar a los compañeros, quedándome ya a bordo en definitiva.

—Muy bien, Calabrote; así tendré en el buque una persona más de mi confianza durante mi ausencia.

—¿Vuestra ausencia?

—Creo tener que ir a Madrid.

Iba Juan Sinmiedo a dar más explicaciones al viejo marino, cuando observó que las curtidas mejillas de éste palidecieron.

Acababa de reconocer a Roberto, que se aproximó después de dar sus disposiciones al hostelero.

—No te intimides por mi presencia, viejo perillán —dijó el antiguo dueño del bergantín—; ya sé por el amigo Juan cuanto sucedió, y no te guardo resentimiento, aunque te portaste mal conmigo.

—Capitán...

—Basta; ya he dicho que todo ha terminado. Vuelve, pues, a bordo del bergantín, como es tu deber, y ahí tienes un poco de oro para que bebas una botella a mi salud.

Y Roberto arrojó sobre una mesa unas cuantas monedas.

Calabrote no se atrevió a rehusarlas, temiendo despertar el enojo de su antiguo jefe y después de despedirse, salió de la hostería algo avergonzado.

Juan Sinmiedo le siguió.

—Calabrote-le dijo—, no creas que el capitán te guarda el más pequeño resentimiento; es demasiado noble y generoso su corazón para que conserve memoria de lo que hiciste.

—Yo siempre le aprecié, pero tenía un carácter, que por quítame allá esas pajas, le llenaba a uno de dedos el rostro.

—Ha cambiado mucho, te lo aseguro.

—Pero ¿cuándo le habéis conocido?

—Y a te lo diré. Ahora no puedo detenerme en darte explicaciones, pues tanto él como el capitán Martínez, están aguardándome para que cenemos juntos.

.-Yo ahora mismo voy a montar en un esquife y me dirijo al bergantín.

—Perfectamente, ya sabes que allí encontrarás al amigo Manazas y a todos los compañeros.

Juan estrechó de nuevo la encallecida mano de Calabrote, y volvió a penetrar en la hostería,

—¿Qué os ha dicho ese viejo marino?-preguntóle Roberto.

—Nada; como es lógico, ha sentido turbación al veros.

—Aparte de todo, es un hombre sumamente útil para un buque. Algo rudo, pero no es una mala cualidad para un marinero. Es duro para el trabajo como un yunque, y valiente como un león:

—Á mí mé aprecia mucho;

—¿Le habéis dicho qué ibais la la Corte?

—Sí; pero ignora el objeto qué allí me lleva; Hasta qué sepa él resultado de vuestras gestiones no he querido decir una palabra absolutamente a nadie»

—¿Quizás porque desconfiáis del éxito?

—No, señor; aunque no se me oculta que es muy difícil lo que en mi obsequio tratáis de hacer* os aseguro que por ser cosa vuestra me inspira gran confianza.

—Creo que hacéis bien en tenerla. Esta noche descansaremos, y mañana mismo hay que seguir de nuevo el viaje.

—No deseo otra Cosa.

Los tres amigos cenaron juntos.

Luego pernoctaron en la hostería, y cuando amaneció despidiéronse del capitán Martínez, y, montando en sus corceles, se aventuraron hacia la corte, seguidos de la hermosa Laura y su doncella.




CAPITULÓ CII



Donde logran runirse dos hemanós



Algunos días después los viajeros llegaron a la corte.

Roberto instalóse en la magnífica casa que allí conservaba, a pesar de haber pasado muchos años lejos de Madrid.

Una vez que dejó en ella a su esposa, le dijo a Juan.

—Amigo mío, comprendo la natural impaciencia que sentiréis porque hagamos alguna gestión respecto a vuestro asunto, y ahora mismo vamos a dar el primer paso, que es sin género de duda del que espero los resultados más definitivos y satisfactorios.

—Capitán, no os equivocáis al suponer que mi impaciencia es mucha; pero no quisiera abusar de vos hasta el punto de privaros de algunas horas de descanso.

—No luego descansaremos; ahora quiero que me acompañéis a la casa de don Alonso de Santibáñez.

—Como queráis.

Roberto y Juan salieron de la casa, aventurándose por las Calles más céntricas de Madrid»

En una de éstas vivía el médico del rey.

La casa del doctor casi merecía el nombre de palacio»

El interior hallábase perfectamente amueblado» Santibáñez no era sólo hombre de ciencia j amaba las artes en todas sus manifestaciones, y su casa era un verdadero museo, donde veíanse por doquier soberbios cuadros, magníficas estatuas y multitud de libros.

Roberto y Juan fueron Conducidos a la estancia del médico por un criado que vestía una lujosa librea. Don Alonso no se hizo esperar.

Grande fue su sorpresa al ver a Roberto, de cuya llegada no tenía la menor noticia.

Verdad es que su amigo no quiso escribirle desde el Nuevo Mundo con objeto de sorprenderle.

Al ver a Roberto, le estrechó entre sus brazos.

—Imaginé que era algún cliente quien preguntaba por mí-dijo—, y me hallo en la presencia de un antiguo amigo.

—Me he decidido a venir a España, porque tengo que entregar al monarca una crecida suma.

—¡Hola! ¡hola! Parece que la explotación de aquellas montañas produce buenos resultados.

—Excelentes, amigo mío.

—Yo lo celebro. Quizá con ese ingreso consíganlos distraer al monarca de sus preocupaciones.

—¿ Pues qué le sucede al rey?

—He aquí una pregunta a la que no puedo contestaros, porque lo ignoro.

—¿Algunos nuevos amores?

—Nada de eso; los únicos que preocupáronle en otros tiempos, fueron los de la princesa de Eboli. Ya no se halla tampoco en edad de preocuparse por aventuras femeniles.

—¿Pero se halla enfermo?

—No; el pulso es regular.

—¿Entonces?

—Su carácter ha sufrido una rápida transformación. Ya sabéis que siempre fué religioso, pero de algún tiempo a esta parte pásase en el templo muchas más horas que las que antes acostumbraba.

—Quizás la conciencia le remuerda-dijo Roberto en voz baja.

—Es posible, lo cierto es que, en mi concepto, los últimos años de su vida van a tener un desenlace parecido al del autor de su existencia.

—¿ Cambiando su corona y su cetro por un tosco sayal y una celda?

—¡Quién sabe!

—¿ Y en qué actitud se halla con vos?

—En la más lisonjera; cada día me distingue más con su aprecio.

—Más vale así. Y a propósito: entretenidos en la conversación, he omitido presentaros a este amigo, capitán de un bergantín y persona dignísima bajo todos conceptos.

Santibáñez y Juan se saludaron.

—Este amigo-prosiguió Roberto-es víctima de las injustas persecuciones de la justicia, pues un bribón a quien conocéis hace muchos años, hizo que recayesen sobre él las sospechas de un crimen que no cometió.

—¿Un bribón a quien yo conozco? Dadme más pormenores.

—¡Por desgracia he conocido a tantos que merecen ese calificativo!

—¿Os acordáis del hidalgo Montiño?

—Ya lo creo; el nombre de Montiño no puede olvidárseme jamás.

—Pues ese infame dió muerte a un caballero y...

—¡Es singular.! —dijo el doctor—, ¿Cómo os llamáis?

—Juan.

—¿Os denominaban en Castro con el sobrenombre de Juan Sinmiedo?

—Precisamente-respondió el interpelado.

—En ese caso-prosiguió el doctor-no tenéis que referirme lo que habéis padecido. Lo sé perfectamente por una persona de vuestra familia.

—¿De mi familia?

—¿No tenéis un hermano llamado Mauricio?

—¡Ah! Sí, señor. ¿Acaso mi hermano se ha ido a la corte?

—Al servicio de un amigo mío.

—¡Ah, señor! Entonces tendréis la bondad de darme las señas de su domicilio para que vaya a Verle.

—Haré mucho más: tendré el gusto de ir con vos, pues necesito visitar a don Luis de Acebedo, que es la persona a quien vuestro hermano sirve.

—¡Tanta bondad!

—Ya os dije antes de entrar en esta casa-dijo Roberto—, que el doctor había de recibirnos perfectamente.

—No faltaría más sino que lo hubiese hecho de otro modo, tratándose de vos, a quien tantos favores debo —repuso el doctor.

—Sobradamente me los habéis pagado, lo cual no impide que ahora tenga de vos una nueva pretensión.

—Decidla; y si en mi mano está complaceros...

—Sé que lo haréis. Se trata de que solicitéis del monarca perdón para mi amigo por el crimen que tan injustamente le tribuyen.

—Mañana mismo hablaré de ese asunto con el rey, y después de decirle las circunstancias que concurren en Juan, me parece que no ha de desairarme.

—¡Ah, caballero! Os deberé más que la vida.

—Ya lo creo. Ahora, si queréis, iremos a ver a vuestro hermano.

—¡ No he de querer!

El doctor y Juan dirigíanse un momento después a la casa de doña Beatriz de Mondéjar.

Inútil es decir la alegría que experimentó Mauricio al abrazar a su hermano, cuyo paradero ignoraba, como nuestros lectores saben.

No fué menor la que recibió Juan; pero la verdadera sorpresa de éste fué cuando supo por Mauricio que en aquella casa encontrábanse también la hija de don Pedro Medrano y Teresa.

El no ignoraba que se hallaba Lucía en casa de una parienta en la corte; pero no pudo imaginarse que fuera en la misma casa donde residía Mauricio.

La joven se esforzó por demostrar a Juan su afecto.

De este modo trataba de indemnizarle de las acusaciones que en otros tiempos le había hecho.

Al siguiente día por la tarde, Roberto fué a la casa del doctor Santibáñez.

Este hallábase muy contento.

—Amigo mío-dijo—, tengo que daros una satisfactoria noticia.

—¿Qué ocurre?

—Esta mañana he estado hablando con el rey del asunto que mé recomendásteis.

—¿Qué os ha contestado?

—Me ha prometido solemnemente conceder su perdón a Juan Sinmiedo.

Con efecto, dos días después el monarca envió a Santibáñez el perdón para el hermano de Mauricio, concediéndole que ingresara en la armada real.

Dejemos por ahora a Juan haciendo dulces proyectos, y veamos lo que acontecía en la casa de doña Beatriz de Mondéjar.




CAPITULO CIII



Donde se explican las nuevas intenciones de Montiño



La madre de don Luis, a pesar de la inmensa satisfacción que había experimentado con la inesperada presencia de su hijo, poco tiempo después de verificarse el enlace de éste, cayó en una profunda melancolía.

Don Luis, que lo advirtió desde luego, no podía explicarse la causa de su tristeza.

—¿Qué os sucede, madre?-preguntábala con frecuencia—. Algunas veces imagino que mi boda no ha sido de vuestro gusto.

—No lo creas; Luz es un ángel, y no has podido hacer una elección mejor.

—Entonces, ¿por qué estáis triste?

—Preocupaciones tuyas; nada tengo.

Don Luis guardaba silencio, comprendiendo que la condesa no le respondía con sinceridad.

Esta era la única sombra que nublaba la ventura del joven.

Dispúsose, no obstante, a observar hasta conocer el origen de la preocupación de su madre.

Una tarde, al regresar a su casa, le dijo el escudero Barroso:

—Señor, se me ha metido en la cabeza que la condesa se halla preocupada desde un día que vino a visitarla un monje, el cual permaneció más de una hora en su aposento.

—¿Y ese hombre no ha venido más que una vez aquí?

—Nada más.

—No creo que esa visita haya podido ejercer tanta influencia en su ánimo.

Barroso se encogió de hombros.

Aquel día don Luis tuvo precisión de ir a la casa del doctor Santibáñez.

No había hecho más que salir, cuando llamaron a la puerta.

Barroso abrió.

Presentóse el monje.

Este era un venerable anciano, encorvado por la edad.

Su blanca y espesa barba llegábale al pecho.

—¿Está la condesa?-preguntóle al escudero con humildad.

Impulsos sintió Barroso de responder negativamente, pero no atrevióse a hacerlo.

—Esperad un instante-respondió al anciano.

El escudero presentábase un instante, después en el umbral de la puerta del aposento de doña Beatriz.

—-Señora condesa-la dijo—, el monje que estuvo aquí hace pocos días pregunta por vos.

Al oír esto, las mejillas de doña Beatriz palidecieron ligeramente.

—Que pase en seguida-respondió.

Barroso bajó de nuevo al zaguán, y manifestando al religioso los deseos de doña Beatriz, aventuróse por el largo pasillo que conducía a la estancia de la madre de don Luis.

Una vez que hubo penetrado el anciano, cerró la puerta, quedándose a solas con la condesa.

Más de una hora permaneció el monje en la estancia.

Al salir de ella parecía hallarse sumamente satisfecho.

Lucía, la hermosa hija de don Pedro Medrano, que aceitó a pasar cuando el anciano salía, le oyó decir estas palabras al despedirse de la condesa:

—Hasta mañana, señora, que vendré sin falta. Lucía se estremeció.

Aquel acento le era sumamente conocido.

No podía equivocarlo con ningún otro.

Sus ojos espantados fijáronse furtivamente en los del monje.

Este, al ver a la joven, no pudo reprimir un movimiento de sorpresa; pero dominándose en seguida, continuó, apoyándose en el báculo.

Lucía acababa de reconocer en el monje al hidalgo Montiño, a pesar del disfraz que llevaba.

Inmediatamente la joven dirigióse a su estancia, donde se hallaba Teresa, y se dejó caer en un sillón, dando las mayores muestras de inquietud.

—c Qué os sucede, señorita?-preguntó Teresa aproximándose a la joven.

—Estoy irremisiblemente perdida.

—¿Por qué? ¡Me alarmais!

—Acabo de ver en esta casa a Montiño.

—¡ A Montiño!

—Sí, no tengo duda; aunque iba disfrazado, le he conocido perfectamente.

—¿No habréis padecido una equivocación?

—¿Crees que eso es posible? Ese hombre sabrá que me hallo aquí, y viene en mi busca. Mañana volverá, y yo no quiero permanecer en esta casa.

—¿Sabéis de positivo que viene mañana?

—Se lo he oído decir cuando salía de la habitación de mi tía.

—¿Queréis seguir mi consejo?

—Habla, Teresa; sé que me aprecias y que eres incapaz de aconsejarme nada que no me convenga.

—Ya podéis tenerlo por seguro. En concepto mío, no debéis decir una palabra absolutamente a nadie, y mañana procuraré oír la conversación que tenga Montiño con vuestra tía. De este modo adquiriremos la seguridad de que es él.

—¡Ah, Teresa! Te deberé un inmenso favor.

—Descuidad, señorita. Una vez que sepamos con ciertamente que el monje es Montiño, ya. veremos de encontrar una solución para que pague todas sus maldades.

—¡Dios te oiga!

—Pero prometedme que ni a Pepín le diréis absolutamente nada.

—Te lo prometo-respondió gravemente la joven.



* * *



Al siguiente día Teresa había formado su plan.

Aprovechando un momento en que la condesa salió de su estancia, penetró en el dormitorio de ésta, ocultándose tras las cortinas de su lecho.

Doña Beatriz volvió a su habitación un instante de pues.

En cuanto al monje, no se hizo esperar.

Teresa le reconoció en seguida por el timbre de voz.

—Sentaos, padre-dijo doña Beatriz.

—Mil gracias, señora condesa-respondió después—; no podéis imaginaros la inmensa fatiga que me produce llegar hasta aquí; pero nada más justo que aceptarla cuando se trata de vuestra tranquilidad y del bien de don Rodrigo.

Al oír este nombre, Teresa redobló su atención.

—¿Conque decíais ayer-preguntó la condesa,-que por la cantidad que me indicasteis, mi hermano político renunciará para siempre el condado de Peñalosa?

—Sí, señora; poseo un documento firmado por él, en que acredita renunciar a sus legítimos derechos. La verdad es que el pobre se encuentra muy mal de intereses.

—Pues bien, padre, yo me hallo dispuesta a comprar la tranquilidad de mi hijo a cambio del oro que se me exige; podéis, por lo tanto, traer ese documento cuando queráis.

—Mañana mismo, si os parece.

—Sí; para mañana tendré dispuesta esa cantidad.

—Perfectamente. Yo, como comprenderéis, no tengo en este asunto más interés que conseguir que desaparezcan los resentimientos que entre vosotros existen

—Bien lo comprendo, padre.

El hidalgo Montiño se levantó.

—¿Os retiráis, padre?

—Sí, señora; no quiero molestaros más.

—Hasta mañana, pues.

—Hasta mañana,

El hidalgo Montiño salió de la estancia.



* * *



Veamos ahora por qué razones habíase decidido Montiño a prestar a su amigo Peñalosa un favor tan señalado, que le obligó a ir a una localidad donde tantos y tan poderosos enemigos tenía.

Hemos dejado al hidalgo en el instante en que le salvó don Rodrigo de una muerte segura cuando se hallaba en un barranco del puerto de Pajares.

Creemos inútil recordar a nuestros lectores que Montiño y Peñalosa, después de explicarse las circunstancias especiales en que uno y otro se hallaban, decidieron dirigirse juntos a la quinta que don Rodrigo poseía en la Coruña.

Don Rodrigo, sujetándose a una vida conómica, hubiera podido tener, aun después de su disipación de bienes, un mediano bienestar en la Coruña; pero no era él de los hombres que Se contentaban con esto.

El primer mes de residir en aquella ciudad, tanto «1 como el hidalgo Montiño, se dieron una gran vida; pero terminado este brevísimo plazo, Peñalosa vió con disgusto que sus recursos se agotaban.

Por fortuna, encontró un medio para no pasar escaseces.

El viejo Lamet, israelita y usurero, no tuvo inconveniente en adelantarle algunos fondos, siempre que la quinta en que el hidalgo vivía pasara a ser suya, caso de no devolverle la cantidad entregada al vencimiento del plazo.

Verificóse la hipoteca:

Entonces renació la alegría en el corazón de don Rodrigo. Hubo nuevos festines, nuevos amores; en una palabra, agotó cuantas manifestaciones tiene el placer.

A este punto llegaban las cosas, cuando de pronto una densa nube interrumpió la ventura de ambos libertinos.

Una tarde presentóse en la quinta de don Rodrigo el hebreo Lamet.

—¿Qué te trae por aquí, viejo de los demonios?

—preguntóle Peñalosa.

—Ya recordaréis que dentro de dos meses termina el plazo que estipulamos cuando os entregué aquella cantidad, y que si no me la devolvéis...

—¿Tan sólo faltan dos meses?-exclamó don Rodrigo con sorpresa.

—Es claro; ajustad la cuenta.

—Sí, es cierto; tienes razón, pero déjame.

El hebreo salió de la estancia.

Don Rodrigo quedóse muy pensativo.

Peñalosa sentíase muy preocupado, cuando abrióse de nuevo la puerta de la habitación, dando paso al hidalgo Montiño.

Este advirtió desde luego la preocupación de su amigo.

—¿Qué os sucede?-preguntóle.

—Estoy desesperado.

—¿ Por qué?

—No necesitaréis más explicaciones cuando os diga que acaba de salir de esta habitación el viejo israelita que me prestó hace algunos meses la cantidad que necesitaba para vivir con algún desahogo.

—Pero el vencimiento del plazo que estipulasteis para la devolución no ha llegado aún.

—Con efecto, pero sólo faltan dos meses.

—¿Y faltando sesenta días os preocupáis? —Amigo mío, sesenta días se pasan muy pronto.

—Bien lo sé, pero en ese tiempo pueden hacerse muchas cosas.

—Hablad, Montiño, os lo ruego.

—Supuesto-dijo el hidalgo-que por las circunstancias especiales en que os habéis colocado, ya no podéis aspirar al titulo de Peñalosa, ¿por qué no le decís a vuestra hermana política que renunciáis a vuestros derechos, haciéndolo constar en un documento, siempre que os entregue una suma de consideración?

—Me habéis dado una idea salvadora.

—Y de facilísima realización.

—Pero yo no me determino a ir a la corte.

—¿Tenéis confianza en mí?

—¿No he de tenerla?,

—En ese caso, todo está arreglado. Haced ese documento, entregádmelo, y yo iré a la corte.

—¡ Vos!

—¿ Por qué no?

—¿No teméis que os conozcan?

—Adoptaré un disfraz.

—Acepto, amigo Montiño.

Don Rodrigo sentóse junto a una mesa, tomó la pluma y dejóla correr sobre una hoja de papel.

Cuando hubo terminado de escribir, leyó las líneas que acababa de trazar.

En ellas hacía renuncia de. sus derechos al condado de Peñalosa.

Aquella misma noche el hidalgo Montiño emprendió el camino de la corte.

—¡Necio!-exclamó repetidas veces durante el viaje—. Acaso imaginará don Rodrigo que he de volver a la Coruña con la cantidad que me entregue la condesa! En esta ocasión, voy a hacer un negocio redondo, a costa de un iluso.

Estos eran los propósitos de Montiño, y este el origen de que se hubiese presentado en la casa de doña Beatriz de Mondéjar.




CAPITULO CIV



El hombre propone y Dios dispone



Teresa, apenas encontró una ocasión oportuna para salir de la estancia de doña Beatriz sin que ésta lo advirtiera, aprovechóse de ella, dirigiéndose en seguida al aposento de Lucía, y refirió a la joven cuanto había escuchado oculta en la estancia de doña Beatriz.



* * *



Al siguiente día, la hija de don Pedro Medrano apenas vió a Teresa.

La joven hallábase inquietísima.

El hidalgo Montiño le inspiraba el espanto más profundo.

Este fué puntual a la cita.

Eran las tres de la tarde cuando hacíase anunciar a doña Beatriz por una de sus doncellas.

—Que pase-respondió la madre de don Luis.

El monje penetraba en el aposento un momento después.

—Y bien, padre-preguntó la dama—, ¿ traéis el documento en que mi hermano político renuncia para siempre al condado?

—Sí, señora.

—Tomad, pues, la cantidad que don Rodrigo reclama.

—Señora, mil gracias. Dios premie vuestra caridad.

—Os ruego que procuréis con vuestros santos consejos iluminar la extraviada razón de don Rodrigo.

—Señora, satisfecha debéis hallaros, pues acabáis de hacer una buena obra. Tomad la renuncia de don Rodrigo.

Doña Beatriz tomó el documento, pasando sus ojos por las líneas que en él había escrito Peñalosa.

—Muy bien-dijo la condesa, cuando hubo terminado la lectura.

—Adiós, pues, señora.

—El cielo os guíe, padre.

—Montiño salió de la estancia, aventurándose por el largo pasillo que conducía al zaguán.

Apenas estuvo solo, una satánica sonrisa se dibujó en sus labios.

—Perfectamente-se dijo—; mañana mismo partiré muy lejos de España, y con este dinero puedo emprender cualquier negocio. Y Montiño se sonrió.

En aquel instante era completamente dichoso.

El hidalgo llegó al zaguán, restregándose las manos como el hombre que se halla muy satisfecho.

De pronto las mejillas de Montiño palidecieron En la puerta del zaguán había varios hombres Uno de ellos era el alguacil Anchía.

—Quítate esa barba, venerable religioso-dijo Colasillo con socarronería, dirigiéndole al pecho la punta de la espada.

Montiño inclinó la cabeza.

Comprendía que era inútil la resistencia contra una docena de hambres armados.

—Atadle-respondió Colasillo.

Y su orden fué ejecutada.

Al mismo tiempo llegó hasta el hidalgo el rumor de una carcajada irónica.

Volvió súbitamente la cabeza. En uno de los peldaños de la escalera hallábase Teresa.

—Andando-dijo Anchía tan pronto como Montiño estuvo atado—. Ahora paréceme que no te valdrá tu astucia para librarte de la Inquisición.

El hidalgo exhaló un sordo gemido.

Sabía que la persona en cuyo poder se hallaba, era, por lo menos, tan astuta como él.




CONCLUSION



Dos meses después de la prisión de Montiño, en una hermosa mañana del estío notábase en la villa de Castro una desusada animación.

El cabildo de pescadores no había salido al mar.

Las lanchas, atracadas en la dársena, permanecían ociosas, y sus dueños, vestidos con sus trajes de fiesta, agrupábanse bajo el pórtico de la iglesia de Santa María, y en la empinada cuesta que desde la dársena hasta el templo se desarrolla.

Las melodías del órgano y las blancas nubes del incienso acusaban la celebración de una fiesta religiosa, que tenía el privilegio de arrastrar al sagrado recinto de aquella antigua iglesia gótica a todos los habitantes de la poética villa.

Efectivamente, Juan Sinmiedo uníase para siempre en indisoluble lazo con su novia Cándida, aquella hermosa joven a quien los vecinos de la villa designaban durante la época de su enfermedad con el nombre La loca de las olas.

Pero Juan y Cándida habían sufrido una completa transformación en su manera de ser.

Ya no eran el modesto pescador y la hija humilde del pueblo.

Un grueso piquete de arcabuceros cerraba la marcha.

Montiño. con la mirada llameante, fijábase en la silenciosa muchedumbre, que se apiñaba a verle marchar a la muerte.

El imponente cortejo repasó la cuesta del castillo, y después de cruzar por el centro de la villa, salió de ella por el camino de Crozomar.

La justicia había sentenciado a Montillo a morir en la horca enfrente de la Chinchapapa, sitio donde, como recordarán nuestros lectores, fué asesinado el noble padre de Lucía, don Redro Medrano.

La horca había sido colocada en el mismo punto donde se alzó en otro tiempo para colgar de ella a Juan Roberto.

Montiño, al divisar aquel aparato de muerte, púsose lívido.

Sus ojos centellearon, y tendió una mirada a su alrededor, como queriendo ver si existía algún punto por donde poder escapar de la muerte que le esperaba.

—¡Lista vez estoy irremisiblemente perdido!-se dijo.

Y presa de una agitación terrible aceleró el paso, queriendo de esta manera llegar cuanto antes al pie de la horca.

Cuando llegó este caso, al ver que el verdugo se le acercaba, le dijo con acento enronquecido:

—Acaba pronto, si no quieres que la rabia que me ahoga te ahorre el arrancarme la vida.

Con la soga al cuello empezó a subir los peldaños de la fatal escalera.

Al llegar al sitio desde donde debía ser lanzado por el verdugo, sus ojos se fijaron en los balcones de la antigua casa de Medrano, y un rugido de fiera se escapó de su pecho.

En uno de aquellos balcones acababa de descubrir a Juan Roberto y a Cándida, que, rodeados de amigos y parientes, esperaban verle ajusticiar.

—¡ Maldición sobre todos vosotros! — gritó en el paroxismo de la rabia.

Y sin esperar a que el verdugo le empujase, se lanzó violentamente al espacio.

—¡Dios te perdone y tenga misericordia de ti! — exclamó Juan Roberto.

Momentos después el hidalgo Montiño no era más que un cadáver.

Así terminó su vida aquel hombre astuto y malvado.



* * *



Un fin no menos trágico tuvo Peñalosa.

La prisión de Montiño le dejó sin recursos con que pagar al judío que le prestó sobre su finca, y a la terminación del plazo, Peñalosa fué desposeído, quedándose en la miseria.

No pudiendo soportar los rigores de su adversa suerte, la desesperación apoderóse por completo de su alma, y puso término a su vida buscando el descanso eterno en la boca de una pistola.

Mientras se desenlazaban de la trágica manera que dejamos consignado los hechos que constituyen nuestra obra, Felipe II sentía agravarse por momentos la dolencia que debía conducirle a la tumba.

Vastos proyectos contra los ingleses y los turcos bullían en su imaginación, cuando la Providencia marcó el instante en que debía terminar la vida de aquel rey tan astuto como desconfiado e hipócrita.

La gota, enfermedad que le molestaba hacía ya algunos años, complicósele con una fiebre hética que empezó a agotar sus fuerzas hasta impedirle andar.

Un humor hidrópico hinchóle las piernas y el vientre, y se le formaron en los pies y las manos úlceras malignas, que le producían los más vivos y agudos dolores.

Los esfuerzos del doctor Santibáñez por atajar el paso a aquella terrible dolencia fueron inútiles.

Convencido el rey de que su situación no tenía remedio, exigió que le condujeran al Escorial, diciendo que quería llegar vivo al lugar de su sepulcro.

Por fin, solicitó la Extremaunción, que le administró el arzobispo de Toledo, don García de Loaisa.

Al terminar aquel acto tan imponente como solemne, dirigióse hacia el príncipe su hijo y heredero, y con acento sereno le dijo:

—Felipe, hijo mío, no te engrías porque ciñas a tus sienes la corona que voy a legarte. Mira ese féretro, donde muy pronto se encerrarán mis fríos despojos, y ten siempre presente que de esa triste y ruin manera acaban las grandezas humanas.

Así acabó su vida aquel rey a quien unos apellidaron el Prudente y otro el Demonio del Mediodía.

Para terminar nuestra obra, téstanos sólo decir el fin que tuvo Antonio Pérez, a quien hemos dejado acogido en Francia.

Triste, desengañado del mundo, cargado de años y lleno su cuerpo de dolores, arrastró los últimos años de su vida una existencia angustiosa y acibarada por los recuerdos y las amarguras del pasado.

El 3 de noviembre de 1611, teniendo ya la edad de setenta y dos, exhaló su postrer aliento en París.

El cadáver del antiguo privado de Felipe II fué enterrado c & el convento de los Celestinos de la capital de Francia, donde a fines del último siglo aún se leía su expresivo epitafio sobre la marmórea piedra que cubría su tumba.



FIN DE LA OBRA
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